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I 



• Cuando el pasado año de 1874 recogíamos en Sevilla 
las. Inscripciones arábigas que en lápidas , fragmentos y 
miembros* arquitectónicos , esparcidos por varias partes, 
se conservan , y las que en los edificios mudejares se os- 
tentan aún , á despecho del tiempo y de los modernos res- 
tauradores, — abrigamos desde luego el propósito de am- 
pliar y completar nuestras investigaciones y tareas epi- 
gráficas, con el anhelo, tal vez sobrado ambicioso, de 
constituir por tal camino un Cuerpo de epigrafía arábigo- 
española , cuyo estudio y consulta pudieran en algún modo 
contribuir al progreso de las ciencias históricas en nuestra' 
patria. 

No concebíamos, á la verdad, ante la diligencia y el 
celo, con tan laudable y fructuoso éxito empleados para el 
estudio y desarrollo de la epigrafía romana, en el fecundo 
suelo de la Península Ibéricfi, — que no formado todavía 
el concepto total de nuestra accidentada historia, yacieran 
en el olvido, á que parecian por lo común condenadas, 
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aquellas memorias estimables que dejaron en pos de sí los 
mahometanos, escritas en sus majestuosos ediñcios, en 
multitud de lápidas y áim otros varios objetos de distinta 
índole , y también , por último , en no escaso número de 
miembros arquitectónicos que, conteniendo tal vez noticias 
interesantes, habian logrado llagar á nuestro^ dias, gracias 
á la belleza y proligidad de sus adornos. 

Difícil era en realidad la empresa , ya porque las aficio- 
nes clásicas de nuestros eruditos habian encauzado por dis- 
tinta senda la corriente del gusto , ya porque estas influen- 
cias llegaban á imprimir carácter en los estudios literarios 
de nuestra patria, ora porque el abandono lamentable de 
las reliquias de la antigüedad muslime habia contribuido 
en todos tiempos á su destrucción y á su ruina, y ora, final- 
mente, porque no existian precedentes científicos, con- 
cuya guía y consejo se hiciera más fácil y cumplidero 
aquel nuestro propósito. 

Animados en él , no obstante , así por el propio deseo, 
como por las bondadosas excitaciones de nuestro señor 
Padre , á quien ha sorprendido la muerte , comenzada ya 
la impresión del presente libro, — no vacilamos, al regre- 
sar en la indicada fecha con la mayor parte de los epígra- 
fes que descubrió entonces para nosotros Sevilla, en acre- 
centar el caudal reunido , intentando al efecto una explo- 
ración en Córdoba, ciudad cuya importancia histórica 
parecía convidar , y convidaba sin duda alguna , con ma- 
yores y más abonados frutos que los obtenidos á la sazón 
en la andgua corte del fastuoso Al-Mótamid, y en cuyo re- 
cinto habia nacido y se habia desarrollado la cultura ará- 
bigo-española. 

En tal concepto , pues , y con la esperanza de que el 
éxito más lisonjero coronaria nuestros afanes, penetramos 
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en la Córdoba de los Califas, donde en medio de la pos- 
tración que la señorea, alientan todavía los recuerdos de 
aquella edad esplendorosa ; y fácil es de comprender que 
nuestra primer visita hubo de merecerla por derecho pro- 
pio la celebrada Mezquita- Aljatna^ sin igual en el orbe , y 
que tantos. y tan justificados elogios habia sin distinción 
recibido de los escritores musulmanes y de los cristianos 
de todas épocas. 

Dolor causaba y causa aún por desdicha, la contempla- 
ción de aquel edificio simtuoso, en que despliegan á porña 
sus galas y preseas el arte cristiano y el muslime ; pero to- 
da^a, abandonadas, mudas generalmente para la historia, 
entre aquellas leyendas religiosas que se advierten en el 
templo,— se conservaban, por fortuna, otros epígrafes de 
verdadero interés arqueológico, que concertados con las 
noticias recogidas por los historiógrafos musulmanes, con- 
tríbuian á esclarecer quizás, algunos puntos no del todo 
evidentes en la historia de la España islamita. 

Y sin embargo: mientras, — fundándose en las versiones 
de las inscripciones arábigas que ofrece el Palacio de los 
Al'Ahmares en Granada, hechas ya en el siglo xvi por el 
morisco Alonso del Castillo, — Lozano, Demburg, Ga- 
yangos, y por último, el malogrado Lafuente y Alcán- 
tfura (D. E.) , daban sucesivamente á luz nuevas traduc- 
ciones^ ya en la Segunda Parte de la obra que con el título 
de Antigüedades árabes de España publicó en los primeros 
días del presente siglo la Real Academia de las Tres No- 
bles Artes de San Femando (i); 3ra en el interesante Essat 



(i) Lleva por título : Antigüedades áraia de España» Partt segunda^ fue cw- 
tiene ba letreros aráhigos pie fuedatt en el Palacio de la Alhambra de Granada^ y al- 
gunos de la ciudad de Cot^íp^;— Madrid, 1804. 
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sur VarchiUcture des árabes et des mores ^ en Espagne^ en Siciie, 
et en Barbarie^ del discreto Girault de Prangey (París, 1841); 
ora en el no menos interesante libro de Owen-Jones, 
Plans f ekvatianSf sections and details of ihe Alhambr^ (1842); 
y finalmente , en las Inscripciones árabes de Granada (Ma- 
drid, 1859), no haciendo mención ni délas caprichosas 
traducciones del Padre Echevarría en sus Paseos por Gra- 
nada, reproducidas en inglés ó francés por Swinbume, 
Laborde y otros , ni del traslado que en un apéndice á la 
introducción histórica de la obra de Murphy, Arabian an^ 
tiquities of Spain^ hizo del texto de Castillo Mr. Shakspea- 
re, en la segunda decena de la actual centuria, — nadie 
habia fijado sus miradas en los epígrafes de la Mezquita- 
Aljama cordobesa , con el especial intento de estudiarlos 
ordenada y metódicamente, tal vez porque no ofrecía nin- 
guno de ellos los interesantes monumentos literarios que 
guarda entre la mutilada yesería de sus estancias de fili- 
grana el fantástico Alcázar granadino (i). 

Ni la traducción , no del todo exacta, que de cuatro so- 
las inscripciones publicó Lozano, en la obra mencionada 
arriba; ni la hecha por Conde de la hermosa lápida de la 
Puerta 6 Arco de las Bendiciones ^ en su Historia de la domi- 
nación de los árabes en España; ni las que, debidas al sabio 
orientalista Mr. Silvestre de Sacy, inserta Girault de Pran- 
gey en su interesante £1150^0,— podían servir en modo al- 
guno al propósito indicado, siendo por otra parte desco- 
nocidas todas estas traducciones para la generalidad de 
cuantos visitan aquel incomparable monumento , á que , 



(i) No otro, con electo, que el interét panmente literario, fué el que in- 
dojo a) Sr. La/uente y Alcántara á publicar lai Jmer^mm» araba di GratuíLf 
tegun de tu estadio te deduce. 
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no sin razón ha dado un escritor de nuestros dias, el jus- 
tificado título de Museo cristiano (r). 

Doliéndose de abandono y menosprecio tan lamentables 
cómo nocivos para el estudio de la Mezquita-^ Aljama, decia 
al efecto en 1841 el ilustrado Girault de Prahgey, movido 
por la más invencible extrañeza: — «El estado actual dé 
deterioro, la destrucción próxin;ia é inevitable de la mayor 
parte de las inscripciones que se muestran (particular- 
mente al Este) , sobre los tímpanos y sobre los frisos de 
las puertas de la Mezquita , dan muy crecido interés á las 
inscripciones que se ofrecen todavía legibles. Olvidadas 
hasta el dia, no se encuentra desgraciadaniente ninguna 
traducción, ninguna trascripción siquiera, en las obras pu- 
blicadas; yo mismo he tenido el disgt¿to de no haber po*- 
dido copiar más que una sola , bastante mal conservada y 
poco interesante, porque no es sino el principio de la 
Sura III del Kordrn^ (2). «Este costado de la Mezquita (pro- 
sigue) es el que los historiadores árabes concuerdan en se- 
ñalar como la ampliación hecha en tiempo de El-Mansur 
(976'á looi), y sus inscripciones proporcionarian la prueba 
directa de cllo.i iLa forma de las letras (concluye), que 
es absolutamente la misma que la de las inscripciones del 



(i) Aludimos á nuestro amado señor Padre (q. d. D. g.), quien ante la in- 
mensa riqueza de monumentos cristianos anteriores á la invasión muslime que 
08tei)ta la Mezquita, no vacila en apellidarla de tal modo en la Monografía que 
con el título de Mmumentoi ¿athto-hhsaxtims de C¿rdol>a, dejó antes de su muerte 
temliñada para los Aíanumentos Arqmteetómcos de España. ' 

(z) Véase la inscripción señalada con el número 2 en la lámina V de las 
que ilustran la obra de Mr. Girault de Prangrey, la cual ha reproducido el 
señor Borrel, en uno de los cuadernos de su libro Las artes del dibujo, y es la que 
con el número 13 figura entre las LtscrifcioMS aráiigas de la AAxpiita, áe\ 
nuestro. 
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Mihrab , y la casi completa identidad de estilo y de carác- 
ter ofrecido por los exomos de esta parte del edificio con 
los de la fachada del Mihrab ^ que según la leyenda tradu- 
cida por Mr. de Sacy , inserta en la lámina V , bajo el nú- 
mero 3 (i), es de 965 , — dan nuevo valer y crédito al tes- 
timonio de los historiadores* (2). 

Treinta y siete años han trascurrido, sin que desde en- 
tonces nadie haya vuelto á fijar sus miradas en los epígra- 
fes de la Metquita; y los errores sin cuento en que, por 
alardear censurablemente de eruditos, hacian caer los 
guías á los viajeros, así extranjeros como nacionales; el 
silencio guardado en ligeros manuales , escritos con deseo 
digno de encomio , pero en los cuales se advierte la falta 
de conocimiento de las fuentes verdaderas, — era cuanto 
existia en la Aljama de los Abd-er-Rahmanes para ilustrar 
al viajero y al artista que pretendiesen estudiar el monu- 
mento. 

En balde unos y otros demandaban la significación de 
aquellas leyendas, trazadas ora en la yesería del interior 
y el exterior del templo , ora formadas por el vistoso Ino- 
sáico de fouifesa , y ora, por último , esculpidas en los fri- 
sos de mármol del Mihrab ó adoratorio: nadie podia darles 
razón exacta del misterio que parecían guardar, y llenaba 
sin excepción de profundo desconsuelo á los \iajeros. 

El sentimiento de nacionalidad, herido por el espec- 
táculo que tantas veces habíamos presenciado en las naves 

• 

de la fastuosa Metquita , ante las reiteradas preguntas de 
los extranjeros ; la indiferencia con que los doctos habian 



(1) VéaK la mKrípcion del número 6S. 

(l) Enm tur rarckktctwt daér,et Ja Mora, etc., pág. 32, nota. 
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mirado siempre aquellas inscripciones, y las razonadas 
excitaciones del diligente Girault de Prangey, — parte fue" 
ron muy principal y poderosa para que , sin medir nues- 
tras fuerzas , y llevados sólo del deseo de ser útiles á la 
patria, osáramos ensayar una y otra vez el estudio y tra- 
ducción de las Inscripciones arábigas de la Mezquita , empresa 
en que nos ayudaba luego el Gobierno de S. M., conñán- 
donos en 1875 y 1877 la honrosa Comisión de hacer ex- 
tensivas nuestras investigaciones á toda la Península. 

Fuera de los indicados arriba, no existían por cierto le- 
gítimos precedentes que , — cual las traducciones de Alonso 
del Castillo respecto de la Aihambra, — pudieran servirnos 
de guía en nuestro arriesgado propósito, pues no era ha- 
cedero en verdad, que reputáramos en tal concepto un 
muy curioso Manuscrito ^ conservado en la Biblioteca de la 
Sociedad de Amigos del País de Córdoba, el cual lleva por 
título el de Apuntamiento de algunos particulares conducentes 
para la mejor noticia de los Santos que consiguieron la corona 
del martirio en la ciudad de Córdoba (Córdova y Marzo 30 
de 1752), y en cuyo tercer volumen se halla im capítulo bajo 
el dictado de Quademo primero de las Memorias y Antigüeda* 
des de la Iglesia Cathedral de la ciudad de Córdova que demues- 
tran y enuncian la antigüedad de su fábrica (i), conteniendo 
una traducción de las inscripciones arábigas de la Mezquita^ 
á cuyo ñnal se lee la declaración siguiente , que copiamos 
al pié de la letra : 

<r Los infrascriptos Comisionados por S. M. (que Dios 



(i) Debimos el conocimiento de este MS. á la galantería de nuestro distin. 
guido amigo el Sr. D. Teodomiro Ramirez de Arellano, infatigable investiga- 
dor de las curíotidadei cordobeMí y autor de los Paun por Córdoba, 
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guarde) para el reconocimiento de ttodos los Archivos de Pa- 
peles de este reyno : Certtificamos que á presencia nuestra y 
de diferentes Capittulares de la Santa Iglesia Cathedral sacó 
las anttesedentes Inscripciones Moras y posteriormente hizo 
las correspondientes versiones Arauigas, y uno y otro volvió á 
reconocer segunda vez Jacobo Nasar, natural de la ciudad de 
Belén y Comerciante en la Cortte de Consttanttinopla y 
Puerttos del África, de quarentta y ttres años de edad y hom- 
bre al parecer verídico y mui versado y bastantemente intteli- 
gente en estos Idiomas y á quien conocia, como á sus Pa- 
rientes, sugeto religioso de Graduazion y de la estimación 
nuestra que ha esttado en dicha ciudad de Belén y ahora se 
halla en esta, con cuia sattisfaczion le ttraximos al referido 
Jacobo á nuestras Casas para dicho ñn y se manttiene en ellas 
á insttancia nuestra y para la dicha uttilidad .-^ordova y Fe- 
brero 3 de 1752 años. 

Dr. D, Marcos Domínguez de alcántara, — Lic.^ D. Joseph 
Vázquez Venegas,i^ 

Y con efecto : precedidas de una copia harto peregri- 
na de las inscripciones cúficas, y de su trascripción en 
caracteres ordinarios, trabajo que ocupa algunos folios, 
muéstrase un cuaderno en cuarto, de 14 fojas útiles, en las 
cuales se hallan al folio 125 las traducciones españolas, 
acaso de puño y letra , como las copias y las trascripcio- 
nes , del mismo Jacobo Nasar, — á quien de tan solemne 
modo declaraban competente el doctor Domínguez de Al- 
cántara y el licenciado Vázquez Venegas, — cuyas tra- 
ducciones llevan el título de Versiones castellanas dadas á las 
inscripciones Moras , que se hallan en piedras y enyesados en la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba por Jacobo Nazar, natural 
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cU la ciudad de Belén y comerciante de la de Constantino pía y este 
año de 1752 en Córdoba. 

Encabezadas las indicadas inscripciones por la de la 
hermosa lápida del Arco de las Bendiciones ó Puerta de las 
Palmas y léese en diez líneas al tercer folio del referido 
QuadernOy la. versión arábiga de dicho epígrafe, concebido, 
según lo comprendió Jacobo Nasar, en estos curiosos tér- 
minos : 

s_¿j^l aÁ^\ t¿L» Ojl^j» ,3 l».::^ ^"^lí /«^[j ^1 

sJíUI ^p-H ^-jJlS' :)ja=^ ^jJI ■¿-Lj)L^\ ^j>\ IlI^ 

y^j ü_-i_¿ j jilo ji^ ' • ■ : ■ , - : -' -v^ k y^j 

Mállanse de él dos distintas versiones castellanas, de las 
cuales, la primera, que figura en el folio 126, ajustándose. 



(i) Borroso. 
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hasta cierto punto, á la trascripción reproducida, dice de 
esta suerte : 

« En el nombre de Dios ei Misericordioso^ han recibido la Gloria 
estos ricos (?); y dixo Dios: ¡O comberiidos! Creed en nuestro 
Profeta, el Protector y que con su nombre se hace todoy y por amor de 
él adora el Pueblo con su palabra y verdad. T digo a vosotros i os 
certifico á vosotros en la fábrica de esta Mezquita; la he honrado: 
que ha aparecido á vosotros Mahoma, enzima de él oraciones y de^ 
bodones y los cuales han comenzado a edificar esta Mezquita y honrra^ 
dola^ el mió Señor Zoliman^ hijo de A b dala, Osman el Árabe y el 
mió Señor Mustafáj hijo de Jalifa, el cual era descendiente de 
Reyes. T nos dixo : Oh Mahoma, nuestro Profeta, que siempre es 
presente en nuestros trabajos enzima de los enemigos: que siempre te- 
nemos la Victoria por protección de Dios y enzima de todas nuestras 
cosas! Si 

Escrita al folio 140 en el referido Qiuiderno, exprésase 
la segunda de las indicadas versiones en la forma siguiente: 



• INSCRIPCIÓN MORA QUE SE HALLA EN LA PIEDRA DE EL ARCO 
DE LAS BENDICIONES DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA. 

y> En el nombre de Dios Misericordisso para con los suios, Dixo 
Dios en su Texto : 7o soy criador del Cielo y de la tierra y Señor 
de todo lo criado: d todo mi pueblo, ios sujetos á estas oraciones, no- 
tífico que sean en el Cielo, que es su casa, Mahoma el Grande, el 
penitente que por él y por Dios está en Grandeza; y no ai otro que 
Dios y yo, Habemos principiado á hazer esta fábrica por la Gloria 
\de\ lafé querida y contenida en este pueblo de la profecía del nues- 
tro Profeta, el cual es Imagen de Dios en la tierra; que no ai otro 
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que Maboma el Profesor de la fe. Todo esto en su señal de el prin- 
cipado de Maboma, enzima de él oración de Diot, enzima de los su- 
jetos el Profesor de la fe y Definidor del test amento. i» 

Por bajo de la primera de estas caprichosas traduccio- 
nes , hállase una nota , de letra al parecer del siglo pa- 
sado , en la cual textualmente se declara que tNada de 
esto dice la inscripción;* y á la verdad, que no son precisos 
ni grandes esfuerzos ni conocimientos especiales en el 
idioma arábigo, para comprender con la sola lectura de 
una y otra versión, que cuantas hizo el comerciante de 
Belén de los epígrafes conservados en la Mezquita cordo- 
besa, y en otro lugar reproducimos íntegras, — demás de 
hallarse escritas en un castellano extravagante, no cor- 
responden en modo alguno á lo§ originales , según acredita 
la simple comparación del texto arábigo de la lápida de la 
Puerta de las Palmas , tal cual lo entendió Jacobo Nasar, 
con el que comprendieron Conde y Gayangos. 

No habremos, por tanto, de detenernos á refutar al 
verídico comerciante, pues no merece su trabajo el de in- 
tentarlo, como no lo merecieron tampoco las peregrinas 
versiones que de las Piedras árabes conservadas en Sevilla, 
hicieron en el siglo xvii, el sacerdote maronita Sergio y 
Juan Bautista Berberisco, — no más inteligibles ni veraces, 
por cierto, — y á las cuales dio, sin el menor recelo, cabida 
en su libro de Antigüedades de Sevilla el docto Rodrigo 
Caro (i); pero hemos juzgado conveniente demostrar, 



(i) Los lectores que lo desearen, pueden consultar dichas traducciones , así 
en los folios 43 y 44 de la obra mencionada , como en las páginas 48 á 52 de 
nuestras btxripcionts ¿raba di ScviUa. 
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por medio del ejemplo que ministra la trascripción en ca- 
racteres usuales de la inscripción cúñca del Arco de las Ben- 
diciones en la Catedral cordobesa, el hecho de que fuera de 
las individuales y aisladas traducciones de algunos epígra- 
fes , caminamos sobre terreno ño trillado , al acometer la 
empreáa de dar á luz , 'por vez primera , las Insctipciones 
arábigas de la Mezquita- Aljama, 



II 



Atendiendo á la historia de aquella rica é importante 
metrópoli , durante los dias del Caüfato Omeyya>, parecia 
natural que en su recinto hubieran logrado la dicha de sal* 
varse de la destrucción y de la ruina no escaso número 
de lápidas y aun miembros arquitectónicos , cuyas leyen- 
das pudieran contribuir al total concepto de la historia y 
de la cultura cordobesas. En ninguna ciudad , como en la 
insigne Medina* Andálus , se habia mostrado, con efecto, 
más pródigo y fecundo el arte musüme , ni habia realizado 
mayor número de prodigios y maravillas: en ella, de-r 
más de la fastuosa Mezquita- Aljama , la magniñcencia de 
Abd-er-Rahman I y de sus ilustres sucesores habia erigido 
palacios tan celebrados como el de Ar-Riisafa y la An^Noria^ 
el de los Califas > inmediato al templo, y con él otros va- 
rios , sobre los cuales resaltaba el incomparable de Meddnat- 
Az-Zahrá, de cuya grandeza guardan noticia exacta los 
escritores mahometanos. 

* Al lado de aquellas construcciones, figuraban también los 
palacios de príncipes y magnates , hoy en su mayor parte 
desconocidos, y entre los que sólo han sido m'^recedores 
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de hallar consignación en las historias , la suntuosa almunia 
de la AUámeria , donada por Hixém II á AI-Manzor y el 
esplendoroso palacio de Medinat-AZ'Zahyra, labrado por 
este ipsigne caudillo , para emular y oscurecer el lustre de 
la famosa creación de Abd-er-Rahmán III. 

Córdoba, sin embargo, en el silencio de sus calles estre- 
chas y tortuosas, apenas conserva el recuerdo de su gran- 
deza de otros dias: la mano de los siglos, y la más des- 
tructora de los hombres , parecen haberse á porfía dispu- 
• tado el triste privilegio de reducir á escombros tantos y 
tan insignes monumentos como ennoblecieron el murado 
recinto de la antigua Colonia Patricia, sin dejar rastro al- 
gimo de ellos. 

Grieteados mtirallones y desmanteladas torres, cuya 
cima corona el amarillo jaramago, indican hoy al viajero 
el lugar por donde se dilataba el magniñco Alcázar de los 
Califas cordobeses; inmediato á él, se extiende todavía 
aquel soberbio puente sobre el Guad-al-Kibir i^^^]^ 
>--*-OI) {i},' tantas veces restaurado desde la conquista 
musulmana y reputado como una de las maravillas de Cór- 
doba; á su extremo se levanta aún, muda y sombría, la Ca- 
laJtorra {^j^), en cuyos abiertos muros han hecho presa las 



(i) AI-Maccari (tomoi, pág. 299) hace constar que era el Guadalquivir 
el único de lot rios de Al-Andálus^ designado con nombre arábigo» diciendo: 

^i\j — II ^T] i\j ^ — b — ;\v J ^ :; jj... 

No hay en At-Andálut rio alguno [fuera del GuaJ-a!-Kiyir'\ llamado con nombre 

arabio y tino él. 
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plantas trepadoras; no lejos de la Metquita^ se conserx'an en 
un edificio de la calU lie Céspedes los restos de un baño, 
como en la calle de este nombre se muestran los de otro (i): 
estos son ya los únicos recuerdos que guarda la moderna 
Córdoba de su graiideza de otix>s días. 

Un montículo informe señala en el sitio denominado 
Córdoba la vieja, el que ocupó el fantástico Alcázar de 
Medinat-ÁZ'Zahrá, tantas veces explotado y hoy cerrado, 
por incomprensibles escrúpulos , para la ciencia ; perdida 
la memoria de Medinat'ÁS'Zahyra, tal vez la hirviente lo- ' 
comotora cruce rápida sobre el suelo en que se levantaron 
aquellos otros alcázares , donde extremaron su magniñcen- 
cia los opulentos Califas y los proceres cordobeses. 

Y no obstante: si el viajero penetra al acaso en la mayor 
parte de los edificios de aquella ciudad , im tiempo flore- 
ciente , hallará tal y tan grande riqueza de miembros ar- 
quitectónicos en ellos, que , llevando á su ánimo la triste 
convicción de los trastornos y de las vicisitudes que desde 
la caida del Califato ha experimentado Córdoba, pondrán á 



• (i) Aunque reputemos exageradas las relaciones que de la grandeza de Cór- 
doba hacen los escritores musulmanes , todavía puede formarse juicio de ella, 
si tenemos en cuenta , que según Al-Maccarí , había en tiempo de Al'Mantor, 
dentro de los muros y fuera de los edificios destinados para los grandes y mag- 
nates de U corte j ' ^ wáJI jJL^ ¡jÜLíj jl^ wftJI I — >l * 

ciento tren wtti tsMi , — ' A .■ * ""* A^jl y" ,. ^ »— ^ " , wui mbeieiitai memfmtaSf'^ 
y /»v ^r ^ '^•» uncientta MeSf construcciones estas últimas, cuyo número su- 

bia en los días de mayor prosperidad, á i-J— j-jLg->j ^JL'"'* t^^ásT {* 
'•Xjl*"'^ ijj*^^ ^ ^> ^ "— tre¡ mU 9cheeiemtM ¡eUrnts y útU menpáleUf y á 

Ul^ yLs ,Xa.|^ ¿"T^ ^ a ^ ' "^ »wíior/M«i«Atf*M (Al-Maccarí, 
tonwi, pig. 355). 
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SUS miradas de relieve la grandeza de que hizo en ella * 
alarde la fortuna. 

Como natural consecuencia de tan lamentable abandono, 
las memorias epigráficas no abundan por desdicha; desco- 
nocidas en su mayor número , permanecían mudas para la 
ciencia , y en balde fué cuanta diligencia empleamos repe- 
tidamente para acrecentar su caudal , sobrado exiguo. Al^ 
gunas de ellas , incorrectamente diseñadas , habian mere- 
cido por la mediación de uno de los más activos amantes 
de la antigüedad en Córdoba, el que mirándolas sólo como 
objeto de curiosidad, ensayara su reducción el reputado 
orientalista á quien debe Inglaterra la traducción de Al- 
Maccarí, dándoles cabida en el tomo vi del Memorial histó- 
rico español, mientras Gassiri había intentado ya la traduc- 
ción latina , que reprodujo en su Indicador Cordobés el dili- 
gente D. Luis María Ramírez y de las Casas-Deza , de las 
dos lápidas arábigas que aún se conservan en la Capilla de 
la Satttísima Trinidad de la que fué Mezquita" Aljama. 

En cambio , ya en el Museo Provincial , ya en poder dé 
algunos particulares, existían otras varias lápidas no exen- 
tas de verdadero interés epigráfico y aun histórico, con 
cuyo estudio nos convidaba el deseo , como existían tam- 
bién capiteles y basas en los cuales se ostedtaban inscrip- 
ciones no conocidas ni publicadas nunca. 

A despecho , pues , de su accidentada historia , Córdoba 
no había defraudado las esperanzas que habíamos conce- 
bido en 1874, cuando por vez primera la visitamos con el 
propósito de ampliar nuestros estudios epigráficos ; y aun- 
que sin más precedentes que los que nos ministraban las 

• 

escasas traducciones, no siempre exactas, de Cassíri y 
Gayangos , y sin otro guía que nuestros débiles esfuer- 
zos, no vacilaTnos en intentar entonces la traducción siste- 
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mática de las Inscripciones árabes de Córdoba, que hoy, 
tras reiterados afanes y contratiempos , ofrecemos por fin 
al público ilustrado. 

No aspiramos, en verdad, al lauro del acierto en esta 
empresa, de suyo difícil y arriesgada, cuando la epigrafía 
arábigo-española comienza á dar sus primeros y vacilan- 
tes pasos ; lejos está de nuestro ánimo la censurable pre- 
tensión de haber, por tanto, pronunciado la última palabra; 
pero deber nuestro es confesar que no hemos perdonado 
fatiga alguna para que el presente libro, por humilde que 
sea, ofrezca á la consideración de los entendidos el más 
completo ejemplo de las*memoiias epigráficas que legaron 
los mushmes en Espuma , y que menospreciaron los doctos 
de todos los tiempos. Séanos lícito al menos abrigar la 
esperanza de que nuestros propósitos , al acometer seme- 
jante tarea i no habrán de ser del todo desconocidos. 

Incompletos, borrosos, la mayor parte de los epígrafes 
cordobeses que nos ha sido dado recoger, no se prestaban 
de un modo directo á su más exacto estudio; más de una 
vez nos ha sido preciso, como acontenció en la Mesquita- 
Aljama respecto de las leyendas de sus puertas, el despo- 
jarlas personalmente de las espesas capas de cal y mezcla 
que las obstru&n y desfiguraban ; otras hemos tenido pre- 
cisión de emplear diversos medios para hacerlos inteligi- 
bles, y en general, siempre ha sido necesario recurrir 
á expedientes análogos, para obtener al postre el resultado 
que arroja nuestro libro. 

La solicitud que procuramos desplegar en nuestras in- 
vestigaciones , repetidas diu-ante los anos de 1875 Y ^^7^^ 
ha despertado, por fortuna , el interés de los amantes de la 
antigüedad en aquella ciudad por tantos títulos insigne , y 
ya no perecerán , como antes, los epígrafes que el azar 
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descubre cada día en sus vetustos ediñcios , merced á la 
inteligente actividad del digno correspondiente de las Rea« 
les Academias de la Historia y de Bellas Artes de San 
Femando , Sr. D. Rafael Romero , y á la de nuestros dis- 
tinguidos amigos los Sres. D. Rafael Ramirez de Arellano, 
D. José Pérez de Guzman y D. Amadeo Rodríguez. Acaso 
en breve sea cumplidero el intento de organizar por com- 
pleto los estudios epigráñcos de Córdoba, gracias á seme- 
jante resultado; pero de cualquier modo que acontezca, será 
siempre para nosotros motivo de satisfacción, el haber 
contribuido á él con nuestras fuerzas. 



III 



Tratándose de un monumento de la importancia y del 
valor artístico de la Mezquita^ Aljama^ antes de dar á cono- 
cer las inscripciones que aún conserva, no nos hemos 
creido disculpados de ensayar su estudio en el concepto 
histórico-crítico , pues preciso era , á nuestro cuidar, no 
sólo establecer y fijar de un modo definitivo la historia de 
aquel edificio, según la consignan los escrftores mahome- 
tanos, sino también el desterrar no escaso número de er- 
rores y de preocupaciones insostenibles en nuestros dias, 
respecto de su fábrica y la de algunas de las construccio- 
nes levantadas en su recinto desde el siglo xiii , dando ra- 
zón al par de las vicisitudes experimentadas por la Mezquita 
hasta llegar á los tiempos actuales. 

Parecíanos en realidad, si hablan de ser en algún sen- 
tido fructuosos nuestros afanes , que para formar concepto 
del monumento á que aludimos, para comprender en un 
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todo las inscripciones arábigas que todavía en él resplan- 
decen , era indispensable conocer sin preocupación ni pre- 
juicio alguno su historia ; y á este fin , hemos creído con- 
veniente dar principio al libro que ofrecemos al público 
con el estudio histMco-crítico de la Mezquita-Aljama. 

No se nos oculta que habríamos podido extremar, todavía 
más de lo que lo hemos hecho, nuestro indicado estudio; 
pero dada la índole especial de estas Inscripciones , me- 
nester ha sido que, concretando las investigaciones reali- 
zadas, hayamos procedido con la circunspección apeteci- 
ble en la exposición y desarrollo de las cuestiones que sur- 
gían á cada paso , presentando en un cuadro la historia de 
la construcción del edificio , para intentar su descripción 
al postre , tal y como hubo de ofrecerse aquél á las mira- 
das de los conquistadores en 1236, si se ha de conceder al- 
gún crédito á los escritores arábigos. 

Y si se muestra llena de interés para el arqueólogo la 
historia del templo, desde los dias en que Abd-er-Rah- 
man I, Ad-Dájil, concibe y realiza el proyecto de la grande 
Aljama^ hasta los del apocado Hixém II, en que se da por 
terminada la obra con la ampliación al&merf, — no de 
otra manera se ofrece la historia de las adulteraciones , de 
los trastornos y de las reformas que sufrió la Mezquita para 
acomodarse á las necesidades del culto cristiano, desde los 
tiempos de don Alfonso 'X, en que se erige la Capilla Ma- 
yor^ hasta los actuales , en que parece herida de muerte 
aquella incomparable fábrica, sí el Estado no atiende solí- 
cito á preservaría de la ruina inminente que por todas 
partes la amenaza. 

Cumplido aquel propósito , en que nos han servido de 
guía escritores tan concienzudos como el celebrado Aben- 
Adharí de Marruecos v el colector Al-Maccafí , no desde- 
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nados ni el Ajbat Machmúa , ni la Crónica del moro Rasis^ y 
consiütados al propio tiempo, respecto de la trasformacion 
de la Mezquita en Catedral , desde el muy docto arqueó- 
logo, Excmo. Sr. D. Pedro de Madrazo, á quien debe 
Córdoba el libro más completo que de ella se há escrito, 
y con él el discreto Girault de Prangey, hasta el Indicador 
Cordobés del Sr. Ramirez y de las Casa-Deza , — natural 
hemo$ creido encabezar las Inscripciones árabes de Cór- 
doba con las de la Mezquita- Al jama, clasiñcándolas según 
su naturaleza , ó lo que es lo mismo , según pertenecen á 
la época del Califato , ó á la de las reformas mudejares 
realizadas allí/ principalmente en la xiv.* centuria. 

Como elementos históricos , han merecido para nosotros 
lugar de preferencia, en pos de las Inscripciofies arábigas de 
la Mezquita y mudejares de la Catedral^ á que va consagrada 
la Primera Parte de nuestro libro,' los epígrafes de lasLíí- 
pidas arábigítSy que ya de carácter conmemorativo y por dar ra- 
zón de la existencia de fábricas hoy desconocidas , ya pu- 
ramente sepulcrales , se conservan en el Museo de la pro- 
vincia y en poder de los particulares. 

£1 estudio de unos y otros epígrafes, que hace más sen- 
sible la desaparición de cuantos sirvieron para consignar 
la memoria de construcciones importantes,* y la de los que 
se ostentaron en las ráudhas ó cementerios, ofrécese no 
desprovisto de interés , algunas veces en la relación his- 
tórica, y siempre en la epigráfica, si bien en este úl- 
timo concepto guarda Córdoba monumentos dignos de 
toda estima, tales como el fragmento de lápida sepulcral 
que posee nuestro amigo el Sr. R. de Arellano (i), la her- 



(i) Véate el estudio de dicha lá^da en la pág. 319. 
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mosa Lápida de la Puerta de las Palmas (i), el fragmento de 
la Ermita del Cristo de las Animas , y con ellas , la pere- 
grina lápida sepulcral de Villaceballos, otra del Museo Pro- 
ptncial, el magnifico monumento funerario que , constando 
de cuatro faces, procede de Jaén , y por último , con el 
fragmento del marqués de las Escalonias, las dos lápidas 
también sepulcrales de la Capilla de la Santísima Trinidad 
en la Catedral cristiana (2). 

Puede en realidad asegurarse, con todos estos monumen- 
tos epigráficos, que la historia de la epigrafía arábigo-es- 
pañola no carece de representantes en la antigua Medina- 
Andálus , por más que á las manifestaciones aludidas falte 
uno de los ejemplos llamados á adquirir notoria preponde- 
rancia entre los granadinos y los mudejares, ejemplo que 
se da , no obstante , en Jerez de la Frontera , y que hemos 
procurado estudiar antes de ahora (3). 

Revelando la existencia de fábricas desconocidas hasta 
el presente , y contribuyendo por su parte al concepto epi- 
gráfico , guárdanse al mismo tiempo que las lápidas com- 
prendidas en la Segunda Parte de nuestro libro, capiteles 
y basas, en los cubiles se advierten inscripciones , que con- 
signando en su mayoría así el nombre del príncipe que 
dispuso la labra de semejante orden de miembros arqui- 
tectónicos , como la fecha en que se realizó la obra de 
cada uno de ellos , contribuyen poderosamente á fijar por 
este medio los caracteres especiales que reviste el arte del 
Califato en cada uno de los periodos á que pertenecen. 



(1) Hálbse lu estudio en la pág. 1 88. 
(x) Víante Ut pigs. 334 y 323. 

(3) Publicamos dicho ensayo bajo el título de E/tgrjfia aráhip'^íf^jfi^i.t en 
loe números ix y x del tono 1 de la Reritta La Acadimia. 
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Muchos de estos miembros , dislocados de las constoí^cio- 
nes para las cuales hubieron de ser labrados, se ostentan 
en ediñcios mudejares; otros destruidos y deformados, 
ñguran, ya en el Museo Provincial^ ya en las miomas vi^ 
públicas, ya en construcciones más modernas, no faltando 
ejemplares, quizás de los. que mayor interés podrían brin- 
dar para el arqueólogo, que lastimosa y. aun criminal- 
mente encalados por sus dueños, sólo sirven para poner de 
relieve la ignorancia de sus actuales poseedores. 

Limitado es el número de dichos miembros ; pero aun 
así 9 la enseñanza que de ellos se desprende no puede ser 
dudosa, acreditando la existencia de fábricas, destruidas, 
ya durante aquella época de trastornos y turbulencias 
que alterando y corrompiendo las entrañas del Califato 
cordobés, desgarraron para siempre la unidad del Imperio 
de Abd-ér-Rahman I, ya al apoderarse siicesivamente dQ 
Al-Andálus las hordas africanas de ajmorayides y almoha- 
des , y ya también al establecerse en la rescatada Córdoba 
los triunfantes guerrerps del tercer Femando. 

De, cualquier modo que sea, ofrece , cual advertirán los 
discretos lectores, muy principal y subido interés esta Tát- 
cera Parte ^ en la cual hemos comprendido, no sólo la pila 
de abluciones que decora y honra el Museo Provincial de 
Córdoba, sino tambieiíL algunos otros objetos de mármol, 
que se muestran enriquecidos de leyendas, como hemos 
procurado , ya en la Cuarta y última parte, recoger las me- 
morias epigráficas que se conservan en varios edificios y 
objetos mudejares, deshaciendo de paso el error tan gene- 
rahzado , de que algunas de las fábricas , labradas á no du- 
dar en los diasde Alfonso el Sabio, fueron construidas por 
los artífices musulmanes , segim acontece , por ejemplo, 
con la Capilla de San Bartolomé , en el Hospital del Car- 
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denal Solazar ó de Agudos, según actualmente se titula. 

Como complemento de este nuestro libro, conveniente' 
hemos juzgado^ para la mayor inteligencia, dotarle de dos 
Apéndices j consagrado el primero á dar, aunque ligera, 
alguna idea de las Monedas de los Califas de Córdoba, y dedi- 
cado el segundo á establecer, con el auxilio de los escri- 
tores muslimes, la Cronología de los Califas Onuyyas en Al- 
Andálus hasta el reinado de Hixém III, en el año 417 
H. (1025 J. C). 

Distribuida en esta forma la materia de las Inscrip- 
ciones ÁRABES DE Córdoba, abrigamos la esperanza, tal 
vez demasiado lisonjera , de que las enseñanzas que de 
ellas puedan deducirse , no habrán de producir lastimosa 
confusión , determinando por grupos y sucesivamente , la 
naturaleza y forma de los epígrafes con que convida aún 
al estudioso la opulenta ciudad de los Califas, quehoy vive 
sólo de los recuerdos de su gloria. 

Al dar por terminada la tarea que nos impusimos, mien- 
tras esperamos el fallo del público y de les doctos , fiados, 
no en el mérito de nuestro trabajo , que es ninguno , sino 
en los deseos que nos han animado de contribuir, en la me- 
dida de nuestras escasas fuerzas , al progreso de la ciencia 
histórica , amárganos el triste sentimiento de que no haya 
querido Dios que nuestro señor Padre , quien tantas veces 
nos alentó en la empresa, tuviera la disculpable satisfac- 
ción de ver terminado este humilde libro , cuyo Prólogo 
se proponía él haber escrito, y que tal como es, ofrece- 
mos respetuosamente á su memoria y á la de nuestros 
desgraciados hermanos. 
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Cuando el viajero 6 el artista pisan por vez primera el 
suelo de la antigua corte de los Califas de Al-Andálus, 
soñando , quizás , encontrar en ella po^ todas partes restps 
de aquella peregrina cultura, que nace, crece, se desar- 
rolla y muere á la sombra del Imperio de los Abd-er- 
Rahmanes. despierta su atención en primer término Ja 
suntuosa Mezquita-Aljama , fábrica sin igual é incompara- 
ble, mirada todavía por los muslimes con la veneración y 
con el respeto que les inspira el sagrado templo de la 
Mecca (i). 



■ I w 



(i) En prueba de esta aserción, véase lo que en 1752' decia cierto comer- 
ciante de Constañtínopla llamado Jacobo Nasar, — de quien adelante hablare- 
mos, — al intentar la lectura y traducción de unod^ los epígrafes que se, con- 
térras todavía en las puertas de aquella jíljama: 
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Aquel inmenso bosque de columnas que pueblan su re- 
cinto, y cuyos arcos, cual flotantes guirnaldas, parecen 
formar peregrinos enlaces; aquella fastuosa Camila del 
Mihrih^ designads^ por el vulgo con el nombre de Capilla 
dil Zancarrón , cuyo zócalo exterior forman hermosas ta- 
blas de riquísimo mármol blanco, profusa y artísticamente 
esculpidas, y cuya cúpula exornan y abrillantan, entre 
gallardos dibujos de mosaico, religiosas leyendas esmal 
tadas, iguales á las que ya sobre fondo azul, ya sobre 
oro , se ostentan en el arrabaá del arco de foscifesa que da 
entrada á este santuario ; aquel trozo de la macssura , que 
embellecen aún algunos frisos con leyendas asimismo reli- 
giosas ; aquella majestad que respira en todas sus partes el 
templo, ya cristiano , — todo hace que al penetrar el artista 
y el viajero en la Aljama cordobesa , sientan dominado su 
espíritu por emoción desconocida , que obligándoles á olvi- 
dar la conciencia de su realidad presente , los trasporta á 
otras edades remotas y ya pasadas; emoción á cuyo influjo 
cobra vida la mística soledad del templo cristiano , infun- 
diendo nuevo ser á las creaciones de la fantasía , que , al 



♦ JL^ lÜI Jj^j J^ i..,.^ J—^l ^ ^ 1^^ 

Cuyi tnducctoe , k|uii d referido Natar, dice i U letra: 



EmiimmtrtékDm*ímÍMrinnBm^i¡fimim.Dhn (U nfirdai á IXk y á m 
tmhrti J m U Grémiá), yr aUfmaU^ cmm Ut pmrtm ii U Mk» ^ y tt Metfmts 
Mt^ t frmcifi^ f ¿Ntát ata el ukt i €mxMm ét Mdkimá WMotra Frrfets y Frrfds 
^ AUk (iammM ái ¿¡ Im orackmi), Nü é ttn €m» Dm fim gtmia$ fM tu mmkn)^ 

m 

fw U ,t^ Í É á t Dm Ámtá eifim. (Véate la Aávatemié especial coa qoe encabeta- 
moB lat Lucrífrímm ele U MtMpitá,) 
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evocar un mundo de recuerdos , se finge aquella sociedad, 
ya para siempre desvanecida y muerta. 

Por un esfuerzo supremo de la imaginación, destruye el 
artista cuantas reformas han hecho los tiempos para tras- 
formar en Iglesia de Cristo la Mezquita mohometana; hace 
desaparecer la infinitud de capillas con que la devoción y 
la piedad de los fieles han enriquecido la antigua Aljama; 
arranca, por decirlo así, dé aquel sitio la magnífica obra 
del CruarOf comenzada ei;i la xvi/ centuria, y con ella el 
suntuoso retablo del Altar Mayor, debido en los primeros 
dias del siglo xvn al Obispo Fray Diego de Mardones; 
derriba los altares que se apoyan en machones y columnas, 
y el lienzo de pared que mira ál característico Patio de hs^ 
Naranjos , y reconstruyendo las naves destruidas y el altí- ) 
*simo alminar edificado por An-Nássir, devuelve su integri- 
dad, pureza y forma primitivas á aqueUa fábrica ma- 
ravillosa, no humillada aún» por fortuna, bajo el peso de 
las diez largas centurias que desde su fundación van tras- 
curridas. 

€ Entonces — escribe un ¡luíoc de nuestros dias — se la 
ve en las noches del Ramadhán , cuando las luces de milla- 
res de candelabros y de lámparas, semejantes á un sistema 
solar , iluminan las interminables calles de columnas , y el 
resplandor ,' reflejándose y quebrándose en las columnas, ' 
arcos y muros, ^ forma un encantado juego de colores y 
destellos, haciendo fulgurar los mosaicos de vidrio y el 
lápiz-lázuli , como otras tantas piedras preciosas» (i); 
Entonces se-miran sus naves pobladas por unamuchedum- - 



(i) Schack, Poaía y Arte de los áraha en España y Sicifía^ trad. esp. de 
D. Juan Valen, tomo iii, pág. 39. 



INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 



bre fervorosa que invoca llena de fanatismo el nombre 
de el Dios único, y que se agita y conmueve á la voz del 
Imam, subido sobre el labrado almÍMbar de maderas oloro- 
sas y embutidos de plata; se escucha el acento del mimUin 
que convoca desde la elegante as^sumúa á los fieles creyen- 
tes , y ^ oye el confuso murmullo de las oraciones con que 
ensalzan el nombre de AUáh los musulmanes. A aquella 
agitación, á aquel movimiento incensante de las as^sackdai 
y ar^ricaás (i), han sucedido la quietud, la majestad y el 
recogimiento de las ceremonias cristianas ; al destemplado 
al4dsan ó pregón exterior de la MfiMquita, ha sustituido 
el sonoro eco del bronce, y á las salmodiadas excita- 
ciones del Imam y el reposado acento de los ministros de 
Cristo! 

Y sin embargo, aun bajo la influencia de la realidad; á ' 
pesar del misterioso resplandor de las lámparas religiosas 
que arden sobre los altares; de la sonora voz del órgano 
que puebla aquellas naves de armonías ; del incienso que 
piuiñca el ambiente , levantándose , entre las oraciones dé 
la Iglesia, hasta las modernas bóvedas de la antigua Mím- 
quUa; de la sublimidad del canto llano que resuena en el 
majestuoso Coro; de las simpáticas vibraciones de la argen- 
tina campanilla , — todavía , en medio de las ceremonias 
del culto cristiano, á través de los acentos vigorosos del 
órgano, que ora imita la voz de la tormenta, ora simula las 
dulces melodías de un coro de vírgenes; entre las nubes 
del incienso , que se extienden sobre el ara en rápido y aro- 
mado remolino , — parece cOmo que surge de su sepultura 
aquella generación poderosa, que dejó como señal de su 



(i) Pottractonet en tierra, é tocumcioocs. 
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grandeza tan incomparable monumento. Silenciosas, en- 
vueltas en nevados alquiceles, y en actitud humilde, des^ 
ñlan por entre las naves de la Mezquita las sombras de| 
grande Abd-er-Rahman I, Ad-Dájü, como le apellidaron 
los historiadoras, de su hijo Hixém, de Abd-er-Rahman II, 
de Mohámmad, de An-Nássir, de Al-Hakem II, y aver- 
gonzada y trémula va en pos de ellas la de Al-Manzor, 
derramando de sus ojos abundantes lágrimas. 

Ellos fueron los que trazaron y erigieron ac^ueUa mansión 
de paz destinada á recibir las oraciones de los fíeles mus- 
limes; ellos los que la embellecieron y adornaron, los que 
la engrandecieron y levantaron su fama hasta emular la 
de la Kaába^ en que pusieron mano Abraham é Ismail en 
los antiguos tiempos y Mahoma más tarde ; ellos , por úl- 
timo, los que la ampliaron y perfeccionaron, en honra de 
Alláh, y escucharon desde el. cerrado recinto de laLmacs- 



5fifa, la ferviente jothba (S^Jasí^) de los viernes! Aún, á 
despecho de los ministros de la ley triunfante, resaltan en 
las labradas puertas las ale3^as del Ubro que dictó ai Profeta 
de Koraix el ángbl Gabriel, cuya imagen veneranda se 
mina en el Arco de tas Bendiciones; aún brillan al fulgor de 
las lámparas cristianas, en esmaltado mosaico, los ver- 
sículos del Koran, que en el antiguo Mihraby después 
Capilla de San Pedro , resplandecen , como brilla en letras 
de oro el nombre de Al-Mostamsir-bil-lák, pregonando 
su gloria ; aún en aquellos fustes sobre los cuales se c^- 
yan los altares, se hallan los nombres de los artíñces mu- 
sulmanes que los labraron, y para 'mayor ensalzamiento 
de tan augustas sombras, todavía se advierlen los carac- 
teres arábigos y la pintada yesería, que emplearon más 
tarde sus descendientes en Iberia, empleados á su vez 
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cual propios, por los artíñces cristianos, en la decoración 
de la Capilla de San Femando, llamada por otro nombre 
Camarín de la de Villaviciosa, 

Ni la suntuosa fábrica cristiana que hoy se levanta en 
medio de aquellas naves sin cuento , ni todas las galas del 
arte, prodigadas en ella por los celebrados artistas del 
siglo XVI, que la erigieron; ni aquella interminaUe serie de 
capillas de todas las épocas que, acostándose en los muros 
de la Meiquiia , la desñgiiran ; ni las exóticas pinturas que 
cubren sus arcadas en la parte destinada al Sagrario; ni 
los pesados ángeles que en éste parecen suspender su vuelo 
para alumbrar los divinos oñcios; ni la palabra evangélica 
resonando desde la Cátedra del Espíritu Santo en aquellas 
bóvedas de construcción moderna, como adelante veremos, 
pueden borrar ni desvanecer un solo punto la majestad de 
aquellas sombras errantes, que en vano buscan en el san- 
tuario del quMák el sagrado libro cuyas hojas, á creer la 
tradición, se ofrecían esmaltadas por la preciosa sangre 
del Califa Otsman , mártir de la creencia. 

Todo un mundo de recuerdos se apodera del ánimo del 
viajero, para subyugarle, haciéndole mirar con indefinible 
sentimiento y cual otras tantas profanaciones, dignas, 
acaso, de censura , las obras realizadas por la intolerante, 
aunque piadosa fe de nuestros mayores, movidos por el 
deseo de alejar para siempre de aquel recinto, consagrado 
á la ley de Jesús, la imagen de Mahoma y las sombras de 
sm siervos, que le llenan y llenarán eternamente, mientras 
exista. Porque á pesar de las mutilaciones que ha sufrido 
y de las réforoaas que ha experimentado, resplandecen en 
él, por ley superior ineludible, el sello del arte que lo ins- 
pira y el carácter, por tanto, del pueblo para quien fué 
labrado y erigido. 
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Vislumbrándose á través de aquellos elegantes arcos , — 
enlazados y tejidos con singular ingenio , — los altares, con- 
sagrados por la fe á los varones predilectos que gozan de 
la gloria de Dios , parecen más bien cautivos que señores 
de tanta belleza, sin que sea poderosa á desterrar seme- 
jante impresión , ninguna de las partes del templo cristiano 
que adulteran el antiguo templo muslemita. Porque al pe- 
netrar en él , no se siente el alma impregnada del místico 
sentimiento que le domina cuando penetra en las iglesias 
de Toledo y de Burgos, de León y de Sevilla; y en balde 
es que se pida á aquellas bóvedas el fervor religioso ins- 
pirado por las bóvedas ojivales , que suspenden el ánimo y 
levantan el espíritu al compás de las graves notas del Sr- 
gano y de los cánticos de la Iglesia , notas y cánticos per- 
didos, como extraños, en las naves de la Catedral cordo- 
besa, que parece rechazarlos, cuando se escuchan desde 
la antigua Capilla de San Pedro y erigida en el Mikrab la- 
brado por la munificencia de Al-Hakem II. 

Y sin embargo : allí , en aquel mismo paraje, sustenta- 
das por muchas de las columnas que hoy soportan los 
arcos de herradiu'a, enriquecida con gran número de 
los capiteles que en su parte primitiva ofrece el edifi- 
cio de Abd-er-Rahman I, se levantaron las bóvedas de 

« 

otro templo majestuoso, en el cual resonaron por largo 
tiempo los cánticos de la Iglesia de Cristo , aun después 
de la invasión sarracena. Destruido en los dias del fun- 
' dador del Califato de Occidente, pagó con los vencidos 
su tributo á los invasores, determinando su natiu^eza, 
con los restos que de él subsisten, aprovechados por Ad- 
Dájily y desvaneciendo al par, por esto mismo, los gríi- 
tnitos supuestos de los escritores cordobeses, que ase- 
guran haber allí existido, en los momentos de la imipcio 
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muslime, un templo suntuoso» consagrado á Jano en ante- 
riores días (i). 

Más de una vez hemos tenido ocasión , antes de ahora, 
de mencionar la inmensa riqueza atesorada en aquella fá- 
brica grandiosa, que con justa admiración contempla el 
viajero, y estudia con esmera profundo el arqueólogo; más 
de una vez hemos enumerado las joyas que á par de su 



(i) Don LuM Ramírez de las Casas-Deza (Indicadar caráobét y tA, de 1847, 
pág. 135)» escribe, con efecto: u En este mismo lugar estuvo igualmeate en 
tiempo de los Godos, según la opinión más probable, el templo prÍAcipai que 
era muy fuerte, dedicado á San Jorge, ^ue acaso Juete d mismo de yano combado 
a¡ culto cristiano^ ó labrado con sus materiales. > £1 docto Schack , sin detenerse 
á estudiar con la madures necesaria los varios elementos qué entraron origina- 
riamente á formar parte de la Mexftáta de Abd-.er-Rahman I, dice,, inten- 
tando pregar que no fué ajeno á los . ár^s el cultivó de k>- escultura y de la 
pintuf^ : < Ni faltaban tampoco [en la Masqmta\ figuras esculpidas ó pio^dai. 
En dos columnas rojas se veian representaciones ó imágenes de la. Sagrada Escri- 
tura y de \zs tradiciones mahometanas.» «£n otros puntos (añade) estaban 
figurados los Siete durmientes de Efeso y el cuervo de Noé,» etc. (Poesía y jírte 
de ¡os árabes en España y Sdfía , tomo tu , pág. 32). Los miembros latino-bisaa- 
tinos con que aún se engalana la Catedral > prueban hasta la evidencia que el 
templo de San Jorge, si tal fué su advocación, hubo de ser labrado, acaso , en 
los dias de los sucesores de Ataúlfo, y que por consiguiente no fué el antiguo 
templo romano de que habla el diligente Ramirez de las Casas-Deza , aunque 
tal vez se aprovechasen en su fabrica miembros de arquitectura romana, pro- 
cedentes en realidad de algún templo pagano destruido. — > Por lo que hace á la 
afirmación de Schack, debemos observar, sin que por esto se entienda que ne- 
gamos á los árabes españoles el cultiyo de las artes representativas ( véan^ las *' 
Monografías tituladas León de bronce encontrado en tierra de Falencia y Pila arábiga 
descubierta en los adarva de la Fortaleza de la j^lbambra, tomos vt y vni del 
JMítseo Español de Att^uedades), \\xt bien pudieron ser las representaciones que 
cita y hoy no existen, producto del arte ¡atimM»antiHo , y haber pertenecido' a 
la iglesia cristiana, ^n cuyo emplasamiento levantó más tarde Abd-er*^|Uh~ 
man I su Aíkaqmta, . 
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antigüedad acrecientan SU mérito, sin que pretendamos por 
esto haber conseguido dar exacta idea de ellas , pues sólo 
el mismo monumento, á pesar de las yisicitudes que ha 
experimentado desde. 1236 hasta nuestros dias, puede 
mostraren toda su grandeza la realidad de su valor, en el 
terreno del arte y de la historia. Al estudiar la peregrina 
Lámpara de Abú'Ahdü'láh'Mohámmad III ¿U Granada^ ar- 
rancada por el ilustre Cardenal Cisneros , de la Mezquita 
de la Alhambra, y que figura hoy en los Salones del Mws^o 
Arqueológico Nacional , después de haber ardido en la ca- 
lilla de la Universidad Complutense (i), — expusimos con 
di testimonio de los escritores arábigos, consultados por los 
de todas las épocas , el lujo desplegado por los Cahfas en 
\R' Aljama cordobesa, cuyas naves iluminaban brillante- 
mente crecido número de lámparas de plata y bronce , no 
olvidado por cierto, teniendo en cuenta su especial tras- 
cendencia para el estudio que á la sazón reaHzábamos , el 
hecho de haber servido en aquel monumento como lám- 
paras , las campanas de la Catedral de Santiago , conduci- 
das á Córdoba por orden de Mohámmad-Abi-Amér Al- 
Manzor, en hombros de los cautivos que produjo aquella 
memorable gazúa, llamada por los musulmanes de Xani 
Yac 6 de Santiago (2). Enumeramos también más adelante, 



(i) Lámpara de Abú-j^xSI'láh-Mohámmad III de Granada^ tomo II, pági- 
nas 465 ¿491 del Museo Español de Antigüedades. 

(2) Conde hace subir á 1.700 el número de las lámparas que iluminaban la 
Meatpáta de Córdoba , añadiendo que en ellas se gastaban al año 24.000 libras 
de aceite. Aunque, segyn veremos adelante , no es este el número que Bjaix los 
escritores árabes, consultados por A 1-Maccarí (tomoi, págs. 361, 362, 363 
y. 367), ni á las lámparas ni al aceite que consumían, si á esta cantidad agre- 
gamos la de los cirios que se encendían en el Mikrah y por todo el santuario, 
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al ensayar el interesante esttidio de los Mosaicos, aliceres y 
azulejos árabes y mudejares (i), las maravillas que resplan- 
decen así en las puertas exteriores de la antigua Mezquita, 
labradas en el costado occidental por Mohámmad I y Al- 
Halcem II, y en el oriental por el citado Al-Manzor, como 
en el vestíbulo del Mihrab, donde excita la admiración de 
naturales y extranjeros , aquella inestimable labor de mo- 

sáico, mofassass {^JLx¿j») ó fosei/esa ( Li ■...>. » ), cual la apc« 

llidaron en Oriente, según Maccarí, á pesar de que consta 
por las inscripciones de la Catedral de Córdoba, que fué 
también designado bajo aquel nombre en España (2), mere- 
ciendo de igual modo muy singular consideración por 
nuestra parte, las delicadas tablas de mármol, que forman 
con sus preciadas labores de relieve, el zócalo del arco por 
el cual se penetra hoy en el recinto reser^^ado del Mihrab^ 
donde guardaron los Califas el libro de Otsman, arrebatado 
después por Abd-el-Mumen á la piedad de los muslimes 
españoles. 

Es verdad , sin embargo , que por sorpriendente que aun 
en nuestros dias sea tan peregrina como suntuosa decora- 
ción, ni puede coneptuarse como la única primitiva, ni 
desprovisto, cual se halla el monumento, de multitud de 
las galas que lo embellecieron , y han hecho desaparecer 
construcciones posteriores, puede en realidad formarse ca- 
bal concepto de la magniñcencia desplegada en él por los 



dorante las fiestas de la Pascua de Ramadhán, tendremot idea del espec- 
táculo que ofrecería la sontoota AljamM en aquellas noches , consa^dat i la 
oración por los musulmanes. 

(1) Véate dicha Momgrmpg, en el tomo n dd citado Mmto, pags. 179 á 115. 

(1) Véase la inscripción núm. 74 de la Mnfmfm, 
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sucesores de Ad-Dájil, hasta el mismo Al-Manzor, á quien 
es debida la última ai^pliacion de lai Mezquita. La elegante 
cúpula de la Capilla del Mihrab , profusamente enriquecida 
con labores de mosaico de brillante colorido, en cuyos cu- 
bos ó tesdlas se quiebra en mil cambiantes la templada 
claridad que penetra por sus ventanas, guarnecidas de, ca- 
ladas celosas de mármol y alguna de las cuales ofrece por 
su parte posterior el sello característico délas artes latino- 
bizantinas , — y cuya parte central ocupa un friso donde 
sobre fojido azul se destaca en grandes caracteres cúñeos 
de oro una leyenda alcoránica ; los caprichosos arcos que 
decpran este recinto privilegiado, distintos en su traza de 
los demás que se abren en toda la extensión del templo, 
semejando grandes arcos lobulados que se cruzan visto- 
samente, y cuyas gallardas archivoltas se muestran exor- 
nadas de labradas fimbrias y recamadas dovelas de re- 
lieve; la incomparable riqueza de ornamentación, pro- 
digada principalmente en el vestíbulo de este santuario, 
desde el pavimento á la cornisa que recibe la cúpula, ya, 
cual queda indicado, en el marmóreo zócalo, ya en las 
doradas enjutas del gracioso arco ultrasemicircular, mo- 
dernamente restaurado, ora en las dovelas y en el anrabaá 
del mismo, y ora finalmente en el friso superior, com- 
puesto de arquillos trebolados ornamentales, en cuyo 
vano se desarrollan, labrados de mosaico ó /os^/^a, flo- 
ridos vastagos de esbelto contorno y de brillante colorido, 
todo hace presentir, en unión del quibláky — en el cual se 
atesoran verdaderas maravillas del arte mahometano, r- y 
del departamento de la derecha, á que se da general- 
mente el nombre de macssura^ que si bien ésta hubo de 
ser la parte principal ó más noble de aquel templo, no 
debieron ofrecerse en el estado en que se encuentran 
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actualmente las demás partes del edificio, donde la injuria 
de los tíempos, y la más dolorosa de los hombres, ha 
borrado toda huella de exorno. 

No pretendemos con esto asentar la insostenible hipó- 
tesis de que todas las naves de la Mezquita hubieran mos- 
trado la decoración empleada en la que, partiendo del 
Mikrab, termina en el costado de la Capilla ie VilUmciosá; 
pero sí podemos abrigar el supuesto dé que resplandeció 
en ellas con toda intensidad el mismo anhelo de gran- 
deza que inspiró las obras de Al-Hakem y de Al-Man2or, 
como acreditan, respecto del primero, el departamento 
mencionado, y las puertas del costado oriental, que se 
abren á la calle del Mesón del Sol, por lo que al segundo se 
reñere. Adovelados, construidos de ladriUo y de piedra 
franca , igual á la que se empleó en las portadas exterio- 
res, no parecerá extraño ni peregrino' el supuesto de que 
sy periferia , lejos tal vez de mostrarse con la aridez y 
sequedad que hoy, ofreciese acaso alguna orla labrada 
que sirviera de remate , en armonía con lo que se observa 
en algunos arcos, y especialmente en los de la nave cen- 
tral arriba mencionada , en la que pnxmraron extremar 
los artífices del Califato el lujo de sus artes. 

Mas sea de ello lo que quiera^ pues en el estado en qiíe 
han llegado á nuestros dias es imposible resolvier este 
punto, exento por otra parte de importancia , es lo cierto, 
que correspondiendo, sin duda, á la magnificencia que 
respira en todos sus detalles el monumento , debió ser la 
techumbre que lo cubriera extremadamente suntuosa , con 
tanto mayor motivo, cuanto que no nos son desconocidas, 
por fortuna, ni las relaciones de los escritores musul- 
manes, ni tampoco la influencia de la tradición, que se 
perpetúa antes y después de la Conquista de Córdoba por 
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San Fernando, entre mahometanos y mudejares, según 
acreditan entre otras muchas , que juzgamos ocioso men- 
cionar, las techimibres del fantástico Alcázar de la Al- 
hambra, y las del erigido ,^,casi al mismo tiempo, en las 
orillas del Bétis por el. rey don Pedro de Castilla. 

Porque sin necesidad de conocer la historia de la Mez- 
quita de Córdoba desde los tiempos de su rescate , ni de 
hallarse impuesto dd carácter propio del arte mahome- 
tano , basta simplemente la más ligera comparación , para 
comprender que las mezquinas bóvedas que hoy se levan- 
tan sobre los elegantes arcos de las naves, ni fueron ni 
pudieron s^r la techimibre de que hablan los historiadores 
y poetas muslimes con .singular encarecimiento , ni existe 
relación alguna entre la riqueza y el fausto desplegados en 
la exornación general de aquella Aljama y y la ruindad y 
pobreza de sus techos actuales, constando además j cotnO 
en lugar oportuno indicaremos , la época en que se lleva- 
ron á <^bo aquellas obraá de la Catedral cordobesa. 

Cubierta de peregrinas labores de relieve , vistosamcaite 
coloridas de rojo y de oro, era la techumbre de la M esquita ^ 
á lo que nos es dado juagar por los fragmentos conservados 
en el Museo Arqueológico Nacional^ en el Museo Provincial de 
Córdoba^ y áUn en la Catedral misma , digna de la suntuo- 
sidad dé la fábrica muslime , tal cual ésta quedó después 
de la ampliación del celebrado ministro de Hixém II, y co- 
mo hubo, sin duda, de ofrecerse á los conquistadores (í). 



(i) Remitimos á nuestros lectores, sobre este punto, al estudio que hemos 
hecho especialmente de la techumbre del antiguo templo muslime, en la Mo- 
nografía que con el titulo de Fre^mentos de la techumbre de la Mezquita- j4 jarda de 
Córdoba f que se conservan en el Museo jírqueiJógico Nacional i^ dimos a luz en el 
tomo Tin del Museo Español de j^tigüedades (págs. 89 á 114]. 
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Á «lia se refería el poeta Ben-Mohámmad Al-Baluni, 
cuando dirigiéndose á la obra de Abd-er-Rahman, cantaba: 













/f a gastado for la Uy di Alláh y en su honra ochmta mil 
j[momdas] de plata y de oro. 

Las ka invertido en [la construcción de] la Mezquita^ cuyo 
fundatnento es el temor de Alláh ^ y cuyo guia manifiesto es la 
religión del Profeta Mahoma, 

Mirad [en ella] el oro^ cual encendido fuego ^ sobre sus te- 
ckumbres, brillar á semejanza del rayo que atraviesa los cielos! 

• No exageraba el poeta (dice copiando estos mismos 
versos, muy erudito autor de nuestros dias), porque real- 
mente, á la luz de las lamparais y candelabros, velada por 
la neblina de los aromas, debia parecer aquella rica te- 
chumbre, lo que en enérgico lenguaje vulgar llamamos 
una ascua de oro (2). • 



(i) Al-Maccarí , tomo i , píg. 369. 

(x) Don Pedro de Madnxo, tomo de OÜm de los ¡UcaerJu y JUtlmm dt 
Etfma^ ptf. toS. 
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Y con efecto : la techumbre de aquella fábrica, por tan- 
tos títulos insigne , era sobre toda ponderación magnífica, 
y digna en . realidad de los apasionados versos del poeta. 
Labrada en madera (v^.v¿ck) (i) y soportada por recias vi- 
gas ( J!^) ornadas de resaltados vastagos y flores, — cual 
acreditan las conservadas en las cubiertas de las actuales 
bóvedas, — mostrábase profusamente enriquecida de vis- 
tosa y muy peregrina decoración ( Jl^jJ! a^ (J^' ^^, 
varia y brillantemente esmaltada por el rojo de cinabrio, 
el albayalde , el azul , el minio , el verde gris y el negro de 
antimonio, produciendo efecto tal su conjunto que, — dice 
el autor de quien tomamos estas noticias, — «regocijaba 
la vista y deleitaba el espíritu, á causa de la pureza de los 
dibujos y de la variedad y feliz combinación de los colo- 
res» (2). 



(i) Edrisí afirma, no sabemos con qué fundamento, que toda la madera em- \y^ 
pkada en la techumbre de la Mezquita, procedía de los pinares de Tortosa. 
(Deurtp, de rAfrique et de rEspagne, ed. de Dozy y de Goeje, pág. 208 y 209 del 
texto arábigo). 

(2) Id., ú/.y pág. 209.— Cual se deduce del testimonio del escritor mencio- 
nado, á juzgar por las palabras que emplea para determinar la decoración de la 
techumbre en la Mezquita cordobesa , las labores que la exornaban formaban 
ctrctdoSj y toda ella aparecía como obra de mosaico. Dozy añrma en la traduc- 
ción, que eran dibujos exágonos y redondos ; pero aunque esto, por lo que á los 
círculos se refiere, no tendría nada de extraño, no hemos hallado en los restos 
existentei de dicha techumbre, indicio alguno de los exágonos. 



II 



Objeto ha sido de controversia entre los escritores que 
tratan con mayor autoridad de las cosas y antigüedades de 
Córdoba, el determinar cuál hubo de ser el templo en cuyo 
emplazamiento se levantó más tarde la Mezquita- Aljama, 
cuáles fueron su significación y su importancia, y cuál, por 
último , su verdadera advocación , puntos en que difieren 
notablemente, produciendo así grande oscuridad y con- 
fusión acaso insoluble. 

Sin otro guía que la tradición , aseguran todos ellos que 
la iglesia en que, al apoderarse Mogueits-Ar-Rumí de Cór- 
doba , se refugiaron los cuatrocientos hombres que com- 
ponian la guarnición de la ciudad , fortificándose en ella, 
era, á juzgar por la fortaleza de su fábrica , la Catedral 
cristiana ; y aunque los historiadores musulmanes afirman, 
con efecto, que era muy fuerte el edificio (c^!^ IJwwvclcsw 
iJÜLjj jjLwLj ), — en lo cual conviene también el Arzobispo 
don Rodrigo escribiendo : « quod cum dominus urbis per- 
ceperit, in Ecclesiae praesidium quod erat fortissimum se 
recepit» (i), — no indican que fuese el templo principal de 



(i) Historia arabum^ lib. irr, ctp. xxiii. 
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la antigua Colonia Patricia, contentándose alguno de los 
primeros con apuntar su nombre. 

Fijando su situación atestiguaba un autor arábigo anóni- 
mo , de quien son las anteriores palabras , que la iglesia 
memorada se hallaba en la parte occidental de la población 
(¿jj j4! ^ ♦& ^J,), punto en que coincide con Aben-Adharí 

y Al-Maccarí (i), quienes, al referir el hecho á que alude 
don Rodrigo J. de Rada, dicen que noticioso el gobernador 
de Córdoba de la entrada de Mogueits , huyó del palacio 
con sus gentes, cuyo número era el indicado arriba , ^ vá^ 

l^ ^Zisr^j Ljjj4! ^j*; ^^ } ^ yj>\ y se refugió en una igle- 

sia, al Occidente de la ciudad, y se fortificó en ella; Ibn-Habib, 
citado por Gayangos (2), afirma que la principal iglesia 
cristiana de Córdoba, en la época de su expugnación por los 
sarracenos, estaba situada en el barrio denominado Kudyat- 
Aln-Abdáhy en el cual, según Al-Maccarí, se hallaba el antiguo 
Palacio de Rodrigo, no siendo para olvidada la circunstancia, 
consignada por éste, de que «habia al lado de la iglesia unas 
huertas muy pobladas de árboles» ( w^U. J,l ^l^ 

jl^T I ír,\ . I ::-^-iCJI) (3).' 

No se conciertan de igual suerte las noticias que han 
llegado hasta nosotros respecto de la advocación con que 
hubo de ser designada la referida iglesia, antes de la 
invasión mahometana; pues mientras los escritores cris- 
tianos, siguiendo el texto castellano de la llamada Cró^ 
nica del Moro Rásis, la denominan de San Jorge, dando 



(i) BayatfuUMogreb, tomo ii, pág. li\^ Analectas, tomo i, pág. 165. 

(2) Hhtoryoftki Makammedan Dynatítiin Spamn, nota 2.*, cap. ii» lib. iii. 

(3) Tomo I, pág. cit. 
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Origen á gran número de suposiciones, más ó menos aven- 
turadas y gratuitas, — los historiadores muslimes, y entre 
ellos el autor anónimo del Ajbar-Machmuá, citado arriba, 
expresan terminantemente que la iglesia en que se hizo 
fuerte la guarnición de Córdoba , al ser esta ciudad sor- 
prendida por Mogueits , se hallaba dedicada á San Acisclo 

(^JUw! vji^uiL. ^j ) (i). Unos y otros conciertan en 

que rendidos , al cabo de tres meses de asedio , los valero- 
sos defensores del templo, dispuso Mogueits su muerte 
de un modo afrentoso , lo cual dio ocasión á que de allí en 
adelante , y en memoria de tan triste suceso , se apellidara 
la iglesia , iglesia de los cautivos 6 prisioneros ( C^ . g m. ^ 

^^sT L»..- .:— ^ Lm-^s-jl-CJI OxJLj) (2), ó de los quemados 

( J^!), por haber sido éste, según Al-Maccarí, el medio 

con que fué castigada su heroica resistencia (3). 

Así Ambrosio de Morales, como el licenciado don Pedro 
Diaz de Rivas y el Sr. Ramírez de las Casas -Deza , dili- 
gentes investigadores de las antigüedades de Córdoba, 
atribuyendo, sin duda por su procedencia, autoridad in- 
apelable á la mencionada Crónica del Moro Rásis , se esfuer- 
zan en demostrar: el primero, que la iglesia de San Jorge 
era el actual de San Salvador; el segundo , que lo fué la 
iglesia del Cotivento de Santa Clara , la cual llevó en tiempos 



(i) Co¡eccio/t de olrras arábigas dt historia y geografía^ publicadas por la Real 
Academia de la Historia, pág. I2 del texto arábigo, 25 de la traducción es- 
pañola. 

(2) Id.y pág. 14 del texto arábigo, 27 de la traducción ;—Aben-Adharí , to- 
mo II, pág. 12. 

(3) Al-Maccarí, tomoi, pág. 165. 



^^^iW— i*" 
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antiguos sucesivamente los nombres de San Jorge y Santa 
Catalina (i), por más que Bravo asegura que la halló siem- 
pre designada en instrumentos, también antiguos, con eldó 
Santa Catalina; — y finalmente, el tercero, que era la Ca- 
tedral de que se apoderaron los musulmanes para erigir su 
Mezquita (2). 

Pero es lo cierto , que mientras Ambrosio de Morales, 
no mencionando el de San Jorge ^ afirma que los úni- 
cos templos existentes en Córdoba al verificarse la inva- 
sión musulmana, eran los dedicados á San Acisclo, San 
Zoilo , San Cipriano y San Ginés, fuera de una Basílica con- 
sagrada á los mártires Fausto, Januario y Marcial, — según 
se deduce del testimonio de San Eulogio, Alvaro Cordobés, 
el Abad Samson y demás escritores muzárabes consultados 
por el Padre Florez (3), resulta plenamente demostrado 
que ni dentro ni fuera de aquella población hubo semejante 
iglesia dá San Jorge , citando todos ellos la de San Acisclo 
cual una de las principales, si bien eran dos las que de este 
nombre se conservaban, situada la una en el interior de la 
ciudad y colocada la otra fuera de los muros de la antigua 
Colonia Patricia, ya en el camino de la Sierra. 

Provenia la confusión en que se hallaban envueltos los 
más diligentes escritores cordobeses , á quienes aludimos, 
del error en que hubo de incurrir á todas luces el traduc- 
tor castellano de la llamada Crónica del Moro Rásis, — que 
ofrece muy singulares analogías, con la colección de tra- 
diciones denominada Ajbar Machmuá, — al entender la pala- 



(i) jí/ttigúedades de Córíioha, óiscnno ly, 

(2) InScador Cordobés, págs. 1 35 y 1 36. 

(3) Esfuma Sagrada^ tomo x, pág. 225. 
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bra .^Aí^i, Achilih según Gayangos (i), y Achilloh ó Achilho, 

según Lafuente y Alcántara (2), por JLx Cholhe, error en 

que, cual hidalgamente conñesa, cayó á su vez el memorado 
orientalista Sr. Gayangos en su traducción inglesa de Al- 
Maccarí (3) ; pero dada la autoridad de los escritores mu- 
zárabes consultados, quienes ni por acaso mencionan tal 
iglesia en el número de las que subsistían dentro ni fuera 
de Córdoba , no es difícil concluir, con efecto, que la indi- 
cada voz ^1^1 debe ser entendida en el concepto en que 

lo hacen Gayangos en sus anotaciones á la Crónica del Moro 
Rásis y Lafuente y Alcántara en las del anónimo de París, 
Ajbar Machmuá. 

Resuelta en tal manera la cuestión, preciso es esclarecer 
otra de no menor importancia, pues llamárase de San 
Jorge ó de San Acisclo , la tradición continúa señalando to- 
davía como iglesia Catedral, aquella en la cual se defen- 
dieron los cristianos contra las huestes de Mogueits Ar- 
Rumí, hipótesis á que parecía dar cierto aparato de verosi- 
militud la fortaleza de su fábrica. Y si bien es cierto que de 
los dos templos consagrados á San Acisclo , se ha borrado 
por completo la memoria del que se levantaba en el interior 
de Córdoba, — la designación del paraje frondoso en que á 
juzgar por Al-Maccarí se hallaba situado el de los cautivos, 
podria acaso confirmar las noticias de Ibn-Habib é inducir, 
por tanto, á la doble sospecha de que pudo tal vez hallarse 



(i) Memoria sobre la autenticidad de la Crónica del Moro Rásis^ pág. 70 (to- 
mo vui de lai Memorias de la Real Academia de la Historia), 

(2) jíjbar Mackmuáy pág. 75, nota de la traducción. 

(3) Memoria sd»^ la autenticidad^ etc.» psig. cit. 
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aquella iglesia en las inmediaciones del alcázar que eligió 
para morada el lugarteniente de Tariq , y de que en su 
emplazamiento erigió más tarde Abd-er-Rahman I, la 
fastuosa Mezquita- Aljama. 

Abundan por fortuna los testimonios en contrario, que 
ministran, de acuerdo en este punto, así los escritores 
musulmanes como los cristianos ; pues de igual suerte el 
autor desconocido del Ajbar Machmná, que Aben-Adharí, 
Ebn-Baxcual y Al-Maccarí , expresan de un modo termi- 
nante, aunque conciso, que la referida iglesia se hallaba, 
L;^j4) ,_<^J^ ^^* ^^ Occidente de la citidad, 6 lo que es lo 
mismo, en dirección de la cercana Sierra, posición que no 
se aviene, por cierto, con la de la Mezquita- Aljama. Halla 
comprobación exacta la mencionada indicación en los es- 
critores muzárabes y muy especialmente en San Eulogio, 
quien refiriendo el martirio de Santa Florentina, fija en 
forma iodubitable la situación de la iglesia de San Acisclo^ 
en el camino de la Sierra á Córdoba , debiendo á esta cir- 
cunstancia la fortaleza de su fábrica, base de cuantas 
suposiciones se han hecho para demostrar que habiendo 
sido por esta causa exceptuada de la destrucción á que 
condenaron los vencedores las demás iglesias, hubo de 
ser sin duda la Catedral visigoda (i). 

No es hoy fácil de determinar si, cual afirma Ibn- 
Habib , existian alrededor de ésta , aquellos frondosísimos 
huertos de que hace mérito ; pero no puede desconocerse 



(i) Todas estas noticias relativas á la situación délos templos existentes en 
la Córdoba visigoda, han recibido la debida ampliación en la AÍMografía ({ue, con 
el título de Monumentos iaííno-bktantinos de Córdoba^ publicó en los Arquitectónicos de 
Esfaña nuestro llorado señor Padre. 
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que, erigido aquel templo en el emplazamiento de la 
actual Mezquita f — hecho en el cual, sobre hallarse con- 
formes así los escritores cristianos cual los árabes , no es 
lícita la duda, porque elocuentemente lo demuestra el 
ediñcio, — no habrían de ser ni tantas ni tan frondosas las 
huertas ó jardines que rodearan la Catedral visigoda, 
cuando tan próximo se halla el rio por su costado S., y al 
Occidente se levantaban , á creer la tradición , el Palacio 
ó Aula episcopal, y aun el del Conde que gobernaba la 
antigua Corduba^ al penetrar en ella las gentes del cau- 
dillo afrícano. Ni sería tampoco fácil de explicar la rela- 
ción que hace Al-Maccarí del asedio de la iglesia de San 
Acisclo^ á haber sido ésta la advocación de la Catedral prí- 
mitiva y á existir aquélla en el lugar que ocupa el templo 
de los Abd-er-Rahmanes ; — pues ni habría posibilidad de 
que , hallándose tan próximos al río , se entregaran por 
falta de agua los defensores de la referida iglesia (i), ni 
de que el caudillo de los cristianos huyera entonces por 
los campos, donde le alcanzó Mogueits, dándole muerte. 
Circunstancias son todas estas que no pueden ser para 
olvidadas, con tanto mayor motivo, cuanto que consta 
hicieron los muslimes su entrada en Córdoba vadeando el 
rio y asaltando el muro , que era fortísimo , por la Puerta 
de la Figura {\y^\ v^lf ), que era la del puente (2), la 
cual , aunque no correspondiera con entera exactitud á la 
moderna Puerta de Sevilla , no debió hallarse muy lejos de 



(x) Al-Maccarí escribe que el agua les venía con grande abundancia á una 
fuente, desde la falda de un monte (tomo i, pág. 165). 

(2) Aben-Adharí de Marruecos, pág. 12 del texto árabe, 30 de la traduc- 
ción española , y con él el Arzobispo don Rodrigo, lib. iii, cap. xxiu de su 
ISstoria itrabum^ la Croma general y la del Moro Ráát, 
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la Catedral y del Palacio de Rodrigo, del que se hizo dueño 
Mogueits en los primeros momentos , apoderándose de la 
ciudad por la fuerza (i), lo cual arguye que, — en el pre- 
supuesto insostenible, de que la Catedral fuese la iglesia 
de San Acisclo, — caerian en poder de sus tropas los edifi- 
cios que la rodeaban, haciéndose, por tanto, de todo punto 
imposible , para los cuatrocientos caballeros que se refu- 
giaron en la referida iglesia, el defenderse por tal arte los 
tres meses que duró el asedio. 

Refiriendo, por otra parte, Al-Maccarí las circunstan- 
cias que precedieron á la construcción de la Mezquita- 
Aljama , no es ciertamente el de San Acisclo el título que 
da á la Catedral visigoda , respetada por los musulmanes 
en virtud de cierto pacto, con todo escrúpulo* cumplido 
durante cerca de 70 años (2). Insuficientes á la sazón las 
mezquitas construidas en Córdoba , para contener la mu- 
chedumbre, acrecentada ya por exceso con la llegada de 
los árabes de Siria , cuéntase que hicieron éstos presente 
al gualí la necesidad de poner por obra en la corte de Al- 
Andálus « lo que se habia practicado en Damasco, Emeso 
y otras poblaciones de su patria, en donde se habia des- 
poseído á los cristianos de la mitad de sus catedrales, 
para convertirlas en mezquitas; y aceptado el proyecto, 
fueron forzados los cristianos de Córdoba á ceder la mitad 
de la Catedral , lo cual era en verdad una expoliación y 
una infracción del tratado» á que antes aludimos (3): 



(i) Al-Maccarí, loco chato. 

(z) Según el yfjlfar Michmuá, todavía en 747 conservaban los cristianos su 
Catedral (pág. 61 del texto arábigo). 

(3) Aben-Adharí, 1. 11, pá^. 244; — Dozy, Km, ih Muiulm,^ 1. 11, pá^. 49. 



c / V 
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^^ /«^ partida por los muslimes y achemíes (infieles, cristianos) 
de Córdoba su iglesia Catedral , la cual estaba situada en el inte- 
rior de su ciudad (2), y debajo (dentro) de las murallas y la 
llamaban Xant Vinchente, Juuiéndose (3J en esta mitad la 
Mezquita Aljama, 

No cabe pues, dudar, dados estos antecedentes, cuya im- 
portancia no se ocultará en modo alguno á los lectores, — de 
que siendo distintas en absoluto asi la posición de la iglesia 
de San Acisclo , y la de la Catedral , como la advocación de 
uno y otro templo, no hay en realidad términos hábiles 
para que puedan bajo ningún pretexto confundirse , que- 
dando plenamente demostrado, con el auxUio de los escrí- 



(i) Al-Maccarí, tomo i, pág. 368. En iguales términos se expresa Aben- 
Adharí, aunque sin mencionar el nombre de la Catedral (loco laudato), 

(2) Si bien la situación de la antigua Catedral visigoda , conocido el he- 
cho de que en su emplazamiento y con materiales suyos se labró la Mexquáta" 
Aljama^— Tío necesita deslindarse, no juzgamos ocioso el notar aquí que rela- 
tando el anónimo de París la aventura de Ebn-Horaits con Ass-Ssomail, dice 
que hechos prisioneros muchos de los amotinados, con Ebn-Horaits y Abúl- 

Jathar, fueron conducidos ^^jp ^.^ ^J^''^ v3 ^^^íí ¿^**-;;«^ ^ 
^^1^1 v&J.^-"'^* /^-^ (^ ^^^^ á una igleáa que había en el interior de 

la ciudad de Córdoba , y en la cual ata hoy £a situada la Mezftáta JÍljama ( Ajbar 
Aíachmuay pág. 6i del texto arábigo). 

(3) Aben-Adharí y Al-Maccarí, dicen, á pesar de todo, e£ficaton^ construyeroit 

Q erigieron 9 |^*-^' vui,* forma de ^ ^■^. 



LA MEZQUITA-ALJAMA. 2^ 



w ■■ 



tores cristianos y muslimes , que la iglesia en que se man- 
tuvieron los cuatrocientos guerreros cordobeses contra los 
invasores de Mogueits, continuaba todavía en tiempo de 
San Eulogio, en el camino de la Sierra , ó lo que es lo 
mismo , al 'Occidente de la ciudad ( S^-xll ^f t¿ ^ ) > como 
atestiguan cpn el anónimo de París, Absn-Adharí, Ebn- 
Baxcual y Al-Maccarí, y que la iglesia Catedral (S^r^ 
^^JájJI ) se hallaba, cual se halla hoy, en el interior de la 

citidad ('L~:^^^\ J^b ^), consagrada, no éi San Acisclo ^ 
( JLI o-::-¿' ), sino á San Vicente (cuar^ w--^), como 

asegura también el moderno historiador de la España 
árabe (i). 

Mas, sea como quiera, movido Abd-er-Rahman-Ebn- 
Moáwia por el noble deseo de enriquecer á Córdoba , do- 
tándola de un templo digno de la importancia de la corte, 
que emulase y aun oscureciera , á ser posible , la fama y 
la grandeza de los erigidos en Oriente por sus anteceso- 
res, y ejecutoriase por tal camino, no sólo su piedad, 
como siervo fervoroso del Dios ensalzado por el Profeta 
de Koraix, sino también su legítima representación , cual 
pariente y vicario de Mahoma , á despecho de los triun- 
fantes Abbasidas, — juzgó llegada la hora de realizar tan 
gen 2roso intento, cuando, aplacadas ya en su mayor parte 
las intestinas turbulencias que agitan su reinado, parecian 
nacer al postre, en aquel pueblo extraordinario, formado 



(i) Dozy, op. cit., tomo ii, pág 48.— Sobre todos estoi puntos recomenda- 
mos muy especialmente á los lectores que lo desearen , la interesantísima Mo- 
nografía ^ ya citada, de los Monumentos latino-bizantinos de Córdoba ^ que en su 
parte principal y más importante dejó terminada nuestro «eñpr Padre v se ii)-. 
Krtó ea \q% Momtmntos AroMectómcot de Estma^ 
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de tantas y tan diversas razas , y unido sólo por los lazos 
de la común creencia , la paz y el sosiego apetecidos é in- 
dispensables de todo punto, para dar realidad histórica y 
feliz término á la creación del Imperio islamita en Al- 
Andálus. 

No podia , á la verdad , satisfacer sus aspiraciones cual 
muslime, ni cumplia tampoco al incesante anhelo de gran- 
deza de que se hallaba poseído como Califa, aquel exiguo 
templo, constituido por la fuerza y con desprecio de lo 
pactado, en la mitad de la Iglesia Mayor de los muzárabes, 
y donde á un tiempo mismo resonaban la voz del mued- 
zin y el eco de los bronces ; los himnos fervorosos de los 
fieles de Cristo y las Suras del Libro de M ahorna; las ora- 
ciones de los que adoran á la Encarnación y á la Trinidad 
y las de los que no reconocían otro Dios que Alláh único, 
para quien no existe compañero. 

Toda la gloria que, al concertar en cierto modo las 
contrapuestas voluntades de aquella abigarrada muche- 
dumbre, alcanzaba Abd-er-Rahman I como fundador del 
Imperio árabe en la Península , — parecía oscurecerse en 
«1 recinto de la profanada iglesia , la cual acusándole de 
despojo , le rechazaba de sus naves como intruso, por más 
que viese lisonjeado aquel príncipe su orgullo ante la hu- 
millación de los vencidos y la exaltación del Islam , por él 
representado. Enemigo de toda violencia inmotivada, y 
feconociendo tolerante el derecho de que se hallaban asis- 
tidos los cristiano^ para conservar aquella iglesia en el 
corazón del Imperio mahometano, lejos de apelar, cual 
sus antecesores , á la fuerza , para adquirir la otra mitad, 
reservada al culto de la Cruz, acudia Ad-Dájil al metro- 
politano , proponiéndole su venta , una y otra vez recha- 
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en virtud de singular transacción que honra por extre- 
mo la memoria de tan ilustre Califa (i). Celebrábase, 
pues , tal convenio, — de que no dan noticia la mayor 
parte de los escritores cristianos , pero al que aluden los 
historiadores musulmanes, — en el año 169 de la Hégira 
(785 J. C.) (2); y deseoso el Meruaní de ver terminada la 
obra , dióle con tal prontitud comienzo , que cuando cuatro 
años adelante le sorprendia la muerte (172 H. — 788 J. C), 
encontrábase caéi terminada (3), y ya en disposición de 



(i) Los cristianos que habian opuesto á Abd-er-Rahman como principal 
obstáculo el hecho de que si vendian la Catedral, no tendrían templo alguno en 
que celebrar el culto de su religión, cedieron, por último, después de haber 
sido autorizados para reconstruir las iglesias destruidas, y de haber recibi- 
do 100.000 dinares como indemnización de aquella expropiación forzosa 
(Dozy, Hist.f tomo ii, pág. 49, fundándose en el testimonio de Ar-Razí 
apud Al-Maccarí, tomo i, pág. 368). Según el citado Dozy, los 100.000 di- 
nares equivalen, en el valor actual de la moneda, á 11.000.000 de francos. 

(2) No parecen estar conformes todos los historiadores en la fecha en que 
dio Abd-er-Rahman comienzo á la edificación de la Mezquita -^/j ama , pues 
mientras Ar-Razí señala apud Al-Maccarí el año 168, Aben-Adharí de Mar- . 
mecos, el Arzobispo don Rodrigo y la Crónica del Mmv Rásis, indican el 169 y 
Conde el 170 (786 J. C). 

(3) La referida Crónica d:¡ Moro RJsis dice que en^móla un año, en lo cual 
conviene hasta cierto punto con Al-Maccan, quien se expresa en estos signifi- 
cativos términos : \V« A -' .. o> \J^j y la completó ei año 170; de manera que 
dos años antes de su fallecimiento estaba terminada casi toda la obra de la 
Mezquita. Hallan exacta confirmación estas noticias con la autoridad de Aben- 
Adharí de Marruecos, quien dice: 5^^^ (*^J H^ A»^»i*«» z*^»^' *Wj 

*^*^¡^ z»»^ /j»^ — Se comenzó ¡a ohra de ¡a Aljama el año 169; y se terminó su 

fábrica^ completando las naves y colocando las columnas, en el ano 170, pues todo esto se 
khso en el espacio de un solo año (tomo 11, pág. 245). 
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satisfacer las principales y más perentorias exigencias del 
culto (i). 

Hallábase á la sazón formado el templo, — cuya planta 
no debía diferir grandemente de la de las basílicas cris- 
tianas, aunque sin constituir, acaso, un paralelógramo 
perfecto, — por once naves longitudinales de N. á S., diez 
menores y una mayor, y doce, acaso, trasversales de E. 
á O., apoyadas en dobles arcos, cuyos fustes y capiteles 
procedian en su totalidad de la derruida Catedral visigoda, 
y aun de otras fábricas latino-bizantinas y romanas. Sobre 
ellos , peregrinamente labrada en madera, descansaba la 
techumbre , en la que, según la poética expresión de Mo- 
hámmad Al-Baluní «resplandecía el oro con la intensidad 
del rayo que atraviesa las nubes». Hacíase al N., y en la 
disposición en que hoy se muestra, aunque, quizás, de 
menores dimensiones, un patio destinado para las ablu- 
ciones legales, circuido por un pórtico de sencillos arcos 
de herradura , cual se habia practicado en otras mezquitas 
de la Siria , cerrando el edificio por aquella parte un muro 
de iguales condiciones que el subsistente , coronado á su 
vez por almenas dentelladas y reforzado por fuertes bas- 
tiones, como pedia á no dudar, el declive del terreno 
donde se habia construido la Mezquita, 



(i) Según Al-Maccarí (tomo i, pág. 358), empleó Abd-er-Rahman en la 

construcción de la Mezquita, 80.000 dinares (j^¡'^ >^JíJi A» ), — El autor 
del Bayan-td-Mogreby dando razón de estas obras (pág. 245 cit.), escribe que 

importó la erección de la Mexqmta 80.000 pesantes ¿^jl^ b l¿;i fJ^V* 

aunque en otro sitio (pág. 60), asegura que fueron 100.000 (>*-SJi AJv^ 
ojiyb), insertando en la primera de las páginas citadas, ti b'^n con algu» 
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Situado el Mihrab en el extremo S., hubo de sobresalir 
su fábrica del lienzo de la muralla , el espacio de algunas 
naves trasversales , cual veremos luego , y en él, como la 
parte más noble del templo muslime, debieron de em- 
plearse con mayor profusión que en los demás miembros 
del edificio , los mármoles labrados que decoraron un dia 
la iglesia de San Vicente , por más que su riqueza fuera 
inferior á la desplegada más tarde por Al-Hakem II en la 
construcción del nuevo Mihrab , hoy subsistente por for- 
tuna. 

Ni la época en que puso Abd-er-Rahman por obra aque- 
lla empresa , verdaderamente gigantesca , ni cuanto á des- 
pecho de las restauraciones de todos tiempos, queda toda- 
vía de fábrica tan maravillosa, al decir de los poetas 
cordobeses , pueden dar razón cumplida de lo que hubo de 
ser aquélla, la primera de las construcciones monumen- 
tales realizadas en la Península por el arte arábigo , pues, 
dadas las condiciones especiales del pueblo islamita , tal 
cual habia penetrado en el suelo de Iberia, y aun después 
de las frecuentes inmigraciones sirias, no era llegado el 
momento de producir, á la sombra de la cultura privativa 
que se desarrolla al postre entre los musulmanes de Al- 
Andálus , manifestación alguna característica en el terreno 
de las artes. * 

Así , pues , mientras obedeciendo las tradiciones bizan- 
tinas, trazan la planta del templo principal con arreglo 
á los modelos perpetuados en el Oriente por los griegos, 
sus primeros maestros en el arte de construir, y dan al edi- 
ficio, en todas sus partes, aquellas condiciones con que 
habian sido labrados otros en la Siria, — aprovechando 
los tesoros del arte latino-bizantino , con el cual se halla- 
ban tan conformes sus recuerdos , no vacilan en decorar 
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los musulmanes la casa destinada á la oración koránica 
con los despojos de la Iglesia de Cristo , soportando aque- 
llos capiteles , en cuyos frentes aparecía como seña pro- 
tectora la Cruz del Redentor, los dobles arcos de la Mez- 
quita, levantados sobre columnas de igual origen , ora es- 
triadas, ora completamente lisas, pero faltas todas ellas 
de su natural embasamento. 

Ni podia ser de otro modo : el pueblo mahometano que 
toma asiento en la Península, sobre carecer de tradiciones 
propias como pueblo , pues aún no había trascurrido un 
siglo desde las predicaciones de Mahoma , reconocía en sí 
tantas y tan encontradas influencias , cuantas eran las razas 
de que se hallaba compuesto, logrando al cabo, cuando con 
la exaltación de los Omeyyas consigue el elemento arábigo 
sobreponerse, aquel florecimiento singular, preparado des- 
de los dias de Abd-er-Rahman I, que llega á manifestarse 
esplendoroso en los de su ilustre nieto An-Nássir, y ter- 
mina en breve, con el Imperio arábigo en Al-Andálus. 

La Mezquita- Aljama debia ser, por tanto, espejo fiel de 
aquella sociedad, que demandaba sin escrúpulo sus ense- 
ñanzas á otras sociedades , y comen2:aba su carrera apro- 
piándose y asimilándose cuantos elementos de cultura le 
brindaban los pueblos sojuzgados por el furor guerrero de 
las hordas fanáticas, que seguían las banderas del profeta. 
Falta de carácter propio , no era en los dias de Abd-er- 
Rahman I monumento que pretendiera reflejar las aspi- 
raciones de la grey muslime en el suelo de Iberia , y de 
ello persuade con entera eficacia , la parte que se reputa 
primitiva en el templo , á pesar de las restauraciones rea- 
lizadas, cual veremos, antes de que Abd-er-Rahman III y 
Al-Hakem II pusieran en él su mano. 

Elevado al trono Hixém I , no olvidó en medio de las 
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luchas incesantes que acibaran la brevedad de su reiíjado, 
«1 dar cumplimiento á la voluntad de su ilustre proge- 
nitor, á quien sorprendía la muerte, después de hai>er pues- 
to casi término á la erección de la Mezquita, Carecía ésta 
aún de miembros indispensables para su ministerio , obras 
todas que reclamando con urgencia la atención del Califa, le 
decidían á completar el noble pensamiento de su padre con 
la construcción del minarete ó as-suntúa, que llaman los his- 
toriadores al'Cadima (¿gjJJ¿)|) ó el antiguo, el cual nie- 
día cuarenta codos de elevación hasta el sitio del pregón 

extei^or ó al-idzan, la de los as^sicafes (s.^U*J!) 6 pa- 
rajes reservados á las mujeres, en la parte posterior del 
templo, y, finalmente, la del al-midhi ( iiUa4! ), ó fuente 
para las abluciones , digna de admiración , á lo que pa- 
rece , según el testimonio de Aben-Adharí de Marruecos, 

quien la apellida aUáchiba ( ¡L-^ar*^!). Este caUficativo pa^ 
rece autorizar la sospecha de que — levantado en el cen- 
tro de una pequeña cobba ó templete, situada al oriente 
de la Aljama, en el Patio, hoy de los Naranjos, y desti- 
nado al uso común de los fieles , debió ser la situación 
del al-midhá en verdad ocasionada á graves molestias, 
•dada la gran concurrencia de muslimes al templo, y so- 
bre todo en los dias festivos y en las pascuas (i). 



(i) Aben-Adharí da razón delai obras realizadas por Hixém I, á que en 
«1 texto aludimos, en los siguientes claros y precisos términos: ^M V 

/^ • \^J^* í Wfljj4! (temo II, piíg. 245 cit,), repitiendo cuanto había 

3 
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La meciente importancia que adquiría la Corte de Al- 
Andálus , á pesar de las incesantes discordias que oscure- 
cieroo. muchas veces el lustre del Imperio ; el natural y 
progresivo desarrollo de la población, de la riqueza pú- 
Uica y de las artes , y el insaciable anhelo de ostentación 
y fausto que , como consecuencia ineludible de las causas- 
indicadas, señoreó al postre á los Califas, -^fueron parte 
muy principal y poderosa para que 38 años después del 
fallecimiento de Hixém I , se hicieran necesarias de todo 
punto, algunas reformas en la. Mezquita- Aljama, tal vez 
insuficiente para contener ya en su recinto la inmensa 
muchedumbre que invadia sus naves. 

No otras hubieron de ser acaso las razones que, pesando 
en el ánimo de Abd-er-Rahman II, Ebn-Al-Hakem, — aquel 
de quien decian con elogio los escritores árabes que ifué el 
primero que llegó á las costumbres de los Califas en boato^ 



ya manifestado en la pág. 70. £1 traductor español del BayaH-uI-Mogreí , cuyo- 
trabajo no pasa de los días del Califa Abd-ul-láh , entiende en la pág. 142 de la 

traducción memorada el plural de la voz ^ í - ^^ .^f por ttcJ^^ induciendo al error 
deque terminó Hixcm I los de la Aljama^ aseveración incomprensible, después 
del testimonio, ya conocido, del poeta Al-Baluní. — -En la Monografía dedicada 
al estudio de la. Ttchundirt de la Mexquíta^Aljama (tomo viii del Museo espemol de 
jíntigüedada)^ incurrimos en el citado error por seguir la traducción referida. La 
mayor parte de los escritores cristianos, incluso Conde, atribuyen á las obras de 
Hixém I mucha más importancia de la que realmente tienen, en la creencia de- 
que éstas se realizaron en el interior del templo, terminado, excepto el de- 
partamento de las mujeres, por Abd-er-Rahman-£bn-Mo¿wia, no deducién- 
dose por cierto, cosa distinta de la» noticias que quedan consignadas y fuero» 
brevenlente recogidas también por Al-Maccarí, quien esci^ibe (tomoi, pág. 358): 

«jD/á comienzo á la oh-a de esta Mezquita Aíayot Abd-^er-RaJiman Ben^Momuiyay. 
conocido por Ad-Dájilf ptro no se completó en su tiempo, sino que la completó su Mj^ 
Hixém.it 
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ostentación y ceremonial del servicio»; que t vistió el Cali- 
fato de ilustre gloria, levantó alcázares, edificó mezquitas, 
modificó el traje en forma más elegante y estableció la Ceca 
en Córtobaí (i), — le estimularon á ensanchar el templo, 
que habia permanecido hasta entonces segim quedó en los 
dias de Hix6m I (2). Paba, con efecto, comienzo á aque- 
lla ampliación el año 218 H. (833 J. C), añadiendo por 
el extremo S. cincuenta codos de longitud por ciento cin- 
cuenta de latitud , y aumentando ochenta columnas , que 
habian de soportar las ocho naves trasversales que cons- 
truía, obra á que daba término en la luna de Chumada 
primera de 234 H. (848 J. C.) (3). 

Indúcenos á sospechar esta ampHacion y la forma en 
que da de ella noticia Aben-Adharí, en la biografía de 
Abd-er-Rahman 11 , expresando se hizo el ensanche por 
los pies 6 extremos ( J^a.*^) que habia entre las co- 
lumnas, hasta el quibláh (4), — que, cual indicamos arriba, 
tal vez el Mihrah ó santuario de la fábrica de Abd-er- 



(i) Aben-Adharí, tomo 11, pág. 39, 182 de la trad. esp. cit. 

(2) ídem, id., pág. 245 citada. 

(3) ídem, id., loco laudato: >»w¿»» ^ ^^^ jJ\ J.^ ^\j m^ 

W^f'j Uji c)->*^ ^^ J^^;^^ ^í^l^^' »^y 

^'G ^j^ o-^^ Hj^j-* ^-^—^j jj'^'-^j h^ 

(4) ídem, pág. 86: ^ oL»^! C^U'íriA i-^] v^j 

jr^j'^í c^ J^ J^j^ ^ Mi/f c^\ ^^^ 

XJ-JüJ — Pág. 170 de la trad. esp. — El alquibla ó quibláh ( ¿^ ) et el 
punto que señala la región austral , destinado en las Mezquitas para Mihral> 

( y^\jag^ ), y hacia el que se vuelven los musulmanes en sus oraciones. 



y 
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Rahman Ad-Dájil, — situado necesariamente en el quthláh 
6 parte meridional del templo , — hubo de sobresalir 6 ade- 
lantarse sobre el perímetro general de éste , el espacio de 
algunas naves trasversales, siendo entonces el ensanche rea- 
lizado por Abd-er-Rahman II , la prolongación de las cua- 
tro longitudinales extremas de uno y otro costado, cua- 
drando y regularizando por consiguiente la planta de aquel 
edificio suntuoso. 

Porque «i hemos de admitir, cual por lo común admi- 
ten cuantos escritores han estudiado hasta el presente la 
Mezquita-Aljama , el supuesto de que la parte construida 
por Abd-cr-Rahman I, formaba desde su principio un 
rectángulo perfecto , no podria en modo alguno compren- 
derse la ampliación de Abd-er-Rahman II, de que dan 
cuenta los historiadores árabes en los términos copiados, 
y que.habia hecho necesaria el acrecentamiento de los fie- 
les (i). Es preciso, pues, suponer, en vista del testimonio 
de Aben-Adharí, que el Mihrab debió hallarse aislado pri- 
mitivamente, cerrado al Oriente, al Sur y al Occidente por' 
el muro , que hacía sin duda el oficio de la macssura con que 
más tarde le aislaron los sucesores de Ad-Dájíl, á conse- 
cuencia de la ampliación á que aludimos, — la cual aceptada 
esta hipótesis , que no juzgamos desprovista de verosimi- 
litud, — hubo de consistir en la prolongación indicada (2). 

Al realizar tales obras , veíase precisado Abd-er-Rahman 
á darles la unidad que demandaba el resto del edificio, 



(i) Al-Maccaií, tomo i, pág, 369. 

(z) D.Pedro Madrazo escribe, haciendo relación á la parte .erigida por 
Abd-er-Rahman I: «Constaba entonces el templo de solas once naves, diez 
menores y una mayor terminada al norte por una capilla llamada Mihrab,! 
etcétera (tomo de Córdoba de los Recuerduy Bellezas de Eíftáia^ pág, 59). 
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; ñ 

aprovechando todavía , como lo hicieron también más tar- 
de sus sucesores , los abimdantes y peregrinos despojos de 
la antigua Catedral , y renovando las labores de sus muros 
y portadas, empeño en que le hallaba la muerte el año 238 
H. (852 J. C), y llevaba á cumplido término su hijo. 

Como labrada en los primeros dias del Califato y en 
los albores de aquel arte singular que habia de enriquecer 

• 

á maravilla las opulentas creaciones de Abd-er-Rahman III 
y de Al-Manzor en Medinat-Az-Zahrá y Medinat-Az^ 
Zákyra, y más tal vez por impropia de su magnificencia 
que por deteriorada con el trascurso de los años , pues que 
sólo se contaban 72 desde la fundación de la Mezquita, — 
apenas asentado en el trono de sus mayores, proseguía, 
con efecto , Abú- Abdil-láh Mohámmad 1 la empresa co- 
menzada por su padre, mandando renovar en 241 de la 
Hégira (856 J. C.) la decoración de aquel tenyjlo, y 
labrar también las inscripciones que , en frisos y arrobáis , 
exornaban sus puertas y sus muros (i) , completando más 



(i) Abcn-Adharí, tomón, pág. 98: j^íí^^Xss. [ffl S^] ^j 

^y-^ [¿/^^^ h^J^. ^^^ jj^ ^í3s^— Pág. 192 déla trad.esp. 
Refiere más detalladamente esta restauración el mismo autor, en la pág. 245, 
donde se lee, con efecto: ^IS-JU j^| *l ^X^s:^ j^^ ^\\ ^J 

^*ty^ l 3 ¿ e ' ! .? ^ . ' ) y^ Después añaSó el Amir l^hámmad,,,.^ 

cuanto mando labrar de mscrípchnes (frisos con inscripciones) y pintar defícadamente 
sus pinturas» Acreditando la exactitud de esta noticia, consérvase todavía en una 
de las puertas occidentales de la Mezqiátay una leyenda sobrado interesante, 
que con los números i y 2 figura entre las Inscripchna de aquel templo. La 
circunstancia de ser la misma la fecha consignada por Aben-Adharí y la que 
consta en la puerta á que aludimos, hace subir de punto la autoridad de este 
escritor, á quien por lo general seguimos. 
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tarde (250 H.-^863 J. C.) la fnacssura (i), en la que abria 
tres puertas (2). Engalanada, pues, en esta forma, subía 
de punto la riqueza de la primitiva construcción , ostentán- 
dose revestida de peregrinos atavíos , que mientras enalte- 
cían la fama de los Califas de Al-Andálus, auguraban 
aquellos días de esplendor que hicieron de Córdoba el em- 
porio de las artes y de las letras , de las ciencias y de la in- 
dustria , acaudaladas unas y otras con los tesoros del 
Oriente y del Occidente , sus verdaderos tributarios. 

Lástima grande, á la verdad, que las nuevas cons* 
trucciones con que amplió Al- Hakem II el ediñdo de 
la Mezquita , y las que más tarde convirtieron en capi- 
llas cristianas los extremos de sus fantásticas naves por 
el ocaso, no hayan dejado huella alguna, al presente, 
que marcando el sendero seguido en su peregrino desar- 
rollo por las artes mahometanas, pudiera hoy contribuir 
con entera eficacia á esclarecer uno de los períodos más 
interesantes de la historia, mostrándonos al pueblo isla- 
mita en el momento de asimilarse y trasformar los ele- 
mentos artísticos con que habían contribuido poderosa- 
mente las reliquias del arte latino-bizantino en nuestra 
patria, principal inspirador de los artífices del Califato. 

Un solo testimonio se conserva en aquella fábrica ines- 
timable, que ostentando el nombre de iiohámmad, con- 



(i) Bayan-uI-Mogrei f tomo ii, pág. loo: w^J^ T^» ¿ - ■■*" v3^ 
¡Lfa^ /^^' Aar^t ijj^^aü^ En la trad. esp. (pág. 196) , se lee por 

errata de imprenta maciora en lagar de maeuura. Los términos en que se expresa 
Aben-Adharí, respecto de la mactsura^ de la que por vez primera se habla en 
esta ocasión, parecen acreditar el supuesto que anteriormente expusimos, respecto 
de fa ampliación realisada en la Mexfmta por Abd-er-Rahman II. 
(2) fieyan-ul'MogrA ^ loco cit. 
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signa al propio tiempo la fecha señalada en lineas prece- 
dentes (i); pero expuestas á 1^ intemperie sus labores, 
por ser una de las puertas que se abren al exterior, apenas 
restan ya sino las mutiladas inscripciones, cuyos carac- 
teres cúficos angulares, no difieren por cierto de los que 
se descubren en las demás portadas, pareciendo de esta 
suerte acreditarse el hecho de que si progresaron las artes 
suntuarias , al extremo que atestiguan las obras del citado 
Al-Hakem II, no fué tan rápido el desarrollo de la escri- 
tura moniunental, á pesar del ejemplo ministrado por la 
hermosa lápida conmemorativa de la llamada Puerta de las 
Palmas, que en liígar oportuno trascribimos. 

Levantada la Mezquita en las inmediaciones del antiguo 
Palacio de Rodrigo f*umL y otra vez reformado por los suce- 
sores de Ebn-Moáwia, y principalmente por Abd-er- 
Rahman II y Mohámmad I (2),. forzoso era á los Calidas el 
penetrar en el recinto del templo por aquellas puertas 
destinadas al servicio público , tal vez en los momentos 
en que, ansiosa de levantar al cielo sus (oraciones , -inva- 
día la multitud sus caprichosas naves , los dias dedicados 
p3iTaLlB.jothba, De nada servía ciertamente aquel espacio 
interior, que cerraba como im templo distinto la macssura, 
donde rodeado de sus ministros y magnates presidia el Pon- 
tífice las ceremonias del culto de Mahoma , si para llegar 
á este paraje habia de abrirse paso entre las turbas; de 
nada le servían , en efecto , ni sus guardias y custodios, ni 
la alteza de su magisterio , ni la consagración que por él 



<(i] Véante las inscripciones número l y z de la Mezqtáta^ ya citadas. 

(2) Aben-Adhan, asegura que, con efecto, en el año 250 ya citado, derantó 
•el amir Mohámmad muchas fabricas en el alcásar grande y los jardines que 
«alen de éli> (pág. loo del texto aráb., 196 de la trad. esp.). 
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alcanzaba su persona , si al concurrir al templo podia la 
manó de un asesino , en aquella época de continuas discor- 
dias y levantamientos, clavar en su pecho el puñal íegi- 
dda , cual acontecía ya en el siglo viii de la Hégira (xiv de 
J. C), al Amir de Granada Abú-1-Hachach Yusuf I, ase- 
sinado , según se dice , por mano de un loco en la Mezquita 
mayor de la ciudad citada (i). 

Era preciso , pues , poner en comunicación dijrecta el al- 
cázar real y el templo, así para precaver cualquier sucesa 
lamentable , como para facilitar á los Califas la concurren- 
cia álasassalás; y guiado, tal vez, por este propósito , que 
redundaba al postre en beneñcio de su pueblo , mandaba 
Abd-ul-láh-ben-Móhámmad (275 á 300, H. 888 á 912 J. C.)> 
sucesor y hermano del infortunado Al-»Mondzir, — á quien 
fueron debidas la erección de la cámara del tesoro ( w^^^ 
jUi CUj-^-j s^j^O en \2l Mezquita ^\2i reparación de la 
acequia y la restauración de los as-sicafes (2), — construir 
un tránsito cubierto entre ambos edificios, t deseando (di- 
cen los historiadores arábigos) dar testificación de la so- 

lemnidad del ^iMWfl (viernes l»^\ ^j¿) y mostrando ob- 
servancia en las azalas (oraciones C^I^L^) y amor á las 
cosas piadosas 1 (3). 



(i) Ibn-Al-Játhib. — Véase también la lápida sepulcral de Yusuf en las- 
Imtrifáones árabei de Granadi de D. Emilio Lafiíente y Alcántara, pág. 222 y 
siguientes. 

(2) Bayott'ui'Mogrebj tomo n , pág. 246. 

(3) ídem id., págs. 158 (283 y 284 de la trad. e«p.>: — t y fue 

el que edificó el cobextixo entre el alcáxar y la aljama de Medina-Cortoba». 
Una página adelante, repite este autor la noticia en estos términos: <En (Dios 
le haya perdonado) piadoso y bueno; edificó el cobertizo del alcáxar hasta la Al- 
jama, para frecuentarla en las azalas y comunicar la ásala con la multitud, á un 
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Destruido el tránsito al ampliarse la Mezquita por Al- 
Hakem II, fuerza es que nos contentemos con la noti- 
cia, sin que haya términos posibles para formar cabal 
concepto de aquella construcción, no sólo por la causa 
indicada, mas también por el silencio que acerca desella 
guardan , por desdicha, los escritores musulmanes á quie- 
nes es debido el conocimiento de su existencia. 

Alguno de nuestros más inteligentes escritores contem- 
poráneos, para quien tes muy de observar cómo se refleja 
en la famosa Mezquita cordobesa la suerte de cada reinado t , 
al hablar, sin embargo, de Abd-er-Rahman II y de Mohám- 
mad I , cuyas obras en el templo, arriba quedan consig- 
nadas , afirma que « ni el uno ni el otro lograron hacer 
época en los anales de la civilización árabe-hispana» ; y 
aimque no es esta la ocasión oportuna de intentar la de- 
mostración contraria , con el auxilio que presta el no des- 
autorizado testimonio de los autores arábigos , cúmplenos 
advertir, no obstante, que no existiendo ningima de las 
construcciones que en la Aljama de Córdoba y fuera de 



lado del almubar (pulpito — J^-*^> )> ejercitándote con celo, hasta que le llamó 
su señor» (pág. 286 de la trad.). Más Urde (pág. 246 del texto arábigo), se ex- 
presa Aben- Adharí en esta forma: UpULw ...aU| J-jft j-j^a!... jSj *j 




Desfmt mimentó»..,» el Atar Jhd-ui4áh un fasadmo levantado tchrt arcosy. 

uniendo ti esfaeh fue me£aha entrt el jtíeázary la Aljama y por el costado S. Lu^ man- 
dó prolongar lot muros por la parte posterior de este as-soAatA hasta unirlos al ACJíraíf y 
abrió en la macuura utifl puerta por donde ita á la craciony etc. 



42 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

ella realizaron ambos, no nos es dado juzgar de tal suerte, 
persuadiendo, por otra parte, de que contribuyeron con 
verdadera eñcacia al progreso de la cultura muslime, el 
hecho de ostentarse ésta en todo su apogeo en los dias del 
grande Abd-er-Rahman III, y en los de su hijo y sucesor 
Al-Hakem , ya que no hagamos mención del infeliz rei- 
nado del imbécil Hixém , fecimdo para el arte , para las 
ciencias y para la literatura , á pesar de la inevitable deca- 
dencia á que habia llegado el Imperio de Córdoba, tal 
vez por estas mismas causas , y por las más visibles que, 
en el concepto político , destruyeron al cabo la unidad con 
tantos esfuerzos conseguida por Abd-er-Rahman I (i). 



(i) De extrañar es que la mayor parte, si no todos los escritoret que 
tratan de la Mezqmta-Aljama de Córdoba, hagan caso omiso de las obras de 
Abd-er-Rahman II, Mohámmad I Al-Mondzir y Abd-ul-láh, atribuyendo 
todos, desde el Arzobispo don Rodrigo, hasta el erudito D. Pedro de Ma- 
drazo, á Hixém I las- obras que terminaron y completaron aquel templo. 
>^' Vide Ambrosio de Morales, Conde, Ramírez de las Catas-Deza, Cosano, 

\ etcétera, demás de los dos citados arriba. £1 erudito académico y elegante es- 

critor Sr. Madrazo, afirma, no obstante, que á la oriental prodigalidad de 
Abd-er-Rahman lí y Mohámmad I, «debe la gran mezquita el oro que aún 
hoy ostenta en muchos de sus capiteles» (Reeuerdcay BeiL de Esp., tomo de 
Córdohaj pág. 164). La memoria de todas estas obras se halla consignada en 
Al-Maccarí, de este modo : 

Después [de terminada en 170 la obra de Abd-er-Rahman 1] refiere [el escritor 
á quien copia] la ampliación que hizo en la Aínsfiáta su hijo Hixém^ jíT'IUuUú y 
lo fue renovó en ella: y que estas obras se facieron con d fiánto del hotin conseguido en la 
empresa de Narbona; después lo acrecentado por su hijo Ahd-^-Rahman^ el ibfstre^ por 
que se habia aumentado el numero de los fieles. Prosigue: y murió anta de fue fuese ter- 
minada la decoración f la cual /ue concluida por su tíje MoJkáMmad-ben-jAd'-er''lUthmanf 
y despua restauró JÍl-Mondaór-ben-Mohánesnad lo que se habia destrwdo ta ella 
(Analectas i tomo 1, pág. 369]. 



III 



I Acercábase entre tanto el momento en el cual, — elevado 
al solio aquel príncipe insigne , cuya memoria cubre como 
con un velo protector los extravíos de sus antecesores , y 
enaltece y sublima sobre toda ponderación la historia de 
su pueblo, llenando con su ñgura gigantesca el glorioso 
período en él personificado , — las artes , las letras , las 
ciencias, la agricultura, la industria, el comercio, y en 
una palabra , las artes de la paz , cual si hubieran 
aguardado en su carrera progresiva aquel momento , iban 
á derramar en torrentes sobre el Imperio de Córdoba 
los tesoros de su magniñcencia , tegiendo para Abd-er- 
Rahman III inmarcesible corona. Todos los elementos 
del Oriente y del Occidente acaudalados en los períodos 
anteriores , llegados ya á debida granazón y desarrollo , se 
preparaban para producir sus legítimos frutos, osten- 
tando cual compendio y resumen de la grandeza de aque- 
lla sorprendente eflorescencia, los alcázares incompara- 
bles con que enriqueció An-Nássir la corte de sus ma- 
yores, y muy en especial, como la joya predilecta de 
la cultura mahometana, el fantástico palacio de Medinai- 
Az-Zahrá^ en el que extremaron las artes á porfía sus 
maravillas y prodigios. 
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Regularizada la planta ; renovados los adornos que de- 
coraban y embellecían interior y exteriormente los muros; 
terminada la macssura , así como los departamentos espe- 
ciales destinados al uso de las mujeres en el templo; le- 
vantado el alminar; dotada de abundantes aguas para las 
abluciones, y unida finalmente al palacio de los Califas 
por el tránsito ó pasadizo labrado en los dias de Abd-ul- 
láh, — nada parecía exigir ya la celebrada Mezquita-Al- 
jama de la magnificencia de aquel ilustre príncipe , para 
acrecentar sus galas y su pompa. 

Mas como si la Providencia hubiese querido establecer 
vínculos indisolubles entre Abd-er-Rahman III y aquel 
monumento, llamado á perpetuar la fama de los Omeyyas, 
asociando el nombre de An-Nássir á la accidentada histo- 
ria de la Aljama cordobesa ; cual si no hubieran sido sufi- 
cientes á atestiguar la piedad religiosa del Califa los templos 
por él erigidos en otras regiones de Al-Andálus , y princi- 
palmente el de Medinat-AZ'Zakrá y — conmovidos sin duda 
en el terrible terremoto de 267 H. (880 J. C.) (i) los cimien- 
tos de la assumúd levantada por Hixém I, como lo fueron 
los de todo el edificio , no ofrecía ya el gallardo minarete 
la solidez apetecible, amenazando su fábrica inminente 
ruina y haciendo su reconstrucción indispens^ible. Por esta 
causa, pues, dice Ebn-Baxcual, mandó An-Nássir Abd-er- 
Rahman la demolición de la as-sumúa el año 340 (951 J. C), 
profundizándose los cimientos durante cuarenta y tres 
dias hasta encontrar agua; y cuando estuvo terminada 
la obra , que medía de elevación total setenta y tres co- 



(i) Conde, Hht, de ia dom. ¿t los árabá^ tomo i^ cap. lt, pág. 310 (Ed, ^' 
x8zo). 
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dos (i) , cabalgó An-Nássir hacia ella desde Medinat-Az- 
Zahrá^ y subió — añade aquel historiador — á la assumúa 
por una escalera, bajando por la otra; entró después en 
el templo, y como en acción de gracias á AUáh, que le' ha- 
bia permitido realizar tal maravilla , rezó dos ar-ricaás en 
la macssuray á presencia de sus ministros y del pueblo (2). 

Labrada con singular esmero , era toda ella de piedra 
de sillería , de planta cuadrada en el primero de los dos 
cuerpos de que se ofrecia compuesta , hasta donde se con- 
taban desde el pavimento cincuenta y cuatro codos (3), 
siendo tal su crédito y su fama, que los escritores ará- 
bigos, reputándola incomparable, no vacilaban en afir- 
mar que € no existia en ninguna, de las mezquitas de los 
muslimes otra más alta que ella» en su tiempo, asegu- 
rándose esto, según Ebn-Baxcual, porque los menciona- 
dos escritores « no hablan visto las as-sumúas de Marruecos 
y de Sevilla, construidas ambas por Al-Manzor, imo de 
los hijos de Abd-el-Mumen , las cuales eran más grandes 
y altas que ella* (4). 

No hubieron , sin embargo , de limitarse á la reconstruc- 
ción del soberbio alminar de la Mezqtiita-Aljama, las obras 
en ella reahzadas pot An-Nássir; pues axmque — cual 
acontece con gran parte, si no todas, las ejecutadas por 



(i) Aunque, según veremos adelante, no es hoy fácil de fijar con entera 
exactitud la dimensión del cod) , cual lo entendieron los musulmanes, por las 
frecuentes contradicciones en que incurren los escritores arábigos , puede, sin 
embargo, conjeturarse que equivale en este caso á o™, 62, 50, aproximándose en- 
tonces la altura del alminar erigido por Abd-er-Rahman III, á los 44"*,62,5o. 

(2) Al-Maccarí, tomo i, pág. 369 citada. 

(3) Sl^í/S. 

(4) Al-Maccarí , tomo i , pig. 370. 



46 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

SUS predecesores — no es hoy posible aventurar ningun 
supuesto en tal sentido , resta por fortuna un monumento 
epi^áfico de la mayor importancia, que así lo acredita. 
Es éste la lápida que se ostenta en el Arco éU la^ Bendicio- 
nes ó Puerta de his Palmas, el cual no consiente en realidad 
vacilación alguna (i). 

Consígnase en él la memoria de la construcción de cierto 

muro exterior 6 de fachada (¿^j), obra á que hubo de 
darse término en la penúltima luna del año 346 de la H. 
(957 J. C); y la circunstancia de mostrarse hoy el epí- 
grafe á que aludimos, en el centro de tmo de los dos 
arqxiillos ornamentales trebolados que exornan la referida 
Puerta de las Palmas , cuya decoración mudejar parece ser 
obra de los dias de Enrique de Trastamara, — induciendo 
en la sospecha de que pudo ser en tal ¿poca allí trasla- 
dado , hace semblante de autorizar por esta causa , el su- 
puesto de que se labró la mencionada lápida para figurar 
en alguno de los muros exteriores del templo , al que 
hace relación , sin duda , su leyenda. 

Que no hubo de ser el muro de fachada occidental el 
que mandó labrar An-Nás$ir, afirmando sus cimientos, 
acredítalo suficientemente la inscripción que aún en parte 
conserva una de las puertas de aquel costado , en la cual 
se leen el nombre de Mohámmad I y la fecha de 241; 
de que tampoco pudieron serlo los muros de Mediodía y 
Levante, persuade el hecho de la existencia misma del 
epígrafe , pues habiendo destruido Al-Hakem 11 el muro 
del S. para llevar á efecto su ampliación memorable, y 
Al-Manzor el del E. para realizar la suya , ni se hubiera 



(i) Véase la inscripción número 18 de las de la Mtsiftáta'jíljama, 
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conservado la lápida de la Puerta d^ las Palmas ^ ni se ha- 
bria fijado tampoco en el paraje donde hoy se ostenta. 
Resta, pues, únicamente, el muro del N. que cierra por 
este lado el recinto de la Mezquita , y el cual , resentido y 
ruinoso al parecer, según lo estaba el alminar de Hi- 
xém I , á consecuencia del terremoto de ^67 , ya arriba 
recordado, hubo de exigir, por tal motivo, reparación 
urgente y perentoria. 

Y á la verdad que, si bien no desprovisto de cierto apa- 
rato de verosimilitud bajo el cual hubo de ofrecérsenos antes 
de ahora el indicado supuesto (i), á despecho de Schack y 
de algunos otros escritores (2), — no habría dificultad en ad- 
mitirle como verdadero , conocidas estas circunstancias , si 
el autorizado testimonio de Aben-Adharí de Marruecos no 
resolviera con toda claridad las dudas suscitadas por aquel 
interesante epígrafe , respecto de la fachada á que alude su 
contexto. Decia, con efecto, el escritor mencionado, tra- 
tando dé la magnificencia de aquel poderoso príncipe , en 
cuyos diás llegó ^1 Imperío de Al-Andálus á la cúspide de 
su gloria: JjJjJ ^^j Oar^t h^y^ ^ í3-^í ^í Jtij 



»e 



— Y se dice que gastó [An^Nássir] en la as-sumúa de la Mez- 
quita, en igualar el piso de la Mezquita y en construir la 
fachada de los alhalathes (naves), que son once alhalathes, siete 



(i) Véate la Monografía titulada Fragmentos de la techumbre de la MtTtqtáta- 
Aljama de Córdoba, que se conservan en el Museo jírqueo/ógico Nacional (tomo viii del 
Museo Español de Antigüedades, págs. 89 á 1x4). 

(2) Poesía y arte de los árabes en Espeña y Se ¡lia, tomo iii déla trad. eip., 
págs. 28 y 29, notas. 
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almudes y dos quiUs y medio de ad-dirhemes casemus, ó de 
Cásim (i). 

Declaración tan significativa no podia ya, en realidad, 
consentir sospecha de ningún género , quedando en tal 
sentido, fuera de controversia la determinación de hi fa- 
chada á que se refiere la lápida del Arco de las Bendicio- 
nes: Cual se deduce, pues, de las palabras de aquel con- 
cienzudo historiador, no sólo reconstruia Abd-cr-Rah- 
man III el alminar, de forma que correspondiese á la 
suntuosidad del templo , tal cual éste quedaba después de 
las restauraciones de Abd-er-Rahman II , Mohámmad I y 
Al'Mondzir, sino que igualaba el piso de la Mezquita^ 
cubriéndole acaso con nueva solería, y edificaba, á no 
dudar, la fachada de las once grandes naves de la Al- 
jama, que mira al Patio de los Naranjos, La lápida, por 
tanto , en que se conmemora Qbra semejante , respetada 
por los sucesores del Califa y los republicanos de Chahuar, 
por los Abbaditas y por Yusuf-ben-Taxfin y Abdrel- Hu- 
men , seguia mereciendo igual distinción ^sí por parte de 
Fernando III, como por la de sus descendientes , llegando 
quizás á nuestros dias en la forma, disposición y paraje en 
que la colocaron el afto 346 de la H., los alarifes encar- 
gados de la erección del muro en que se ostenta, y el gua- 
zir Abd-ul-láh-ben-Bedr, bajo cuya dirección se realiza 
aquel reparo. 

Obtenida esta conclusión , que nada parece contradecir, 
suscítanse no obstante , nuevas dudas , á que da origen el 
mismo historiador , consignando la noticia, 'sobrado inte- 
resante , de ciertas obras de importancia Uevadas á cabo 



(i) Bayan-uI-Mo¿rel , ^^^o ii, pág. 246. 
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por An-Nássir en la Mezqiiita-Aljatna ; obras á cuya cele- 
bridad alude , pero de las cuales no sería hacedero formar 
hoy juicio por aquellas indicaciones , pues fuera de la lá- 
pida de la Píurta de las Palmas , no hay en. todo el templo 
una sola -inscripción que guarde el nombre del fastuoso 
Califa, ni haga relación á su época (i). 

Los términos harto significativos en que Aben-Adharí 
da razón de estas construcciones, son, pues, los siguientes: 



^ 



wák^Lj ^jJl^^-jwiJl^^^! Lv-^j ijj^v^' ^^^.j 
^LJ! w^l ^yt^ jbbU 'i^\ ^^ ^Ul jj^iyi! 

Su ' traducción , según el Sr. Gayangos, dice: tY- An^ 
Nássir fué quien añadió á la Mezquita- Al ja^na de Córdoba 
su ampliación celebrada; en ella está la tribuna mayor ^ en la 
cual los muedzanos se ponian^en hilera delante de él el dia de 
Chuma (viernes) para pregonar el al-idzan; la cual tribuna 
es una de las más liermosas obras [que se han hecho]* {2). 



(i) £1 erudito D. Pascual Gayangos asegura, con error, que en muchas de 
ellas.se halla consignado el nombre de Abd-er-Rahman i II (Mcm,hiit, esp,^ 
tomo VI, pág. 319). Remitimos á nuestros lectores en este punto á las Inscrip- 
ciones arábigas dt la Maequita- Aljama, Podemos, no obstante, asegurar de ante- 
mano, que en el rectángulo formado por la Mezquita antes de la ampliación de 
Al-Halcem II, no existe inscripción alguna conocida. 

(2) Bayan-ul'Mogrebf pág. 244. £1 académico Sr. Gayangos, copiando las pa- 
labras de Aben-Adharí, dice en una nota: «Hemos traducido ^ ; ^ . por trihunaf 
aunque su verdadera significación es la de tablado^ plataformay eSficio levantado ú 
algunas varas del suelo Jt (Mtm. hist, efp,, tomo vi| pág. 3x9). Dozy, en su Glosa- 






rio al tomo 11 de la obra de Aben-Adharí, escribe: « ^ ; ^ tenne d'architec- 
ture, toit enformedeeoupuUT.,,'» Mrt. Bocthor y Caussia de Perceval, entienden 
dicha palabra en el mismo sentido que Doxy. 

4 
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Dadas la veracidad no desmentida de Aben-Adharí 
de Marruecos , y la competencia acreditada del traductor, 
resulta de las anteriores frases que , además de las obras 
conocidamente atribuidas á Abd-er-Rahman III y arriba 
mencionadas , amplió aquel príncipe la Mezquita y cons- 
truyó en lo ampliado una grande tribuna para que hicie- 
ran el al-idzan los muedzanos (i). Y sin que sea esto pqner 
por nuestra parte en tela de juicio la sinceridad de Aben- 
Adharí , no puede menos de producir en nosotros invenci- 
ble extrañeza , el que habiendo llevado á cabo tan impor- 
tantes obras An-Nássir, no haga mención de ellas ninguno 
de los escritores consultados por Al-Maccarí y en parti- 
cular. Ebn-Baxcual, á quien debemos la exacta descrip- 
ción de la aS'Sumúa, por más que tampoco se halle consig- 
nada en ellos la memoria que guarda el epígrafe del Arco 
de las BettdicioneSi 

Pero ¿en qué parte de la. Mezquita hizo Abd-er-Rah- 
man III las indicadas construcciones? ¿Cuál fué aquella 
ampliación que mereció ser celebrada , al decir de Aben- 



(i) Dos eran los pregones que paracpnvocar á la oración hacían los muedza- 
nos: el uno, exterior, llzmzdo ai-uixan (^0^*^°')» consistía en repetir lenta- 
mente en cada uno de los lados de la assumua, que miran á los cuatro puntos 

cardinales, según la hora, entre otras, ya la frase : ¿^-J-Jj ^J ]j' ^ ^ m »! 

Gmfesad que Alláh es el más grande^ que no hay otro £os que Alláh y que Mahoma 
es el emAado de Alláhi ó\zát í^u)| ^\ í^ 5bLJ| La as-saU es mejor que e¡ 
sueño, etc. (Amor, Recuerdos de uh v'u^e á Marruecos, pág. 43); hácesc el segundo, 
llamado a/-/VtfM0>l (S^'ÍjIi), en el interior de los templos, repitiendo rápi- 
damente dos veces la convocatoria : íj*-^l w^v5 JJ Ta cmknza la as- 
saláh (Gayangos, Aür üst, «/.- tomo v, páp »-^, nr»«). 
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Adharí de Marruecos? El erudito Gayangos, refiriéndose 
á este mismo asunto , escribe : « Para prolongar las naves 
de la Mezquita, Abd-er-Rahman mandaria reforzar el 
muro exterior, que cae al patio de los Naranjos, que en 
efecto tiene doble espesor de la de los demás, como se 
puede fácilmente ver por la planta grabada en la obra que 
publicó la Academia de Nobles Artes.» «La tribuna (aña- 
de), sería lo que hoy es capilla de Villa viciosa , y está en 
efecto levantada algunos pies del pavimento de la Mez- 
quita» (i). 

Según de las palabras trascritas puede conjeturarse , en 
el concepto de aquel académico de la Historia la amplia- 
ción realizada por Abd-er-Rahman en el templo se hizo 
desde luego por el costado N. , el cual cae, ciertamente, 
al Patio de los Naranjos , y consistió en la prolongación de 
las once naves de que constaba la Aljama , obra que , á 
efectuarse , hacía indispensable de todo punto la construc- 
ción de la fachada de las once naves referidas. Bajo tal 
supuesto , no cabe ya dudar que la lápida de la Puerta de 
las Palmas hace ostensiblemente alusión al muro con que 
se cerraba aquella ampUacion , resultando , al propio tiem- 
po , que la primitiva Mezquita de Ad-Dájil , después de las 
reformas de que fué objeto por parte de Abd-er-Rah- 
man II , Mohámmad I , Al-Mondzir y Abd-ul-láh , debia 
aún ser bien .pequeña , cuando todavía , con la ampliación 
de Abd-er-Rahman III, no medía, al poner en ella su 
mano Al-Hakem II, sino 225 codos de N. á S. por 105 
de E. á O. (2). Que no pudo extenderse esta ampliación 



(i) Aíem, tíst. esp.i tomo vi, pág. 320. 

(2) Al-Maccarí, tomoi, pg. 359* — 93">82 por 29", 19, aproximada- 
mente. 
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por el Mediodía, acredítalo la circunstancia de hallarse 
en él situado el Mihrab {^^jss^)^ y haber sido prolon- 
gadas las naves hasta este punto por Abd-er-Rahman II, 
cual con el testimonio de Aben-Adharí vimos arriba, 
construyendo más tarde Abd-ul-láli por aquel lado el 
cobertizo (ibU), que ponia en comunicación el Alcázar 
con la Mezquita, Que tampoco pudo ser por los costados 
oriental v occidental , demuéstralo el número de naves de 
que constaba el templu al ser éste edificado por AM-er- 
Rahman I, que era el mismo con que llegaba á los dias de 
Al-Manz(>r , demás de que , en una de las puertas del cos- 
tado occidental existen inscripciones, ya mencionadas, 
en las cuales se hace alusión á tiempos anteriores. 

Determinan, pues, todas estas razones, que la celebrada 
ampliación de An-Nássir debió forzosamente extenderse, 
cual asegura el Sr. Gayangos, por el costado N., si bien 
no sabemos hasta que punto pueda afirmarse , como lo ve- 
rifica este ilustre orientalista , que fuera consecuencia pre- 
cisa de la prolongación de las naves , el que se reforzase 
el muro exterior que cae al Patio de los Naranjos; pues de- 
biendo la indicada fachada resistir por este lado el em- 
puje de la fíibrica, hul)o de ser labrada desde un principio 
con la soHdez que su oficio demandaba á los constructores. 
De extrañar es, al mismo tiempo, que habiendo sido eri- 
gido este muro, según de lo hasta aquí dicho.se desprende, 
en los dias de Alxl-er-Rahman III, se coronasen los fustes 
de algunas cohimnas, y principahnente en las primeras de 
la nave central, inmediatas al Arco de las Bendiciones ^ con 
magníhccs caiñtcles latitio-lizantinos , en los cuales apa- 
rece destruido de propósito el signo de nuestra redención, 
proclamando de tsta suerte, que habiendo pertenecido á 
la Catedral visi¿;oda , fueron allí con otros muchos utiliza- 
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dos por Ahd-er-Rahman I , fundador de la fastuosa Mez~ 
quita cordobesa. 

Aquel magnífico Califa que empleaba enormes sumas 
en construir por el capricho de una favorita, palacios 
como los de Medinat-Az-Zahrá , é invertia « siete almudes 
y dos quiles y medio de ad-dirhemes casemíes» en la edi- 
ficación de la fachada de las once naves, ¿no tenía artífi- 
ces, ni mlrmoles, para labrar capiteles en aquellos dias 
de esplendor , cuando están llenos con piiembros de est-a 
especie , edificios posteriores , dentro y fuera de Cór- 
doba? (i). ¿De qué fábrica pudo, por otra parte, tomar 
aquellos despojos del arte latino-bizantino , cuando ya en 
los dias de An-Nássir no hay memoria de que se conser- 
vara ningún edificio visigodo ? 

Si la ampliación de que da noticia Aben-Adharí, á con- 
sistir, cual se supone, en la prolongación de las naves , no 
pudo hacerse sino por el lado del N., ¿fué acaso que 
al trazar en los dias de Abd-er-Rahman I, Ad-Dájilj la 
planta del templo mahometano , se partió por igual el ter- 
reno entre el recinto cubierto y el Patio , destinado á las 
abluciones legales? Cuestión es esta de tan arriesgada 
como difícil resolución , que no nos atrevemos á intentarla, 
por más que. — entendiéndola ampliación, como prolon- 
gación de las naves, — pudiera deducirse del testimonio 



(i) Aludimos á los capiteles de la Fonda &4hia, de la Calle del Arco Real y de 
la casa del Marqués de Boíl, en Córdoba , cuyas inscripciones publicamos en 
lugar oportuno , y á los del aximéz de la Cámara de la derecha del Salón de Emba- 
jadores y los dos del arco que pone en comunicación el llamado Sjlon del techo de 
Feñpe II con el de Embajadores, en el AlcaTiar de Sevilla , así como á una basa 
que se advierte en el patio de la casa señalada con el núm. 10 en la Plaza del 
Duque, de Sevilla. 
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de aquel historiador , dada la imposibilidad de prolongar 
las indicadas naves por los lados de Mediodía, de Levante 
y de Poniente. Pero si esto es así ¿cómo admitir el hecho 
de que la tribuna (^^-^1 ) en la cual se colocaban los 
muedzanos los dias de fiesta para pregonar el al-idzan, 
fuera , cual supone el Sr. Gayangos , la Capilla de Villavi- 
ciosa, entendiendo por tal la de San Fernando? 

Si la naturaleza del arte que resplandece actualmente, 
no ya en el almocárabe de los muros, sino en la cons- 
trucción de la cúpula de colgantes, que la sirve de co- 
rona, consintiera la hipótesis de que fué la mencionada 
Capilla labrada en los dias de la dominación muslime , y 
aun en este supuesto, si la referida tribuna hubiera po- 
dido no entrar en los 105 codos que añadió Al-Hakem II 
á la Mezquita, — levantada en el extremo S. de una de las 
naves inmediatas á la central, colócanos en la disyuntiva ó 
de recibir como cierta la noticia de que Abd-er-Rahman III 
prolongó la Aljama por aquella parte, reedificando el Mih- 
rah y con él no sólo el muro exterior , sino también el sa- 
hafh ó cobertizo entre el Alcázar y el templo , ó de que rea- 
lizada la ampliación por el N. , aquella tribuna , obra ad- 
mirable, al decir de Aben-Adharí de Marruecos, debió 
estar situada en la parte primitiva del templo referido , ó 
lo que es igual, en la Mezquita de Abd-er-Rahman I. 

Prescindiendo entre otras razones, del arte que erigió 
aquella joya del estilo mudejar en el' último tercio del si-, 
glo XIV, — despréndese clara y terminantemente de las pa- 
labras mismas con que se expresa el autor de las Histo- 
rias de Al-Andálus, que la precitada tribuna, en el sen- 
tido en que entendió el Sr. Gayangos la voz ^^-^-aJl , nc 
fué construida en el recinto cubierto de la Mezquita. Dice, 
con efecto. Abe" \db=»»"' qv^ d*^^*^^ '^lla nrí»^'^n.pKqn )<^^ 
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muedzanos el al-idzan; y siendo éste el pregón exterior 
que se hace desde lo alto de la. as-sumúa ó midzan, á cada 
uno de los cuatro puntos cardinales — según el alfaquí de 
Segovia, don l9e Gebir, — no podia ser\dr para este objeto 
la tribuna construida, cual se pretende, por An-Nássir, en 
el interior del templo ; pero aun suponiendo que tal acon- 
teciera por erigirse aquella tribuna antes de hallarse ter- 
minada la as-suntiía, el mismo don l9e Gebir, cuya autori- 
dad no es sospechosa en la materia, declara que lel per- 

güeno deuese de9Ír en lugar señalado de la a^oinua, y 

dotide no la nhiere, dígase en lugar alto, en drecho del miha- 
reh'» (i), Ip cual no consiente que la actual Capilla de San 
Fernando y llamada vulgarmente de Villaviciosa, sirviera 
para tal fin, por no hallarse «en drecho del miliareb» que 
ocupaba, según los historiadores, el fondo de la nave 
central , como sucede hoy dia en la magnífica ampliación 
de Al-Hakem II. 

Y extraño es en verdad, no siendo dudoso en ningún 
concepto que el al-idzan se hace por los muedzanos desde 

la, as-sumúa 6 midzan {US^^^j») — pues tal nombre recibe 
la torre, de la circunstancia de ser'el lugar destinado para 
el referido pregón , — que Aben-Adharí dé Marruecos in- 
curriera en el error de suponer se hiciera el indicado 
llamamiento en el interior de la Mezquita, aseveración 
que argüiria por su parte no gran conocimiento de las 
prácticas del culto islamita , como no lo argüiria mayor la 
de que los muedzanos se colocaran en fila delante del Ca- 
lifa para cumplir con la indicada práctica/ 



(i) &ima de los principales mandamientos y devedamientos de la ley y ¡unna, cap. x 
(tomo V , del Aíem. tíst, esp, , pág. 270]. 
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A lo que nos es dado entender del texto, según fué enten- 
dido por Gayanp^os, la ampliación a que alude Aben-Adliarí, 
en quien no podencos suponer tales errores, es sin duda al« 
guna ti ensanche del Patio de los Naranjos y la construcción 
de su muro N., el cual se dilataba á uno y otro lado de la as- 
5t/w/J/7, debiendo en tal concepto entenderse la voz^jJiJt en 
el sentido de «edificio levantado á alf^una altura del suelo» y 
por consecuencia en el de torre, explicándose entonces sa- 
tisfactoriamente el que los muedzanos pregonasen desde 
aquel sitio el al-idzan , en cumplimiento de las prescripcio- 
nes del culto. Por lo que respecta á la afírmacíon de que 
aquellos empicados de las mezquitas hicieran el al-idzan 
delante del Califa, como entiende Gayanf^os ( i^L»l ), bas- 
tará reparar, en nuestro concepto , que si bien pueden to- 

marse estas palabras por la partícula ^l»t , que significa 

delante , y el afijo de tercera persona masculina , que haría 
relación bajo tal supuesto á An-Nássir, dada la impropiedad 
que resulta, y hemos notado, en la frase, juzgamos como 
más natural y conforme á las prácticas del culto islamita, 
el entenderlos por el nombre L^'^^í, Imam, esto es, lel 

(jue precede á otros, aquel á quien otros siguen ó imitan» ¡ 
pues sabido es que la dignidad de Imam estriba precisa- 
mente en guiar á los fíeles en la oración , siguiéndole é 
imitándole éstos en ella. Hechas las indicadas aclaraciones 
resulta el texto de Aben-Adharí en la siguiente forma: ' 
-U^lj I^jJLj, ^Urí| j^s-at J ^tj ^jJt ^ ^U\^ 

^^^¿ÜJ Ljwf^I j^-i A^Ul Qic,— Y An-Nássir fui quien 

añadió á la Mezquita- Al jama de Córdoba su ampliación cek" 
Irada; en ella está el minarete grande y en el cual los muedMa-» 
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fios se colocaban en Jila con su Imam el dia de Chuma, para 
pregonar el al-idzan, etc. (i). 

Dedúcese , pues , de cuanto llevamos expuesto , que las 
obras realmente ejecutadas por Abd-er-Rahman III en la 
Mezquita , limitándose á reparar en su mayor parte el edi- 
ficio, se redujeron á la reconstrucción del muro abierto 
que daba al Patio de los Naranjos , cual acredita la lápida 
de la Puerta de las Palmas , á la nivelación del piso de la 
Aljama, al ensanche del Patio referido, por el costa- 
do N. (2) , á la reedificación , por tanto , del muto exterior 
que cierra el templo por aquel lado , y á la erección del 
nuevo minarete, tan ponderado por Aben-Adharí y Am- 
brosio de Morales, sin que pusiera mano, á ló que parece, 
en el interior de la fábrica , restaurada , cual hemos visto, 
por Abd-er-Rahman II, Mohámmad I y Al-Mondzir, no 
hacía aún muchos años. 

En tal disposición quedaba, pues, la Mezquita- Aljama 
de Córdoba, al espirar el grande Abd-er-Rahman líl. Ya 
aspirando á realizar proyectos de antiguo acariciados, ora 
movido por aquel sentimiento de piedad que le caracte- 
riza, no menos que por el progresivo aumento de la po- 



(i) Sub« de punto la verosimilitud de estas nuestras suposiciones , si repa- 
rando en la'minuciosidad con que recoció Aben-Adharí la noticia de los gastos 
que ocasionó la construcción de la as-sumua y la de la fachada de las once naves, 
advertimos que nada dice de lo que importó la prolongación de ésta y la edifica- 
ción de la pretendida tribuna, obras una y otra de grande importancia, para que 
dejase de averiguar con igual diligencia á lo que ascendió su coste , que no hu- 
biera sido menor acaso de los siete almudes y dos quiles y medio de ad-dirhemes 
casemíes , que empleó An-Náuír en la erección de la ai-sumúa , la construcción 
del muro de las once naves y la nivelación del piso de la Mfíe^mta- Aljama. 

(2) De esta opinión es también el docto Girault de Prangey (pág. 32 de su 
Eiuñ sur l'archUecturt des araba tt d(s mores). 



58 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

blacion (i), y la necesidad de dar cabida en el templo 
á la servidumbre y gente de su alcázar (2) , no bien asen- 
tado en el trono de sus mayores, decidíase Al-Hakem, 
Al-Mostatissir-bil-láh y á ejecutoriar su fe religiosa, fijando 
la atención en el memorado edificio , cual obra realmente 
predilecta de los Califas de Al-Andálus. 

Aquella pompa y aparato deslumbradores , desplegados 
por su augusto padre; aquel florecimiento esplendoroso 
de todas las artes, auxiliadas y enriquecidas al par, ya 
con las tradiciones que hablan subsistido en Iberia , des- 
pués de la afrentosa catástrofe del Guadalete, ya con el 
ejemplo que ofrecian á las miradas de los atónitos invaso- 
res las majestuosas fábricas latino-bizantinas de Sevilla, 
Mérida, Córdoba, Toledo, Zaragoza, etc., ya con las 
constantes enseñanzas del Oriente, — no podian dejar de 
producir sus naturales frutos, recogiendo Al-Hakem de 
manos de An-Nássir , el tesoro de la cultura mahometana, 
por éi ennoblecido y sublimado. 

En medio de la riqueza artística que resplandecía ya en 
el templo ; á pesar de la* suntuosidad y de la magnificen- 
cia que en él habian extremado los antecesores de Al- 
Mostanssir-bil'láh , según los escritores musulmanes, — pá- 
lida y mezquina aparecia su fábrica, aun engalanada con 
los despojos de la primitiva Catedral, al lado de las mara- 
villosas creaciones de Abd-er-Rahman III en su favorita 



(x) Por más que se reputen exageradas la; noticias que acerca de la antigua 
Colonia Patricia recogió Al-Maccarí, se comprenderá fácilmente la necesidad de 
esta ampliación , si recordamos la multitud de gentes que por aquellos tiempos 
vinieron á establecerse en Córdoba. 

(2) Aben-Adharíy tomo iiy pág. 249.^MadrazOy tomo de Córdoba átlo' 
Recuerdos y Bel/'^^rs de *'»^-íí- "It^nA^ ^ ^^^ hist'^*'¡'*dor páp- 17^. 
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residencia de Medinat-Az-Zahrá , cuya Mezquita^ corres- 
pondiendo dignamente al resto de aquel soñado alcázar, 
ostentaba por todas partes preciados mármoles delicada- 
mente esculpidos , y vistosos mosaicos que , como brillante 
pedrería , esmaltaban sus muros y aposentos. 

Era preciso , pues , para ensalzar la ley y la creencia, 
para atraer sobre sí y sobre su pueblo las bendiciones de 
Dios, exaltar con aquellos nuevos elementos que habian 
implantado en Córd&ba los artífices griegos mandados por 
el emperador de Bizancio, la merecida fama de la Mez- 
quita cordobesa, cuyo recinto, según arriba insinuamos, 
bastaba 'apenas para la siempre creciente multitud que 
acujdia solícita á sus naves. 

Animado de tal propósito , abria Al-Hakem su reinado 
disponiendo como primer acto de su gobierno , á los cua- 
tro dias trascurridos de la luna de Ramadhán de aquel 
año de 350 H. (961 J. C.) (i), que bajo la dirección de 
su háchib y • espada de su reino», Chaáfar-ben-Abd-er- 
Rahman, el Ssiclaví, se diera principio á la ampliación de 
la Mezquita, haciendo el acopio necesario de materiales 
para la cimentación de la obra con que pensaba eng^rande- 
cer el templo. Él mismo , con singular solicitud y notoria 

• 

predilección, visitaba frecuentemente los trabajos, y hasta 
.hacía por sí propio las mediciones, llamando para auxi- 
Uarle á los maestros y geómetras , los cuales trazaron el 
nuevo edificio desde la parte anterior hasta la posterior de 
la Mezquita , comprendiendo esta ampliación en su longi- 
tud las once grandes naves- longitudinales de que se ha- 



(i) Bayart-u/-Mogreh , tomo ii , pig. 249 cit. — Habia «¡do jurado Cali£i 
dia anterior: T^» i^— iJ^^^^J^ iJJ^ ObíjJ 
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liaba aquélla formada desde los dias de Abd-er-Rahman I. 
Destruido el tránsito ó pas:idizo labrado por Abd-ul-láh 
para el ser\'icio exclusivo de los Califas, y que , desembo- 
cando en la macssura al lado del miniar , ponia en comuni- 
cación directa el alcázar y la Aljama , cuentan los escrito- 
res musulmanes que, ya casi terminada la obra, y llegado 
en 353 el ciso de designar el sitio donde debia ser co- 
locado el qnihláh^ mientras indicaban unos el Oriente, 
como el lugar más propio , apoyándose en el ejemplo de la 
Aljama de Zahrá, construida por An-Nássir, señalaban 
otros el Occidente, hasta que, después de oidas por Al- 
Hakem estas razones , se levantaba el faquth Abú-Ibrahim, 
é inclinándose al Mediodía, exclamaba: 

— ¡ Oh príncipe de los fieles! Ha dirigido sus oraciones 
• liácia este punto del Mediodía predilecto , el pueblo de tus 

antepasados los Iniámes! Los buenos musulmanes y sus 
álimes ^ desde la conquista de Al-Andálus hasta el tiempo 
actual , no se han vuelto en sus oraciones á otro punto que 
el señalado por los itiLics (i), á semejanza de lo que hicie- 
ron Musa-Ebn-Nossayr y Hanax-Ass-Ssanany, y los que 
les siguieron (compadézcase Alláh de ellos!...) Sigue tú de 
igual modo á quien se guió por los que sucedieron á los 
tábics , y teme á quien se perdió por las innovacionesl 

Pronunciadas tales palabras, que escuchó con atención 
el Califa, contestaba éste al faquíh, aceptando su prudente 
consejo: 

— Dijiste bien : no es otra ya mi opinión que la de los 
tábivs (2). 



(i) Loi que vivieron con los compañeros del Profeta ó con aquellos que 1m 
conocieron. 

(z) Al-Maccarí, tomo i, pig. 369 citada. 
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I • 

Resuelta la cuestión en esta forma, dábase comienzo 
á la edificación del Mihrab en el extremo de la nave prin- 
cipal y más ancha, que lo era la del centro, empleán- 
dose en esta obra maravillosa poco más de un año , pues 
hasta la luna de Chumada postrera del 354.no quedaba 
terminada la cúpula del Mihrab ó adoratorio (i). Deseoso 
de que la riqueza de la Aljama, según iba á quedar ésta 
después de aquella memorable ampliación, no desmere- 
ciera de la fama universal de que gozaba yar entre los 
muslimes, habia escrito Al-Hakem al emperador de los 
griegos para que le enviase- operarios que colocaran en el 
templo el estimado mosaico de foseifesa que le habia aquél 
regalado , tomando ejemplo en su carta de lo hecho 
en ocasión semejante por Al-Gualid-ben-Abd-ul-Malik 
cuando construia la mezquita de Damasco. Defiriendo á su 
petición, apresurábase el príncipe griego á mandarle un 
artífice , y con él hasta trescientos veinte quintales más de 
mosaico (2), con el cual empezaron á cubrirse los muros y 
la cúpula del vestíbulo del Mihrab , y á exornarse la puer- 
ta del saháth ó pasadizo , nuevamente reconstruido y la de 
las habitaciones de los ministros del culto, puertas una y 
otra que se abrían á la macssura , y ocupaban el centro de 
las capillas laterales ó menores, levantadas á Oriente y 



( 1 ) Bayati-uI'Mo^eh , tomo 11, pág. 2 5 3 . 

(2) Lüm^ id., id. £1 erudito Sr. Madrazo, i quien facilito estas no- 
ticias de Aben-Adharí el celebrado orientalista' Sr. Gayangos, trae al por- 
menor las referentes al regalo del emperador de Constantinopla (pág. 175 de 
su libro sobre Córdoba), si bien asegura , no sabemos con qué fundamento, que 
el número de quintales de mosaico enviados á Al-Hakem era el de trescien- 
tos veinticinco. £1 texto de Aben-Adharí dice claramente que eran sólo 
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Poniente de la capilla (¿^-^) mayor, según al presente 
maniñesta una de ellas. 

Seis lunas después de terminada la cúpula del Mihrab 
dábase remate á la parte decorativa (Dzul-Hicháh de 354), 
bajo la inmediata dirección del háchib Chaáfar-ben-Abd- 
er-Rahman, y la inspección de Mohámmad-ben-Tamlih, 
Ahmed-ben-Nassar , Jayd-ben- Háxim , oficiales de la 
prefectura, y de Motharrif-ben-Abd-er-Rahman, sobres- 
tante (i), haciéndose entrega de la obra, ya perfecta; en 
ella , por mandato expreso del Califa , se miraban, desde 
la luna de Xagual , soportando el magnífico arco del ado- 
ratorio , las cuatro columnas que habian decorado el Mih- 
rab antiguo, y son realmente dignas por su riqueza de 
figurar en aquel sitio (2). 

Si bien no se muestran de todo punto conformes los 
escritores arábigos respecto de las dimensiones de la am- 
pliación realizada por Al-Hakem II, pues mientras el 
autor del libro titulado Machmuá-al'fno fiarte afirma , según 



(i) Constan estos nombres en las mismas inscripciones.— Véanse al efecto 
las señaladas con los números 50 y 68 de la Mezfuita'yíljama, 

(z) Bayan-uf-Mogreh , tomo ii, págs. 253 y 254. Los términos en que se 
expresa Aben-Adharí no permiten duda ; pero en las leyendas de las impostas 
del arco del Mihrab (yéanse las inscripciones de los números 52 y 53 ) te hace 

mención de dos jo/orf« ( /jT^rT^""*— ^ ' (¿;-¿*^— *)> ^^ Girault de Prangrey, 
siguiendo la traducción de M. Silvestre, de Sacy , publicada por M. Dela- 
borde en su Vcyage ptttwrtsque á'Etpagne , entiende por las dos capillas (cub- 
bas) laterales (Esuti sur Parctítecture, etc., pág. 45), y que Lozano traduce 
^T columnas (Antigit'eáaJaarb, de EspaUa^ pág. 23). La traducción literales hom- 
bros; y en este caso, ofreciéndose las columnas colocadas dos i dos como jambas 
en el arco del Aíihrah , no parece extraño que á ellas hagan alusión las leyendas 
referidas, confirmando el testimonio de Aben-Adharí de Marruecos, por mát 
que no se haga relacic ^ '"* procede "'''n en los ct>'<rTa^*«í me*nonidot 
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Al-Maccarí, que añadió aquel Califa ciento cinco codos 
á la* longitud de la Mezquita (i), escribe Aben-Adharí que 
fueron sólo noventa y cinco (2) , — dada la autoridad del 
último de los escritores citados, cuya veracidad se halla en 
otros parajes comprobada por el edificio, y teniendo en 
consideración la circunstancia de que , á creer el testimo- 
nio alegado por Al-Maccarí , debió ser harto reducido, el 
templo, aun después de la ampliación de Abd-er-Rah- 
man II , en que se anadian hasta ocho naves trasversa- 
les, no será de extrañar que aceptemos: en uñ todo la no- 
ticia de Aben-Adharí, limitando la prolongación de la Al- 
jama cordobesa á los noventa y cinco codos que aquél 
señala (3). 



(i) Al-Maccarí, tomo i, pág. 359: J^j— b ^ * \ a^l ^j^ 

r,j¿| .M jvj I — sj¿ I jl 9 [j 3r--*nrl |j a] 

(2) Bayan-u¡-Mpgrd f tomo n f ^^. I4gi /^ ^^„j^' ú J^ lJ^ 
Iftlj^ ^^AmJ^ ^» m . ^ ^^j^] ^1 J^-«Ji La equivalencia de estas 

medidas es hoy punto menos que imposible de resolver , cual veremos adelante. 

(3) Con efecto: mide hoy la Mczqtáta 175 metros de longitud por 75 de 
latitud hasta la Puerta del Punto , labrada por AI-Hakem, y que afortunadamente 
se conserva , aunque obstruida por una mezquina escalera ; y si la ampliación 
de Al-Motíanssir hubiera sido de ciento cinco codos , que equivalen á los 75 me- 
tros de latitud , resultaría una desproporción inconcebible entre el patio y el 
interior de la Aíezfuitay desproporción que se hace mis sensible respecto de 
la íabríca de Abd-er-Rahman I , cuando aun después de añadidas por Abd-er- 
Rahman II ocho naves trasversales, sólo llegaba á los dias de Al-Hakem 
midiendo cíen metros , de los cuales correspoüdian cerca de sesenta al fath de 
las abluciones. La diferencia de dimensiones en el codo que, como medida, 
emplean los escrítoret musulmanes, es sin embargo tan notable , que mientras, 
por ejemplo, en la latitud de los muros del alminar erigido por Abd-er-Rah- 
man III, que tenian diez y ocho codos, 6 lo que es lo mismo » según Ambro- 
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Fué esta ampliación, por tanto, al decir del escritor re- 
ferido , « la más hermosa de las que se hicieron en la Mez- 
quita w (i), no sólo por la importancia de la obra, sino 
también por la extremada riqueza de que alardeó en ella 
el piadoso Al-Monstanssir cuyo nombre ensalzan jpor todas 
partes las inscripciones arábigas que la exornan , persua- 
diendo con verdadera eficacia de que no son exageradas ni 
hiperbólicas , como propias del genio oriental , las alaban- 
zas que prodigan los mencionados escritores en la descrip- 
ción del maravilloso palacio de Az-Zchrá , que aparece boy 
á nuestros ojos cual soñada fantasía de las Mil y una noches. 

Temeríamos abusar demasiado de la paciencia de nues- 
tros lectores, si nos detuviéramos en este sitio á describir 
la obra de Al-Hakem II, que comprueba nuestro aserto, y 
muy especialmente la parte más interesante de la misma 
cual lo es el Mihrah : bastará á nuestro intento dejar con- 
signado , no obstante , que cubiertos así el muro exterior 
del Santuario , en el vestíbulo , como la airosa y gallarda 
cúpula que dicho vestíbulo corona, y las puertas de las 
capillas ó departamentos laterales , por aquella peregrina 
labor de mosaico que en mil tonos diversos resplandece y 
brilla á la templada luz que penetra por las caladas celo- 
sías de fino mármol blanco , — debieron ofrecer aspecto 
sorprendente . las obras de Al-Hakem, en la Mezquita 
predilecta de los Cahfas de Al-Andálus. 



sio de Morales, sesenta pies» resulta que cada codo equivab'a á cinco piét 
ó i™>39) — en la longitud de la Mezquita ^ que en total medía 330 codos ^ se 
obtiene que cada metro equivale á 1,90 codos, y en la latitud de ciento cincoy 
á 1^30 codos cada metro. La cuestión, pues, no puede recibir «olucion satis- 
factoria cual deseáramos. 

(1) Bayan-ul'Aíagnb , tomo n , páp- "«fg cit. 
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Cuatro años y tres meses habían trascurrido desde que 
acometió aquel insigne príncipe la empresa de ampliación 
tan memorable , cuando quedaba ésta completamente ter- 
minada; así pues, mientras daba cabo en 354 á la edifica- 
ción del Mihrab , con la colocación del mosaico áefoseifesa^ 
trabajo en que ayudaban al artífice griego enviado por el 
emperador de Constantinopla multitud de operarios cor- 
dobeses , mandaba construir un nuevo tránsito ó pasadizo 
(JjIjIw) entre el Alcázar y la Mezquita y que reemplazó al 
labrado por Abd-ul-láh (i) , y cuya artificiosa disposición 
ponia á salvo de cualquier atentado la sagrada persona del 
Califa. 

Mas no paraban aquí las obras ejecutadas por él en la 
Aljama de Córdoba , de la cual decian los escritores mu- 
sulmanes ique no habia en las tierras del Islam otra más 
grande que ella , ni de más admirable fábrica y fortaleza 
de construcción» (2). Guiado por aquel espíritu de religiosa 



(i) Daba paso á esta comunicación , según advertimos arriba, la puerta hoy 
tapiada y cubierta de labores átjMifesa , que se advierte á la derecha del Mjkrab^ 
de lo cual persuade Edrisí, quien escribe: cA la derecha del Mihrab hay una 
puerta de comunicación entre la Mezquita y el alcázar, la cual da á un corredor 
practicado entre dos muros, con ocho puertas que cierran, cuatro hacia el 
palacio y cuatro hacia la Mezquita » (Madrazo, pig. 177 de su libro de Córdaha), 
Girault de Prangey, no comprendiendo, sin duda, la naturaleza de este tránsito, 
dice, hablando de las puertas de la Mexqtátüi c.du cOté de la Kiblah il n'y 
en avait qu'une, au sud de la Maksourah, et qui conduisait au Sabath (^ v-J Lw) 
passage souterrain por lequel on communiquait avec le palais du Khalifc» 
(Estaí sur r caxhitecture da árabes^ pág. 31, nota). Por lo demás, la palabra 

ívjL-», según los diccionarios, significa- ttectum inter duas domus vel pa- 
ñetes, i«¿rrr ^m ducit via,» conviniendo así con la descripción del Bayar.-ul- 
Mogtd), 
(2) Al-Maccarí, tomo i, pág. 358. 
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piedad que habia presidido todas sus acciones, disp)onia 
Al-Hakem en el año 355 , la colocación del antiguo almin- 
bar (i) á un lado del Mikrab nuevamente edificado, y 
que se armase al mismo tiempo la antigua macssura , eri- 
giendo en el quibláh, ó parte meridional de la ampliación, 
otra macssura de madera (v^^^.V-CI ^) ricamente pintada 
y decorada por dentro y por fuera y coronada de almenas 
ó graciosos remates , la cual medía setenta y cinco codos 
de longitud por veintidós de latitud y ochenta de altura ,^ 
quedando terminada toda ella en la luna de Récheb del 
año antes referido (2). 

Hallaba digna corona aquella obra, justamente cele- 
brada, como la principal de cuantas se habian ejecutado en 
la Mezquita , y en la que , satisfaciendo el anhelo de gran- 
deza y aumentando el lustre de su Imperio , invertía Al- 



(i) £1 nuevo almréar construido de maderas olorosas y cuya descripción in- 
tentaremos adelante , debió ser ya labrado en esta época, si bien Aben-Adharí 
no hace mención de él hasta el año 365 (tomo 11, pág. 266), diciendo que en 
esta época se concluyó la obra de la Mezjmta, ^n otro pasaje (pag. 257) dice 
que este acontecimiento se verificó en 355. 

(2) Bayan-ul-Mogreb y tomo 11, pág. 254. — Al-Maccarí, hablando de esta 

macssura j dice que era muy hermosa ¿^«^i ^j ji^^ÁX] (tomo i, pág. 362). 
Respecto de las dimensiones , no están tampoco conformes en un todo ambos 
escritores , cual veremos luego , no siendo fícil comprender dónde colocó Al- 
Hakem la antigua macssura j cuando mandaba erigir la nueva al sur de la Mez- 
ftáta; acaso dentro de aquel recinto, cerrado, por esta última , se fijase la anti- 
gua, de menores dimensiones á no dudar, aislando más aún al Califa en los dias 
festivos, por este medio. No han faltado escritores, sin embargo, que, con 
presencia de la anterior noticia, y no ofreciéndose para elloi con entera claridad 
la ccexistencia de ambas maaswasy hayan supuesto que la antigua, mandada 
armar por Al-Hakcm II, AÍ-MostansárMl-láhj es precisamente la Cajñíla de 
yi'iaviciosa y la de San Fernando^ que sirve á la primera de sacristía. En lugar 
oportuno trataremos de esta hipótesis, infottepíMe* iue*»-r'* juicio 
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Hakcm sumas enormes (i), con la construcción de cuatro 
al-midhás en el Patio de la Aljama , que reemplazando al 
antiguo, mandado destruir, eran colocados, dos á dos, al 
oriente y al occidente de la Mezquita , los mayores para el 
servicio de los hombres y los más pequeños para el de las 
mujeres (2) , mejora que se llevaba á efecto en la luna de 
Dzul-Caáda de 356 (3). Casi al mismo tiempo, y deseando 
extremar sin duda la piedad de que tantas muestras habia 
dado en la ampliación de la Mezquita , ya del todo perfecta 
y terminada , y cumplir con el sagrado precepto de la ca- 
ridad, tan repetidas veces recomendado á los fieles por 
Mahoma (4) , — edificaba al Occidente y fuera del templo, 



(i) Segnn Aben-Adhaií de Marruecos (tomq 11, pág. 257), ascendían á 
más de 171.537 ad-dinares y un ad-dirhem y medio: / " I ^*^^ ^1..... 



b'^'^ c^'^J ^J '^y L/^J ^' ^jr-^J> ^^'j ^' 

V— i^»fií -5 /*^ "^ ~" Al-Maccarí , tomoi, pág. 359, dice que fueron sólo 
1 71. 000 ad-dinares, procedentes del quinto: J— a.1^^ v— ft M A-JV— /»..... 

(2) Al-Maccarí, tomo i, pág. iS^^^Bayart-uI-Mogreó, tomoii, pág. 256.— 
A estas noticias añaden ambos escritores la de que llevó el agua á dichas fuen- 
tes por medio de unos canales desde la falda del monte de Córdoba (Sierra Mo- 
rena), vertiéndola según Al-Maccarí en la cisterna {ij^l^"^'') labrada en 
mármol. 

(3) Bayan-ul-Magreb j loco chato. Así parece deducirse de acontecimientos 
que refiere Aben-Adharí en líneas anteriores, ocurridos dias después de la luna 
de Xagual de aquel año. 

(4) Véanse, con efecto, en el Koran, las aleyas 211, 255 y 265 á 275 de la 
Sura n; 86 y 128, en la ni; 60, 68, 99 y 100, en la ix; 38 en la xxx; 7 y 10, 
en la lvii; 13 y 14, en la Lvín; 10, en la lxiii y finalmente, fuera de otrasy 
las aleyas 16 y 17 de la Sura lxiv.— Como ejemplo de loque significa entre los 
mahometanos la limosna, recordaremos la siguiente anécdota, que refiere el ge- 
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aunque inmediata y acaso unida á él , la Casa de la limosna 
(LíJonéJI \\^), destinada á recoger las de los buenos mu- 
sulmanes, para atender con ellas al menesteroso (i), le- 
vantando además , delante de las puertas de la Aljama que 
miran á Poniente , varias casas en las cuales debian ser 
recogidos y amparados los pobres, con los hdbises (2) 



neral Daumas en su libro titulado Metn et eoutumes Je rAlgtrie (pág. 95 y sigs.): 
«Sidi-Mohamed-el-Gandu2... era renombrado por la hospitalidad que encon- 
traban en él los pobres y los viajeros. Las caravanas que atravesaban el Desierto 
proveían á sus limosnas dejándole carne seca, harina, dátiles, manteca, etc., 
artículos que aquél distribuía entre los desdichados cuyas provisiones se habian 
agotado en el viaje , y los peregrinos indigentes que iban á visitarle y á rogar 
con él. Después de su muerte , este uso se ha perpetuado : ninguna caravana 
osaria pasar cerca de aquel lugar de asilo, sin hacer en él la oración y sin dejar 
alguna limosna. Todos los pasajeros tienen el derecho de entrar en -el marabut, 
comer en él , según su apetito y beber según su sed ; pero desgraciado de aquel 
que se atreviera á llevarse una parte de estas provisiones sagradas ! Perecería se- 
guramente en el camino. — Nadie hay allí (prosigue) para cuidar de las 
ofrendas ; se ofrecen á la mano, colocadas en bandejas ó colgadas en la paredes;. 
y sin embargo no hay ejemplo de que ningún indiscreto haya abusado de esta 
hospitalidad de Dios. » 

(x) Dan razón de esta obra Ebn-Baxcual, apud Al-Macrarí.(torao x, pá- 
gina 365) y Aben-Adharí (tomo 11, pág. 256) , quienes afírman que la Dar-ass- 

uadaca se construyó ^^1 y¿J^ <*3' — Madraro (pág. 201 de su libro 

de Córdcéa) supone que filé constituida en el interior de la Mezqiáia^ al extremo 
occidental de la nave trasversal en que se halla la Capilla de PVIatnciosa , lugar 
destinado al archivó de música, fundándose para ello en los adornos de yesería 
que allí se advierten, loa cuales son sin embargo mudejares, y debieron ser obra 
de los días de Enrique de Trastamara (V. al propósito las Irucripcionei mudejara 
de la Catedralj, 

(2) Constituían los habitesy las donaciones, limosnas y legados que los fíeles 
hacían para atender al mantenimiento del culto, del templo y de loe pobres. 
Estos bienes sagrados eran administrados especialmente por un delegado del 
Califa, y jamás podian ser empleados en uso distinto de aquel para que fueron 
instituidos, exceptuando los casos en que lo exigiera'», por ejemp^'* , la segur- 
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(j»**-fi^) afectos al mantenimiento del templo (i), y con las 
limosnas que para ellos solicitaba (2). 

Como término y remate de aquella larga serie de am- 
pliaciones, reparos, reconstrucciones y enmiendas, que 
comenzando en los dias de Abd-er-Rahman II , se hablan 
sucedido con pequeños intervalos , y hacen de tan cele- 
brado monumento , no ya el producto de un momento his- 
tórico especial y determinado , sino la obra realmente de 
un período el más brillante y significativo , el más poderoso 
y característico sin duda de la cultura mahometana , hasta 
el punto de poder afirmarse, en consecuencia, que la Mez- 
quita-Aljama de Córdoba es la obra de todos los Califas, 
y que su construcción abraza el dilatado espacio de más 
de dos centurias, — aparece, finalmente, la ampliación, 
hecha ya en los dias del malaventurado Hixém II , por 
su ilustre háchih y esforzado caudiUo Mohámmad Abi- 
Amér , apellidado Al-Manzor , verdadero y único susten- 
táculo de aquel Imperio, cuya ruina presentía cercana. 

Elevado de las esferas más humildes á la suprema ma- 
gistratura, sólo sü voluntad habia imperado en Al-Andá- 
lus, desde la muerte de Al-Hakem II, ya para resolver las 
arduas cuestiones de la gobernación y someter todas las 
ambiciones, aniquilándolas bajo la imponderable magni- 
tud de la propia ; ya para guiar á la victoria el estandarte 



dad del Islam ó del estado religioso amenazado por gentes de religión contraria, 
como ha sucedido en la guerra entre Rusia y Turquía. La importancia de las 
donaciones estaba en relación con la importancia y la signiñcacion del templo á 
que quedaban adscritas. 

(i) Abcn-Adharí, tomo 11, pág. 249 y 250. 

(2) Al-Maccarí , /oro /tf»^f0 ,* — Aben-Adharí , tomo 11, pág. 256. Ocupa 
hoy el emplazamiento de dichas casas la Caui de Expósitos , construida bajo la 
advocación de Stf» Jacinto i fines del siglo xv. 



»• 
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de los ' Califas , divirtiendo con felices y celebradas ga- 
znas la atención pública, y dirigiéndola á su capricho; 
ya para fomentar el cultivo de las artes y de las ciencias, 
acallando entre serviles adulaciones la envidia de sus ému- 
los y ahogando en oro la animadversión de sus enemigos; 
y ya , por último , para disponer á su albedrío de la suerte 
del Imperio, ejerciendo por sí propio la soberanía, arran- 
cada por astucia de las impotentes manos de su antiguo 
y apocado pupilo. 

Aquel espíritu de soberbia que le habia inspirado con 
tenaz empeño la idea de oscurecer el lustre de las cons- 
trucciones de An-NássiTy levantando como en señal de reto 
otra ciudad , en competencia con la de los Califas , y en 
la cual derramó á manos llenas los tesoros del Erario, más 
bien acaso que las necesidades de la población de Córdo- 
ba ; el desvanecimiento que le poseía , más bien quÍ2:ás que 
el celo de la religión ; y el deseo , por último , de ver enla- 
zado su nombre al de los. magníficos señores de Al-Andá- 
lus , fueron á no dudar parte principalísima en decidirle á 
ejecutar en la Mezquita- Aljama aquellas obras que, alte- 
rando la primitiva planta del templo islamita, habían de 
engrandecerle sin embargo (i). 

La proximidad del Alcázar por el costado de Occidente, 
impedia la dilatación de la Aljama en aquel sentido ; y 
comprendiendo Al-Manzor la imposibilidad de intentarlo 
por el Norte y Mediodía , ya á causa de la majestuosa y 
reciente fábrica del al-minar en el primero y ya por el de- 
clive del terreno , si no por otros motivos en el segundo, 



(i) Al-Maccarí (tomo i, pág. 359) hace constar que Al-Afanzor acometió 
aquella empresa y*^-»"! j^»-J >v¿.» »— <»Lj «por orden de Hixém-ben-Al- 



Hakem.» 
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acordó de concierto con los propietarios de los edificios 
comprendidos dentro del proyectado ensanche, que éste se 
realizase por el lado de Oriente, como el que menos dificul- 
tades ofrecia. 

Dábase comienzo á las obras el año 377 de la H. (987 
J. C), derribando este mixto y abriendo tíos cimientos 
para el nuevo á distancia de ciento ochenta pies del anti- 
guo en toda la línea de Norte á Mediodía (i). Añadiéronse 
á la Mezquita propiamente dicha , esto es , el cuerpo cu- 
bierto del edificio, ocho naves grandes, todas iguales y 
del mismo número de arcos que las ya existentes , prolon- 
gándose de resultas ciento ochenta pies las treinta y tres 
naves menores que se cruzan en ángulo recto con las prin- 
cipales, corriendo de Oriente á Ocaso.» «Formábase, sin 
embargo, en el nuevo departamento (prosigue el autor 
cuyas palabras trascribimos) treinta y cinco naves tras- 
versales en vez de las treinta y tres del antiguo , porque 
no se prolongó el ala de habitaciones que caia á Oriente 
del Mihrab y que ocupaba el espacio de dos naves. La pro- 
longación de las naves menores no se hizo con la servil y 
monótona uniformidad á que solemos esclavizarnos los 
modernos: los arquitectos árabes no entendian las reglas 
de simetría como se profesan hoy ; huian de lo que llama- 
mos euritmia , y se satisfacían produciendo la unidad por 
medio de la variedad sin buscar correspondencia forzosa 
de partes semejantes» (2). 



(i) Los escritores árabes dicen que añadió ochenta codos de latitud, resultan- 
do de aquí que cada codo equivale á más de dos ¡Mes, ó lo que es lo mismo o",63, 
que dan á los ochenta codos la equivalencia aproximada de los 50 metros que se 
miden actualmente desde el Punto de la Catedral, hasta el muro de Occidente. 

(2) Madrazo, op. cit., págs. 192 y 193. 
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Duraba la obra, en la cual se emplearon los cautivos 
cristianos (i), dos años y medio; y terminada ya, no sin 
grandes dispendios , producidos así por las muchas expro- 
piaciones indispensables , como por el coste de la fábrica, — 
quedaba la Mezquita-AljavM formando un gran rectángulo 
de lados desiguales , que nledían trescientos treinta codos 
de longitud N. á S. por doscientos treinta de latitud E. á O. 
y cruzado por diez y nueve grandes naves longitudinales 
y treinta y tres á treinta y cinco menores trasversales; fue- 
ra por tanto de su centro el Mihrab^ erigido por Al-Ha- 
kem II , y despojada realmente de su importancia la puer- 
ta principal , coiTespondiente á la nave mayor que termi- 
naba en el referido santuario , la cual es hoy conocida, 
según insinuamos arriba, por el Arco de las Bendiciones (2), 



(i) Al-Maccarí, tomo i, pág. 359 cit. 

(2) Construyó asimismo Al-Manzor, según AI-Maccarí (tomo i, pág, 361) 

un grande aljibe (/» ;^"^M v*— ^<^ 1 ) en el Patio ^ quizás por no ser ya suficiente 

el labrado por Al-Hakem II, para las abluciones. Refiriéndose á aquél decia 
Ambrosio de Morales : «tiene el patio otra extrañeza de las muy celebradas en 
los más maravillosos edificios que ha habido en el mundo; y es, que estando 
hueco por debaxo por una grandísima cisterna que tiene de bóveda, arnvida so- 
bre grandes colunas, queda huerto pensil,» etc. (Ant, de Esp.) El P. Martin de 
Roa aseguraba que aquella cisterna servía para depósito de agua, por si era algu- 
na vez utilizada la Mosquita como fortaleza. — Mr. Girault de Prangey escribe, , 
suponiendo la existencia de muchos subterráneos, que según le dijo un antiguo 
obrero, formaba el aljibe «un carrc de i8 varas de cote; les voútes au nombre 
de neuf, étaient encoré élevées d'environ 15 a 20 varas au-dcssus du niveau du 
sol , et reposaient sur des piliers carrés en pierre de taille, ayant une vara de 
cote,» etc. (Essaif etc., pág. 33, nota.) £1 Sr. Ramírez de las Casas- Deza da no- 
ticia de que en 31 de Marzo de 1767 bajó á reconocer dicha cisterna el capitán 
de ingenieros D. José de Hcrmosilla, quien la describía diciendo que era «un 
cuadro de piedra franca repartido en tres naves de 5«' pié" •«ijter"'^" d'- cua»"" 
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Tal es, durante los dias del Califato, la accidentada 
historia de aquel inestimable monumento , único en su gé- 
nero, que existe aún y existirá mientras subsista la admi- 
ración de los entendidos. Perribado el combatido Imperio 
de Abd-er-Rahman I por el fracaso de Calatañazor, que 
dio término á la vida de aquél ilustre caudillo , cuya ¿nano 
fué la última en acrecentar la fama de la Mezquita cordo- 
besa ; conturbada honda y dolorosamente aquella sociedad, 
no sin grandes esfuerzos aunada, y desbordado por fin el 
torrente de las ambiciones de raza, eclipsóse la estrella 
del mahometismo en nuestro suelo para no brillar nunca, 
sino fugitiva y débil , ya al erigirse en reinos las provin- 
cias, facilitando por tal camino el triunfo de la Recon- 
quista cristiana, ya al fundar almorávides, almohades y 
beni-merines el nuevo Imperio destruido por las empresas 
victoriosas del tercer Fernando, y ya finalmente al acó- 
gerse , como única tabla de salvación, al reino de Granada, 
donde lanza sus postreros aunque brillantes resplandores. 

A partir de aquellos dias ominosos , nada ó muy poco 
debe la Mezquita- Aljamia á los nuevos señores de Al-Andá- 
lus para su conservación y embellecimiento , por más que 
otra cosa pretendan escritores extranjeros y nacionales, 
para quienes no es del todo conocida la historia de las 
artes en España durante la Edad-media y muy en especial 
la génesis de aquel estilo característico y propio de la 
Península Pirenaica , que alcanzando la representación le- 
gítima de una de las fases más expresivas de la cultura 



postes de 10 pies cada uno de circunferencia y de 20 de alto, y que el espesor de 
la bóveda hasta la superficie dd patio era de 9 pies» etc. (Indicador Ccrdobes^ ed. de 
1^37) pág. 194). £n esta fecha servía de osario general, y nadie, á lo que se 
sabe, ha bajado desde entonces, aunque nosotros lo intentamos. 



74 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

patria , ha recibido título de mudejar con asentimiento de 
los doctos. 

En cambio, la Mezquita- Aljama cordobesa era deudora 
á los almohades, del sacrilego despojo del venerado Koran 
de Otsman, arrebatado en tiempo del Amir Abd-el-Mu- 
men del celebrado templo de Occidente. 



IV 



Abrazaba, pues, la construcción de aquel edificio incom- 
parable , tal cual de su accidentada historia se deduce , el 
espacio de doscientos ocho años , que se cuentan desde el 
de 169 en que, con el emplazamiento de la antigua Catedral 
de San Vicente , dio comienzo Abd-er-Rahman I á la obra 
de la primitiva Aljama, hasta el de 377, en que Mohámmad- 
Abi-Amér acometía la empresa de ampliarlo por el costado 
de Levante. Producto de toda una dinastía^ cual arriba 
queda insinuado , sobre acusar en su fábrica las visicitudes 
de su historia, da razón harto elocuente del engrandeci- 
miento sucesivo de la Córdoba de los CaUfas, siendo en 
verdad digno de la admiración y del respeto que propios y 
extraños le tributan sin reserva, como único resto de aquella 
cultura singular , que se desarrolla vigorosa en las regiones 
meridionales de la Península , y engalanaba con sus triun- 
fos artísticos la casa consagrada al Hacedor Supremo. 

La fama de su riqueza, una y otra vez ponderada por 
los escritores musulmanes, según tu\dmos ya ocasión de 
notar en líneas anteriores , no era ciertamente superior á 
la realidad , si á las descripciones que del templo se con- 
servan ha de concederse el crédito de que son , á nuestro 
juicio, merecedoras. Habia. llegado, con efecto, aquél, ya 



/ 
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en los ilias del desventurado Hixcm II , con las celebradas 
constniccioiics de Al-Manzor, al límite de la suntuosidad, y 
no era dal)lc extremar su magnificencia, cuando ni lo con- 
sentía el estado político del Imperio islamita, ni lo permi- 
tía tampoco la fatal decadencia á que vinieron, con la 
ruina ilel ("alifato, las artes todas, que contribuyeron en 
su des:írroll<> á ennoblecerle y sublimarle, siendo hoy punto 
menos (jue imposible formar idea de su j^randeza de otros 
tiempos, pues no produce ya, por desj^racia, en el ánimo 
del viajero y del artista, la impresión que hubo de produ- 
cir sin duda á los guerreros castellanos , cuando tras cinco 
largas CL-nturins de dorada ser\'idumbrc, rescataba San Fer- 
nando á Cónlvíba del poilerío muslime. 

Formaba la planta de la Mezquita^ en aquella memorable 
ocasión , un rectángulo de latios desiguales , que medían 
en su totalidad trescientos treinta codos de N. á S. por 
doscientos treinta de E. á O. (i), repartidos de suerte que 
tocaban en la longituil ciento veinte al Patio de las abluciones^ 
llamado hr)y de los Naranjos; sesenta y cinco al recinto te- 
cha* lo de la primitiva construcción de Alxl-er-Rahman 
Ad-l)ájil; cincuenta ala ampliación de Alxl-cr-Kahman II, 
y finalmente, noventa y cinco á la de Al-Mostaussir-bil^ 
Itíh (2) mientras en la latitud se contaban sólo ciento cin- 



(i) E']uivali*n en la ocaiion presente á 175 mcrros de long¡tu4 por 130^ 
latitud. 

(2) No ic hallan contormri los historiadores muiulmanei respecto de Us di- 
menciones del i.«/ , medida que debía variar, i lo que parece, según la natvn- 
leza de cada escritor, ó acaso con el tiempo, ó lo que es mis probable, segiin 
era cnmprmdidj por aqu<'llu«, pues b.'>1ú midieron á la simple vista. Así, puet» 
aceptjnJi) las Jimrnsinnes longitudinales que da Al-Maccarí á la Aftzfiáí^^ 
equivalentes j los 17^ metros que hoy se cuentan en este lent'do, retulti que 
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cuenta, como base del rectángulo, hasta los días de Al-Ha- 
kem II, y ochenta añadidos después á ella por d celebrado 
ministro de Hixém II (i), ocupando en total el edificio una 
superficie de setenta y cinco mil novecientos codos cua- 
drados (2). 

Ofrecía aquél , á causa de la natural inclinación del ter- 
reno en que fué levantado , y que se acentúa en dirección 
de Norte á Mediodía, ciertas diferencias de construcción 



el codo es igual á poco más de cf^f^Zt en cuyo caso en la distribución de los 330 
codos , que en total medía de N. á S. la ^y^AM cordobesa, corresponden al Patio 
^l"»?!) Z^^yS^ ^^ templo Labrado por Abd-er-Rahman l\ 26",6i ala amplia- 
ción de Abd-ei^-Rahman II y 50^,11 á la de Al-Hakem II. Para muestra de 
la confusión que existía respecto del codo , no creemos fuera de propósito hacer 
mención en este sitio del desacuerdo de los escritoi;es árabes, pues mientras 
en las páginas 359 y 361 del tomo i desús Aialectas^ dice Al-Maccarí que la 
longitud de la MiVtqmíay después de la ampliación al-hakemí, era de 330 codos, 
en otro pasaje (pág. 367) afirma que tenía sólo ciento. Por lo que al Patio se 
reñere, en la pág. 360 le da ciento cinco codos, y en la 361 , siguiendo á Ibn- 
Said, quien se reñere á £bn-Baxcual, cuenta ochenta. 

(i) Al-Maccarí asegura en la pág.* 359 del tomo i yacitiidode sus jlnaleetaSf 
que la latitud del templo, antes déla ampliación de Al-Manzor, era de ciento 
cinco codos; en otro pasaje (pág 367) dice que era de ochenta, mientras citando 
á Ibn-Said^ apunta en la pág. 361 que tenía doscientos cincuenta. Aben-Adharí 
de Marruecos (tomo 11, pág. 245) escribe, sin embargo, que sólo se contaban 
ciento -cincuenta, opinión que hemos seguido en el texto, pues por ella se con- 
forman hasta' cierto punto la equivalencia del codo en la longitud y en la latitud 
de este cuerpo de la Ma¡qíáta, En otras partes del libro de Al-Maccarí te lee 
que el Patio medía de E. á O. ciento veintiocho codos (pág. 360). En la amplia- 
ción de Al-Manzor, según escribe en la pág. 359, se daban ochenta codoa. 
La equivalencia métrica de cada una de lu partes de que te forma en su latitud 
el templo es de 79 metros para la primitiva fibrica, caso en que correspcmden 
al codo menos de o°>,53 y de 51 metrot para la ampliación de AUmanzor, en 
la cual vale cada codo poco menos de o'",638. 

(z) Al-Maccarí, tomo r , pág. 360, consigna, tin embargo, que la superficie 
de la McT^uitc en de 33,1 50 codos, suma que no resulta exacta. 
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en los muros exteriores que, contribuyendo á caracteri- 
zarle, \é chiban y le dan aún, al primer golpe de vista, 
apariencias más de fortaleza que de templo. Poderosos 
contrafuertes ó bastiones torreados, destacábanse « con 
efecto , de trecho en trecho por toda la extensión de sus 
fachadas , excediendo su número al de treinta y cinco que 
conserva, y se muestran distribuidos de tal modo, que 
mientras se advierten sólo ocho y nueve respectivamente 
en los lados de Poniente y de Levante , suman hasta diez 
y ocho en el de Mediodía. Labrados en escarpa los de este 
último costado — de cuyos • cimientos que están debajo 
de tierra (decia Ambrosio de Morales) no podemos ver 
nada , mas no hay duda que son terribles de gruesos , cua- 
renta pies ó más » — cuentan de espesor en su base 3»,40 
aproximadamente , disminuyendo en progresión hasta me- 
dir 2"», 26 en su coronamiento. 

No guardaban entre sí la proporción debida los indicados 
bastiones, los cuales, fingiendo realmente cubos de vigo- 
rosa , aunque no resistente estructura , se levantaban á es- 
cuadra en los muros oriental y occidental, hallándose ge- 
neralmente separados en el primero por una distancia 
aproximada de once metros. Destinados, así los del costado 
Sur , parte la más principal y noble del edificio , como los 
de Levante y Poniente á soportar el empuje de la fábrica, 
y compuestos de sillares en las zonas inferiores y de la- 
drillo y mamp>ostería en las superiores, acusaban en su 
construcción el oficio para que fueron consagrados, si bien 
en la actualidad no ofrecen exacta correspondencia con 
cada una de las naves que se abren en el interior de la 
Mezquita. Hácese más notable esta circunstancia en el 
muro de Poniente, donde, cual queda advertido, existen 
sólo ocho bastiones, separados entre sí catorce metros unas 
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veces y otras 7^,75 próximamente en la mayor y en la me- 
nor distancia. Coronados todos ellos , así como* la muralla 
que ciñe el edificio , por graciosa crestería , compuesta de 
almenas dentelladas de 0^,85 de altura, en la severidad de 
su construcción , y muy especialmente en la sencillez del 
entablamento, formado ppr un friso exento de labores 
é inscripciones, cual se ostenta en otro linaje de edifi- 
cios (i), — muestran la grandeza del sentimiento religioso, 
cuyo sello impusiercJn los artífices musulmanes en la fá- 
brica de la gran Mezquita, Armonizando con los estribos 
mencionados, apoyábanse en los muros del N. , de E. y 
de O., á juzgar por los que al presente restan, hasta once 
distintos machones , contándose hoy cinco en el primero, 
uno en el segundo y cinco en el tercero , los cuales , no ha- 
llándose destinados á resistir empuje alguno , ni ofrecen la 
misma soHdez que los cubos referidos , ni observan , por 
consiguiente , la misma simetría y aun figura , por más que 
midan como ellos 14^,07 desde el pavimento hasta la cres- 
tería almenada. 

Sendos andenes , practicables en la actualidad por me- 
dio de escalerillas , contribuyendo á fortalecer los muros 
en unión de los citados bastiones, daban acceso en los 
costados de Levante y de Poniente al interior del templo, 
simulándose en el lienzo de N. Abríanse á la sazón sobre 
ellos hasta veintidós puertas , todaá ellas labradas á mara- 
villa, en piedra y en ladrillo, ofreciéndose con entera uni- 
formidad , á pesar de haber sido construidas en distintas 
épocas , según llevamos notado. • Revestidas de planchas 



(i) Aludimos al antiguo y celebrado Palach de la Cubbaj cerca de Palenno 
(Sicilia). 
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de bronce de Andalucía, de un trabajo admirablemente 
hermoso,! al decir de los escritores musulmanes (i), de- 
bieron quizás de hallarse engalanadas, cual acontece toda- 
vía en el costado oriental , de elegantes aximecillos deco- 
rativos á uno y otro flanco , sobre los cuales se abrian otras 
tantas ventanas, cuya luz templaban caladas celosías de 
alabastro. 

Ocupando por lo común, según se advierte en el muro 
de Levante, el espacio comprendido entre cada uno de los 
bótateles ó estribos, de que ya arriba hicimos mérito, 
' resaltaban, pues, las peregrinas puertas de la Aljama, 
trabajadas en piedra franca del país, que se presta gran- 
demente por su docilidad á la profusión y delicadeza de los 
exornes que las avaloraban, y hoy en parte conservan. Le- 
vantadas sobre un zócalo de igual materia, en el que repo- 
saban las impostas , de extremada riqueza, y se destacaba 
sobre el plano general de la decoración, — eran aquellas 
puertas de forma adintelada , y se abrian en otro plano 
inferior, produciéndose de tal suerte una sucesión de pla- 
nos, apenas sensible en nuestros dias, de entonación y 
efecto harto agradables. Su vano era de figura rectangu- 
lar ; y sobre el dintel , dispuesto del modo indicado, sobre- 
salia una superficie ornada por cinco dovelas de resalto 
cubiertas de exquisitas labores en relieve , que se desen- 



(i) Las palabras que emplea Al-Maccarí (t. i, pág. 367), son las tiguienCes: 
Ljj-as^ \iif^ l^fs^ ^^^\ ^Ur^lj O^Us-^-^ 

(^J^rri^ J^^^ j^^ «^^ » — Ambrosio de Moraleí, en cuyos dias 

se conservaban aún algunas de ellas ^ dice: « Las puertas son cubiertas de plan- 
chas gruesa* de bronce lisas» í ^nt'^f^4Í'den¡i Kspañay Cordr^y fol. 56) 
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volvían en vastagos serpeantes, flores peregrinas y hojas 
caprichosas, sirviendo de fondo á esta decoración seis do- 
velas de mosaico, ajedrezado muchas veces y compuesto 
de pequeños cubos de barro cocido , cuyos colores , rojizo 
y amarillento, alternaban vistosamente. En la línea infe- 
rior de las precitadas dovelas , aunque en plano más levan- 
tado , arrancaba el arco de herradura , que parecía cobijar 
las entradas referidas. Adornando el tímpano que resul- 
taba, observábase en primer término una faja en forma de 
semicírculo, que corriendo inmediata á la archivolta, os- 
tentaba una inscripción en caracteres cúñeos de resalto, 
con leyendas, ora religiosas, ora históricas (i), lo cual 
acontecía también en la cuerda ó. diámetro , que cortaba 
al indicado semicírculo en la parte superior é inmediata á 
las dovelas, llenando, por último, el espacio del tímpano, 
entre la faja circular y la cuerda, sencilla aunque variada 
combinación de cubos de barro cocido , figurando labores 
geométricas de resalto. 

MoT^ase la archivolta con la singular elegancia que ca- 
racteriza los arcos de herradura ó ultrasemicirculares, 
como algunos los apellidan, y se ostentaban en el seg- 
mento de la clave hasta siete dovelas de diferente traza, 
aunque análogas entre sí , enriqueciendo los arranques , que 
partían de una segunda imposta , colocada en el plano ge- 
neral de la decoración, — ya vastagos que se enroscan para 
fingir círculos enlazados , de los que brotan con profusión 
hojas y tenas , ya círculos secantes en progresión , cuya luz 
y demás intersticios avaloran floridos y graciosos tallos. 



(i) Véanse en las Intcripchftes arábigax di la Mezquita las señaladas con los 
níimeros i á 17, que corresponden á las puertas. 

6 
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Ligero festón de bordadas labores limitaba la archivolta, 
mostrándose engalanada su periferia por un vastago ser- 
peante que descendía hasta la imposta del arranque y se 
levantaba después para cuadrar el arco en él inscrito. Sen- 
dos tallos ó florípones, gallardamente movidos, resaltaban, 
por último, en las enjutas, y se abrían para tejer una espe- 
cie de doble guirnalda , cuyo centro ocupaban tres hojas 
multifólias. 

Inmediato á esta decoración, hacíase un tablero exento» 
orlado por una franja menudamente labrada , y en 61 se 
leian en una sola línea de caracteres cúñeos de resalto». 
-*de mayor tamaño y más esmerado diseño que lo^ que se- 
advertían en las fajas del tímpano, — una ovarías inscríp- 
ciones koránícas. Formando el cuadro general de la deco- 
ración de las puertas , terminada en él , extendíase , final- 
mente , el arrabaá , compuesto de una faja de cubos de 
barro cocido, rojizos y amarillentos, que se combinaban 
para fíngir, como en el tímpano, vistosos dibujos geométrí- 
cos, recorriendo sus extremos dos cintas labradas por igual 
estilo que las de la períferia del arco, ya descríto. A uno y 
otro lado de las puertas referídas, y completando la decora- 
ción , hacíanse dos aximeces y dos celosías de extremada 
belleza: levantados aquéllos , con efecto, á la altura de la 
prímera de las dos impostas que se advertían en cada arco» 
é inscritos en un cuadrado regular, constaban de dos arqui- 
llos adovelados, del mismo carácter que los arcos de laa 
portadas , soportados por tres columnillas de mármol y de 
jaspe , cuyos pequeños capiteles se ofrecían unas veces me- 
nudamente picados y otras adornados de salientes y pro- 
nunciadas pencas. Preciadas labores de resalto, trabajadas 
en piedra, embellecían los vanos de estos arquillos de gran 
relieve , haciendo oficio de zócalo en cada uno de sus extre- 
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inos laterales, un tablero de igual traza y ejecución, so- 
bre el cual se levantaba el arrabad^ formado por dos fajas 
paralelas que terminaban sobre las impostas respectivas. 
Abríanse en la zona superior y encima de los aximecillos, 
igual número de fenestras , que afectando la ñgura de las 
puertas , mientras ostentaban decoración análoga á la de 
éstas, así en la pequeña archivolta adovelada, como en los 
festones que cerraban á modo de arrabaá el conjunto, ofre- 
cíanse apoyadas en dos columnas de mármol ó de jaspe, 
coronadas por labrados capiteles. £1 fondo de estas ven- 
tanas , ya en plano distinto, hallábase dividido en dos zo- 
ñas , de las cuales ñngia un rectángulo la inferior, guarne- 
cida poT dos cintas de gracioso relieve, ocupando el centro 
la calada celosía de alabastro, de vario dibujo en cada 
una de las fenestras referidas. Partiendo de las impostas 
del arco , separaba una moldura la zona superior ; é inme- 
diata á ella corria á manera de cuerda otra faja de idéntico 
ti^azado , llenando , por último , el tímpano del arco , sen- 
cilla combinación geométrica de mosaico de barro cocido, 
igual muchas veces á la combinación de la celosía. 

Observábase , acaso , esta distribución en las veintiuna 
ó veintidós puertas que entre grandes y pequeñas daban 
acceso al templo, según los escritores musulmanes (i), cor- 
respondiendo nueve al costado de Occidente, entre las que 



(i) AUMaccarí limita en otro pasaje su número al de veinte, dicieadoi 

líb r ♦ «^lar^j — Hshta en la Aijama %o puertas (tomo i , pág. 367). L« 

mayor parte de los escritores que han estudiado la Mezquita, le dan, sin em- 
bargo, de conformidad con el testimonio de Ibn-Baxcnal , el de veintiána, 
exceptuando á Schack, quien sólo hace mención de veinte (Poesía y arte de ¡ot 
¿rata en España y Sáiia^ tomo 111 dé la trad esp., pág. 28). 
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se hallaba una grande para el servicio denlas mujeres, por 
conducir al macássir (j^Ia^)^ sica/e (vwi[l£-), ó lugar reser- 
vado á ellas en la Mezquita (i); — otras nueve ó diez al cos- 
tado oriental , de tas cuales servian ocho para los hom- 
bres (2); y tres, finalmente, al costado del Norte, dos de las 
grandes para dar entrada á los hombres, y una para el uso 
de las mtijeres, á cuyo departamento conducía. 

No habia en el muro del Mediodía puerta alguna exterior, 
pues sólo se encontraba una al Sur de la macssura, por medio 
de la cual se penetraba en el tránsito 6 pasadizo (J»IjL*), que 
ponia en comunicación la Mezquita y el Alcázar de los Cali- 
fas, siendo el lugar por donde iban éstos á la Aljama para 
rezar los viernes (3). Y á la verdad, no era posible que en 



(1) Mr. Giraultde Pragey escribe ^^^i-J ó j*^\í^ , Tácmúr (EsMm 
sur Varck, da ar.y etc., pág. 31). 

(2) Debemos reparar en este sitio, que la dispoaicion en qoe las puertat de 
los costados de Poniente j de Levante debian ofrecerse , hubo de depender sin 
duda del número de los estribos ó contrafuertes, abriéndose cada portada en el 
espacio comprendido entre cada dos bastiones. Así i lo menos resulta en el cos- 
tado oriental, labrado por Al-Manzor, donde hallamos seffales de puertas 
ya tapiadas, que. hacen subir á dles el número de las de esta ftchada bteral, 
contra lo que manifiesta Al- Macean en sus AmUctm^ siendo entóncea mayor 
de veintiuno el número de puertas con que en total cootaba la Mmpáta. Véase 
al propósito la Planta que, en su lugar propio, acompaña á esta parte de nues- 
tras iNSCftlPCIONIS. 

(3) Al-Maccari, tomándolo de Ebn-Said y de Ebn-Baxcual (tomo 1, pá- 
gina 361). Las palabras de aquel escritor son las siguientes: jjl^l JJlc* 
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el indicado muro se hubieran abierto nunca puertas exte- 
riores, pues lo impedia sobradamente el desnivel del terre- 
no, por extremo sensible en la dirección indicada, no ha- 
biendo, por otra parte, demás del testimonio ya citado de 
los escritores árabes, señal alguna en aqupl lienzo que 
haga verosímil siquiera el supuesto de que el anden del 
costado de Levante se prolongara en el sentido del Medio- 
díat, para facilitar de este modo la construcción en él de 
ninguna puerta. 

Próximo al ángulo NO. de la Mezquita, según ésta re- 
sultaba después de la ampliación mansurí , pero acaso en 
línea recta del Mihrab, cual prescribía el rito, — levantábase 
el magnífico alminar ó as-sumúa , obra de Abd-er-Rahman 
ben-Mohámmad , construido con sillares labrados y dis-t 



nEl número de sus puertas y grandes y pequeñas , era e¡de 11 puertas. En el costado ocáden- 
faJ habid ^puertas y de ¡as cuales era una grande para que ¡as mujeres entrasen en su ma- 
cásár; en ¡a fachada orienta¡ hab'uz otras ^puertas, de ¡as cua¡es para ¡a entrada de ¡os 
iomires sert/ian 8 puertas; en ¡a Jachada de ¡a hsquierda (mirando á Oriente) ha- 
bia 3 puertas; de eüas eran para entrar ¡os Acmhres/^ puertas grandes y una para entrar 
¡as mujeres en su macássir. No había en esta A¡jama a¡ Sur sino una puerta para entrar 
en ¡a macssura situada a¡ Sur de e'sta, que daba paso a¡ sabáth, pasadizo que guiaba al 
pa¡acio de ¡os Califas; por e¡ era por donde e¡ su¡tan iba desde e¡ a¡cáxar hasta la jlljamq 
para rezar ¡os viernes.^ 
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puestos con mucho arte (i). De planta cuadrada, medía 
toda ella, desde el pavimento hasta la parte más alta de la 
cúpula abierta, alrededor de h cual giraban los muedza^ 
nos, setenta y tres codos, ostentando en la cima tres soles, 
llamados granadas, labrados en plata y oro cjue t'enian ttes 
palmos y medio de circunferencia. Insertas en un perno 
de cobre, eran dos de las granadas referidas de oro piurí- 
simo, mientras la tercera, colocada en medio de las ante- 
riores, era de plata; sobre ellas abria un lirio sus seis pé- 
talos de oro , mostrándose en el extremo del mástil que se 
alzaba encima del precitado lirio, una granada también 
de oro, aunque de menor tamaño que las otras. Median 
las caras de la torre diez y ocho codos de latitud , 5' se 
contaban en ellas hasta catorce aximeces, la mitad con 
dos huecos y la otra mitad con tres, formados con colum- 
nas de jaspe blanco y rojo, rodeando la parte superior de 
la torre , de donde arrancaba luego la cúpula , un ancho 
friso de arquillos ornamentales , soportados todos por pe- 
pequeñas columnas, también de jaspe, que llegaban con 
las.de los aximeces al número de ciento (2). Su elevación 
desde el pavimento hasta el arranque de la cúpula , lugar 
destinado para el at-iizan ó pregón exterior, era de cin- 
cuenta y cuatro codQS , resultando medir , por tanto , así el 
domo abierto como las manzanas que le servían de re- 



(i) Ebn-Said, apud Al-Maccarí, tomo i_, ^úg. 370: ^^j^ A-»-^^^^wr 

Ambrosio de Morales confírma en su descripción el testimonio del escritor 
citado. 

(2) Ambrosio ''• Morales, 4nnf ^e h' ci-^ de ^^paña, "^l. ' ' "*'» . 
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mate , diez y nueve codos , los cuales , unidos á los cin- 
cuenta y cuatro de la torre cuadrada, dan el número de 
setenta y tres codos, que sin distinción le atribuyen los 
escritores musulmanes. 

A diferencia de lo que ocurría en el antiguo alminar de 
Hixém I , practicable sólo por una escalera , subíase á la 
as-^sumúa de Afi-Nássir por dos, separadas entre sí por me- 
dio de un muro, y de tal forma dispuestas , que no se en- 
contraban los que por cada una de ellas ascendían sino al 
confluir las referidas escaleras en la parte superior, sobre 
la cual descansaba la cúpula, excediendo de ciento siete el 
número de los peldaños de que cada una de ellas se hallaba 
compuesta (i). 

Penetrando en el Patio de las abluciones ^ ó atrio de la 
Mezquita^ por la parte del N., ofrecíase en primer término 
un claustro de diez codos de anchura , el cual rodeaba su 
recinto, yendo á terminar en las dos últimas naves longi- 
tudinales del templo por sus costados, de Oriente y de Oc- 

* 

cidente. Formado de sencillos arcos de herradura, sopor- 
tados por recias columnas de mármol, abríanse en él hasta 
nueve puertas, tres en cada uno de los lados de Levante y 
(le Poniente, y otras tres en el del N., de las cualQS servía 
una en cada fachada para el uso de las mujeres (2), levan- 



(i) Véase la deicripion de esta at'tumua en AUMaccarí, tomo i, pági- 
nas 360, 369 y 370; — Ambrosio de Morales, loco rtr^fo;— Girault de Prangev, 
Ettai tur Varck. des araUs, pág. 2S[; — Madrazo, Córdoba^ pág. 172, etc; — Nos- 
otros hemos procurado ajustamos á las noticias recogidas por AUMaccarí en 
sos AnaUctM, 

(2) Al-Maccarí, tomo i citado, pág. 360. Hablando de las puertas que 
<Uban por el Patio entrada á las mujeres en su macáwr^ sSlo hace memoria de 
dos, siendo así que de la distribución de las 21 puertas del edifício, pág. 361, 
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tándose en los ángulos del Patio , á distancia conveniente 
de las galerías, cuatro al-midhás de mármol paralas abhi* 
ciones,dos grandes para los hombres y dos pequeiios para 
las mujeres, los cuales correspondían á las puertas de en- 
trada para cada sexo , de forma que los dos pequeños se 
hallaban inmediatos á las dos puertas que por Oriente y 
Ocaso facilitaban el ingreso al macássir, siendo comui)es 
h)S dos grandes' á las otras dos qué por una y otra de 
ambas fachadas daban acceso á los hombres (i). 

Alzábase acaso en el centro, y por tanto en dirección 

distinta del lugar que ocupó el antiguo al-midhá (SLaUt 
ÍjJJl£)1) de Hixém I, destruido por Al-Hakem II, otro 
nuevo al-niidhá y labrado por Al-Manzor, el cual hubo de 
corresponder al grande algihe {^^^^\ w^l) con que dotó 

aquel caudillo la Mezquita al ampliar su área , corriendo en 
cada uno de los costados del Patio, que mirati al N., al E. 
y al O. tres fuentes, destinadas para elmso común, y so- 
bre cuya taza de mármol arrojaban con abundancia el agua 
de la Sierra otras tantas representaciones 6 imágenes (2). 



resultan ser tres las destinadas i aquel uso. D. Pedro de Madrazo añrma, no 
obstante, que las puertas del Pata eran seis, las cuales sólo llegaban al número 
de diez y seis, unidas á las demás exteriores. Las interiores, según el refe- 
rido autor, eran veintiuna (tomo de Córdoi^a citado, pág. 198). 

(1) AJ-Maccarí, tomo i, pág. 365. Ocupaban, acaso, estos ul-mldhás el 
centro de una especie de kiosko de cúpula ultrasemiesferica, donde se hacian 
las abluciones. Dos de estol al-midhás se conservan, uno en la puerta de entra- 
da por el lado oriental del Patio, y otra en el Postigo de San Migtui, sirviendo 
ambos al presente de pilas para el agua bendita. 

(2) Al-Maccarí, loco citato. Probablemente las figuras á que aluden los escri- 
tores musulmanes debieron ser cabezas de león , de que d^n ejemplo algunos 
grifos encontrados en la antigua Medinat-ElSira (Atarfe) , y conservados hoy er 
el Mutr» Provincial de Granada. 
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Ofrecían fácil entrada al interior del templo ó recinto 
cubierto de la Mezquita , las diez y siete puertas que — sin 
contar las dos que por Oriente y Occidente daban al 
claustro — resultaban de los extremos abiertos de las naves 
longitudinales. Construida en el sentido de su latitud la Al- 
jama, en dos épocas distintas, por Abd-er-Rahman, Ad- 
Dájil y Al-Manzor , advertíanse en las dimensiones latitu- 
dinales de las naves referidas algunas diferencias dignas 
de ser notadas ; pues mientras en la ampliación realizada 
por orden de Hixém II , sólo medían diez codos de ancho 
cada ima de las ocho pavés añadidas, — en el antiguo edifi- 
cio se contaban hasta diez y seis codps para la nave central, 
que ocupaba el eje de la fábrica, guiando al Mihrab, ca- 
torce para cada una de las cuatro naves, próximas dos á dos 
á la central, y once, por último, para las seis restantes (i). 

Labradas en variedad de márpioles; diferentes en las 
dimensiones y procedencia; ora ostentando completamente 
lisa su superficie , ora estriada por diverso modo ; ya ad- 
virtiéndose en ellas inscripciones romanas, ya leyéndose 
nombres musulmanes, — las columnas que soportaban 
aquellas naves y se miraban repartidas por toda la Mez^ 
quita , ascendían entre grandes y pequeñas á número tan 
crecido , que era en realidad empresa irrealizable la de 
pretender contarlas. Hacíanlas unossubir hasta mil cuatro- 
cientas diez y siete ; otros á mil cuatrocientas y nueve , de 
las cuales correspondían ciento diez y nueve al recinto cer- 



(i) AUMaccarí, tomo j, pigs. 359 y 360. Según de estas medidas parciales 
resulta, la latitud de la Mezquita, hasta los días de Hixém II , era de 138 codos, 
esto es, 33 más de los que el mismo autor, de quien copia Al-Maccarí estas 
noticias, habia señalado más arriba. 
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rado ó macssura (i); otros limitaban su número al de mil 
ciento noventa y tres (2) y aun al de mil (3), dispuestas de 
tal arte, que por donde quiera que se penetrara en el tem- 
plo, ofrecían á la vista mara\illoso espectáculo. Habia en- 
tre ellas tre¿, que excitando la atención de los escritores 
mahometanos, merecian especial mención por su parte, 
no sólo á causa de estar trabajadas en ríqiüsimo mármol 
rojo^ que las distinguía de las demás, sino porque se daba 
la extrañeza de hallarse en la primera escrito el nombre 
de Mahoma ; la representación del báculo ó vara de Moisés 
con la de los israelitas refugiados en el desierto , esculpida 
en la segunda , y por ultimo , el cuer\o de Noé , en la 
tercera (4). 



(1) Al-Maccarí, tomo i, pifs. 361 y 362. 

(2) ídem , id., páf. 360 — Ramires de las Cafat-Dexa, en «u inScaétr Cjt- 
dohet (ed. de 1847), dice que « unos le daban 1.093 Icolumnas al edificio], ha- 
ciendo tolamente cuenta con las que sostenían las naves; otros 1.X93» otros 
1.417, y otros, finalmente, 1.419.» «Actualmente, prosigue, después de las 
mutilaciones que ha sufrido, tendri unas 850»' (pág. 153). — Schack, to- 
mo iii , pág. 29, hace subir eí número de las columnas i mis de 1.400, con< 
forme con el testimonio de los escritores árabes, citado arriba. 

(;;) Al-Maccarí, tomo i, pág. 367. 



(4) ídem, id., id.: w'^-sX^^!^ ij^l r ^L^l '«^-H J 

J^-- K<-y s^^ hy^ ^^' J^^ ^^ r' ^''•" J^ 



Tkayenata JÍljama tres coíumnas nías: Aáliue acrits en U fñmtra el wmkre df 
lAmkemñ^ en U mpmJkU inü^en de té «vr^ de Miáis y de h$ úrmeBtm fiíptnm en ti 
demrt9^y en U tercera lafiínrn del enerva de' AW'.— Schack, con el tettimooto de 
Aben-Adharí de Marruecos, y de Edrití, afirma que habia en el templo repre- 
sentados otros varios pasajes de las Sagradas Escrituras (tomo 111 , pág. 32). 



LA MEZQCITA-ALJAMA. 9 1 



Peregrinos capiteles de diversos tamaños y distintos 
artes (i) coronaban los fustes, observándose especialmente 
ambas circunstancias en la parte primitiva del templo, 
donde ocurria con frecuencia que el diámetro de los ca- 
piteles era menor que el 'de los fustes que los apeaban, 
lo cual producía muy singular efecto. Descansando en 
ellos, hacíase una imposta de ñgura trapezoidal, en la que, 
demás de los signos masónicos, que abundaban sobre todo 
en el ala oriental , labrada por Al-Manzor, se advertían los 
nombres, quizá de los artífices que los labraron, y se halla- 
ba formada, en la fábrica de Ad-Dájilj, por secciones de 
frisos latino'bizantittos , procedentes, ora de la antigua Ca- 
tedral visigoda , ora de algunos otros edificios de igual 
origen, arrancando ya de la precitada imposta, los dobles 
arcos de las naves. 

Mostrábanse éstas cubiertas por la espléndida techumbre 
lacunar , labrada en aquel famoso pino alerce de Xecunda 
y brillantemente colorida, sobre cuyo fondo rojizo se des- 
tacaban en pequeño relieve elegantes vastagos y flores, y en 
cuyas vigas, alfardas y tabicas resplandecia con profu- 
sión inusitada el oro, «con la intensidad del rayo que atra- 
viesa las nubes, » según la feliz expresión de los poetas (2). 
Pendían de los techos multitud de lámparas y coronas de 
luz de diferentes tamaños, cuyo número hacian subir algu- 
nos escritores musulmanes á doscientas ^henta-,-contán- 
<lose en ellas no menos que siete mil cuatrocientos veinti- 



(i) No se olvide que la Mnjuita primitiva fué construida principalmente 
con los despojos de la iglesia mayor de los cristianos, dedicada á San Vicente. 

(2) Remitimos á nuestros lectores al estudio especial que de la techumbre 
de la Aljama hicimos en el tomo viii del Mutn Escaño/ tü Antigüedades (págt< 
ñas 89 á 114). 
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cinco vasos, cuya cantidaíl elevaban á diez mil ochocien- 
tos cinco, tcxlos ello ^ pintados de colores ; otros reducian 
las lámparas á doscientas veinticuatro, de las cuales cuatro 
se hallaban en la nave central, mientras se miral)a sus- 
pendida en la capilla mayor la más grande, que tenía mil 
cincuenta y cuatro vasos, no faltando quien asegurase 
(]ue sólo eran ciento trece las lámparas de la Mezquita y 
mil los vasos de la corona de luz más grande (i), cuyo 
círculo ó corona medía, según otro escritor, cincuenta 
I)almos de diámetro (?), ardiendo en ella mil ochenta 
vasos cubiertos de oro y de colores admirables (a). 

£1 peso aproximado del metal de los vasos era el de diez 
arrobas ; y el aceite que se gastaba en el servicio de las 
lámparas, en los dias de Al-Manzor, no bajaba de mil 
arrobas, según unos, y de quinientas, según otros, cor- 
resjX)ndiendo de ellas, cual quieren los primeros, sete- 
cientas cincuenta , ó cerca de doscientas veinticinco , como 
pretenden los segimdos, al mes engrandecido de Rama- 
(Ihán, consagrado al ayuno en memoria del Libro Santo, y 
en cuya última xlccena se gastaban todas las noches siete 
arrobas. Ebn-Baxcual y con él Ebn-Said, hacen subir á 
mil treinta el número de arrobas de aceite que se consu- 
mían al año , invirtiéndcse quinientas de ellas en la luna 
referida, mientras en las cuatro lámparas de plata pura 
que hal>ia en el Mihrah se gastaban todas las noches se- 
tenta y dos arrcldes ó libras, (jue dalian diez y ocho arrel- 
iles por cadíi lámpara. I*Ln el mes ya citado de Ramadhán 



(i) Al-NÍaccari, tomo i, págs. 361, 362 y 367. Jutgainoa ocmmo repro- 
ducir rn este sitio \t\ palabras con que ette ctcritor da la« noticias que cootig- 
namot en el texto. 

(1) Al- Macean , tomo 1, pág. -jój. 
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se consumiarl además tres quintales y tres cuartos de cera 
en los grandes cirios que se colocaban al lado del Imam, 
siendo el peso de cada uno de ellos de cincuenta á sesenta 
arreldes (i). 

Construidos de ladrillo y de piedra franca' del país, ma- 
teriales que alternaban vistosamente combinados en la 
archivolta , mostrábanse por lo común los arcos de. las na- 
ves desprovistos de todo otro adorno (2) , á excepción de 
los de la nave central de las once que formaron hasta los 
dias de Al-Hakem el templo. Dispjuestos de igual forma 
que los de todo el edificio , hacíase en la periferia de los 
superiores de aquella nave , sencilla fimbria de resalto 
como las dovelas , una y otras del mejor efecto , mientras 
parecian reposar en bellas pilastras de tres faces, rica- 
mente labradas y sobrepuestas , que descansaban en otras 
tantas repisas, colocadas sobre las columnas de la nave á 
que aludimos , corriendo finalmente por toda sü longitud, 
encima de los arcos superiores, un friso de yesería que hacía 
oficio de arrocabe, y en el cual se advertían varias leyen- 
das religiosas en caracteres cúficos, con lo que terminaba 
la decoración de esta parte de la Mezquita (3). 

De gallarda traza y cubiertos de peregrinas labores en 
relieve , interrumpian la nave precitada , levantándose ya 
en la ampliación al-hakemí , tres arcos que caminaban en 
dirección trasversal, distintos en su forma y desarrollo de 



(i) Al-Maccarí, tomo i, saepe, P^gs. 361 y 362. 

(2) Véase en este particular lo que apuntamos en la página 14 del presente 
libro. 

(3) Dicho friso se halla al presente cortado por los arranques de la bóveda, 
qte impiden la total lectura de la leyenda en él escrita. Véanse en su lugar 
propio lai incrlpciones de esta parte de la Mt%qutta. 
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los restantes del tempe , aunque en su decoración se 
mejal>an á los de la fachada del Vistibulo del Mihrah, celo» 
cado por Al'Mostanssir al extremo S. del eje de la fábrica, 
y por tanto , frente á frente de los referidos arcos. Con- 
tábanse en los inferiores hasta cinco graciosos lóbulos, 
y todos ellos ostentaban, en la archivolta, demás de las 
cintas que la recorrian en su parte superior, fingiendo 
peregrinos entalles, — multitud de dovelas sobrepuestas y 
profusamente labradas. Sv^paraba esta primera zona de la 
sui>erior; un friso de yesería que , descansando por modio 
de sostenes en la clave de aquellos arcos, y corriendo in- 
mediato á los capiteles de las columnillas que recibían los 
superiores ..contenía oraciones koránicas, alzándose sobre 
él, artísticamente entrelazados, los arcos de la segunda 
zona, de los que eran unos de forma de herradura y lobu- 
lados los otros por el mismo arte que los inferiores, y de 
igual suerte enriquecidos unos y otros , por muy preciada 
obra de yesería, esmaltada en ambas zonas de brillantes 
colores y de oro. Otro friso , en el cual se leian algunas 
aleyas ó versículos del libro de Mahoma , se extendía en 
forma de arrocabe en la parte superior, terminando con ¿1 
la decoración total de aquellafachada maravillosa* 

A uno y otro lado de ella, y ocupando el espacio de siete 
naves longitudinales, incluida la central, dilatábase la fa- 
mosa macssHta de Al-Hakem II (i)que, cerrando el recinto 



(t) Al-Maccarí, pág. 36a j ~ Aben-Adharí , tomo 11, páf. 154. — A ler 
cierto, multarían mát de lof leunta y cinco codos q«c acoala i ta Ittítvd de 
Este á Oeste, cual te evidencia claramente, ti recíbtendo comoeíactat las nw» 
didas que asigna á cada nave , reparamos en que arrojan Us siete aoventm y 
cuatro codos, esto ct , dies y seis la centra), cincuenta y seis Us dos inmfditi 
ras, que tenian catorcr, y veintidós las dos restantes que teoian osee. Admi- 
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reservado al Califa, sus magnates y los ministros del culto, 
media de*E. á O. setenta y cinco codos, por veintidós de 
N. á S. hasta el muro del quibláh, donde terminaba. Obra 
admirable sobre toda ponderación , y en la cual resplande- 
cia la ejecutoriada magnifíce^cia de aque) príncipe , era la 
macssura una especie de reja delicadamente labrada en 
madera (s«^^¿¿¿|), que tenía de elevación ocho codos y' se 
ofrecia coronada, por gallarda crestería , en forma acaso de 
almenas, cada ima de las cuales contaba tres palmos, en- 
trándose á ella desde el interior de la Mezquita , por tres 
puertas diferentes , primorosamente trabajadas y llenas de 
singular, ornamentación , obra de talla , digna de aquel pa- 
raje y artísticamente colorida , las cuales se abrían respec- 
tivamente en cada una de sus tres fachadas, al Septen- 
trión , á Poniente y á Levante (i). 



tiendo sólo cinco naves , se ofrecen en lugar de los setenta y cinco codos con- 
signados por Al-Maccarí , setenta y dos , diferencia que hoy no puede ser 
fícilmente explicada, ni en el uno ni en el otro caso. 

(l) Al-Maccarí, loco charo. Una de estas tres puertas, la que daba acceso á 
la macsatra por el N., era el arco central de los tres que se miran hoy en el cos- 
tado de la Capilla de VÜlavuiisa. — M. Girault de Prangey ( pág. 48 de su ya 
citado Essai tur Varch, daar,J, cree que las obras de ta^z y de pintura que res- 
plandecía en estas puertas, eran otras tantas representaciones. « Cette Mak- 
sourah (dice) avait trois portes d'une construction extraordinaire , et mervef- 
lleusement peintes (littéral: ayant des repr/sentathnsJ.Tt — La mayor parte de los 
escritores que tratan de esta macssura^ incurren en graves errores respecto de ella» 
llegando alguno» á asegurar que lo era la Capilia de San Femando, sacristía hoy 
de la <¿ yillav'Kma, Otros añrman, apoyándose en el texto de Aben-Adharí 
arriba citado, que después de haber labrado la macssura mandó Al-Hakem armar 
la antigua; pero fácil es de comprender que no conviniendo una y otra en la 
longitud I si coexistieron ambas, debió quedar la antigua comprendida en la 
nueva, aislando más aun al Califa. Sobre todos estos puntos, véanse la Misttria 
de la dominación di los ¿rahety de Conde; la obra de M. Girault de Prangey^ el 
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Dentro de este recinto,* y al extremo S. de las naves 
cerradas de aquella, suerte , hallábase la parte principal de 
la Mezquita , en la cual se levantaban tres cobbas (<^.^L¿) ó 
capillas, que correspondían precisamente á cada una de 
las naves centrales del templo de Al-Hakem, y eran supe- 
riores á todo encarecimiento. Por lo sagrado de su dedi- 
* cacion había merecido justa preferencia la central , que 
era la mayer donde se abría el Mihrab (^\j^) ó adora* 
torio, ^^uy Si fachada ostentaba por ambos lados decoración 
muy peregrina : formábanla tres gallardos arcos lobulados 
como los de la entrada N. de la macssura, y cual ellos, or* 
nados de cintas y dovelas de labrada yesería sobrepuesta, 
ocupando el centro de la archivolta en cada uno , á manera 
de clave, ptra dovela, de la cual arrancaban distintos arcos 
de tres lóbulos, tendidos sobre aquéllos en tal disposición, 
. que ñguraban unos y otros enlazarse de manera que resul- 
taban en el medio dos grandes arcos rebajados de nueve 
lóbulos, los cuales se entretegian con mucho ingenio. 

Apoyados en pequeñas columnas de mármol, adosadas á 
los machones, alzábanse sobre éstos otros tres arcos ultrase- 
micirculares y de limpia curva, en cuya archivolta se des- 
arrollaba con inusitada profusión una serie de vastagos 
combinados y comprendidos en las molduras , que dibuja- 
ban el movimiento de la archivolta por sus extremos; des- 
tacábanse en las enjutas sobre un fondo rícamente labrado, 
salientes ñoroqes cuadrangulares , mientras se extendían 
sobre tan fastuosa decoración dos frisos adyacentes con 
inscrípciones religiosas, las cuales armonizaban con los 



JmJkéJor C$rMÁ, de Ramirct de Ut Caut-Desa^ el tomo de C¿rJtSaf del aca- 
demice D. Pedro de Madrazo, y el libro de Schack, Ptatéy tsrtt it ht Jrtk* 
en Etpaüm y SkUté* 



• 
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frisos de la nave central y superior de la fachada interna 
de la entrada N. de laimacssura. 

Los frentes de las cobbas laterales constaban de dos arcos 
lobulados , festoneados por sencillas molduras y ornados de 
dovelas sin exornos , sobre los cuales se abrían otros dos 
superiores, que en nada se distinguián de los que se levan- 
taban en el resto de la Mezquita, advirtiéndose, no obs- 
tante, en la pilastra exterior de la cobba de la derecha del 
Mihrab, un círculo de resalto, y en él, escrita en caracte- 
res cúficos, se leia la frase: 

¿1) ÜmwCJU S* ».^t. ¿¡^<iuJU ÜV-xJt 

La gloria , la gratideza , la excelencia y la excelsitud , son 

atribuios de Alláh (i). 

Afectaba la planta de la Capilla del Mihrab la figura de 
un cuadrado de lados iguales , en los que se hacian dos arc- 
eos de la misma forma y decoración que los tres de la fa- 
chada exterior ya descrita, y en ellos se apoyaban otros 
dos de herradura, adovelados y cubiertos de labores. Ocu- 
pando la base del cuadrado, extendíase al S. la fachada 
del Mihrab , cuya suntuosidad y grandeza , y cuya riqueza 
incomparable no podian describirse. Formaban, sin em- 
b^go, el zócalo de la misma, á cada lado del arco del San- 
tuario , cuatro tableros de hermoso mármol blanco , de tal 
modo tallados , que no se daba en ellos la vista punto de 
reposo , pues eran tales y tantos los vastagos que se enla- 



(l) Vétie entre las IrtKrif^ckres aráhigai di U Mcs-juitay la señalada con el 
número 3+. 

7 
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zaban y revolvían sobre sí mismos, artísticamente com* 
• binados; tan crecido el número de rizadas hojas y percgri- 
ñas flores ñnamente esculpidas; tan abundantes y labra- 
das las tenas , que, sólo contemplando aquella maravilla de 
las artes muslímicas , era fácil á la imaginación el com- 
prender su magnificencia, nunca bastantemente ponderada. 
No menos ricas ni bellas eran las orlas que rodeaban los re* 
ferídos tableros (i), sobre los cuales corría un friso ó im- 
posta, también de mármol, y por igual arte trabajado,, 
que terminaba en otro tablero , de aquella clase de piedra ^ 
completamente desprovisto de adorno. 

Abríase en él el grandioso arco del Mihrab, en cuyas 
jambas (i^Lo») se miraban cuatro columnas pareadas, do& 
verdes y dos azules (2), procedentes acaso del antiguo Mik^ 
r(ü)y y cuyos capiteles de mármol, primorosamente escul- 
pidos, no tenían semejantes en toda la Mezquita, De'forma 
de herradura, mostrábase formado por dovelas de mosaico 
de fondo azul y rojo, alternativamente , combinándose en 
ellas con varío colorido miiltitud de hojas y de flores que 
producían muy deleitable conjunto, al destacarse éntrelos 
grandes tallos de relieve* que llenaban las enjutas, labrador 
á maravilla é iguales á los de las portadas exteriores, aun* 
que cubiertos modernamente de oro. Una faja de mosaico 
ceñía el arco, inscrito en un cuadrado ó arrobad, en el 
cual, sobre fondo azul oscuro, resplandecían en grandes 
caracteres cúficos de oro, perfilados de rojo, las inscrip- 
ciones que en dos líneas paralelas le recorrían, haciéndose 



(i) Debemot notar en este sitio que los tableros de la if quierda del arco que 
da entrada al Mikrúb^ son de trabajo más tosco que los de la derecha , lo cual 
persuade de que fueron obra de distintas manos, y copia aquéllos dt éstos» 

'2) /' Maccaríy tomoi, p*g. 7^- " 
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bajo el tercio superior del mi^smo y á manera de arquitra- 
ve, un tablero de mosaico de fomfesa (L^LmÍ), como lo 
era la decoración total de esta fachada , donde en fondo 
de oro resaltaba otra inscripción de grandes caracteres 
cúficos azules. Sobre la cima (¡á^) de este arco exten- 
díase un friso de siete arquillos trebolados ornamentales, 
soportados por ocho columnillas de mármol blanco, en cu- 
yas basas y plintos se escribieron leyendas religiosas (i), y 
cuyo vano ocupaba muy singular y vistosa decoración de 
aquel mosaico enviado á Córdoba por el Emperador grie- 
go, que recibia indistintamente el nombre de mofassass 
{^ju4Áa) 6 fosiifisa (a). La altura de cada uno de estos ar- 
quillos era, al decir de los escritores musulmanes, de seis 
pies, añadiendo aquéllos que el referido friso § producia 
la admiración de los cristianos y de los muslimes por la 
belleza de su obra» (3). 

Soportada por ligera imposta de labrada yesería , alzá- 
base sobre esta decoración la elegante cúpula, toda ella 
cubierta de brillante mosaico, y en cada uno de cuyos án- 
gulos se abria una ventana de calada celosía de mármol 
blanco, que, templando la luz, iluminaba aquel recinto 
maravilloso, sin igual en ninguna de las mezquitas del 
mundo. A uno y otro lado del Vestíbulo del Mikrab, hacíanse 
otras dos capillas de menor riqueza, y en ellas se miraban 
dos puertas, labradas en mosaico^ y cuya decoración se 
reduela á una faja de inscripciones que seguía el movi- 
miento de la archivolta, y á otras dos en forma de arrabaá. 



(i) Véame en tu logar profráo lat leyendas á que aludimoi. 
(a) Una y otra palabra , extrafia la segunda al idioma arábigo , son cormp* 
cioQ de la vos 4"^^» V^ significa mosiico. 
()) Al-Maccarí , tomo i, pág. 367 citada. 
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que cuadraban el conjunto. Una fenestra rectangular, con 
celosía de mármol y orla escrita de foseif^a^ abríase sobre 
las puertas indicadas , mientras el arco que parecia cobijai* 
aquella decoración, ostentaba otro friso de mosaico con le- 
treros ; corria, ya en esta parte, una imposta con leyendas 
de resalto , y sobre ella se levantaban las cúpulas , de aná- 
loga disposición y traza que ia del Vestíbulo del Mihrab, 
aunque desprovistas de todo adorno y en cuyos ángulos s>e 
advertían otras tantas ventanas con celosías de mármol (i). 

Llamábase la cobba de la izquierda Beit^al-minhar (sJI^w 
^^!), y en ella se hallaba colocado aquel magnífico pulpito 
de Al-Hakem II, labrado en ébano, sándalo rojo y ama- 
rillento, cedro y otras maderas semejantes, obra de mar- 
quetería, en qué se contaban hasta treinta y seis mil piezas, 
cada ima de las cuales valia siete ad*-dirhemes, con incrus- 
taciones de oro y plata y piedras preciosas, y en cuya 
construcción, al decir de los historiadores árabes, se em- 
plearon nueve años , habiendo costado treinta y cinco mil 
setecientos cinco ad-dinares (2). 

Constaba de nueve escalones 6 gradas, y en él se de- 
positaba el venerado códice de Osünan (twflar^*^), escrito 
Üe su puño y aun manchado con su sangre, el cual se mos- 
traba enriquecido de labores de oro resplandeciente -y ja- 
cinto , y cubierto por un velo, tejido también de oro, colo- 
cándose en las grandes solemnidades sobre un atril {^r*^) 
de aloe con incrustaciones del metal referido (3). 



(i) Véanle Us referidas inscripciones en el lugar oportuno. 
(2). Al-Maccarí, tonao i, págs. 361 y 363; — Aben-Adharí, tomo 11, 
pág. 266. 

(3) Al-Maccarí, tomo i, págt. 361 y 360. — Este mwbar, llamado pot 
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Daba la capilla , ó departamento de la derecha , ingreso 
en la macssura al Califa desde el alcázar, por medio del 
sábath ó pasadizo, para presidir la jotkba de los viernes y 
hacer la ass^ssalák,\en cuya ocasión^ así como en las ñestas, 
se quemaban «n la Mezquita ^ entre otros perfumes, cuatro 
onzas de ámbar gris y ocho de al6e , aunque aseguran 
algunos escritores que los dias de fiesta se consumia un 
arrelde de cada uno de los aromas ya citados (i). 

Dilatándose en el sentido latitudinal del templo,- con di- 
rección á Ocaso, formaban , á no dudar, los pequeños de- 
partamentos que resultaban en el ala de la derecha , parte 
del pasadizo 6 tránsito (iUlw), con tal artificio dispuesto, 
cjue quedaba en él á salvo de qualquier atentado la sagrada 
persona del Califa, — arrancando realmente aquél en el án- 
í^o SO. de la Mezquita ^ frente á frente ya del antiguo Atrio 
6 Palacio Condal que eligió Muza para morada, y engrande- 
cieron después á porfía los Omeyyas, enlazándose á él por 
tal camino. Levantado sobre arcos que se abrian en la vía 
pública, no es fácil en nuestros dias concebir con seguridad 
su forma y estructura, dado el silencio que giiardan los 
escritores musulmanes y la circunstancia de haber sido 
destruido después del rescate de Córdoba, por más que- 
sea de presumir correspondiera á la magnificencia de que 
hizo en todas sus obras legítimo alarde el ilustre Al^Mos- 
íatissir-biNáh , á quien fué su construcción debida, siendo, 
por tanto , su desaparición más sensible. 



de escribir aquél su libro. Según el citado cronista, era una especie de carro con 
cuatro ruedas, y sólo tenía siete gradas, lo cual indica que fué utilizado como 
«.-m^ ó pulpito movible por los conquistadores^ quienes, para tal efecto, le 
añadieron las ruedas y le rebajaron dos gradas. 
(i) AI-Maccarí, tomo i, pág. 361. 



I02 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 



Facilitaba, por último, el Beii-al'minbaf ^ situado, cual 
insinuamos arriba, en la cobba ó capilla de la izquierda, 
cómodo ingreso, por medio de un arco de labrada fomfisa. 
á las habitaciones de los sirvientes principales del templo, 
cuyo número, en los dias de Al-Manzor, ascendía al de 

ciento cincuenta y nueve , entre mames ( l^\ ), mocrUs 



((¿rrír^)» ^^^^^ (-Ll^I), muedzanos (^j^^y)f sodamis 

(Uju») y mocadems (^^^y) (i)f aunque historias anti- 
guas dicen que en tiempo de los Califas, y aun en el mismo 
de Al-Manzor, Uegalia aquel número de sirvientes (l^^) 
al de trescientos (2). 



(i) Al-Maccarí , tomo i , pág. 361 . •— Im% mMmes dtrígian U oncíoii ; los 
mxría leían el KorÁa; lot munij etcaban encargado» de conscnrar el orden en la 
Mmqmta; loa mueJzaitot hacían los pregones, incitando á la oración j lot iodána 
custodiaban el templo, y finalmente, los mocaJatet^ especie de Mcriataocs, te- 
nían i tv cargo el enoender las lámparas y lot cirios. 

(a) Al-Maccarí , tomo 1 , pág. 361. Respecto del logar reservado á b« 
raujcfcs en el templo» nada dicen loa etcritotes mutnlmanesy por dondt pneda 
▼enírK en conocimiento del sitio en ^ue se hallaban establecidos loa mteJnim. 
Acaso ocuparan los citremot de las nares trasverules ¡ pero esta hipótesis, ^ae 
no juf gamos del todo inverosímil, no puede ser comprobada» por desdicha, da- 
das las reformas que al ser erigida en Catedral , ha sufrido la Mnqtáta»Ajamt 
de loa Abd-er-Rahmanes. 



Tal se mostraba, con efecto, la famosa MezquitorAljama 
cordobesa, á juzgar por las descripciones de los escritores 
árabes consultados , cuando el 29 de Junio de 1 236 reso- 
naba por vez primera bajo sus caprichosas naves, el grave 
acento de los ministros de la ley cristiana. 

Consagrada bajo la advocación de la Virgen en el glo- 
rioso misterio de la Asunción, ni consta el lugar donde 
hubo de situarse en ella el ara en que oñció el obispo de 
Osma, ni la erección positiva de la Catedral hasta 1238, 
año en que era ya obispo electo de Córdoba don Lope 
Fitero y se hallaba constituido el Cabildo de canónigos (i), 
ni se conserva memoria del paraje exacto en que fué ins- 
tituida, por más que, al decir de algún escritor moderno, 
haya noticia de que la pila bautismal se arrimó c al muro 
de Poniente, ocupando las dos naves trasversales imdé- 
cima y duodecimal y, por tanto, el espacio de la Ca- 
pilla ds la Concepción , y de que se constituyó el Sagrario 
en el Beii-al-minbar , á la izquierda de la cobba ó Vestí - 



(i) Madrazo {Córdoba^ pág. aiS), cita un documento que existe en el Ar- 
chivo de la iglesia Catedral , por el cual hada don Fernando en la fscha indi- 
cada algunas donaciones « á la eglesia catedral de SanCS' María de Córdoba j» 
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bulo del Mihrab , convertida hoy en v la Capilla de la 
Cena (i). 

Cerrado acaso desde entonces el muro del N., que da al 
Patio de las abluciones , práctica fué piadosa entre los con- 
quistadores de la antigua corte de Al-Andálus la de fundar 
en los desnudos muros de la Aljama multitud de capillas, 
emulando el ejemplo del mismo hijo de doña Berenguela. 
Habia éste , con efecto , labrado para sí al costado de Me- 
diodía y en el espacio corresfMDndiente á tres naves longi- 
tudinales y cuatro trasversales , una capilla consagrada á 
San Clemente , no pasando largo tiempo sin que se vieran 
surgir otras muchas alrededor «del edificio y en los extremos 
de las naves mayores y menores. 

Preciso era , no obstante, para satisfacer las necesidades 
del culto, el erigir desde luego una Ca^/a Afíiyor,* empresa 
que; acometía y realizaba, ya en los diks de don Alfonso el 
Sabio , el obispo don Femando de Mesa , quedando termi- 
nada el año de 1260. Elegíase para esta obra, primera de 
las que habian de adulterar el templo islamita , el espacio 
que ocupaban al Poniente cinco naves longitudinales y tres 
trasversales ; cortada en ellas la magníñca techumbre de 
labradas maderas , pintadas á maravilla , y destruidas las 
trasversales, para formar el buque de la Catedral cristiana, 
apoyábase por el costado S. el presbiterio, conocido hoy 
con nombre de Capilla de Nuestra Señora de Villaviciosa, en 
los tres arcos enlazados que daban entrada por el templo 
á la nMcssura^ mientras el altar mayor se adosaba á un 
muro de sillería , labrado en dirección de Levante. 

Obedeciendo las influencias mudejares, construíanse en 



iXí Mafí-n»**. ^'-^doba^ par 219. 
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el costado Norte, ó sea al lado del Evangelio, dos grandes 
arcos lobulados, cerrados sin duda por una verja como los 
tres de la referida macssura , levantándose los muros de la 
nueva nave sobre los restantes de la antigua Aljama , para 
dar luz á aquélla por medio de pequeñas y sencillas fe- 
nestras. Ligeros baquetones recorrían en el sentido de su 
longitud la nave memorada , mientras en el presbiterio se 
levantaba, gallarda y erguida, valiente cúpula de fuertes 
nervios ojivales, la cual descansaba sobre un friso de sille- 
ría, en el que se leia una inscripción latina de grandes 
caracteres , honrándose además la memoria de San Fer- 
nando , como conquistador de Córdoba , y la de su noble 
hijo don Alfonso , á cuyas expensas fué labrada la Capilla 
Mayor, en grandes medallones circulares, donde se osten- 
taban sus xetratos, grabados y coloridos en la piedra del 
muro mismo en que se alzaba' el ara , por bajo del friso á 
que dejamo.s hecha referencia (i). 



( i) Acompañado de los Sres. D. Rafael de Luque y Lubian, arquitecto de la 
provincia y correspondiente de la Real Academia de San Femando, del estimable 
pintor y miembro de la misma Academia, ya difunto, D. José Salo, y del 
Sr. D. Francisco de Contreras , tuvimos ocasión de examinar esta obra en el 
año 1875, si bien no nos fué dado reconocerla coo la escrupulosidad que su 
importancia demanda , á causa de lo peligroso que se hacía el examen , ter 
niendo que caminar sobre el entablamento del retablo, apoyado en el muro, 
y sirviéndonos de luz artificial , que hubtera podido producir un incendio. La 
inscripción latina se muestra ya casi borrada, así como los retratos de loe 
reyes, los cuales han perdido en parte la pintora, alcantándose á ver loa 
arranques de la bóveda , perdida en la oscuridad que produce d techo» con que 
en tiempos posteriores ha sido cubierta esta Cafilla, Reconocida la parte supe- 
rior de la cúpula, debe ésta encontrarse aún en buen estado, y sería de desear 
que el ilustre Prelado que hoy gobierna la diócesis, dispusiera la destrucción 
del techp i que aludimos, dejando al descubierto la cóputf ojival labrada por 
D. Fernando de Meta. 
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Inmediata á esU Capilla construyóse' en la sétima de las 
naves mayores la Sacristía , acaso por el mismo arte que la 
Capilla Mayor ya mencionada, supuesto que parece auto- 
rizar la forma de los dos grandes arcos lobulados que la 
cierran por Norte y Mediodía, y de cuya decoración no es 
fácil juzgar al presente , cual veremos adelante , por más 
que« dado el destino á que fué consagrada^ sea de piáumir 
quedaran reducidas las obras realizadas en ella» á atajar 
la referida nave sétima, cuyo costado oriental seria tal 
vez labrado por igual estilo. 

No pretendemos en este sitio hacer menuda exposición 
de la historia de la Catedral cristiana. Impórtanos aólo 
consignar las adulteraciones que experimentó la Misguiía. 
razón por la cual, y dejando á un lado la enojosa enumera- 
ción de las fundaciones particulares que desde los primeros 
(iias de la Reconquista constituyeron multitud de Capillas 
en los extremos de las naves mayores y menores del tem- 
plo, según quedó arriba apuntado, nos es preciso llegar ya 
á la época de Enrique de Trastamara, para reanudar la 
comenzada tarea. 

Habia, con efecto, subsistido el ediñcio en la forma en 
que, salvos algunos reparos de escasa importancia, que- 
daba aquél en 1260,- después de las obras del obispo don 
Femando de Mesa , ya citado ¡ careda , por tanto , de una 
Capilla Reai^ y esta necesidad se hacia más de sentir, 
cuanto que , donada desde 1 262 la Capilla fundada por San 
Femando bajo la ad\'ocacion de Sam CUmmU^ al primer 
seik>r de Aguilar, se miraba en sitio bien humilde el cuer- 
po de Femando IV, á quien dio sepultura la reina doña 
Constanza en uno de los lados de la Capilla Mayar ^ sobra- 
do estrecha» por. cierto, para el ñn principal á que habia 
sido destinada. 
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Movido del deseo de manifestar su gratitud al Cabildo 
de Córdoba , y de honrar al propio tiempo la memoria de 
sus antecesores, decidíase el fratricida don Enrique á eri- 
gir la Capilla Real, eligiendo al propósito la Sacristía de la 
Mayor , como lugar más propio. Apenas asentado en el 
trono que manchaba la noble sangre de Pedro I , daba co- 
mienzo á aquella nueva construcción, sobre la cual se han 
fundado tantos errores, hoy insostenibles, mandando le- 
vantar el suelo t hasta cerca de los capiteles de las colum- 
nas » que soportan los dos grandes arcos lobulados que la 
cerraban por Norte y Mediodía , de donde • resultó otra 
capilla inferior que está abierta» por aquellos lados, y 
muestra tres pequeños arcos trebolados, á una y otra 
parte (i). 

Iñiperaba á lasazon en las esferas artísticas aquel sin- 
gular estilo que , inspirándose al mismo tiempo en las fuen- 
tes orientales y en las occidentales , reflejaba la condición 
social de los mahometanos que habian permanecido en las 
ciudades rescatadas al Islam y recibido nombre de mudeja- 
res, hecho testificado respecto de la arquitectura, no sólo 
por el fantástico Alcázar de Sevilla erigido por don Pedro 
en 1364, sino también por la Capilla de San Bartolomé, 
perteneciente hoy al Hos^tal del Cardenal en Córdoba , la- 
brada en tiempo de Alfonso X; el Palacio de don Suero Te- 
llcz$ en Toledo, cuya fábrica se terminaba el año 1335 (2), 



(1) Ramires de las Caus-Dexa , InJLador Cordoket, ^%, 1^4. Esta capilla 
taftríor, que le prodojo por la obra de la Rtal^ es la qoe algunos etcrítoret mo- 
dernos juzgan como la Cámara de! Taoro, 

(a) Así lo testifican dos fragmentos de pino ricamente tallado, y que hu- 
bteron de formar parte del arrocabe en la fachada de la Casa M c&nde de CetSffo, 
de donde proceden , los cuales se conservan en el Mateo Pn^ñncial de la ciudad 
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con Otras varías y numerosas construcciones de análoga 
índole y procedencia, de que aún quedan restos, por for- 
tuna , en las ciudades memoradas. 

Desde los primeros dias de la expugnación de Córdoba, 
y en virtud de carta real de que se hace mención en otra 
de 1 275 , otorgada en nombre de Alfonso el Sabio por el 
príncipe don Fernando , y confirmada más tarde por don 
Sancho (i 282), — tenia además la iglesia Catedral á su ser* 
vicio cuatro maros que debian trabajar en las obras del 
templo, dos de ellos carpinteros y dos albañiles, y á quie- 
nes se libraba de todo pecho por aquella obligación (i), 
demostrándose de tal suerte que lejos de aparecer como 
arbitrio injustiñcable la preponderancia que adquiríó el 
fstilo mudejar en las reformas de la Mezquita^ sobre ser 
natural y legítima, era lógica consecuencia de lo estable- 
cido ya por el mismo nieto de doña Berenguela, cuyo amor 
¿í los monumentos de las artes quedaba en tal forma eje- 
cutoríado, como quedaba por otros varios modos reco- 



de los Concilios , y mucscran en varios medallones la siguiente intcripcion en 
caracteres cúficos de resalto: 

M-* jji j-^^' ^j-S^' co'-^'' <r-'. cr'-=-^ 

tEtí;, mamdj kactr e¡ íahaJUro ht/trada iut Sitiro TilUufAi/t ^l céA^iien Amrnaéí^ i .' 
rtí^utfií9 áka Ttlk Giueíaf *i «fio tra j teunuy troíkntm \y mil] (1373 de la Era 
i!rl Cesar, 1335 de la de J. C). 

(1) Madraxo {CCrdahú^ págs. 228 y 229), inserta ambot curiosos documen- 
tos, de grande importancia para el estudio que intentamos en las presenten 
hncas. 
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nocida, la protección dispensada por él sin reserva, á he- 
breos y mudejares. 

Sometiéndose , pues , á aquellas influencias , edificábase 
la. nueva Capilla Real siguiendo las tradiciones mudejares 
segfun éstas se hablan manifestado años adelante en el Al- 
€ágar sevillano; cubríanse los muros de labrada yesería, 
entre cuyos adornos resaltaban y resaltan varias inscrip- 
ciones arábigas, reducidas á fórmulas por extremo vulgares, 
alzándose sobre toda esta brillante decoración , ricamente 
esmaltada , lá admirable cúpula de colgantes, sin igual en 
ninguna de las construcciones de aquella edad y de aquel 
estilo, menudamente enriquecida de festones y cintas, 
pero cuya belleza se aparta en forma indubitable de la de 
aquellas magníficas cúpulas de colgantes poco tiempo hacía 
labradas en el palacio granadino de los Al-Ahmares por 
Mohámmad V, al erigir las magníficas salas de las Dos Her- 
manas y de los Ahencerrajes, en el llamado Cuarto de los Leones. 

Recorría la parte inferior un zócalo de vistosos aliceres, 
producto cerámico de que no hay noticia hicieran uso los 
artífices del Califato , y que debió ser importación de los 
africanos en los siglos xi ó xii, — fingiendo peregrinos lazos 
y dibujos geométricos , en los cuales aparecían primorosa 
y artísticamente combinados los matices azul, melado, ver- 
de, blanco y violado-oscuro. 

Hacíase sobre el zócalo referido, ancho friso de yesería, 
en el que , á semejanza de lo ejecutado en el Palacio del 
rey don Pedro en la ciudad del Bétis, se ostentaban los es- 
cudos de León y de Castilla alternativamente , mientras se 

# 

leía en los tarjetones inmediatos, multitud de veces repro- 
ducida, la voz 

La felicidad , 
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escrita en caracteres africanos de relieve , si bien se mo^ 
traban faltos por completo de elegancia, como acontece 
en las demás leyendas de igual índole que se advierten en 
las labores de los muros (i), mal distribuida la inscrip- 
ción memorada y proclamando ya, por consiguiente , cier- 
ta inexperiencia en los artífices, que no hubieron de ser» 
sin duda, por lo que del hecho memorado se deduce, los 
mismos á quienes encomendó Pedro I la erección de su 
majestuoso Alcázar de Sevilla (2). 

Terminada la obra, mandaba Enrique el de las Mercedes 
colocar en dos ricas urnas los cuerpos de Femando IV y del 
vencedor del Salado, bajo dos altares adosados á los moros 
de Levante y Poniente , cuyas hornacinas, á juzgar por el 
de San Femando, festoneaba una labor de yesería, entre 
cuyos adornos aparecian á uno y otro lado sendos leones 
de resalto, consignándose la memoria de aquella cod8« 
truccion en una leyenda que en dos líneas de caracteres 



^1) £1 Sr. Ramirex de iai Caus-Deía guarda la nocida de que «el rmha 
jador de MamiecM Sidi Hamet Elgaccl, que paió por esta ciodad [de Córdoba] 
en 1766, tradujo una imcrípcioo de etta piexa, cuyo texto da á entender aer- 
vía para que loa ¡mames dÍKOtíeten lai cuestiones del Koran» ( pig. itj de tu 
IitScmdar CorJohn), Remitimos, no obstante, á nuestro! lectores i las Jmcri^ 
chna mudejéra dt la Cattdr^^ donde Tan insertas las de esta Cáfiüt. 

(2) Acredita esta verdad la reparable círcuattaacta de que nnidiaa vwct loa 
signos arábigos no forman palabras, cual en los machones de la homacfatt ea 
que se lee la inscripción monacal que adelante copiamos sucede, donde se 

hallan solo las sílabas ^ escríus en grandes caracteres cúficos, y repetidas 

en doble sentido , las cuales son parte de la vos i^j* Mmátm, Loa ijcmpioa 
podrían ciertamente reproducirse al infinito, con la dcflioatndott, no eienca 
de interés, de que si pudieron conservarse con mayor integridad las tradiciones 
artísticas, perdieron en cambio mucho lasepigráficaa, hecho que ponen de mani- 
fiesto en Córdoba, algunas otras construcciones mudejares del siglo itr. 
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monacales reelevados se advierte en la hornacina del lienzo 
occidental, y dice de este modo: 

i rrtg ': BU i — ; fMx^ • iwta i tKptllK 
': mandd i fixxt\ [ acaMs^ i tn i la ; tn 

9 

' it m e '.tut • h ' anas* (*> 

La mayor parte de los escritores que han estudiado hasta 
el presente la Capilla R$al construida por Enrique de 
Trastamara, muéstranse , sin embargo , de todo pimto con* 
formes en reputar su fábrica mahometana, si bien la atri-* 
huyen unos á Abd-er-Rahman III (2) , otros & Al-Ha- 
kem II (3), y otros, finalmente, á Al-Manzor (4), pre- 
tendiendo fimdarse los primeros en el testimonio de los 
historiadores árabes, y en la naturaleza de la decoración 
que aquélla reviste , los segundos. 

Ya en líneas anteriores hemos procurado demostrar lo 
inverosímil del supuesto que hace producto de las artes 
del Califato en los dias de An-Nássir , la Capilla mencio- 
nada , razón por la cual habrá de sernos lícito el intentar 
la demostración ahora de que no fué tampoco fruto de los 
dias de Al-Hakem II ni de Mohámmad Abi-Amér, no sólo 



(1) Corresponde al afio 1371. 

(2) Oayangol, Manriai Aatérkoafmitlf tomo ti, pég. 320. . 

<3) Madraso, págt. 184 y it5 del tomo de CórMa de lot Recutrduy Beüfmst 
ele Esf^f tantas reces citado. 1 

(4) Pí y Margal], libro de Gíri¿^, pág. 62. * 
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por no consentirlo ninguno de los elementos artísticos que 
resplandecen en la fábrica referida (i)« cual evidencian 
plenamente las magnífícas portadas labradas por aquel 
magnate en el muro oriental de la Mezquita,-^ sino también 
porque no guardan los escritores árabes entre las memo- 
rias de lá ampliación alámerí , por ellos relatada , la de se- 
mejante cobba , silencio extraño ciertamente, tratándose de 
una construcción llamada, cual se pretende, á cumplir ñnes 
tan principales en el culto mahometano (2). 

Interceptando la nave central de las once longitudinales 
que formaron el templo hasta la época de Hixém II y las 
dos laterales inmediatas, afírmase, con efecto, que se al- 
zaban en aquella disposición tres hermosas capillas ó «o¿¿a5, 
de las cuales fué la primera destruida para la construcción 
de la nave de la Capilla Mayor, convertida la segunda en la 
que hoy se denomina d¿ Vülavicwsa ^ y la tercera es la an- 
tigua Capilla Real y Camarín al presente de la precitada, 
donde yacieron los cuerpos de Femando IV y Alfonso XI . 

Coloca Swinbume en la primera el puesto del Cadki de 
la Aljama , hipótesis que acepta y sigue un escritor mo- 
derno sin reserva; «tenía su sitio reservado el Califa 
cuando no hacía de Imam » en la segunda , según escribe 
éste (3), mientras la tercera ser\ña para el pregón interior 



(i) De notar et que !os artífices mudejaret que labraron en el último tercio, 
del siglo XIV esta Capilla , procuraron en las fénestrat superiores de los ánguloi 
imitar el estilo del Califato, así en el desarrollo de lot arcos como en su deco- 
ración formada por dovelas; pero el eximen detenido de lot indicados exornes, 
no admitiendo la comparación , no permiten tampoco duda alguna. 

(2) £1 docto Schack tiene como probable que pertenece al 'período de la do- 
minación del grande Almansur (fines del siglo x); — ^ Pxúa y mtt dt iss árahtt 
en España y SicL'ijf tomo iii de la trad. esp., púg. 66 i. 

(3) Madraio, CirJo/tj, pjg. tS^. 
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Ó al'icamák^ como pretenden unos , ó de minbar^ cual quie- 
ren otros, hallándose asimismo destinada para interpretar 
los imámes las leyes del Profeta- (i). 

Fuera de que , aparte del al-icamák , los demás ñnes á 
que destinan estos escritores las memoradas capillas, se 
cimiplian amplia y holgadamente én aquel recinto cerrado 
por la macssura , cuya exacta descripción hacen los histo- 
riadores muslime, según hemos ya notado en lugar opor- 
timo ; prescindiendo déla naturaleza de la decoración , de 
origen marcadamente africano, que ostenta la Capilla á 
que 'aludimos y hace imposible se atribuya su labra á los 
artífices que realizaron la ampliación de Abí- Amér , reve- 
lando la degenerada trasformacion operada en el arte ará- 
bigo con la invasión almohade ; ^escindiendo asimismo de 
la expresa declaración contenida en el epígrafe trascrito, 
por el cual se acredita que aquella capiella la mandó fazer 
el fratricida de Montiel y se acabó en la Era de 1409, — sólo 
puede sostenerse el error que hasta ahora subsiste acerca 
de ella , por el olvido de la historia de las artes entre los 
musulmanes españoles , por el de la influencia mudejar 
durante la xiv.* centuria y las siguientes , y por la confu- 
sión en que incurre el distinguido escritor á quien hace- 
mos referencia, no comprendiendo, á nuestro juicio, lo 
que significaba y era la macssura. 

Apoyándose en el hecho revelado por los historiadores 
mahometanos, de que Al-Hakem II habia mandado armar 
la antigua macssura, no obstante haber él labrado otra muy 
hermosa, y perdiendo de vista, demás de otras razones, 
quélasdimepsionesdela ampliación al-hakemí, no podían 



(i) Madraxo, Córdoba , pág. 185. — Ramirez de las Casas-Deta, IrdicjJir 
itrdMf pág. 183 ; Pí y Margall, libro de CérMl, ya citado, pág. 59. 

8 
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consentir la subsistencia de aquélla, en el paraje en que 
hoy se pretende colocarla, a^ como el hecho incontrovor- 
tibie de que, si fué construida de fábrica, no habta en lo- 
humano términos para que Al-Hakem ia armau^ áliaber 
subsistido, — intenta el escritor que ha estudiado más á 
fondo la Mezquita^ dem*ostrar que la CapiUa de San Fer^ 
nando es la antigua macssura, y que Al-Manzor la restaiuró 
en la forma en que, con Ugeras alteraciones, ha llegado 
hasta nosotros. 

Para fortalecer esta opinión , de todo punto insosteni** 
ble á nuestro cuidar, y no recelando la contradicción en que 
incurría, como «indicio poderoso de que antes de Al^Man- 
zor existia el referido recinto coronado de cúpulas, frontero 
á las tres capillas del Mihrab,i — anadia aquel ilustre acar 
démico « la circunstancia notabilísima de distinguirse do6 
épocas distintas en la fábríca de la capilla de Villavictosa 
y su sacrístfa, pues siendo la ríca ornamentación de esta 
última pieza propia del estilo árabe de transición practi* 
cado desde príncipios del siglo xi, la fachada exterior de 
la que hoy es capilla presenta la misma arquería, el mismo 
gusto , los mismos ornatos que la fachada del vestíbulo del 
Mihrab, que se hizo en tiempo de Al-Hakem !!• (i). 

Fuera de duda está para nosotros, que corre^x>ndiendo 
la arquería mencionada á la entrada príncipal de la macssufa 
por el templo, no era fácil se hermanase en modo alguno 
su decoración con la de la CapiUa di San Femando^ cosa 
({ue sucedería en el supuesto de que Al-Manzor la hubiese 
restaurado, labrando sus adornos, y aun acaso en el de que 
hubiera sido construida durante la dominación de los ab^ 



(i; Madrato, GrMa, pá|. i8<;, cit., ootii. 
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badíes, pues sólo hasta el imperio africano de los almoha- 
des no se efectúa la trasformadon, á la cual aquel escritor 
alude; ppro deponiendo contra todas las hipótesis, con 
las cuales se ha pretendido explicar la existencia de esta 
Capilla en los dias de la dominación miisulmana ; resol- 
viendo cuantas dudas podrían suscitarse ante aquella pe- 
regrina ornamentación , no sin ejemplo en Ja Catedral, 
cual veremos adelante , está la construcción misma , que,' 
dado el desarrollo de la arqueología monumental en nues- 
tra España, no puede consentir las ingeniosas suposicio- 
nes , hechas con más habilidad que fortuna , por los escri- 
tores memorados. 

Ocurre , con efecto , respecto de la antigua Capilla Real^ 
lo mismo qué ha sucedido con relación al famoso Alcázar 
de Sevilla y aun á la Capilla de San Bartolomp en Cór- 
doba (i), no menos que con otras construcciones mudeja- 
res de la Catedral, á que aludimos. Atribuyendo á los artífi- 
ces muslimes como forma exclusiva del arte mahometano, 
aquella peregrina decoración de labrada yesería , rica y 
vivamente matizada, y sin pararse á considerar la influen- 
cia, que así en las costumbres como en las letras, en la 
industria como en. las artes,, ejerció la cultura arábigo-es- 
pañola sobre los conquistadores de Córdoba y Sevilla, cual 
patentizan las leyes suntuarias de don Alfonso X, la intro- 
ducción de las esferas literarias del apólogo oriental , la 
imitación de los famosos tejidos de seda y oro que llega 
hasta el mismo siglo xvi , y por último , el estilo nludejár. 



(i^ Remitimos á nuestros lectores á la iv.* Parte del presente libro, desti- 
nada á las Ifocrif^kms arábigas de uüficios y objetos mudejares , y á la especial Mono- 
grafía que en el tomo iv del Museo Español de jint^i¿edada , consagramos al 
estudio de este monumento del estilo mudejar en él siglo xtii. 
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que pobló de maravillas ciudades como León y Toledo, 
Córdoba y Sevilla, Segovia y Guadalajara, etc., — todos 
los escritores que hasta no hace muchos años han estu- 
diado los monumentos mudejares , no han vacilado en re- 
putar construcciones puramente arábigas, edificios como el 
Alcáxar de don Pedro I en Sevilla , la Capilla Rtal de En- 
rique II en Córdoba, y entre ellas, apellidándola Mesquiia 
de Al'Manzor, la capilla del Hospital de Agudas, de la an- 
tigua corte de Al-Andálus. 

Y sin embargo: por lo que hace á la obra del Alcázar de 
don Pedro, existia una declaración terminante que pro- 
clamaba en términos no dudosos que aquellos alcafares y 
aquellos palacios habían sido mandados fazer por el desgua- 
ciado hijo de Alfonso XI , mientras se leia en la soñada 
tribuna para el al-icamáh^ de la Catedral cordobesa, que 
aquella capiella mandó fazer don Enrique para honra del 
cuerpo del rey su padre ^ en la Era de 1409. 

Cierto es que, prescindiendo de otras razones, lo mismo 

en orden al fantaseado Alcázar de Abd-ul-Aziz en Sevilla. 

« 

que con relación á la Capilla Real cordobesa, se alegaban 
como argumentos poderosos las leyendas arábigas que á 
una y otra construcción enriquecen , leyendas traducidas 
en el pasado siglo por personas imperitas, quienes no com- 
prendiendo su signiñcacion verdadera, habian dado pábulo 
y armas al error que combatimos. Las explícitas declara- 
ciones de aquellos dos hijos de Alfonso XI quedaban, por 
tanto, desprovistas de su legítima autoridad, en el mero 
hecho de que entre el labrado almocárabe de los muros, en 
frisos, entablamentos, arrabaés, cintas y celosías, se osten- 
taban signos arábigos, ya africanos, ya cúñeos, los cuales 
produciendo cierta especie de misterio impenetrable, da- 
ban alas á la fantasía de los escritores sevillanos y cordo- 
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beses ^ par¿ quienes eran desconocidos así la historia de 
las artes en la Península , como, el idioma arábigo y en es- 
pecial la epigrafía. 

Pero comprobando precisamente las declaraciones refe- 
ridas , en lo que dice relación al Alcázar sevillano , las 
mismas inscripciones arábigas, desinteresadamente con- 
sultadas , venian no obstante á reivindicar para el estilo 
mudejar aquella joya arquitectónica, proclamando el nom^ 
bre de don Pedro , como hubieron de proclamar en la Mez- 
quita de Córdoba, si bien no en la Capilla de San Feman- 
do , el nombre del triste vencedor de Montiel, don Enrique 
de Trastamara. 

Ahora bien, y aceptando en hipótesis el supuesto de que 
Al-Hajcem II mandase erigir aquella Capilla , aun care» 
ciendo de objeto, porque el pregón interior se hizo siem- 
pre por los muedzanos , pasando entre la muchedumbre 
de los fieles ; olvidando por im momento que ningimo de 
los elementos artísticos que resplandecen en la construc- 
cion de la citada Capilla , guarda relación directa con 
los de las demás partes del edificio, conocidamente labra- 
das por Al-Mostatíssir-bil-láh y Al-Manzof; olvidando asi- 
mismo que la antigua macssura , armada por orden de 
Al-Hakem , era de madera y no de Tábrica ; cuando es el 
mismo el arte en que se inspiran así la cúpula de contor- 
neados y salientes nervios — que á manera de colgantes 
acusan ciertas reminiscencias ojivales, — como la decora- 
ción inferior y la de las fejiestras; cuando los elementos que 
constituyen la riqueza de aquella decoración reconocen 
y proclaman visiblemente su origen africano en todas y 
cada una de sus partes; cuando el triunfo de la cultura 
africana no se logra sino largos años después de la caída 
del Califato, ¿cómo admitir que mientras se reputan, cual 
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realmente son, obra de la ampliación al-hakelní, los tres 
arcos del costado S. de la. antigua Capilla Mayor y hoy de 
Villaviciosa , sea la decoración de la Real^ frutó de aquellos 
artíñces que labraban las portadas del muro oriental de la 
Mezquita, obedeciendo las influencias bizantinas que im- 
peraron dorante el predominio de la raza propiamente 
arábiga? ¿Cómo explicar aquella diferencia tan evidente 
cual notable entre una y otra decoración , si eran ambas 
producto de una misma época y de una misma obra? 
¿Cómo explicar, por ultimó, aquel repentino y trascen* 
dental cambio en el arte mahometano , operado en el tras- 
curso de menos de treinta años? 

Aunque nada dicen de ella los escritores árabes, ni la hi- 
cieron en forma alguna indispensable las necesidades del 
culto, — no puede negarse la posibilidad de que Al-Hakem 
erigiese aquella cobba , así como tampoco la de que Al- 
Manzor dispusiera su restauración ; pero si ni en su traza, 
nr en su construcción , ni en su decoración hay nada que 
pueda autorizar la sospecha de que semejante posibilidad 
se realizase ; si todos los elementos de que se halla com- 
puesta , lo mismo en la capilla inferior ó sacristía de la de 
Villaviciosa y donde se ha supuesto la Cámara del Tesoro, 
que en la parte superior , que declaraba Enrique II haber 
labrado , por honra del cuerpo del rey su padre*, son mu- 
dejares, ¿en qué sitio están la construcción de Al-Hakem II 
y la restauración de Mohámmad-Abi-Amér-Al-Manzor á 
quienes se atribuye? La comparación, por otra parte, de la 
cúpula de esta Capilla y la de las del Vestíbulo del Mihrab 
y de la cobba de la derecha, no permiten, en verdad, la 
confusión en que tan lastimosamente han caído los mo- 
dernos escritores, para quienes nada significa la decla- 
ración referida de B"riq"e ^^, la cual e^ -ior^im^^ptr ^e 
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haciente que fortifica y corrobora la construcción núsma. 

Pero si aun esto no bastase á llevar la convicción al 
ánimo de los escritores aludidos, testimonio sobrado eficaz 
brindan todavía las inscripciones, ya por su sentido, de 
que no hay ejemplo en todo el edificio^ tal como éste lle- 
gaba á losdias de San Fernando, y ya también por la 
forma de los caracteres en que se muestran escritas. 

Y no podrá ciertamente , ninguno de los escritores que 
sustentan, el error que tratamos de desterrar y desvanecer, 
hallar en toda la Mezquita un solo ejemplar de caracteres 
análogos, asi en la ampliación de Al-Hakem como en la 
realizada por Al-Manzor , obedeciendo las órdenes de Hi- 
xém II. Aquella forma de escritura, que recibió tan sin- 
gular elegancia en manos de los artífices muslimes de los 
siglos XIII y XIV, cual demuestran así el epígrafe de Jerez 
de la Frontera (i), como la Alhambra granadina, np podia 
llegar á degenerarse de la suerte que se muestra en la an- 
tigua Capilla Real, sino en poder de los artífices mudeja- 
res, y én especial de los cordobeses, que emplearon en 
varias ocasiones los signos arábigos , cuaí meros elemen- 
tos decorativos, según han evidenciado muy recientes 
descubrimientos (2). 



(1) Remitlftios á nuestros lectores al estudio que acerca de dicha lápida pu- 
blicamos en la Revista La Acadnmay correspondiente al mes de Marzo del pa- 
sado año de 1877. 

•(1) Así lo acredita entre otros, la antigua Sinagog;a , convertida después en 
Capilla de San Crisjñrif en Córdoba, cuya preciada labor de yesería se ha descu- 
bierto recientemente sobre la pesada bóveda del pasado siglo , merced á los és< 
fuerzos de nuestro querído amigo el reputado pintor de Cámara y director de la 
Eacuela de Bellas Artes en Córdoba, Sr. D. Rafael Romero, en cuya com- 
pañía visitamos aquel estimable monumento, digno de ser estudiado, como joya 
del estilo mudejar, á que pertenece. 
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Realizábanse, por tanto» aquellas obras, que habían 
de dar margen á tan lamentable confusión , entre los más 
doctos cultivadores de la arqueología, — y á las cuales se 
unían Otras v^as de menor interés, ejecutadas en el 
interior del templo, — por manos de los artífices mude- 
jares, y con arreglo á las prescripciones de aquel estilo,. 
que resplandece también en las dos portadas inmediatas 
al Postigo de San Miguel y al de San Jacinto ^ en el costado 
de Poniente, y que dieron, en particular la. primera, 
motivo á algún escritor para asentar que allí fué constituido 
por Al-Hakem II el Dar-ass-ssadaca {^^^\ j\^) 6 casa 
de la limosna, portadas ambas, que fueron, á nó dudar,, 
labradas en la misma época (i). 

Careciendo el edificio de una puerta exterior principal, 
cuya importancia fuera relativa á la del templo, como 
Catedral cristiana , — seis años después de haber dado^ 
término á la Capilla Real^ decidíase en 1377 el mismo don 
Enrique de Trastamara, á imitación de lo practicado en la 
Catedral de Sevilla por su augusto padre don Alfonso, á 

• 

construif ima puerta en el muro N., que dando acceso al 
Patio por aquella parte , correspondiese á la entrada prin- 
cipal interior ó Arco de las BendiciotieSy erigiéndola al costado 
siniestro del alminar, de An-Nássir, todavía subsistente. 

Era ésta la magnífica Puerta del Perdón ^ que ha dado 
nombre á la calle á que se abre , y respecto de la cual se 
afirma con el testimonio de muy discretos arqueólogos, 
que pertenece, así como la fantaseada tribuna del al-icamáh^ 
al arte mahometano. 



(i) Demás de estas dos portadas se conservan en la llamada Capilla dtl Aük 
numtttto^ adosada al muro de Mediodía, dos arquillos angrelados de yesería, tío 
inscripción alguna , y en cuyas enjutas resaltan senHos escudos lisos. 



LA MEZQUITA -ALJAMA. ^ 121 

De grandiosas proporciones, y en armonía, por tanto, 
con el carácter y destino para que fué labrada , muéstrase 
toda ella profusamente enriquecida de labores de yesería, 
ostentando en primer término un arco apuntado, con 
marcadas tendencias ultrasemicirculares , á juagar por los 
arranques, que avanzan sobre sencillas impostas moldu- 
radas, y se afianzan en paramentos y zócalos no más sun- 
tuosos ciertamente. 

Exornan la archivolta — cuj'a curva y disposición re- 
cuerdan el estilo ojival, á través del labrado almocárabe 
que la cubre , — dos cintas paralelas , que se extienden á 
uno y otro lado de la yesería , en el sentido de su desar- 
rollo, señalando la periferia del arco una franja escrita 
en caracteres monacales ó góticos, en la cual fué escul- 
pida de relieve muy significativa inscripción , hoy apenas 
inteligible, gracias á la cal y á la pintura que la hacen 
aparecer por extremo borrosa, y que se concierta perfec- 
tamente con la declaración de la Capilla Real , ya men- 
cionada , expresándose de esta suerte : 

dia§ ! dü^ ; del ; mes j di^ ;• mariü ; dit i la 

era i d^ i m 4 i tm \ %v i añc^ i rregnante 

el i mttg ; altü •; et ] ^aderosa \ dan i enrtqtte 

rreg \ de ; i:aBttella. 

Llenan las enjutas del arco mencionado múltiples tallos 
floridos que se enroscan y revuelven sobre sí propios ga- 
llardamente, resaltando sobre esta decoración, en ellas pro- 
digada y. que sir\'en de fondo, los escudos de Castilla y de 
León, coronados por diademas reales. Cuadrando el con- 
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jitnto, corre una cinta ó moldura, también de yesería ^ en 
la que no sin grave dificultad puede entenderse la leyenda 
de caracteres monacales que la exorna y se halla concebida 
en estos términos: 

Visita (¡umumu^ Aüvxhti habitatbitem iúm ú 
omxít^ insidia^ inmiá ab jea Un^;^ rje^iel^, ^t m%úx 
inx habitante^ %n n n^^ tn jj aíit tmMUrá ti ben^- 

dittia tua. ('> 

Haciendo oficio de arrobad corre inmediata á esta mol- 
dura una franja de mayores proporciones y de agradable 
trazado, que parte, como la anterior, de la. imposta, 9i 
bien carece , acaso desde su origen , del natural riemate, 
circimstancia que es también de observar en la cinta en 
que se halla la leyenda precedente. 

Sobre tan rica decoración hácese un ancho friso, pea- 
igual estilo exornado , en el cual se destaca sobre labrado 
ataurique, el principio de una inscripción arábiga de es- 
beltos caracteres cúficos 6 karmáticos , como algunos quie- 
ren , cuyos trazos superiores fingen lazos y cintas capri- 
chosas , leyéndose , con efecto , estas palabras , acerca de 



(i) Copiamos una y otra inscripción de la obra que con título de Cárdtha 
escribió el limo. Sr. D. Pedro Madraro para los Recuerdos y Bellezas áe EsptMáf 
de Parcerisa (pág. 271). El diligente escritor cordobés D. Luis María Ramí- 
rez de las Casas-Deza también las inserta en la pág. 303 de su ImSfador (edición 
de 1847), aunque sin deducir ambos de la primera enseñanza alguna. £1 estado 
en que hoy se encuentran y la dificultad de limpiarlas , nos ha impedido en 
nuestras repetidas visitas á Córdoba, el intentar por nosotros mismos la lecta** 
de uno y r-ro épigra^ ^* cuya ionoortancia juzgarár 'os lect^'et 
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las cuales llamamos muy especialmente la atención de 
nuestros ilustrados lectores: 

Gloria á nuestro Señor, el Stdtati ( i ) . 

Despojados de los exornos de que sin duda debieron de 
hallarse cubiertos , ábrense en^ la parte superior ó corona- 

miento de la presente Pturia del Perdón ó »-^.V-lJ t ^ >Ij 

— como en el siglo pasado la apellidó en aljamía cierto co- 
merciante de Constantinopla, de quien luego haremos es- 
pecial mención, — hasta tres pequeños arcos ornamentales, 
trebolados, que se apoyan en dos columnas de i^^yo de al- 
tura (2), formando una especie de nichos , en. los cuales, 
aimque por extremo deterioradas á consecuencia de la in- 
temperie , se advierten pintadas al fresco las imágenes de 
Nuestra Señora de la Asunción en el central y las de San Ra- 
fael y San Gabriel en los laterales. Inscritos en un grande 



'«•ce 



(1) Probablemente concluiría: Hj^^j aU| »»>j! ^j^\ eT^ ' * * ' ' 

don Emiqtu, ¡ j^úikU jiUáh y U proteja! En estoe mismos términos se 

hallan concebidas las inscripciones que en honor del infortunado y mal com- 
prendido rey don Pedro , el Justiciero , se conservan en su ul/cázar de Sevilla. 
Véanse al propósito nuestras Iracrípá^ms árabes de Sevilla , en la parte relativa 
al Ak¿%ar^ 

(2) Ambrosio de Morales asegura que eran cinco los arquillos y seis las co- 
lumnas que los soportaban, labradas de finísima turquesa , lo cual obliga á uno 
de los escritores que reproducen sus palabras, á suponer que en tal caso «se tra- 
jeron de muy lejos , de Grecia tal ves , 6 del Oriente , donde han solido ha- 
llane maus voluminosas de dicha sustancia» (Madraso, tomo de Córdoba^ cit., 
pigs. 161 y 271). 



• 
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arco rebajado, destácase sobre 61 y entre la comisa y el 
arquitrave , un recuadro , en el cual se halla representaida 
la fígura del Padre Eterno en alto relieve , mientras que en 
](^s dos machones ó cubos que se levantan á uno y otro lado 
(le esta puerta principal , se muestran otros cuatro arcos 
ornamentales , asimismo trebolados » dos en la parte supe- 
rior y dos en la inferior , á la altura estos últimos de los 
arranques del grande arco de entrada , los cuales conser- 
van todavía restos de las imágenes de San Acisclo y Scmia 
Victoria en Iqs primeros, y de San Pedro y San Patio en 
los segundos. 

Excitan vivamente la atención , no sólo por lo incompa* 
rabie de so riqueza decorativa, que las hace dignas de 
superior encomio, sino también por la materia en que 
están labradas, las hojas ó batientes de esta Pncrta sun- 
tuosa. Compuestas de multitud de chapas ó láminas de 
cobre, mucstranse orladas por una faja, en la cual, sobre 
fondo granulado , se lee en caracteres monacales 6 góticos 
de relieve , la siguiente exclamación piadosa: 

bendicho sea t\ rtobre de dios • , 

í]ue se repite en toda la extensión de la indicada orla. 

Formando parte del caudal artístico que las avalora» 
llenan el centro de las mismas gran número de láminas 6 
planchas , de labor acaso repujada , figurando todas ellas 
exágonos irregulares , colocados ya en sentido horizontal, 
ya en el vertical alternativamente, y dispuestos con sin- 
gular artificio. 

Mácese en tomo de los primeros una cinta, en la cual se 
desarrolla muy gracioso vastago serpeante , que recuerda 
la eficacia de la tradición mahometana, y ocupa el espa* 
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<:io restante , destacándose sobre fondo de ataurique , una 
inscripción arábiga, escrita en gallardos caracteres cúficos, 
<le remates floridos, la cual se expresa en estos tér- 
minos: 

6ASj' éJJ ..¿XUt 

El dominio [de todas las cosas , corresponde] á Alláh, 

su custodio (i). 

Exornan los exágonos verticales menudas labores, de 
igual modo trabajadas , cuya disposición y traza, aunque 
se apartan de las indicadas en las horizontales, reconocen 
igiud procedencia^ mostrándose en el centro im tarjeton 
en ñgura de escudo , dentro del cual abre sus brazos una 
cruz flordelisada, llenando los instersticios que resultan á 



(1) Entre las consideraciones que nos han sugerido las inscripciones arabi- 
as escritas en la Putrta del Perdón^ no juzgamos ocioso notar aquí , por lo que 
interesa á nuestro estudio, que en el original se halla la leyenda trascrita en forma 
no del todo adecuada j las prescripciones gramaticales y gráficas del idioma, di- 
ciendo : ^^/^ ^ v,.¿XJ4u Para los lectores versados en la lengua arábiga, 
no será necesario advertir el defecto de escritura de que adolece el epígrafe , al 

separar el afijo masculino de tercera persona, del nombre yj^^y siendo asi que 

ambas letras, esto es, el yj y el 1^, son de aquellas que se unen á la antece- 
«lente y á la subsiguiente. Por esta razón, al reproducir en el texto la leyenda, 
noi hemos permitido purgarla de este vicio, que no carece en realidad de tras- 
■cendencia, pues que puede hacer variar su sentido. Tampoco debemos omitir 
que no es despreciable el número de tableros con inscripción arábiga que se 
hallan invertidos, disposición que demuestra la ignorancia de los restauradores 
át la pasada centuria, advirtlendo de paso, finalmente ,* que en términos aná- 
logos á los de este epígrafe se halla concebido el dé las hojas de la Puerta del 
Perdón de la Catedral sevillana. Véase la pág. 237 de las citadas Inscrifchna 
deSevUla. 
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uno y otro lado de los brazos, la palabra Deus , escrífa en 
caracteres góticos , y en la di^>osicion siguiente : 




Adviértese entre los precitados tableros ó artesonciUos 
una cartela con el rótulo: fueron repagadas en 17399 y 
hállanse aquéllos ligados entre sí , por medio de una mol- 
dura del mismo metal no muy hábilmente colocada, la 
cual desdice por esta circunstancia de la delicadeza de 
ejecución que resplandece en todos y cada uno de loe 
elementos constitutivos de estas hojas, sobrado intere- 
santes, produciendo, por último, en su desarrollo y com- 
binación graciosas estrellas de cuatro puntas cuya deco- 
ración varía. 

Muéstranse las unas ornadas por muy preciada fimbria, 
en (]ue resalta un vastago serpeante, las cuales engeh- 
(Iran en su movimiento otra estrella cuyo centro ocupa un 
clavo labrado en facetas, mientras las otras, que alternan 
con las primeras, afectan en la parte central un polígono 
(le ocho lados que se hace alrededor de otro clavo igual 
al citado anteriormente , corriendo por los ángulos 6 pun- 
tas de la estrella una moldura en forma de triángulo, de 
l)ase quebrada , (]ue corresponde dos á doe á los lados del 
polígono referido. 

Cual se evidencia, sin embargo del mérito y de la im- 
|K)rtancia artísticos, que hacen subir de punto el valor de 
estas puertas en la historia del arte , llaman sobre si muy 
especialmente la atención por la belleza de su forma , por 
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la elegancia de su conjunto , por la riqueza de sus labores 
y por su ejecución esmerada , los magniñcos llanuidores 6 
aldabones que contribuyen por todos estos conceptos á 
acrecentar su fama y su grandeza. 

Fundidos en igual metal y adheridos á las referidas hojas , 
por medio de recias vis^^as^ cuya natural pesadez alige- 
ran muy sencillas molduras, despliéganse á manera de cin- 
tas de graciosas ondulaciones para terminar en una tena 
característica que brota en la conjunción de los extremos 
de aquélla, en cada xmo. Fingen las indicadas cintas seis 
lóbulos ó arquillos enlazados, en cuya conjunción superior 
se abre una hoja puntiaguda , corriendo á uno y otro ex- 
tremo de los mismos sencillo festón de realce , el cual se 
ofrece de igual manera en las mencionadas hojas puntiagu- 
das, cuyo número coincide con el de los lóbulos. 

Una flor tetrafólia ocupa en relieve sobre fondo granu- 
lado, las hoj[as referidas, mientras resalta en el ancho de 
la cinta y entre las dos orlas ó ribetes una inscripción la- 
tina — escrita en los caracteres monacales en que se hallan 
las que hemos citado arriba , — la cual comienza en el 16- 
bulb ú ondulación superior de la derecha^ y dice, de esta 
suerte :• 

bierud — wtu i^dí — miiiu — ^ — i — vx^ \ x — 

ara \ t\ \ quía i tj 1 ^'^ 

* Indicamos arriba que, corriendo paralelas por las ondu- 
laciones de la cinta las orlas que en sus extremos se 



(i) Cántico de Zacarías: Benedtetus thminus Deut Israel fúia visitavk tí ficit 
nJm^tíontm piéis suae. 
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advierten , se enlazaban los arquillos que forman ; y, en 
efecto, tal sucede con la orla superior que finge semi- 
círculos secantes , produciendo en el punto de inteneocion 
un espacio en el cual se ofrecen , sobre fondo granulado, 
como lo es también el de la leyenda precedente, dos hofás 
graciosamente movidas, cuya filiación no puede ser du- 
dosa en modo algimo. 

Por lo que hace á la inferior, terminando unas veces 
en muy ligero remate, ábrese otras en dos vastagos, de 
los cuales brota igual número de características y bien 
contorneadas hojas — cuya superficie enriquecen fiorictos 
tallos de relieve, — viéndose aquéllas coronadas en su 
conjunción por una tena no menos propia y característica 
del estilo mudejar, que, ya en el último tercio del siglo xiv, 
inspiró estos verdaderos monumentos del arte, los cuales 
constituyen en realidad un título de gloria para Córdoba. 

En el ángulo central de la parte superior, próximo á las 
visagras, dilátase el festón en dos vastagos, de cuyo' 
arranque parten á cada lado otras dos hojas más peque- 
ñas , aunque análogas á las anteriores y cubiertas de labor 
algún tanto desemejante, abriéndose ambos vastagos en la 
parte central para confundirse luego, no sin mostrar 
antes exornados sus costados por muy sencillos y ligeros 
brotes extemos y por spndas hojas de cruzados taUos» deli- 
cadamente labradas y que ocupan en tal disposición el 
espacio interior producido por los \'ástagos memorados al. 
abrirse. Enlazadas por una especie de botón ó abrazadera 
de forma caprichosa , hácense en el remate de la decora- 
ción comprendida dentro de las cintas ondulantes arriba 
citadas, cuatro hojas que se abren dos á dos en sentido 
contrapuesto y terminan por una tena ó pina igual á las 
que unen las superiores de este remate á los vastagos de 
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la ornamentación 9entral ya descrita , deliciosamente ca- 
lada toda ella (i). 

No otras eran , con efecto , las principales obras ejecu- 
tadas en la antigua Mezquita- Aljama de los Abd-er-Rah- 
manes, al terminar la xiv.* centuria , hecha excepción de 
las capillas y reparos menores, cuya enumeración pare- 
cería enojosa en este sitio , y á los cuales , no obstante , se 
debia acaso la clausura de muchas de las puertas primi- 
tivas de la Aljama, la destrucción de los lugares reser- 
vados á las mujeres en el templo y la de la macssura de 
Al-Hakem II. En tal disposición, 'pues, llegaba la Cate- 
dral cristiana al pontificado de don Iñigo Manrique, quien 
limitando la Capilla Mayor á la nave central, la restauraba 
en 1489 (2), construyendo al par algunas portadas y adul- 
terando otras en la forma que hoy muestran , por ejem- 
plo, el llamado Postigo de la Leche y el Postigo de Palacio en 
la fachada occidental, que parecen pertenecer á dicha 
época. 



(i) emitimos de propósito toda controversia respecto de la presente Puerta 
Je¡ Perdón , porque dadas las declaraciones contenidas en ella , no puede soste- 
nerte en modo alguno el error que, fundándose en la obra de yesería que la exor- 
na, la ha hecho aparecer hasta el presente cual producto del arte mahometano. 
Demás de esto, no juzgamos ocioso recordar á los lectores el testimonio de 
los escritores árabes, alegado arriba, respecto de las puertas de la antigua Aljama. 

(1) Tal se deduce de un informe elevado en 1644 á Felipe IV para la cons- 
trucción de una nueva Capilla Real, é impreso dos años adelante, en el cual se 
dice: c No se pretende mudar de lo que labraron los árabes, pues ya se hizo la 
mudaiiza en tiempo de don Iñigo Manrique, demJundo una de las tres capillas que 
teman en este áth los árabei (Indicador Curdohéiy pág. 185 de la ed. de 1847). Eran 
estas tres capillas las dos que resultaron de la erección de la Capilla Mayor, en 
Us naves quinta y sexta , empezando á contar por Occidente , y la CapÜU Real 
jnandada construir en 1371 por Enrique de Trastamara. 

9 
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Las necesidades del culto , el decoro de la religión , y 
más que todo, la avasalladora influencia de las artes del 
Renacimiento , que llenaban á la sazón de maravillas los 
templos y los alcázares, labrando al postre en el ánihio djel 
Cabildo cordobés , y principalmente en el del Obispo don 
Alonso Manrique, aprobado ya en 1521 el proyectó de 
construir una Capilla Mayor , donde con el desahogo y la 
dignidad apetecibles se cumplieran las prescripciones litúr- 
gicas, — decidíanles á realizar aquel intento en 1523, seña- 
lando al propósito en la parte central de la Mezquita un 
e^acio de 24^,30 en el sentido longitudinal del templo, 
por 78 metros en el trasversal , ocupado por once naves 
mayores y doce menores, de las cuales correspondían á la 
primitiva Aljama de Al-Hakem II ocho de las primeras, 
que lo eran la cuarta , quinta , sexta , sétima , octava , no- 
vena , décima y undécima , contándose de la novena á la 
vigésima segunda inclusives, en las segundas. 

Noticioso el Ayuntamiento del atrevido proyecto del 
Cabildo , no obstante el misterio con que se hubo ^e velar 
el acuerdo de 1521, y movido por el noble deseo de con- 
servar coala integridad posible aquel majestuoso edificio, 
impidiendo su destrucción y su ruina con la obra que pre- 
tendía el Obispo don Alonso, — requería al Capítulo catedral 
con fecha 2 de Mayo de 1523, á fin de que desistiera de su 
intento, oponiéndose abiertamente, á su realización con 
razones que honran la memoria de aquellos varones ilus- 
tres. Negóse el Cabildo á- acceder á lo solicitado por el 
Ayuntamiento; y elevada la contienda á conocimiento del 
emperador Carlos de Austria, decidió éste el pleito á favor 
del Obispo ,^con asombro y dolor de los cordobeses y del 
Concejo, dándose principio á la obra en 7 de Setiembre 
de aquel r"i«r^'^ año ^^e 15^? bai<^ 1*1 t\\Tf^rr'\e\r a»} ^omi 
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arquitecto húrgales Hernán Ruiz, á quien fué desde luego 
encomendada (i). 

Tres años adelante , y apenas comenzada la fábrica de 
la nueva Capilla, deteníase el César Carlos V en Córdoba 
en su viaje de regreso á la Corte , después de celebradas 
sus bodas con doña Isabel de Portugal ; y se cuenta , que 
al visitar la antigua Aljama, á donde le acompañaron el 
Cabildo y el Obispo don Fray Juan de Toledo, — conside- 
rando el edificio de los Califas y la empezada obra , vol- 
víase el monarca al prelado y las demás dignidades de la 
Iglesia, y pronunciaba estas significativas palabras, que 
la tradición ha perpetuado: 

— • Si yo tuviera noticia de lo que hacíades , non lo 
hiciérades : porque lo que queréis labrar hallárase en mu- 
chas partes; pero lo que aquí teníades, non lo hay en el 
mimdoi (2). 

Ochenta y cuatro años duraba, con efecto, la edifíc^ion 
de la nueva Capilla del Crucero, acometida con grande 
actividad y proseguida con extrema lentitud á pesar de las 
enormes sumas que en ella se invertian , bajo los pontifi- 



(i) Ambrosio de Morales, hablando de la techumbre de la Mezquita , dice 
que los despojos de aquélla valieron al Cabildo «muchos millares de ducados,! 
«para hazer vihuelas y otras cosas delicadas,» así como los de las cubiertas de 
plomo, pues c(por entender algunqs (dice) como el plomo no fué bien fundido al 
principio , lo ensayaron de nuevo y sacaron del mucha plata» (yífirígikdades de 
ka dudada de Esfamif fol. 123, edición de mdlxxv). 

(i) Ramirer de las Casos-Deza, Ltduador Cordoh/i, pág. 197 (ed. de 1847). 
De extrañar sof), por cierto, las .anteriores palabras, con las cuales condenaba 
Carlos de Toante la destrucción del templo mahometano , cuando por su orden 
se destruian al año siguiente en el palacio de la Alhambra de Granada no escaso 
numero de aposentos para erigir el estuoso edificio, aún no terminado, y cono- 
cido por el Palacio de Cár!o\ V» 
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cados de don Alonso Manrique, don Fray Juan de Toledo, 
don Leopoldo de Austria, don Cristóbal de Rojas, don 
Antonio de Pazos, don Francisco Reinoso y don Fray 
Diego de Mardones, en cuyos dias se labraba el magniñco 
retablo del Altar mayor, trabajado en exquisitos mármoles, 
abriéndose , por ñn al culto la Capilla el 8 de Setiembre 
de 1607, un dia después de aquel en que se daba por ter- 
njinada bi obra, merced á las cantidades con que para tal 
fin contribuyeron don Fray Juan de Toledo, ya citado, el 
duque de Cardona, el Arzobispo de Santiago, don Juan de 
San Clemente Torquemada, natural de la antigua Medina- 
Andálus, y cuyos escudos se miran en los arcos torales y 
el trascoro, y finalmente, á pesar de su oposición justifi- 
cada ,~la misma ciudad de Córdoba (i). 

Lt memoria de esta construcción, la más trascendental 
de cuantas han adulterado el templo muslime, guárdase 
pof fortuna en el mismo monumento, consignada de una 
parte, en la escalera que de la sacristía conduce á las bó- 
vedas, y de otra, en los arcos de los testeros del Crucero^, 
leyéndose en la primera el siguiente epígrafe: 

ANNO A CHRISTO NATO MDXXIII SÉPTIMO IDUS SEPTBMBRIS, 
CUM ECCLESIAE CORDCBENSI PRAESSET ALFONSUS MANRIQUE 
INTRA VETERIS TEMPLI SEPTA, UTRIUSQUE CHORI STRUCTURA 
ERIGÍ COEPIT. LEOPOLDUS AB AUSTRIA, EPISCOPUS, CAROLI V 
IMPERATORIS, HISPANIARUM REGÍS PATRUUS, MATHUE PINELLO, 
HUJUS OPERIS PRAEFECTO, UT POSTERrTATI SCRIBl FACERET, 
MANDAVrr ANNO SALUTIS MDXXXXV. 



(l) InScjJ^r Cordhiiy pig. 198 ; — Gómez Bravo, Catáíhg9 de tu Oéáfot 4i 
CórJolHi. 
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En el arco de la derecha de los del Crucero referido , da 
comienzo la segunda inscripción, diciendo: 

COMENZÓSE ESTA OBRA NUEUA DESTA SANTA IGLESIA Á 7 DE 
SETIEMBRE DE 1 523 , SIENDO OBISPO DELLA DON ALONSO 

MANRIQUE. 

En el de la izquierda concluye: 

ACABÓSE ESTA CAPILLA MAYOR CON SU CRUCERO EN J DE 
SETIEMBRE DE 1607 AÑOS, SIENDO OBISPO DE CÓRDOBA Y 
CONFESOR DEL REY N. S. FELIPE III, EL ILMO. SEÑOR DON 
FR. DIEGO DE MARDONES, Á QUIEN LOS SS. DEAN V CABILDO 
SE LA DIERON PARA SU ENTIERRO, POR HABER DEJADO EL SUN- 
TUOSO QUE EN SU VIDA TENÍA EN SAN PABLO DE BURGOS, 
CUYO CONVENTO, SIENDO PRIOR DEL, LO DISPUSO Y DOTÓ EN 
mAs DE 70.000 DUCADOS, Y EN AGRADECIMIENTO DE HABERLE 
DADO LA CAPILLA MAYOR , DIÓ Á ESTA SANTA IGLESIA 5O.OOO 
DUCADOS PARA HACER RETABLO (l). 
• 

Inaugurada en tal manera aquella nueva era de recons- 
trucciones y reformas, no se limitaban ya ciertamente á 
la fábrica de la Capilla Mayor: abandonado el Patio d4 las 
abluciones, cuyas pilas ó almidhás se utilizaban para el 
agua bendita, hacíase acaso indispensable, así para la 
seguridad del atrio como para satisfacer ciertas necesida- 
des del servicio interior de la Catedral, el reforzar acaso C9n 
nuevos estribo^ las galenas laterales, que eran del todo 
restauradas — aunque no en ambas logró terminarse la 



(i) InScador Cordches^ págs. 195, I96, Z02 y 203$— Madrazo, GrdtJ>a. 



134 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 



obra, — y destinar la 'del N. á oficinas» con cuyo objeto se 
cerraron sus arcos y se dividió en aposentos, según la dis- 
posición en que al presente se conserva. Dedicada la 
iglesia á la Virgen María, en el sagrado misterio de la 
Asunción, carecia en la principal de las puertas que al 
referido Patio se abren , de signo alguno que demostrara 
la consagración del templo mahometano, siendo é$ta, á no 
dudar, la causa en cuya virtud se coronaba la Puerta de ¡as 
Palmas, adornada desde los dias de Enrique II por la de- 
coración de yesería que en sus flancos se advierte, con un 
frontón del estilo ojival de transición, en cuya parte cen- 
tral se destacan dos hornacinas ó pequeños nichos, flan- 
queados por recias columnas levantadas sobre floridas 
repisas. Aparecían en cada uno de los nichos menciona- 
dos la imagen de Nuestra Señara de la Asuncüm y la del 
Ángel Gabriel, separados ambos por el simbólico jarrón de 
azucenas , emblema de la pureza de María , resaltando en 
las cartelas que debajo de las hornacinas se hacen, la sa- 
lutación del Ángel y la respuesta de la Virgen, mientras 
en el friso inferior se halla la siguiente leyenda, que da 
razón sobrada de la época en que se realizaron aquellas 
obras: 

HOC SACRUM OPUS ANGBLICAE SALUTATIONIS OIVAE MARIAR 
VIRGINI DICATUM,. FRATER JOANNES A TOLETO SCULPENOt'M 
CLRAVIT, EPISCOPATUS SUI ANNO DÉCIMO, NATIVITATIS >'ERO 

DOMINI NOSTRI MDXXXIII. 

No podía, á la verdad, después de aquellas trasformacio- 
ncs, con que se aspiraba, aunque en balde, á l)orrar de la 
Aljama islamita el recuerdo de su destino primitivo, sub- 
sistir al lado del Patio, reformado al gusto ojival, el 
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magnífico alminar de Abd-er-Rahman III , en cuya parte 
superior parecia reáonar todavía la voz del muedzin, 
pregonando las ass-ssalás del culto del Mahoma. Y si bien 
por la solidez de su fábrica , formada por fuertes sillares, 
no exigia reparo alguno, parecia ofender el celo religioso 
de los capitulares , no ofreciendo , por otra parte , holgado 
hospedaje en su cúpula á las campanas que sustituyeron á 
los sirvientes de la Mezquita, para pregonar las oraciones. 
Así , pues , al mismo- tiempo que se concebía y aprobaba 
definitivamente por el Cabildo el proyecto de la Capilla del 
Crucero y encargábase, al arquitecto Hernán Ruiz la traza de 
la nueva Torre que habia de reemplazar á la asS'Ssumúa; y 
cuando en 1547 fallecía aquel artista reputado, quedaba 
tan adelantada la obra de la demolición, que sólo restaban 

■ • * 

del cuerpo inferior 105 pies, al decir de los escritores 
cordobeses. 

Ya por falta de caudales, ya por acudir con mayor pre- 
dilección á la fábrica de la Capilla^ ó quizás por la niuerte 
del arquitecto, suspendíase en aquella fecha la destrucción 
del alminar, cubriéndose lo que aún quedaba «con un cha- 
pitel de madera, ochavado, de figura piramidal y forrado 
de hoja de lata,» disposición en la cual era habilitado pro- 
visionalmente aquel mezquino artificio, sobre cuya cúspide 
se colocaban algunas de las esferas de cobre, dorado y 
plateado, que ostentó la ass-ssumúa , de las cuales salia la 
veleta que sustituyó á los gallardos lirios de seis pétalos 
que se abrian sobre las esferas mencionadas. 

Destruido tan grosero aparato por el terrible huracán y 
el terremoto simultáneos que se desencadenaron en 21 de 
Setiembre de 1589, pensóse ya seriamente en la construc- 
ción de la Torre, acordándose en 4 de Marzo de 1593 su 
erección, con arreglo al proyecto del maestro mayor 
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Hernán Ruiz, á cuyo fallecimiento se suspendió la demo- 
lición del alminar, que tantos elogios habia merecido at 
docto Ambrosio de Morales. Dábase al ñn , con aquella 
fecha principio á la nueva.construccion; mas con tan mala 
suerte, que en 4 de Febrero de 1599 sólo se hallaban le- 
vantados los tres primeros cuerpos , cuya fábrica no huba 
de ser sin duda grandemente esmerada, cuando en 1664 se 
hizo indispensable de todo punto reparar lo edificado, 
completándose la Torre en el siguiente siglo. 

En tal disposición llegaba, pues, tan desdichado engen- 
dro á la segunda mitad de la xvm.* centuria; y como* si la 
Providencia se hubiera declarado su contraria, quebranta- 
da la fábrica á consecuencia del espantoso terremoto del 
i.° Noviembre de 1755, abiertas sus principales claves, 
destruidos muchos de sus adornos, que se desplomaron 
con estruendo, y ruinosa en general toda ella, emprentase 
de nuevo su reedificación bajo el episcopado de don Martin 
de Barcia, terminándose la obra el 15 de Agosto de 1763, 
según se declara en una lápida colocada en el tercero de 
los cuerpos de que consta la memorada Torre , no menos 
ruinosa hoy que en la época indicada (i). 

Ya antes de estas dos últimas fechas , habíase realizado 
en el interior de la Mezquita-Aljama una de las trasforma- 



(i) En los momentos en que se escriben estas líneas, se han desprendido 
nuevamente balaustres entetx>8 de la precitada Torre, demostrando con tan signi- 
ficativas señas, que urge realmente la reedificación de este desdichado miembro 
de la iglesia Catedral de Córdoba. Véase al propósito, lo que nuestro amigo el 
inteligente Conservador tlel Museo Provincial D. Rafael Romero, decia en el 
número 8.297 del Diario de Córdoba^ correspondiente al 14 de Mayo de 1878, j 
lo que nosotros mismos hicimos público en las columnas de La Época del ix 
del citado mes de Mayo. 
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ciones de mayor importancia para el templo y que forma 
acaso época de su accidentada historia. Era aquélla la 
constriiccion de las mezquinas bóvedas que cubren las 
pintorescas naves de la Aljama^ destruyendo el efecto 
artístico del monumento, adulterando su espíritu y bor- 
rando la enseñanza que para la historia del arte arquitec- 
tónico en España, durante el Califato cordobés, encerraba 
la fastuosa techumbre labrada sucesivamente en los dias 
de Abd-er-Rahman I, Abd-er-Rahman 11, Al-Hakem II 
y Al-Manzor, como correspondiendo á cada una de las 
construcciones y ampliaciones ejeciitadas en el edificio, 
bajo el cetro de los Omej^as. 

Hallábanse á la sazón resguardadas las armaduras de la 
techumbre por fuertes cubiertas de plomo,, tal cual declara 
el docto Ambrosio de Morales, escribiendo ál propósito 
que tpor entre tejado y tejado [de los que cubrian las 
naves en dirección N. á S.], va vna gran canal de plomo^ 
donde vierten los dos tejados de una parte y de otra.» 
« Esta obra de las canales de plomo (continúa) es tan 
soberuia, que tiene espantados á todos los grandes artí- 
fices que las han visto: por ser tan anchas y altas, que 
caben muy bien dos hombres echados juntos en ellas, 
y casi también pueden andar juntos por ellas^» «El grueso 

del plomo (añade) es de un dedo, con que viene á ser el 

« 

plomo de todas juntas de vn tan grueso peso, que casi 
no se puede sumar: como se ha parecido en lo que han 
derribado para nueuos edificios, que ha valido también 
muchos millares de ducados» (i). 
Circunstancia era ésta, que preservando de toda corrup- 



(i) Anrígüdades de las ciudades de Esp.y fol. X23 cit. 



I3S INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

■ ' • 

clon y peligro el maderamen de la precitada techumbre^ 
parecía desde luego ofrecer notable seguridad respecto á 
la conservación de la misma, evitando la influencia de los 
agentes 'exteriores, y muy principalmente de la humedad, 
que hubieran podido desde luego ejercer su acción des- 
tructora sobre las vigas en que se apoyaban las armaduras. 
Mas ya fuese porque las repetidas construcciones asi de 
las capillas erigidas en los extremos de las naves mayores 
y menores, cual la de la Capilla Mayor ^ comenzada en 
1523, según queda apuntado, afectando á las referidas ar- 
maduras, destruyeran el efecto á que aspiraron los artífi- 
ces islamitas que labraron la Aljama; ya porque los ensa- 
yos á que se sometió el plomo de las mencionadas cubier- 
tas, del cual, al decir de Ambrosio de Morales, sacaron . 
«mucha plata, • despertasen la avaricia de las gentes, dando 
origen á que fueran poco á poco arrancadas aquellas pe- 
sadas láminas , y vendidas acaso por los servidores del 
mismo templo, — es lo cierto, que habiéndose advertido en 
1 7 13 que las cabezas dé los maderos se hablan podrido , 
con la humedad, hasta el extremo de que los techos i ya 
por todas partes amenazaban ruina,» se animaban los pre- 
bendados á embovedar á su costa todo el templo, cual lo 
había ejecutado ya respecto de la fiave del Punto , en que 
se enlazan la obra de Abd-er-Rahman I, Abd-sr-Rahman II 
y Al-Mostanssir-bil'láh con la de Al-Manzor, el Obrero de 
la Fábrica, doctoí D. Jerónimo Valle y Ledesma (i). 

Destruida . aquella hermosa techumbre lacunar, delica- 
damente labrada y colorida, no hubo de experimentar toda 
ella por. igual modo los efectos de la humedad, no obstante 



(i) Gómez P'ivo. ^^fJ¡o¿o di hi Obhpoi de Córdoba, pág' 757 y 758 
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la categórica afirmación del juicioso Gómez Bravo, para 
fortuna de la historia de las artes. Construidas las nuevas 
bóvedas, frías, impropias, y que por su aridez y su pobreza 
desdicen notablemente del resto del ediñcio, eran emplea- 
das con efeóto gran número de las alfardas y tiranta^ en 
las armadura^, donde hoy subsisten, sirviendo de humilde 
lecho á las tejas de las cubiertas la mayor parte de los 
entrepaños y tabicas, perdidos ya unos y otras para el 
estudio, en el paraje en que desdichadamente se en- 
cuentran (i). 

Fué ésta á la verdad, la tercera y la última, hasta los 
presentes tiempos, de las obras generales realizadas en la 
suntuosa Aljama cordobesa , que contribuyeron sucesiva- 
mente á adulterar el edificio , privándole poco á poco de 
sus más especiales caracteres. La construcciotí , primero, 
de la Capilla Mayor ^ labrada bajo los auspicios de Alfonso X 
en 1260, habia hecho desaparecer, con efecto, la singula- 
ridad del primitivo templo mahometano, interrumpiendo 
inopinadamente sus naves principales y destruyendo al 
par algunas de las' trasversales en el costado de Poniente; 
la ereccioi;) del Crucero , á que se daba principio en 1523 y 



iji) Nuestro dittinguido amigo, el celoso arquitecto provincial, don Rafael 
de Luque, á cuyo c^rgo estuvieron las últimas é incompletas obras de restaura- 
cion, que te han realizado en la Mez^uita^ nos afírmó el hecho á que aludimos 
en el texto, en orden á los entrepafíos. Por lo que hace á las alñirdas y tiran- 
tat, hemos tenido ocasión repetida de examinarlas, hallando una verdadera 
riquesa de estos miembro» de la antigua techunibre , á despecho del docto 
M. Girault de Prangey, quien asegura que «aucune [piccc] n'est parfaitemcnt 
contervée \ mais (añade) en rsunisant leurs fragments épars de tous cotes, et 
maíntenant employés 2 divers usages, on reconnaít qu'elles étaint carrees, 
SCttlpées sur trois ^c48 9 (Essai sur t architecture des araéfs et Jes marts en Es- 
pt^ne, etc., págs. 41 y 42). 
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término en 1607, aumentando el desconcierto, acrecentada 
ya sobre modo con la de las innumerables Capillas de fun* 
dación particular, que en aquel sagrado recinto se levan- 
tan , venía á poner el sello de la intolerancia de nuestros 
antepasados, como á este efecto contribuían también la 
restauración del Paito de los Naranjos y la édiñcacion de 
la vacilante Torre que sustituyó al celebrado alminar de 
Abd-er-Rahman III. 

Todavía, sin embargo, á despecho de las naves demoli- 
das; á través del Crucero , cuya arquitectura se ofrece en 
aquel paraje como impropia, pugnando entre sí la robus- 
tez de la fábrica moderna con la esbeltez y ligereza de la 
mahometana, podia formarse juicio del templo de los 
Califas, por lo que restaba en su antigua disposición y 
forma, conservándose intacta en esta parte la techumbre; 
pero la última reforma de 1713, que mientras demuestra 
la abundancia de medios en el Cabildo Catedral, acredita 
por otro lado la falta de respeto con que fué mirada la 
Mezquita y cual monumento único de aquellas edades eil . 
España, — haciendo imposible en total el estudio técnico 
del edificio, ha borrado en parte la grandiosidad del tem- 
plo, empequeñecido, desvirtuado y deprimido realmente 
bajo aquellas bóvedas, que no armonizan ni pueden jamás 
avenirse con la estructura sin^^ar de la fábrica muslime, 
y que parecen pesar sobre ella <í.e un modo lamentable. 

£1 afán de innovaciones, que tan'^o daño habia producido 
en la antigua Aljama , según queda Ibrevemente insinuado 
arriba, no paraba, sin embargo, despules de la infeliz obra 
de las bóvedas. Donada por merced Vle don Alfonso el 
Sabio á don Gonzalo Yañez Dovinal en 11 262, y convertida 
en Sala Capitular desde el año 1347, -A aquella primera 
Capilla bajo la ««dvora'^íon ^^ <r^n C^'-#^^fí<^ fundaría p^^ 
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«1 Santo Rey Fernando III, y en cuya erección fué respe- 
tada la fábrica muslime, vióse rudamente amenazada en 
los primeros años del presente siglo. Habíase , con efecto, 
acordado por el Cabildo, dar disposición y forma distintas 
á la Sala Capitular, en que la fundación del santo hijo de 
doña Berenguela se vio trocada al mediar de la xiv.* cen- 
turia; y mirando sin duda más á su propia conveniencia 
que á la importancia y significación del monumento, dióse 
tal prisa en destruir arcos y quitar columnas , que cuando 
la Real Academia de San Fernando tuvo conocimiento del 
hecho y pudo obtener la desaprobación de las obras y su 
suspensión inmediata , el daño era ya irreparable, c Esta 
obra, dice im autor coetáneo, aunque fuese en sí del mayor 
mérito, dé lo que creemos estaba lejos, iba á continuar 
las demoliciones que con el mayor descuido é indiferen- 
tía, se han visto alterar más y más en tantas ocasiones la 
forma del oficio , por lo que , aun lo que ya se habia 
labrado, debiera haberse deshecho^ (i). 

Acercábase entre tanto el momento en el cual iba á 
inaugurarse, por dicha, una nueva era para la Mezquita, 
tan repetidamente adulterada, despertando al postre el 
interés noble y generoso que debió inspirar desde im prin- 
cipio, como verdadera joya de las artes musulmanas. 

Situada en el extremo de la sexta nave longitudinal, que 
«ra la principal y mayor del templo, hasta los'dias de 
Hixém II, habia logrado ia-CápilTa ó Vestíbulo del Mihrab 
librarse del naufragio en que pereció para siempre la 
integridad del edificio, no sólo por la curiosidad de la obra 
de mosaico que la embellecia, sino más principalmente. 



r- 



(1) ^mircz de las Casas-Deza, InJicadcr Cardobti (ed. de 1847), pág. l6t. 
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porqtie consagrada al culto cristiano bajo la advocación de 
San Pedro, en cuya fiesta se realizó el memorable aconte- 
cimiento del rescate de Córdoba , y reputada como digna 
de estima, fué en 1368 donada graciosamente por el Obispo 
y Cabildo á don Alonso Fernandez de Córdoba , señor de 
Montemayor y fundador del estado de Alcaudete, en reco» 
nocimiento y cual seña de gratitud, por lá valerosa defenia 
que el año precedente habia hecho de la ciudad el indicado 
procer, contra el ejército leal al rey don Pedro I, aliado á 
la sazón con el de Mohámmad V de Granada, sosteniendo 
y manteniendo á Córdoba por el bastardo de Trastamaia, 
á quien servía el don Alfonso Fernandez , y cuyo triunfo 
apetecían sin rebozo el Obispo y Cabildo cordobeses. 

Adosado al muro, y cubriendo gran parte de la peregri- 
na decoración de mosaico del fastuoso arco que da ingreso 
al Mihrah ó adoratorío, habían levantado los herederos del 
noble don Alfonso Fernandez de Córdoba un pfran retablo 
(le madera, de estilo ojival y forma de tríptico, cuyas hojas 
llenaban multitud de imágenes religiosas pintadas y ade* 
rezadas al gusto de la época, segim al presente se deduce 
de la descríiKion que del retablo mencionado guarda un 
escritor contemporáneo (i). Haciendo oficio de sacristía, 
habían los fundadores utilizada el Mihrab^ cuyos elegantes 
arcos lobulados ser\'ian como de marco á varias imágenes 
sagradas, que se pintaron en los vanos, desprovistos ya, á 
lo que parece, del mosaico que los enriquecia, respetando 
por lo' demás la primitiva decoración del Vestibttlo y del 
adoratorio, una vez purgado aquel lugar para siempre de 
la inmundicia mahometana, cual apellidan sin distinción !os 



(1) D. Luis Ramire/ y de lai Casai Dc/a, I-.<Í:sj:*{» CrSU-n, ya citado. 
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escritores católicos á la religión predicada por el i>rofeta 
de Kóraix, en el siglo vn. 

La obra de aquel preciado mosaico áe fosiifesa^ con tanta 
solicitud demandado por Al-Hakem II al emperador bi- 
zantino, y con tan singular complacencia remitido por éste 
al magnífico Califa de Córdoba, — hallábase ya por muchas 
partes destruida, como lo estaba en general la obra de 
yesería, que se mostraba en deplorable estado. Hacíase 
más notable, sin embargo, la destrucción, en la admirable 
fachada del Mihrab, que ocultaba el retablo, y cuyo ele- 
gante arco se mostraba á uno y otro lado desprovisto de 
cinco de sus peregrinas dovelas de foseifesa , así como en 
la decoración de aquel frente, la leyenda del arrabaá ca- 
recía en el ala de la derecha de su principio, y de su fin en 
el de ,1a izquierda, mientras habi£i desaparecido por com- 
pleto el revestimiento de mosaico del intiidos , en el arco 
referido , y las fajas de adorno que , recorriendo aquella 
deslumbrante fachada , recogian la decoración total de la 
misma. 

Olvidada, abandonada, mejor dicho, por sus fundadores, 
llegaba la Capilla de don Alonso Fernandez de Córdoba 
al año de 1816, de tal suerte que, si bien no tapiada ó 
tabicada, cual ha asegurado algún escritor (i), obstruida 
ai menos por el retablo y otros muebles hacinados allí sin 
orden ni concierto despiadadamente, y sobre los cuales 
hatnan tomado el polvo y las telarañas todo imperio , no 
era posible ni penetrar en ella, ni formar entero juicio de 
la belleza, de la magnificencia y de la importancia de 



• (i) D. Agustin Alvarez Sotomayor, Cartilla gfográfica de la provincia ele 
Córdoba, 
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aquella cobba (i), tan ponderada después por escritores 
extranjeros. 

Gobernaba á la sazón la diócesis de Córdoba el digní- 
simo prelado Sr. D. Pedro de Trevilla, cuyo nombre será 
pronunciado siempre con respeto por los amantes de las 
glorias artísticas; y dolido, sin duda, del cuadro que ofre- 
cia la Capilla de San Pedro , cuya soberbia cúpula de bri- 
llante mosaico justiñcaba los elogios de Ambrosio de Mo- 
rales,— daba orden al ilustrado Obrero de fábrica, señordon 
Tiburcio María de la Torre, para que desembarazando la 
memorada Capilla del retablo y de los muebles que la 
obstruían y desfiguraban, propusiera Ips medios de llevar 
á cabo en ella, si así era preciso, la reparación de sus de- 
licadas labores, devolviendo de este modo el perdido es- 
plendor á aquel monumento incomparable de las artes 
muslimes, dentro de la antigua Mezquita-Aljama de los 
Abd-cr-Rahmanes y Al-Hakemes. 

Con no menor diligencia é inteligente celo secundaba 
el Sr. de la Torre los deseos del ilustre diocesano, cum* 
pliendo sus órdenes y libertando á la Capilla de aquellos 
objetos, con lo cual hubo de quedar al descubierto el sen- 
sible deterioro de la obra de mosaico en la fachada del 
Mikrab, conforme hemos procurado indicar en líneas an- 
teriores. Gozaba por aquel entonces de cierta reputación 
de habilidad y de buen gusto entre los cordobeses, un don 
Patricio Furriel, jurado que fué del Ayuntamiento de la 



(I) Aií lo acredita la circunstancia de que enere los epígrafes, correspoo- 
dientcs á la Aíexpáta de Córdoba, traducidos por Loxano en la segunda ptrte 
de las j^HtigktJaJes ¿rjhts Je Eifumi, dadas i luz por la Real Academu de In 
Tres Nobles Artes de San Femando en 1804, — no aparezca ninguno de lot 
compuestos de mosaico, en la fachada del Mikrah^ \a mencionada. 
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ciudad durante el régimen absoluto , condecorado además 
por el Obispo con el título de organero y templador de los 
órganos de la Catedral y de los de toda la diócesis (i); y 
decididos, así el Prelado como el Obrero , á dar cima á la 
empresa proyectada, no vacilaban en encomendar al dicho 
Furriel aquella difícil obra de restauración — cuya verda- 
dera trascendencia no se alcanzaba por desdicha en ocasión 
tan memorable, — con la esperanza de que sabría aquél 
corresponder á la conñanza de ambos, aun dados todos 
•los obstáculos, que parecian invencibles. 



(i) Debemoi i la singular galantería del docto escritor cordobés, señor don 
Francisco de Borja Pavón, el conocimiento de un curioso manuKrito de su 
propiedad, formado con apuntes de Juan Lúeas del Pozo, músico de la Cate- 
dral , quien , entre las noticias que consigna, trae las siguientes relativas i 
Furriel: 

«Don Patricio Furriel (dice) fué Jurado del Ayuntamiento de esta Ciudad 
cuando el Goviemo al>soluto.'Era sujeto de mucho gusto j conocedor de las 
bellas artes. A él se debe la reparación de la Mezquita en la Sta.-Ygla.. Catedl. 
de esta Ciudad y otras obras que hizo con mucho acierto. Tenía título de 
organero ^ templador de los órganos de la Catedral y por el Sr. Obispo de 
todos los del Obispado. £n la restauración de los órganos de la Catedral 
gastó toda su vida haciendo un gasto de muchos miles de duros á la Fábrica 
■ét la Santa Yglesia y por remate de todo, después de unos gastos tan grandes, 
fué necesario dejarlos con muchos defectos, que con las somas que se habian 
inicrtido en la composición de ellos, sobraba para haber hecho uno tan bueno 
como el que tiene tan celebrado la Catedral de la Ciudad de Sevilla i y este 
sujeto murió desacreditado por los gastos que le hizo á la Catedral , que la 
Fábrica tantas pérdidas que por su causa sufrió» (sic). 

A pesar de nuestras diligencias, una y otra vez reiteradas, así cerca del actual 

Obrero, Sr. D. Vicente Cándido López, como del ilustrado Sr. Obispo, D. Fray 

Ceferino González, á quien no vacilamos en molestar con tal propósito, éstas 

iian sido las únicas noticias que respecto de Furriel y de la restauración de la 

,JCafÜla de San Pedro, nos ha sido dado allegar hasta el presente. 

xo 
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Era, sin duda alguna, el más principal é importante de 
ellos, por lo que á los materiales concernia, la absoluta 
carencia de pastas vidriadas, de todo punto precisas para 
completar y suplir lo destruido en el mosaico de la fachada 
del Mihrab, como lo eran también , y más insuperables 
todavía — dadas las reminiscencias del mal gusto á que- 
habian llegado las exageraciones pseudo-clásicas de la 
anterior centuria, — así el total desconocimiento del arte 
en que se inspiró aquella maj^tuosa Capilla ^ como la 
ignorancia de la lengua arábiga, no más divulgada entre 
nosotros al presente. 

Cierto era, que conservándose aún en mucha parte la 
decoración que embellece la fachada referida, ofrecía ésta 
desde luego modelos suficientes , tanto por lo que hacía á 
las dovelas del arco, no todas ellas destruidas, cuanto por 
lo que tocaba á las fajas ó cintas de mosaico que recorrian 
en toda su extensión la decoración de aquel preciado mo- 
numento, quedando sólo como insoluble lo referente al 
epígrafe del arrabaáf cuyo complemento era y es realmente 
imposible. 

No arredraron, sin embargo, aquellos inconvenientes af 
animoso organero y quien guiado sólo de su industria, y sin 
detenerse, como parecía pedir la naturaleza del encargo 
que á su discreción y á sus fuerzas se confiaba, á estudiar 
la índole especial y privativa del arte mahometano, ni la 
del bizantino , que resplandece principalmente en la obra 
defoseifesa, para comprenderla é interpretarla, — dio por 
ñn comienzo á la arriesgada empresa, con ño dudoso 
placer del Obispo y del Obrero, sus iniciadores. 

Suplieron los recursos del ingenio la falta de las pastas 
esmaltadas ; y aspirando á producir el efecto del mosaico, 
simulábale Furriel con los* medios d*» que d'cpo"»*^. no «^m 
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grande arte y notoria habilidad, dignos de elogio. Animado, 
pues, de tal propósito, revestia primeramente el muro, en 
la parte destruida, de una preparación conveniente, sobre 
la cual extendia el color destinado á servir de fondo, con 
arreglo á lo que enseñaba la decoración primitiva, mientras 
con los matices y tonos del mosaico, dibujaba inmediata- 
mente las orlas, procurando imitar, en cuanto le era dable 
las antiguas , y ñngia en el arrobad , por imo y otro lado, 
los grandes caracteres cúñeos de la leyenda, que no le era 
hacedero completar, porque no es presimiible por lo que 
resta, la signiñcacion de lo destruido. 

Llegado al magníñco arco, dejábase guiar por las in- 
fluencias pseudo-clásicas de la época , en que tan impor- 
tante restauración se realizaba, sin consultar el carácter y 
estilo del monumento; y lejos de imitar 6 reproducir en las 
dovelas destruidas los exornos que resplandecían en las 
subsistentes, trazábalas según las prescripciones, ya so- 
bre modo adulteradas y pervertidas , de la tradición gre- 
co-romana, produciendo, por tal camino, muy singular y 
desapacible efecto , que resalta al primer golpe de vista, 
á despecho del tono general que pretende disimularlo y 
oscurecerlo. 

Perdida en absoluto, á lo que parece, la decoración del 
intradós, que como imponderable maravilla se muestra 
hoy á los viajeros, — no hubo de ser pequeña la perplejidad 
del organero-aitistaL para suplirla con esperanzas de acierto; 
pero venciendo al cabo el instinto del arte y el respeto que 
inspiran siempre las obras de la antigüedad, absteníase 
Furriel de simular en aquella parte adorno alguno, y con 
loable discreción y mesura, limitábase á cubrir de oro el 
intradós referido, cuya curva recorrian por sus extremos 
'dos muy sencillas cintas ó cenefas azules , con las cuales 



148 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

consiguió evitar el desentono, que tal vez de otra suerte, 
hubiera sido inevitable. 

Dispuesta ya en tal forma la decoración, que, á despecho 
de las diferencias que la separan de la primitiva, aspiraba, 
no obstante , á hermanarse y aun confundirse con ella, — 
procedia el restaurador á dar la última mano á la obra, 
acudiendo para ello á im expediente tan industrioso como 
complicado y difícil, por medio del cual recibía aparien- 
cias de mosaico la restauración intentada. Era aquel ex- 
pediente, el de revestir con menudos cuadrados de traspa- 
rente vidrio la decoración pictórica^ á la cual se adherían de 
tal suerte, que tomando los vidrios los matices de la pre- 
paración sobre que se aplicaban , ofrecian á la vista el 
mismo resultado que las pastas esmaltadas y vidriadas en 
las zonas superiores de esta magnifica fachada del Mihráb, 
á que aludimos, lográndose en consecuencia, por tal cami- 
no, los hidalgos deseos y las nobles aspiraciones del 
Obispo y del Obrero (i). 

No daban, sin embargo, término con esto las obras de 
restauración acometidas: la mayor parte de aquellos gra- 
ciosos arcos entrelazados, que señalan el perímetro del 
Vestíbulo^ carecían de algunas fimbrias y dovelas, como 
faltaban otros muchos elementos decorativos no sólo allí, 
sino también en la cohba occidental é inmediata, que dio 
ingreso otros dias al sáhath ó pasadizo. Repuestos con más 



(i) Debemos confesar aquí ingenuamente, el error en que incurrimos al 
estudiar el mosaico de esta Cafiila en la Monografía que» con el título de Aíuái- 
ccsj aRceresy azulejos araba y mud^ares, publicamos en el tomo vi del Museo Es-- 
fkmo/ de jíntigSiedadesi seduct4os por las apariencias, y no pudiendo llevar nuestro 
examen á las xonas superiores, cual lo hicimos en 1875, atribuimos equivoca- 
daroente ^♦^ «"^l»' «ístem» '•« r»««icf» á 'os ?-»^'''''*is musulmana. • 
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Ó menos arte y fortuna por el organero Furriel , la Capilla 
ya restaurada, producía á la primera impresión, en el 
ánimo del viajero y del artista, el efecto de que la cobba 
principal de la antigua Mezquita^ Aljama , salvándose del 
terrible naufragio en que , cgn dolor y escándalo , pere- 
cieron por desdicha, la techumbre, el alminar, la macssura 
y tantas otras partes del templo mahometano , no exentas 
de interés y de importancia (i), — habia alcanzado la 
suerte de llegar íntegra hasta nosotros , para gloria de las 
artes. 

Menos afortunado, ó menos cuidadoso que en ésta, 
aparecia el mencionado Furriel en la restauración de la 
cobba inmediata, cuya portada no merecia á su juicio el 
esmero prodigado en la del adoratorio; roto por varias 
partes el mosaico de las orlas que la decoran, ñngia en 
ellas toscamente los signos arábigos, desfigurando algunos 
de los existentes; destruida la calada celosía de la gran 
fenestra que se abre en el fondo de la presente capilla, 
trazaba sin gran discernimiento la que debia sustituirla, 
mientras llegando á la imposta que recorre por la parte 
superior los muros, haciendo oficio de arrocabe, en la cual 
se advertia una inscripción religiosa en caracteres de re- 
salto, — llenaba los puntos destrozados con caprichosos 
signos, que dificultan al presente su lectura, pero que 
pueden ser fácilmente suplidos, por la naturaleza del 
epígrafe. 



(i) . Va hemos en otro lugar consignado, que, mercc^ á la circunstancia de 
haber sido consagrada la Mtasqmta^ es debida su conservación y su existencia^ 
pero acaso si hubiera sido respetada en su integridad , podría formarse juicio^ 
por la comparación del templo con los de otros países , de las costumbres reli-^ 
giosas especiales de los árabes españoles. 
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No Otra era, con efecto , á grandes rasgos , y con la cir- 
cunspección debida, la primera de las obras de reparación 
que se acometían y realizaban en el templo, adulterado tan- 
tas veces por la mano despiadada de aquellos varones que 
juzgaban hacer servicio á Dios, destruyendo sin necesidad 
la historia artística del pueblo arábigo-español, escrita en 
la gran Mezquita de los Abd-er-Rahmanes. Otras obras 
posteriores se han iniciado en ella con igual propósito, 
bajo la protección del Estado^ entre las cuales es digna 
de mención^ aunque no por completo de elogio, la que 
aspiraba á ñngir la construcción de los arcos en las naves 
primitivas del ediñcio , conforme llegó éste á los dias de 
Hixém II, habiéndose intentado al propio tiempo reponer 
la antigua techumbre en alguna de las capillas del costado 
occidental, merced á la solicitud del actual Obrero de fá- 
brica^ Sr. D. Vicente Cándido López (i). 



(i) Suprimida desde 1868 la subvención señalada en los Presupuestos ge- 
nerales del Estado para atender á* la conservación y reparación de este monu- 
mento , no sólo se han desquiciado algunos de sus muros, sino que destruidas 
las cubiertas, el agua pluvial que antes recogían las canales, cae ahora en Us 
naves inmediatas al Mihrab con inminente riesgo. Las vidrieras del Crucero^ ter- 
minado en el siglo xvii, caen con estruendo y peligro al suelo, y los balaustres 
y adornos de la infeliz torre , concluida al fin , en la pasada centuria , se des- 
ploman sobre los transeúntes. £1 distinguido pintor de Cámara, y querido 
amigo nuestro, Sr. D. Rafael Romero, y con él la Comisión de Monumentos, 
han dirigido no há mucho excitaciones el Gobierno, en demanda de la subven- 
ción referida, tarea en que hemos procurado coadyuvar con todas nuestras 
fuerzas, hasta conseguir la formal promesa hecha en las Cortes i los Señores 
Conde de Torres-Cabrera, Balaguer y Conde y Luque, de que se atenderá con 
urgencia á la reparación del templo. Los lectores que lo desearen, pueden con- 
sultar en este extremo, el artículo del Sr. Romero, inserto en el Diario de Car- 
4loha del 14 de Mayo de 1878» y los que dimos á luz con igual prop^-'to en La 
Época de los dias 22 de Mayo y 6 de Junio del mi-no añ'* 
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Mucho falta, en realidad de verdad^ para que el antiguo 
templo islamita recobre en lo posible su esplendor, casi 
perdido; pero creemos que mientras no se adopte om sis- 
tema de restauración concienzudo y cientíñco , que ponga 
para siempre á salvo aquel monumento de la ruina que le 
amenaza sin tregua; mientras las obras que hayan en él 
de ejecutarse, para su conservación y restainracion , no 
sean fruto de maduro estudio y se encomienden á personas 
familiarizadas con el conocimiento del arte del Califato 
cordobés, — no debe ponerse mano en estas reliquias de la 
antigüedad, que son, siquiera por esto, dignas de venera- 
ción y de respeto, sino para preservarlas de la destrucción 
que las combate sin descanso. 

La Catedral cristiana, — sin embargo de las adulteracio- 
nes y trastornos que ha experimentado la Mezquita mus- 
lime, — colocada en el centro de ésta, más parece cautiva 
que señora , á despecho de cuantas capillas ha erigido en 
los extremos de las naves la piedad de los magnates cor- 
dobeses , que hoy apenas hacen semblante de cuidarse de 
ellas. La creación de Abd-er-Rahman I, Ad-Dájil, com- 
pletada por su hijo Hixém I, ampliada y perfeccionada 
sucesivamente por Abd-er-Rahman II, Mohámmad I, Al- 
Mondzir, Abd-ul-láh, Abd-er-Rahman III, Al-Hakem II 
é Hixém II , subsiste y subsistirá todavía , entre el humo 
del incienso cristiano, los cánticos de la Iglesia, las ar- 
monías del órgano religioso, y todas cuantas construcciones 
heterogéneas han ido agrupando los siglos en su recinto 
pintoresco, para obstruir suá naves y desvanecer la atmós- 
fera muslime que parece respirarse en aquel lugar sagrado, 
cuando se penetra en él ya por alguna de las modernas 
puertas , ó por cualquiera de las que , como testimonios 
fehacientes de su decantada magnifícencia , labraron al 
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Occidente y al Oriente, los fastuoso? Califas de Al- 
Andálus. 

Séanos lícito , para concluir , el manifestar nuestro más 
ardiente deseo de que excitando el interés de Córdoba, 
cuyo nombre suena con respeto entre los extraños^ merced 
á su antigua Mezquita^ Aljama , no se vea , cual ocurre al 
presente, éste, el único de los monumentos de su especie, 
índole , carácter é importancia que existen en el mundo, 
abandonado al punto de que la incuria de los hombres, 
ayudando al peso de los siglos, contribuya á convertirlo en 
vergonzosos escombros, ni de que las largas penurias del 
Estado graven sobre él para arruinarle : la honra de 
Córdoba está en la Mczqmta-Aljama^ y juzgamos que ántíss 
de que ésta perezca , deben acudir los cordobeses á soste- 
nerla con sus propios hombros. 



INSCRIPCIONES 



ADVERTENCIA PRELIMINAR 



Si bien ya en el Prólogo de estas nuestras Inscrip- 
ciones ÁRABES DE Córdoba, dejamos suñcientemente com- 
probado, á nuestro juicio, el escaso crédito de que son 
dignas las peregrinas versiones • dadas á las inscripciones 
moras • de la antigua Mezquita-Aljama por Jacobo Nazar, 
el año de 1752, lícito habrá de sernos, no obstante, el 
reproducir en este sitio las indicadas • versiones,» siquiera 
por ser ellas los únicos precedentes que existen en nuestra 
empresa. 

No se han menester, á la verdad, grandes esfuerzos, 
dadas, las singulares indicaciones y referencias que en el 
trabajo de Nazar se contienen, y el extraño lenguaje, 
muchas veces ininteligible , empleado eii semejante obra, 
— para comprender el hecho , ya arriba indicado , de que 
el honrado comerciante de Constan tinopla , no gran cono- 
cedor de la escritura cúñca, ni más diestro en el manejo 
de nuestro idioma , obligado sin duda por el loable celo 
con que el Doctor D. Marcos Domingue? de Alcántara y 
el Licenciado D. José Vázquez Venegas , le incitaban á 
esclarecer el misterio encerrado en los epígrafes de la 
Mezquita-Aljama, — vióse forzado visiblemente á fantasear 
ante ellos las referidas eversiones,» en las cuales, á vuel- 



156 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

tas con extravagantes oraciones, no tomadas por cierto 
del Koran , se muestran fechas inconcebibles y nombres 
que no fueron nunca propios de los árabes españoles, ni 
menos aún llevaron los Califas Omejryas ni los Amires 
africanos. 

De cualquier modo que sea , las traducciones de Nazar, 
que se hermanan íntimamente con las del maronita Sergio 
y Juan Bautista Berberisco , publicadas por Rodrigo Caro 
en sus Antigüedades de Sevilla, y con las del embajador de 
Marruecos en la corte de Carlos III, Sidi-Ahmed-elrGa- 
cel, — merecen en realidad ser conocidas, y dicen de esta 
suerte , tal como se ofrecen en el cuaderno manuscrito de 
donde las hemos copiado: 



VERSIONES CASTELLANAS 

DADAS X LAS INSCRIPCIONES MOtAS 

QUE SE HALLAN EN PIEDRAS Y ENYESADOS 

EN LA 

SANTA IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA 

POR 

JACOBO NAZAR 

natural de la ciudad de Belén y comerciante de la de Constantinopla 

ESTE aSO de 1752 EN CÓRDOBA 



I 



ARCO DE LAS BENDICIONES. 

En el nombre de Dios el misericordioso, han recibido la 
Gloria estos ricos (?); y dizo Dios: ¡O combertidos! Creed 
en nuestro Profeta» el Protector; que con su nombre se hace 
todo» 7 por amor de él adora el Pueblo con su palabra y ver- 
dad. Y digo á vosotros: os certifico á vosotros en la fábrica de 
esta Mezquita; la he honrado: que ha aparecido á vosotros 
Mahoma» enzima de él oraciones y debociones, los cuales han 
comenzado á edificar esta Mezquita y hoQrrádola» el mió Señor 
Zoliman, hijo de Abdala, Osman el Árabe y el mió Señor 
Mustafá hijo de Jalifa, el cual era descendiente de Reyes. Y 
nos dixo: Oh Mahoma, nuestro Profeta» que siempre es pre- 
sente en nuestros trabaxos enzima de los enemigos: que siem- 
pre tenemos la Victoria por protección de Dios y enzima de 
todas nuestras cosas ! 
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II 



LETREROS QUE ESTÁN SOBRE LOS POSTIGOS DE LA CATEDRAL, 
QUE SON FRENTE AL PALACIO EPISCOPAL. 

I. — Frente de San Sebastian, 

Ht hecho Califa dice, (sic) á los temerosos de Dios» rezar 
por las tablas, con oraziones al Dios, el Altísimo, el Franco;, 
han llegado á él é la obligazion (é pleito omenaje) á su nom- 
bre. Le han dicho que es Dios enzipia de él verdadero, para 
en todos sus dias é en todas las horas, como en el cielo; y te- 
nia mucha fuerza en la sabiduría; y no tiene á sí y á su en- 
tendimiento testigo ¡ Oh Mahoma ! á nuestros hechos, los cua- 
les con él alegran los corazones de los combertidos á él. 

II. — Penúltima, 

En el nombre de Dios el misericordioso, el piadoso: ¡Ohf 
(dixo), la verdad á Dios y á sus combertidos la Grazia: que ena 
puerta [es] como las puertas de la Meca, y la Mezquita Ma- 
yor e principal, donde está el cabet ó carcanio de Mahoma 
nuestro Profeta y Profeta de Dios, enzima de él las oraziones, 
[que] no hay otro como Dios, las quales [son dichas] por su 
nombre que ha ayudado Dios hasta el fin. 

111. — Ultima^ frente al Palacio Episcopal. 

Grazias á Dios el Altísimo, el Sapiente, el Perdonador, el 
que es todo verdad; sean cumplidas con nuestro Profeta. Dixo 
Dios que n'» D«":erá á vosotros '•natur* ti4« q»"»»fMí « nx^^her- 



ADVERTENCIA PRELIMINAR. 1 59 

mosa que Mahoma. Adoradle y á sus obras, lo cual haze 
siempre. 



III 



LETREROS DE LAS PUERTAS DE LA CATEDRAL, FRENTE 

AL MESÓN DEL SOL. 



En el nombre de Dios el único, que no tiene igual y nos 
dixo la verdad á nosotros, esto al nombre del Profeta el Ha- 
zemí Gua Karreizí; que sabe lo porvenir, y á nosotros nos lo 
ha ctiado sapiente. El enemigo de los enemigos ¡ O Mostafá ! 
(como tü no lo hay) que sea confídente en el dia del Juicio. 

• 

II 

En el nombre de Dio^ el Misericordioso, el piadoso: todas 
las grazias que pedimos en vuestro honor ¡ oh Mahoma ! con- 
sigues de tu Dios, al qual hemos hecho esta Mezquita á me- 
diodía, para adorarle; el qual ha criado el mediodía para tí; y 
á tu nombre le adoramos y engrandezemos tu nombre y reza- 
mos sobre tí. Oh tú que enceñabas á los Apóstoles !. A tí ado- 
ramos y á tí pazifícamos ! Que entrarás á nosotros al Parayso 
juntos y contentos; el cual te ha criado, y te dirá ¡Oh Ma- 
homa! ¿"Quién son estos, los que han entrado en el Parayso? 
Y tú dirás: ¡Oh Sapiente! No hay otro que tú! Estos son 
tus escUbos y mi Pueblo, que han rezado enzima de tí y 
de mí. 
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III 

En el nombre de Dios el Misericordioso, que no se olbida, 
y muy liberal: no hay otro que él! A él la verdad y á él la 
penitenzia ! Oh sapiente ! Estás prescpte en la tierra y en el 
cielo y muestras señales! No hay otro que tú^ que habla y 
dize de Mahoma oraziones y deboziones. Los combertidos te 
pedimos que seas perdonador y de nosotros gobierno. 

IV 

En el nombre de Dios el Misericordioso, el piadoso: no 
hay otro que Dios; que da sus grazias al Profeta Mahoma, 
Patrón de las vanderas, que llega á las abitaciones del cielo. 
Y le dehiandará Dios, é le dirá: — ¿A qué parage quieres ir, 
que te serbiré, oh Querido mió? Por que has trabazado mu- 
cho delante de mí para juntar el Pueblo, el cual ellos tendrán 
el Parayso a tu nombre 6 cortesías cumplidas. 



IV 

LETREROS DE LAS PUERTAS DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA 
FRENTE DEL ME80N DEL SOL (stc). 



■En el nombre de Dios el Misericordioso* el Piadoso: dixo 
el Profeta: — Quien me adore lo haré en la tierra libre, y le 
daré muchas riquezas á él, sin fin; y le daré la riqueza.del otro 
mundo, y que esté en mi presencia. No ai otro como Dios y 
Dios reza enzima de Mahoma. 
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II 

En el nombre de Dios, el Misericordioso^ el Piadoso^ quien 
no tiene el vandido (sic) el 'enemigo, el qual no lo ha querido 
conocer en sus corazones. A ellos el castigo mas cruel, por que 
han contrastado este Profeta de Generación en Generación 
desde el dia que crió Dios á Adán, y le dizo: — A tí nacerá 
Mahoma; y él -será seguridad de tus hijos por que es Profeta 
mandado por mí y el más principal de todo el pueblo el su 
nombre. Enzima de él oraziones y deboziones. 

ni 

Dios es Dios; el único, sin segundo, el verdadero; con la 
procuraduría y sabiduría de Nuestro Profeta, el qual está en 
las quatro partes del Mundo todo: que no tiene ninguno que 
lo pueda contratar á la su hermosura. El Pueblo que. cree en 
él, que no tiene semejante; que Dios le ha saludado á él; 
que ha [sido] criado para nosotros ; único [por] quien pedimos 
á Dios y á él, el mejor de todos: Mahoma, á él, la alegría y la 
recreación en todo lo que quiere, — enzima de él los testigos 
— que no tiene fin y los nuestros Apóstoles que corren con 
su nombre en los pechos. 



RENGLONES DE LA PUERTA DE LA CAPILLA DE NUESTRA SERoRA 

DE VILLAVICIOSA. 

I 

Ya es hora de orazion. 

Se ha levantado la orazion ¡o fieles! á honrra de nuestro 

II 
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Profeta , á rezar á él aprisa : que Dios perdona vuestras culpt» 
y nuestros... La misericordia á su hecho. Mahoma círculo de 
la Í6, que tiene la Estoria de Dios. 

II 

En el nombre de Dios el Misericordioso^ el piadoso, el quat 
— han dicho — [quién es] sino el Dispensador de los de su Na- 
ción que no era á los dichos. No ai otro que Dios, Amigo de 
las gracias de Mostafá , la luz de la razón. Las más obras con- 
tentan al Pueblo, el qual le dize : — Oh mío Profeta y Profeta 
de Dios jOh Mahoma! A ti pedimos el perdón, el.qúal no 
tiene ñn : que con nuestra voz nos basta en todo paraje del 
Mundo, abajo y arriba. 



VI 



LETREROS QUE ESTÁN ENZIMA DE LA PUERTA DE LA CAPILLA 

DE SAN PEDRO (mIHRAB). 



Te pedimos en vuestro nombre, el alto (ó Grande) á tr 
Señor Mahoma, que es Ángel y tiene Angeles del vuestro cria- 
dor á vuestro serbizio en todo lo que se os ofreze y es necesa- 
rio para vuestro nombre: que ellos te adoran, los pacíñcos, 
que son pacíficos de Dios, le pedimos virtud de tu hermosura: 
que seremos ^n su sabiduría.— No hay otro Dios que él, c\ 
vivo, el honrado, el qual perdona á nosotros;' con él nos ayu- 
damos en nuestras obras y pedimos á Dios. No ai otro Dios 
como el que nos ha dado el Mundo y nos d? el Parav*'> • toda 
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con la protección de Mahoma nuestro Profeta. Rezamos á el 
con nuestras personas. 



VII 

CÍRpULO REDONDO QUE EStX ENZIMA DE LA PRIMER COLUNA 

DE LA CAPILLA DE SAN PEDRO. 

El nombre del Patrón et el Adelantado^ el quaV conserba el 
primero afecto y los pacíficos á su fé. 



VIII 

LETRAS QUE EStXn EN EL CÍRCULO QUADRADO 

DIVIDIDO EN TRES PARTES DE LA CAPILLA DE SAN PEDRO 

DE LA CATEDRAL DE CÓRDOVA. 

■ 

£1 recado de Dios enzima del nombre de Mahoma, el de- 
fensor de loe enemigos, los quales lo niegan á él Profeta: que 
no tienen defensor el dia del Juicio delante de Dios. Dios 
dirá: — Yo os he embiado un predicador que enseñe á Vos- 
otros Y Vosotros no habéis querido creer en él. — Y yo no 
quiero conozer á Vosotros en mi Reyno. Todos los. que no 
creieren á Mahoma no tendrán más que el Ynfíerno, el castigo 
fuerte : idos de mi vista ¡ oh Infieles ! mientras viene el Pro- 
feta» la coluna, Mahoma, que ruega por vosotros. Y yo os re- 
zibiré por amor de él. Esclabos seréis en el Parayso, en fin 
del dia del Juicio; dia en que todo el Pueblo estará junto y 
que se acabará el Juicio y el Mundo. 



164 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 



IX 



CARACTERES DE ORO i¿VE SE LEEN EN LA MEDIA NARANJA DB LA 
CAPILLA DE SAN PEDRO DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA. 

En el nombre de Dios, el Piadoso, el Misericordioio : reza 
Dios ante de esco, que se fabrica para el Profeta de los com- 
bcrtidos, el Mustafá, el qual, por amor de di, se fabrica esta 
concha ó chapitel, el querido de... que la Meca; lot queridos 
de todos los que vengan a mirar esta concha, logren lo mismo 
que en la Meca y suplicará en él Mahoma el dia del Juicio 
delante de Dios y sus Profetas. Si no hubiera Mahoma ó si no 
fuera por Mahoma no se criaba el ciclo ni la tierra, ni Luna, 
ni Sol. Dios dixo: ;Oh Mahoma, el combertido! Todo lo 
que quisieres de mí pídelo, que estoy para servirte. El dixo: 

■ 

— Quiero que me cries montañas en la tierra, por amor de 
mi Pueblo, el libre; y que sea enzima de todos los Pueblos 
principales el mió nombre. 



ORLA DE CARACTERES DE ORO QUE ESTA SOBRE LA CAPILLA 
DE SAN PEDRO EN LO INTERIOR. 

Dixo: al nombre de Dios, el Criador de nosotros. Dios, el 
Governador de nosotros, el pasicnte, en los fechos en he* 
chura. Remedia nuestros males en todo lo que pedimos; y 
creemos en el nuestro Apóstol Mahoma: — Adorárnoste ¡oh 
Profeta nuestro por nuestro hecho! Oh Rey nuestro, al nues- 
tro nombre el alto y á la nuestra fé con Mahoma ! Y su seme- 
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janza no ha criado Dios ni en el cielo ni en la tierra ni en las 
cuatro partes del mundo. A él saludamos y haremos oración 
enzima de él en todas las horas y en todos los momentos. Oh 

m 

Profeta nuestro! £1 complemento de todos los Apóstoles de 
Dios ! A todos aconsejabas para hacer buenas obras y les ase- 
gurabas un fin eterno. ¡ Oh Mahoma ! Oraz á Dios sobre él y 
con señal... y á su gracia. Dios Perdonador! O Confesor! 
O Misericordioso enzima de nuestro pueblo, el qual te adora 
y cree en tí, y no tiene en el otro mundo otro Recomendador, 
ni Redentor sino á su protector. Los que creen en él, que no 
tiene semejanza ni en la altura del Cíelo, ni en la tierra; que 
no at otro que Dios, no ay otro como él — : á él las gracias y la 
potestad como quiera, — el cual le dijo : O Confesor, de los . 
sequases de su fée y su nombre ! O S^or de los Apóstoles y 
príncipe de ell6s, Mahoma el paciente y que sabe por actos 
de Dios que es la profesia suya é es profesia que sus compañe- 
ros se acordaban de su entendimiento de Nuestro Profeta, el 
más querido de todos los pueblos del mundo, el qual ha criado 
Dios, aunque [hubo] profetas y Apóstoles y ángeles — enzima 
de* él orad y debocion — él es el más fiel de Dios y del Pue- 
blo; y dixo: no ay otro que Dios y Mahoma su Profeta, pues 
él puede perdonar por sus manos, y con su orden se hará todo 
y por sus Apóstoles, el qual los ha dejado para nosotros. Des- 
pués de su muerte Angeles bajaban y subian enzima de su 
sepulcro. Oh Protector de los combertidos! Oh pariente de 
Dios ! Con tu hechura se ha dado la riqueza de este Mundo y 
del otro: con tu mano la potestad, y la orazion enzima de él 
perpetuamente. 
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XI 

VERSIÓN CASTELLANA DE LAS LETRAS MORAS 

QUE EStXn al Pié DE LAS COLUNAS QUE SE HALLAN EN LO ESTBRIOpt 

DE LA PARED DE LA CAPILLA DE SAN PEDRO. 

Para que de el hombre el entendimiento al potente Maho> 
ma, para entender que tiene poco entendimiento, el qual lo 
aumenta con sus buenas obras,— 7 esto dizo: — Hombre/ haze 
la prueba. Oh Profeta de Dios en la tierra! Mi gloria , mi pu- 
reza en esto como en todo; que une el favor de Dios 7 le da 
autoridad enzima de todo lo que quiere Mahoma ; será con- 
tento enzima de él y lo deja alegre en todo lo que ha menester 
para su provisión 7 dejé al pueblo combertido. Gracias á Dios 
por su hecho, el qual dá á vosotros lo que pedís para nuestra 
fé. Y dijo el Profeta Mahoma: — Esta para vosotros, ¡oh pue- 
blo mió I Y ruego por vosotros vivos 7 muertos: no ha7 otro 
que Dios, el vivo, el que perdona las culpas, el hermoso, el 
solo (6 único)— gracias sean á su nombre. No ai otro que Dios^ 
No ai otro que Dios! No ai otro que Dios, el eterno, el inínu- 
táble, fin de los fines! Y después el trabajador de estas colu- 
nas Mustafá , salud I En la gloria que lo guarde el Profeta, 7 
Dios 7 Mahoma sean contentos de su trabajo. 



XII 

RENGLONES DE DENTRO DE LA CAPILLA DE SAN PEDRO. 

I 

A7 Dios; no ai como él sabio; 7 su sabiduría mu7 profunda; 
á él las glorias, á él la potestad, el qual no tiene quien lo íuz- 
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gue y él juzga á todo el Mundo, y todo está en su mano. Y 
Mahoma es nuestro Señor y nuestro Profeta, — enzima de él 
oraz, — y el complemento, el qual h& traido tus subditos. A ti 
te digo Dios, Oh Príncipe de los Criadores! En vuestro nom- 
bre todo lo que nos pidieren lo daremos los dos en el camino 
verdadero que no tiene fin, en que Dios cngrandeze vuestros 
<:orazones¿ 



II 

En el nombre de Dios^ el misericordioso, el piadoso : reza 
i Dios enzima de nuestro Profeta, coluna frente á la qual no 
tiene, semejante el nuestro Dios! A Mahoma le ha dado el 
Gobierno y la sabiduría. (i), y le dijo : ¡ Oh Ma- 
homa ! Tú serás el Gobernador justo como quisieres en toklo 
el Mundo; todo el pueblo por amor de vuestra Sabiduría que 
.Dios ha hecho y te ha llamado Liberal en el nuestro mundo y 
en el otro, y todo nuestro pueblo por pacífico y no tienes que 
dar cuenta ni [recibir] castigo; y tú serás el Justo por ellos, el 
fundamento de su entendimiento! Oh Mahoma! Procurador 
de su nación, el qual & nuestra venida y... grandeza; y los 
ejemplos mios han sido muy hermosos. Pedimos el cielo de 
Dios, gloria. 



(i) Sin sentido... que era pequeña con tu Madre.. 
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XIII 

TARJETAS DE LOS LADOS DE LA CAPILLA. 

Dentro de la Capilla de San Pedro de la Catedral de Córdoba, 

en sus circuios. — Círculo primero. 



En el nombre de Dios el misericordioso , el Piadoso, el Al- 
tísimo, el Pacífico y con él nos y al nuestro Profeta, el Pa- 
tente, damos gracias ^ el qual ha criado á nosotros y adorá- 
rnosle ; y ha traido á las oraziones Ik verdad y su grandeza pt- 
zífica: no ay otro que él. Y los practicantes de su Ley — en* 
zima de Dios grazias, — que es este el Pazífico, el nuestro Pro- 
tector Mahoma, que ha leido vuestros libros y vajado enzima 
de su corazón el Alcorán pacífico, vuestro querido, el qual lu^ 
contentado á Dios con sus obras desde el dia de su nazimiento^ 
y que era chico y hazia penitencia delante de Dios, y ha agra- 
dado' á Dios en todo. ¡Oh Mahoma! Danos á nosotros como 
Dios te ha dado á tí, el potente! Y te hemos hecho esta Capilla 
al medio dia. Adorémoste y te damos grazias como Protector 
nuestro asta el dia del juizio. Se ha fabricado esta Capilla el 
año de la era de Mahoma, año mil doscientos setenta y 
uno (i), á su hermosura; y nosotros somos sus esclavos y á Dios 
reza enzima de él con prosperidad. — Mahoma el Yaferí, 
Guaap, el Mothorri, Gua Yafar el Grande, Guahanza Beledí 



(i) Así se lee, con efecto, en el manuscrito. £1 año de la hégira señalado, 
corresponde al de 1853 en la Era cristiana. Véase, pues, hasta qué punto e» 
digna de crédito la veracidad del comerciante de Belén, tan ponderada por el 
Doctor Dominguez de Alcántara y el Licenciado Vázquez Venegat. 
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Guarrayú el Zahetr, estos señorea han sido la caysa de la fá- 
bríca con su dinero. La nuestra orazion enzima de ellos, que 
sea 9tt ayudador y le perdone ¿us culpas (i). 

II 

• 

En el nombre de Dios el misericordioso, el piadoso : le pe- 
dimos la gracia enzima de Nuestro Patrón Mahoma^ el qual 
en penitencia á los de su ley en la fé legítima de los Peniten- 
tes es su entendimiento á su nombre en fin del dia de Juizio 
que no tienen de manifestar culpas como los Infieles, el qual 
tiene castigo muy fuerte para los que no han querido creer en 
el Profeta... y dijo el Profeta: el que me a conocido en este 
mundo y me ha contentado, á él el Paraíso, y resa Dios en- 
zima con buen afecto y le ayudaré y lo defei^deré y seré Justo 
á lu... Dios enzima de ellos asistir á dicho del esclabo de Efeta 
como lo dijo... prelado del dicho. Orazipnes y debociones en- 
zima de Nuestro Profeta, el qual ha fabricado en esta Capilla 
y Dios lo pague con gloria y le hará pacificado sus culpas (2). 



(i) Al pié se hallan las siguientes cuentas, que no es fícil entender: 

1271 1571 

611 622 



649 0349 

Y después: 

i< Egira 345 señalaba el embajador del Rey de Marruecos, Side Hamet £lga> 
xel, que la leyó en 26 de Junio de 1766.» 

(2) Al margen se halla la siguiente incomprensible cuenta : 

154 
612 



0889 
Y por bajo la cifra 151 1. 



1 70 INSCRIPCIONES ÁRABES DB CÓRDOBA. 

A 8U nombre el querido : O pueblo que ufaste el dit que 
no tiene fin, que tiene de volver para que conociendo aquello 
que se ha de vuestra soberbia en. vuestra fé, á vosotros el cas* 
tigo y más castigos ; y Dios es Gobernador de todos, 

III 

En el nombre, de Dios el misericordioso , el piadoso. Yo 
digo á vosotros ¡ oh gente mia ! Que el Profeta os ha enseñado 
á vosotros humildad y ha dado entendimiento á vosotros para 
hacer buenas hobras para que al fin sea nuestro protector. No 
ay otro que Dios el Altísimo , el sapiente de los corazones y 
los interiores ; Mahoma es nuestro Profeta, el qual con su 
ayuda habemos gobernado en Lebante y Poniente á los Cria* 
tianps y habemos hecho muchas fuerzas contra los enemigos, y 
habemos fabricado esta mezquita por amor de visitarla como 
se visita la Meca; y e} que visita la Meca y viene á visitar la 
Seca, puede entrar dentro del Paraiso sin ninguna pena. Esto 
ha pasado en el tiempo de Lamer (6 General) Almozor, que 
Dios está contento de su pericia y de sus culpas y Dios le ha 
perdonado sus yerros. Y nosotros tenemos esperanza en tí Ma- 
homa; si habemos hecho algún pecado en algunas cosas, que 
nos perdonarás y danos tu luz clara 15 17 (i). 



IV 

No ay otro que Dios al qual adoramos... ¡O Nuestro Ayu-* 
dador! jO Dios! |0 Dios que no tienes fin! El nombre de Dios 



(i) Hay una nota que dice: 

t Aquí leyó la misma egira el embajador, 345 = ^^5.» 
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I 

7 ki grazia por la que no tiene segundo el firme Dios; y no ay 
como él, á él grazias^ á él el entendimiento, á él perdón en las 
culpas, é perdona los pecados^ el nuestro de Dios al qüal la 
fortaleza y al qual laa Mutaciones! Todo con vuestro y nuestro 
se Hará todo esto y por el nuestro de Nuestro profeta, el qual 
sabe lo porvenir todo; é no ha nacido ni nazerá como él solo; 
y Dios es sapiente, el quál lo crió ; Dios.,, en su tiempo, en> 
zima de sus pecados que todo el su tiempo estaba á resar y 
ayunar, é Dios hazia buenas obras, el Pacificador de mandado 
é pedimos el perdón y la honrra. 



Más abajo declara: 

Todo lo de este parafo está al pié de las Colunas que ay 
dentro de la Capilla de San Pedro (i). 



XIV 

INSCRIPCIÓN MORA QUE SE HALLA EN LA PIEDRA DE* EL ARCO 
DE LAS BENDICIONES DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA. 

En el nombre de Dios Misericordioso para con los suios 
dijo Dios en su texto: — Yo soy criador del Cielo y de la 
tierra y Señor de todo lo criado a todo mi pueblo los sugetos 
á estas oraciones pacificas, que sean en el Cielo, que es su Casa. 
Mahoma, el Grande, el Penitente, que por él y Dios está en 



(i) Hay una nota original, que expresa: 

« Dice el referido embajador que estos caracteres son latinos y no bulgares. 
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Grandeza y no ai otro que Dios y yo; habernos principiado á 
hacer esta fábrica por la Gloria « la fe querida y contenida en 
este pueblo de la profecía de nuestra Profeta^ el qual es ima- 
gen de Dios en la tierra, que no ai otro que Mahoma el. Pro^ 
feta de la fe ; todo esto en su señal de el principado de Ma- 
homa, enzima de él oración de Dios, enzima de los sujetos el 
Profesor de la fe y Definidor del testamento ( i ). 



(i) Después de esta peregrina traducción, s'guen otras varías, sin designa- 
ción expresa del sitio á que corresponden , pero entre las cuales figuran las de 
las lápidas de la Capilla de la Santísima Trinidad y los epígrafes de la llamada 
Masqwta de jtí-Mamuir^ versiones de que nos haremos cargo oportunamente. 
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EXTERIOR 



FACHADA OCCIDENTAL (CALLE DE TORRIJOS). 

De las nueve puertas que , según los historiadores ára- 
bes, se abrían al costado de Poniente en la majestuosa 
Aljama y sólp cuatro guardan aún restos de su primitiva 
decoración, y en tres de ellas únicamente se observan 
inscripciones , ya en mucha parte destruidas , más por el 
indiscreto celo de los modernos restauradores , que por el 
trascurso del tiempo y la intemperie. Tapiadas las restan- 
tes puertas, unas, como el llamado Postigo de la Leche, que 
da acceso al Patio de los Naranjos por el ángulo N. parecen 
corresponder á los últimos años del siglo xv ; otras, como 
él Postigo de los Deanes, muestran . todavía el desarrollo de 
la archivolta, aunque sin decoración de ningún género , si 
se exceptúa una especie de entablamento de almenas den- 
telladas, que se advierte sobre la indicada archivolta, 
habiendo desaparecido totalmente las demás-, así en la 
parte que pertenece al Patio de les Naranjos, al cual se 
abrían tres, como en la que corresponde al interíor de la 
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Mezquita, que eran seis, y sólo quedan ya cuatro de ellas. 

I. Conocida por el nombre de Postigo de San Esteban 
la primera de las puertas primitivas que aún ostentan ins- 
crif>cioncs, — si bien ya p)or extremo deteriorada, conserva 
felizmente todavía , así las labradas dovelas que enrique- 
cieron un tiempo su graciosa archivolta, como las orlas de 
la periferia y dos fajas de menuda labor que cuadran el 
conjunto y debieron formar parte del arrabaá^ hoy ya 
completamente destruido. 

Igual suerte ha cabido por desdicha , á los aximecillos 
ornamentales que hubieron de eml)ellecer, como en el 
muro de Oriente , los costados de esta puerta, resaltando 
en la parte superior del paraje en que aquéllos acaso se 
mostraron, parte de las celosías, cuya existencia hace 
grandemente sensible la falta de los aximecillos indicados. 

Cubierta de cal y ocre toda ella, como la labor de mo- 
saico de ladrillo, que llenaba el tímpano de la archivolta, 
quedan en aquél dos frisos, de los cuales dibuja el primero 
el movimiento del arco, y sirve el segando como de cuerda 
al mismo. 

En ambos, aunque no íntegra, por desgracia, se halla la 
inscripción más interesante de cuantas se observan en las 
p>ortadas de la Mezquita , siendo , en realidad , documento 
histórico de la mayor imp>ortancia , no sólo porque da 
razón de la accidentada historia del monumento, según 
hemos procurado notar arriba , sino porque determinando 
al par el desarrollo de las arles del Califato , pone de re- 
lieve la autoridad de uno de los escritores muslimes, á 
(¡uien hemos consultado y seguido con frecuencia, al pre- 
tender el estudio de la Mezquita^ Aljama de los Abd-er- 
Rahmanes. 

I. — Dando comienzo en el friso superior, que sigue en 
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el tímpano el movimiento de la aichivolta , dice pues , la 
interesante leyenda á que aludimos: 



[En el nombre de Alláhy el Clemente^ ell Misericordioso: 
Mandó el príncipe (ennoblézcale Alláh) Mohámmad-ben-Abd- 
er^Rahman^ construir lo qite,,.,, de esta Mezquita y sus cimien- 
tos (las mercedes de Alláh sean sobre él y le acompañen). Y se 
concluyó [esta obra] 

2. — En el friso horizontal, concluye : 

cr-t— ^^'— ^j cr-tHWj'j v^^A-^t i— í — • 

JJ»_*M * A IJ— ^ ^ ^^\ I y—? Vij*""^ 



el año uno y cuarenta y doscientos (241 H. 855 J. C), 

con la bendición de Alláh y su protección venturosa 

II. Guardando parte de su forma primitiva, y restos 
de la obra de mosaico en el tímpano de la archivolta, 
carece de epígrafe el llamado Postigo de San Miguel ^ que 
di6 ingreso á la antigua Capilla Mayor ^ hoy de Villaviciosa, 
cosa que no acontece, por fortuna, en la tercera de las 
puertas que se cuentan desde el Postigo de San Esteban , ya 
citado. Tapiada hace largos años , levántase aquélla sobre 
una rampa en extremo pendiente , mirando enfrente del 
Palacio Episcopal y donde existieron los famosos Alcázares 

12 
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de los Califas. Cubiertas todas sus molduras por espesas 
capas de cal y de ocre, cual acontece en las demás porta- 
das, no guarda resto notable de las labores que hubieron 
de exornarla, si bien se advierten algunas de las celosías 
sup>enores, y el relieve de las leyendas, las cuales fue- 
ron como la anterior y las siguientes, limpiadas por 
nosotros mismos , para poder llevar á cabo su interpreta- 
ción y su lectura. 

3. — Destruida la inscripción que hubo de ostentar en el 
friso que, á manera de cuerda, corre en las otras puertas 
sobre el dintel adovelado , no sin grave dificultad y riesgo 
puede únicamente leerse la del friso que en el tímpano 
dibuja ó sigue el movimiento de la archivolta , la cual se 
halla concebida en estos términos : 

■ 

^^^\ J.L5, ^IJ! jJU «p^^I ^^^t J3l p. 

En el nombre de Alláh , el Clemente^ el Misericordioso: Él es 
quien perdona los pecados^ acepta la penitencia y [se Mitff- 
tra] terrible en el castigo (i). = Está dotado de Umgammi^ 
dad! No hay dios sino ÉL En Él concluyen todas bu 
cosas (a)= 

III. Aimque perdida en mucha parte su forma origi- 
naría, por ser sin duda, como su nombre indica, el Postigo 
de Palacio el que se halla dedicado al servicio del Obispo» 



(i) KcrÓMf Son ZL , MÜej^ 1. 
(2) Xdbi, id., ilejn 3. 
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ha sufrido muy singulares y trascendentales reformas, en 
virtud de las cuales ofrece hoy el aspecto de ima puerta 
del estilo ojival de decadencia. Los restauradores de fines 
del siglo XV, tuvieron sin embargo el buen acuerdo de de- 
jar intacta la inscripción que todavía conserva la presente 
puerta, última de las que dan acceso por Ocaso á la anti- 
gua Aljama , si bien ha desaparecido la segunda inscrip- 
ción, cual acontece en el número precedente , tapiada sin 
duda, por exigirlo así las necesidades del templo, ya cris- 
tiano. 

4. — No se halla íntegra, por desgracia, la Ijsyenda refe- 
rida, pues destruidos los arranques de la archivolta, al' 
verificarse la restaiuracion indicada, hubieron de construirse 
de nuevo entonces, destruyendo á su vez el principio y el 
fin de las incripdones religiosas que ostentaba, leyéndose 
no obstante: 



jjyj *3l.l ^_y_ ^^]y> 'j^\ J*)| J) ^U 



Pero la (Ucision suprema [corresponde] á Alláky el excelso, 

el grande (i).=Él es quien os hizo ver estos milagros, quien os 



(i) iuartfff , Sura xl , aleya iz, la cual comienza: i«)l ¿>-Jw .» \ O 






— H/ aquí h que tendrat , fot que cuando fredkó JÍlláh su unidad^ m creutás^y si 

tmjiae eompa ñe r o t lo creeríais (Esto et : no creéis en la unidad de Alláh y cree» 

reii en la pluralidad de los dioiei.) 
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envía de los cielos el alimento y no se acturia sino de fuüm 

vtulve á él (i),= Rogad (2). 



FACHADA ORIENTAL (CALLE DEL MESÓN DEL SOL). 

IV. Tapiada hoy la primera de las Puertas que, siendo 
de primitiva construcción arábica , daban por el costado 
oriental, obra de Al-Manzor, acceso á la gran Mexquiia, — 
denomínase actualmente Postigo de los Juanes ^ sin em- 
bargo de carecer de uso. 

Sometida como las demás p>ortadas de este edificio, á 
la dura ley del tiempo y á la inclemencia de los hombres, 
ha sufrido por desgracia muy sensibles deterioros en sn 
peregrina decoración , de la cual se conservan todavia 
no pocos rest(^s , facilitando por ellos su restauración , si 
se intentase, y dejando entender, si bien con alguna di- 
ficultad, las inscripciones que la exornan, las cuales, co- 
mo el mayor número de las que aún se advierten en el 
templo, contra lo que podia esperarse y cre3''ó conforme 
á su deseo el diligente Girault de Prangey, son esencial- 
mente religiosas. 

5. — Siguiendo en el tímpano de esta portada, el movi- 
miento del arco , corre un friso de yesería , en el cual se 
lee en caracteres cúficos de resalto, que guardan en sus 



(i) Ksrán^ Sura xl, aleya 13. 

(2) JMm , id., aleya 14, cuya conclusión dice : *• ^ ¿ < wi1 . t ^ jJJi • . . 

dafecÁs de la infielet (cafreí). 
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perfiles y contornos , restos de la coloración azul que los 
embellecía,- la siguiente leyenda alkoránica: 






tj_j. c.>-.g„ L ¿. l_> l_i_Jj ^j^ ol,-s )l 



• 

£n ^/ nombre de Alláh^el Clemente, el Misericordioso: aquellos 
qiie se acuerdan de Alláh en pié , sentados y acostados y meditan 
sobre la creación de los cielos y de la tierra [dicen] : Oh señor 
nuestro! No has creado esto en vano! Por tu gloria! (i). Líbra- 
nos del suplicio del fuego! (2). 



6. — En otro friso horizontal 6 cuerda, que corre sobre 
las dovelas del tímpano, prosigue: 



^yk\ JlJJjLJ! já.A3 ^ siXJI Ljj 



¡Oh señor nuestro! Porque ciertamente quien sea arrojado en 
el fuego será cubierto de ignominia (3). 



(i) Esta expresión, tegun K^itimirtki (Le Koran, cap. ni, ven. 183), ligue 
ordinariamente á lai opiniones erróneas ó á una blasfemia cualquiera, proferida 
contra Dios. 

(2) Koran, Sura iii, aleya 188. 

(3) léUm, id., aleya 189. — Esta ale/a termina del siguiente modo: 

j W3J I j^rf» ^^UáU L»^ ^y no habrá para lot malvaJoi eomfaáon. Las ins- 
cripciones de la presente puerta, figuran en el fol, 43 del MS. de Nazar, arriba 
copiado (véase el núm. iv de la pág. 160), 



1 8a INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

V. Conocida únicamente por El Postigo^ conserva esta 
Puerta, que es la cuarta de las que se abrieron á la calle 
del Mesón del Sol, tres distintas inscripciones, en gallardos 
caracteres cúñeos una de ellas, colocada en la franja su- 
perior del arrnbaá, mientras que las otras dos se advierten 
,en los sitios ya indicados en el Postigo tapiado á$ ¡as 
Juanes, 

7. — Asi pues , la que se destaca en el friso que sigue 
por su parte interior, el movimiento de la archivolta, se 
expresa en estos términos: 

En el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso: D(: 
Oh servidores mios, los qiu habéis sido negligentes para vos- 
otros mismos! No desesperéis de la misericordia de AUáh, [po^- 

8. — En el friso horizontal (juc corre de uno á otro lado 
de la archivolta, sobre el dintel adovelado, prosigue la 
inscripción referida , diciendo : 



*!)! 



'«^OjJt j^«¿i3t ^» jjt Uj^a ^^y^\ jSX» aUI... 



Alláh perdona todo. Ciertatnente Él [es"] el indulgenU^ 

el misericordioso (i). ¡Bástame Alláh! 



(i) AV^'ff, Sura xxxiz, aleya 54. 
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9.-^ En la parte superior del arrobad, ya indicada, y en 
caracteres de mayor tamaño se lee en una sola linea: 




£» el nombre de Alláh, el Clemente , el Misericordioso: Este 
[es"] un aviso para los hombres ^ á fin de que aprendan en él y 
sepan igualmente que Alláh es único ^ y mediten sobre él los 
dotados de inteligencia (i). — La bendición de Alláh [sea"] sobre 
Mahoma, 

VI. Tapiada, como el Postigo de los Juanes y denomi- 
nada simplemente Postigo^ cual sucede con la anterior-, 

* 

ostenta esta puerta tres inscripciones en los sitios indica- 
dos en la precedente, escritas en igual clase de caracteres. 
10. — En el friso que dibuja la archivolta en el tímpano 
del mencionado Postigo, se lee con efecto : 

t-^L-sLU \y^\ ^^\ '^.y^y^ pul ^j ^^t 
...i, w^i ^ ^U^ p*^ ^LLj ^jj^ 



En el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso: ¡Oh 
servidores mios! No haya miedo en vosotros el dia [de la muerte], 



(i) Koráa , Sura xiv , aleya 52. 
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por que no [seréis] vosotros afligidos \i). A aquellos qu$ eran 
en nuestros testimonios y son musulmanes (2), [se les dirá]: 
Entrad en el faraiso vosotros y los que os acompañan/ Rego^ 
cijáos! (3). Hallarán en su tomo vasijas de oro y..., 

II. — En el friso horizontal, prosigue: 



cubas f en las cuales [encontraran] cuanto deseen los 

ti Jos y haga las delicias de los ojos! Vosotros [los musulmatus] 
allí viviréis eternamente! (4). La hendiciofi de Allák [sea\ sobre 
Mahoma, 

12. — En la parte superior del arrahaá y en una línea de 
caracteres de mayor tamaño, se lee : 




vL^ ÜJ ^j^. 'j^^t ^^^! UJt p. 

£» el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso: \Ei 



(1) KarJn, Sura zliii, aleya 68. 
(z) Zirm, id., aleya 69. 

(3) Airar, id., aleya 70. 

(4) /<ür«r, id., aleya 71.— Eiu misma inscripción, si bien dando 
por U aleya 67, se Ice en los muros de la Capilla de la Aljama de jtt-MaEk 
ets-TtáJür Ahú-SJul Barqúk^ construida en el Cairo de 784 i 801 H. (13C1 
á 1399 J. C.) Vcase Mchcren, Cafar jh o¿ fCtrJ/at, i, pig. 51, 
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homtre] nos propone paralas y $¿ olvida de su origen. Dice: 
¿Quién pnede luicer revivir los huesos y cuando están careados? (i). 
Di: los hará volver á la vida quien los creó por primera vez (2). 
\La bmdicion de Alláh sea] sobre M ahorna. 

Vn. Nombre de Puerta de la Ventana dase por el vulgo 
á 10. sexta de las que se abrieron á la Calle del Mesón del Sol, 
sin duda por la circunstancia de que al tapiarla dejaron una 
pequeña ventana inmediata al dintel ado velado , y cerrado 
por una reja de hierro. Conserva ésta dos únicas inscrip- 
ciones, en lamentable estado por desgracia, cual ocurre con 
la mayor parte de los epígrafes que se observan en el 
exterior de la Mezquita^ Aljama , pero que por su carácter 
religioso pueden ser interpretadas. 

13. — Hállase la una en el friso que sigue el movimiento 
de la archivolta, y se expresa en estos términos : 



»»<»^ 



En el nombre de Alláh , el Clemente , el Misericordioso: 
A. L. M. — ¡Oh Alláh! No hay otro que Él, el eterno, el inmu- 
dable! (3). Te ha enviado el Libro en confirmación y certidumbre 
de los que le han precedido» Hizo descender {de los cielos] la Tora 
(el^^entatéuco) 



(1) Koran y Sura xxxvi, alcya 78. 

(2) IJem, id. y alcya 79, la cual termina con las frases: tJH-^ yj^l j^j 
\ M ' % -«• parfuc el a poderoso sobre todo lo creado. 

(3] Identy Sura iii, aleya i. 

«3 
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14. — Hállase la otra en el friso horizontal 6 cuerda 
del arco , prosiguiendo la leyenda : 

^ í/ Evangelio, para servir de dirección á los hombres y 

envió [finalmente] el F orean! (i). CiertamnU los que no cne$í 
en los signos de Alláh serán castigados (2). 

VIII. Bajo el nombre de Postigo del Sagrario es cono- 
cida la puerta con que termina la fachada oriental de la 
Mezquita, á causa de ser la que dá acceso á esta Parroquia, 
instalada en uno de los extremos de la parte construida 
por el suntuoso háchib de Hixém II. El estado en que hoy 
se muestra, diñere á la verdad bien poco del de las demás 
comunicaciones exteriores , cubiertas de capas de cal y de 
ocre, que ocultando las delicadas labores que embellecían 
otros dias las presentes puertas , han destruido en mucha 
parte las! inscripciones que ostentaban. 



(i) Kcráfiy Sara ui, aleya z. — £1 nombre Al-Forcán es uno de loe títnlot 
que recibe el libro de Mahoma» en cuanto sirve para distinguir el bien del 
mal 9 bajo cuyo concepto se le denomina Distinción, 

(2) Korán^ Sura xii, alcya 3, que termina: ^^ j-Jj-fi wJ!^ «X-J«Xmm»- 

^l aJ' .J] — terribiemente y porque Alláh [«] poderoso y justiciero, M. Giranlt de 

Prangey, inserta la presente inscripción , en la hoja explicativa de la lámina 5 
de su Essai sur Varchitecture des artées et des mores en Espagne^ en SciTte et en Baria» 
rie , aunque sólo en su primera parte y falta de algunas de las palabras que 1a 
terminan, en el friso á que corresponde la del número 13. 
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15. — En el friso que dibuja el movimiento de la archi- 
volta , leése sin embargo : 

Jt Y kiiüb i^¡u ^\ ip^t^.LGbyi^ 

En el nombre de Alláhy el Clemente^ el Misericordioso: Ates- 
tiguó Alláh qíie ciertamente no [hay otro] dios sino Él; y los 
ángeles y los [hombres] ¿otados de la sabiduría y de justicia, 
[repiten]: No [hay otro] dios 

16. — En el friso ó franja horizontal , prosigue : 






yj\ ^,1)1 wáJLjLd. U^ ^^^! JJt 

,,,,,sino Él, d glorioso, el sabio (i). [Declaró] que la Ley de 
Alláh es el Islam; y no separó á aquellos para quienes fueron 
dadas (2). 



(i) Koran, Sura iii, aleya 16. 

(2) Idem^ id., aleya 17, la cual termina de este modo: o 1 s»>>' " ^ H 

¿i\ ol^Wy^ cr'J ^- w |J*)1 |J»-U L. Aw ^^ 

v.^<.* níN 1 9Lm^ y^ Im\ ..J*^ — las Etcrituras, uno lo qiu surgió dapua di 

ciencia y de celta entre ellot msmos (a). T [hay] páen no cree en los ágrm de AUák, ¡T 
Alláh \nta\ pronto á exigir cuenta de las acciona humanas ! 

(a) Alude á las disputas que originó la revelación entre los judíos, los cris- 
tianos y los musulmanes, á quienes llama Mahoma w'UxJ' ^jA] ^ gente 
de las Escrituras, 
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II 

PATIO 1)K I.í)S NAKANJOS 



17. — Mn el ciináccc de una de ]as columnas de la galería 
de la izfiuierda de este Patio . se lee en caracteres cúficos 
rehundidos, aunque trazarlos en sentido inverso, el nombre: 



(lue debió ser sin duda, cual acreditan otras varias inserí}»- 
c iones, el del artífice (jue hul»o de labrar este miembro ar- 
quitectónico. 

iS. — Aun(|ue la decoracir.in de la llamada Puerta de im 
Pdlmns, ó Aru* de Ins Bendiciones, corresjionde , cual hemos 
visto, al instilo mudejar , mírase en el lado de la derecha 
de la misma, una hermosa lápida de mármol, en la cual se 
ostenta una inscripción en caractcMes cúficos de resalto, de 
esmerada auncpie sencilla traza, y sin exornos que adul- 
teren la figura de los signos, tos cuales muestran algunas 
veces partido, sin embarj^o, el remate de tal forma, que, 
semejando acaso las hojas de una tlor. altera y rompe 
í^'r.iciosamcnte la monotonía de ]f«s caiactéres cúficos an- 
gulares y de suyo imifornuís. 

Mide la Lápida, aproximaflamenle . un metro de alto 
p. 'r vtm.Gí.) de ancho, y el epí;írafe en ella contenido hállase 
dl^tribuido en trece renglones, ad virtiéndose cortadas en al- 
gunas c>casinnos la? palabras al final ile 'a 'íiiea para ronti- 
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nuar eQ la siguiente, aunque sin señal alguna que lo indi- 
que. Muéstranse los caracteres, por lo general de 0^,8 á 
o«,9 de alto , en perfecto estado de conservación , á pesar 
del tiempo trascurrido y de hallarse expuesto este monu- 
mento epigráfico á los rigores de la intemperie, sin que 
se observe en ellos rotura algima de importancia, las cuales 
se reducen , cuando más , á los remates de los signos. Su 
interpretación ofrécese, no obstante, alo que entendemos, 
en esta forma: 







... 






J>6 iJLiLar* j 4JUI j^\, ,'„ H ' : _^''' 
^j* siOi iJ-S "Wj '-»-!j *-*^^ '-*-''--• ^••• 

siCJj /_s_í j-TjJt ^^t-=>>_. j-í*il! s^y^ l-*-f 
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Vertida al español la inscripción precedente, arrpja, con 
efecto, el siguiente sentido,. cu3ro interés no se ocultará á 
nuestros ilustrados lectores, dados ya los antecedentes 
consignados arriba (i) : 

En el nombre de Alíáh, el C ¡entente, el Misericordioso: mandó 
el siervo de Alláh Abd-er-Rahmany príncipe de los crt.é, 
...yentes An-Nássir-li-dínil-láh (2) (alargue Alláh sus dios), 
edificar esta facltada y afirmar sus cimientos, 
en konfa de las ceremonias [del culto] de Alláh, y conservación de 
sus sagradas profecías; las cuales permitió Alláh fuesen ensal- 
zadas y recor. . . • 
.., dadas juntaníente con su nombre, por lo que espera que esto 

(la obra) 
sea acepta [á Alláh] , grandes mercedes y cuantiosos tesoros [de 

su munificeftcia] juntatnente con 
permaneftte gloria, prosperidad y alto renombre, Y se acabó esto 
con el auxilio de Alláh, en la luna d^ DzU'l-^Hicháh 
del año trescientos cuarenta seis (3), bajo la 
dirección de su liberto, guazir y mayordomo de su casa 
Abdil'láh'ben-Bedr, Lo hizo Sayd'ben-Ayúb. 

No somos nosotros, ciertamente, los primeros en inten- 
tar la interpretación de tan interesante epígrafe , así como 
tampoco lo somos en publicarle. Ya el docto Conde, acom- 



(i) Véase al propósito cuanto queda indicado en el estudio histórico-crí- 
tico áe \^ Afczftdta-jiíjama , que antecede á las presentes Insckifciones , pá- 
ginas 46 y siguientes. 

(2) Defensor de la ley de Alláh. 

(3) Enero á Feb-^'H> de 958 J. C. 
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pañándole del diseño con que ilustra la obra á que hacemost 
referencia (i), le habia dado*á conocer, aunque sin trans- 
cribirle en caracteres ordinarios é incurriendo en algunos 
errores , los cuales no deben en realidad ser atribuidos á 
aquél ilustre académico, según veremos más adelante. 
Estos errores han sido , sin embargo , rectiñcados por el 
reputado orientalista P. Pascual Gayangos, quien á su 
vez, é inducido por la copia que tuvo á la vista , cayó en 
otros de no menor impoi:tancia, cual muestran las dos 
interpretaciones que á continuación insertamos. 

Es la primera la de D. José Antonio Conde , y hállase 
concebida en estos términos : 

« En el nombre de Dios clemente y misericordioso: tnandó 
Ahdala Abderahman, Príncipe de los fieles^ amparador de la ley 
de Dios , prolongue Dios su permanencia , construir esta pila, 
proveyendo á su conservacioft , para engrandecimiento del lugar 
consagrado á Dios^ por su cuidado de la reverencia de sus cosas 
y de la invocación de Dios, para que en ellas se ensalce y celebre 
su nombre , esperando recibir por esto grandes premios y copiosas 
recompensas con permanente gloria , prosperidad y buena fama; 
y se acabó esto con ayuda de Dios en la luna Dylhagia año 
trescientos cuarenta y seis por manos de su siervo , Wazir y 
Hagib de su palacio Abdala-ben Batú y dtl arquitecto Said- 
ten Ayúb. » 

Publicó la segunda el Sr. Gayangos (2); y aunque poco 
-dintinta en realidad de la que nosotros ofrecemos, no va- 



(i) Historia de la domnaóon de lot arábn en España, tomo i, pág. 446 (edición 
^e 1820). 

(s) Memorial tístórko afaüoi, tomo vi, paga. 317 y tiguientet. 
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K:ilamos en trasladarla íntegra á este sitio , por lo que im- 
porta á nuestro estudio , diciendo con efecto : 

«En el itombre de Dios piadoso de piedad: mandó el siento dt 
Aláj Abde-r-rahmán amir-al-momenin An-ndsir lidini'^lták^ 
alargue Dios sn permancia [en la tierra] , edificar esia pared 
exterior y afirmar sus cimientos [y esto lo hizo] en honra de Aid 
y de su santa religión y para conservación de las señales de su . 
profecía y la cual permitió fuese ensalzada y mencionada junía* 
mente con su nomhre; esperando que [la obra'] sea acepiahle \£ 
Dios] y alcanzar por ella las grandes mercedes y cuantiosos 
tesoros [de su munificencia] juntamente con gloria permcntentey 
alto renombre, Y se acabó [la obra] con ayuda de Alá 'en la 
luna de Dzi^l-hacha del año 346 (Enero ú Febrero de 958), 

por manos de su liberto y guacir Aldallah ben Batu. 

Lo hizo Said ben Ayyúb.t 



«Como puede verse (escribe el Sr. Gayangos), nuestra 
interpretación varía algún tanto déla que dio el Sr. Conde» 

En lugar de Aaj faz^ rostro , la parte exterior de una cosa^ el 
dicho escritor leyó X:^, que qs pilón, fuente, lugar donde u 
recoge agua, sin advertir que siendo este último nombre 
del género femenino, mal podia concordar con él el subfijo 

de la palabra ^^1 que está en masculino! Demás de 

esta razón gramatical aducida por el mencionado Sr. Ga- 
yangos, existen otras de no menor eñcacia que contribuyen 
de acuerdo y con igual fuerza á demostrar el error en que 
incurrió Conde. Ofrece la primera el testimonio de Aben- • 
Adharí de Marruecos , citado por aquel distinguido escri- 
tor, quien afirma que An-Nássir construyó ó reedificó ej 
muro de las once naves, que dá al Patio de hs Nn^^^njos^ 
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en la Mezquita cordobesa (i); ministra la segunda, la cir- 
cunstancia, digna en nuestro concepto de ser tenida en 
cuenta, de que .la presente Lápida no pudo ser labrada 
para conmemorar la construcción de una pila , pues á ser 
cierto que Abd-er-Rahman III mandase hacer alguna para 
aquel paraje (2), habríase inscrito la leyenda conmemo- 
rativa en la misma pila, segim acostumbraron los musul- 
manes y acreditan las tazas de la Fuente d¿ los Leones y la 
áelPatio de Lindaraja en la Alhambra, no ménos^qii^e la 
4>ila exornada de imicomios y leones que se conserva en 
el antiguo alcázar de los Al-Ahmares, y más principal- 
mente la que se conserva en el Museo Provincial de Granada, 
propiedad del Sr, D. Leopoldo Eguilaz (3), Impropio 
hubiera sido, con efecto, el que se hubiese dedicado u|^a 
lápida de la importancia de la presente, para dar razón de 
ima pila, y esto, no fué en realidad costumt^re de los 
árabes, quienes exornaron con leyendas conmemorativas 
no ya sólo las fuentes , sino los brocales de pozo , que á 
la verdad debieron ser objetas de menor interés artís- 
tico (4). • 



(i) Véase respecto de este particular cuanto indicamos en la pág. 57 del 
presente libro. 

(2) La fila que hoy existe en el Parh de ios Naremjos, y á la cual páttce 
(}QÍto Conde que aludiera la presente inscripción, es producto de If época de 
decadencia de nuestras artes, pudiendo colocarte en loi últimot aSos del tir 
glo xvij. 

(3) Remitimos á nuestros lectores á la Memoria que en 1876 présentamó» 
al Oobiemo, como resultado del viaje que para el estudio y reconocimiento de 
las iiMcri pelones árabes de España y Portugal, realizamos en el verano de 1875 
por Real orden de 8 de Julio del indicado año. 

(4) Aludimos á los brocales de la Mexqtáta-Aljama de Toledo, conservados 
en el Museo Provincial de aquella ciudad, y i los no niénos interesantes que se 
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«El vacío que se nota en el penúltimo renglón de la ins- 
cripción arábiga (proseguia el Sr. Gayangos), no indica» 
como pudiera creerse, que la lápida esté deteriorada 6 
destruida en aquel lugar, sino que no nos atrevemos á fijar 
de ima manera satisfactoria la interpretación de las pala- 
bras allí contenidas. £1 Sr. Conde leyó ij^ s^^^a^U. k&g^ 
dt su palacio; pero á nuestro modo ¿e ver, dicha lección 
es inadmisible , lo uno porque no hay materialmente allí 
letras suñcientes para producir dicha leyenda, y lo otro, 
porque siendo el cargo de hágib superior al de guadr^ no 
es posible que se pusiese el último.» 

Explicada la natiu-aleza del cargo de hágib y hecho 
constar que desempeñó aquél respecto de Abd-er-Rahman I 
su maula ó liberto Bedr, anadia: «Tampoco nos dice la 
historia que Abde-r-rahman III tuviese un hágib llamado 
Ahdallah hen Batu. Sabemos que durante su largo reinado, 
lo fueron primero Bedr ben Ahmed, el cual murió en la 
luna de Recheb de 309 (Noviembre de 921), y después 
Musa ben Mohammad ben Chodeyr, cuya muerte ocurrió 
en la luna de Safar de 320 (Febrero de 932).» «No dice 
Ebn-Adzarí (continúa) quién fué el nombrado para reem- 
plazar á este último, y la frecuente mención que después 

de aquel año hace de v.^li^ hocháb 6 «hagibes» en plural, 
nos induce á creer que este cargo, que hasta entonces 
habia sido desempeñado por uno sólo, se repartió quizá 
entre muchos, decayendo en importancia; si bien más 
tarde en tiempo de Al-haquem II y de Hixém II la volvió 



custodian en los Museos Provinciaies de Sevilla y de Córdoba. Todos ellot, te 
muestran adornados por lo común en pl borde, por una inscripción, ya con- 
memorativa , ya encomiástica , revelando así cuál fué la práctica constante 
respecta de este linaie ^t objetos. 
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á recobrar.» tComo quiera que esto sea (concluye de las 
I»tiebas alegadas para rectificar la interpretación de 
Gonde), de ninguna manera puede leerse allí w^U. y 
mucho menos %j^ en la palabra qué sigue.» 

fPéro ¿cuál es (se pregunta) la verdadera lección? La 
primera letra parece ser -, , ^ 6 *f aunque también pu- 
diera ser \ y por consiguiente >* í ó i . La segimda no cabe 
duda de que es un I ; resta la tercera que parece un & en 

fin de dicción sin ligar; pero ninguna de las combinaciones 
que de ^qui pudieran resultar, como son &b participio 

delvetbo ^-w y p^ que lo es de ^so ofrece un significado 

que pueda convenir. Sólo suponiendo, aunque aventurada- 
mente, que lo que parece c. sea las dos letras J>, podría 

formarse la palabra J-»W portador. La siguiente parece 
ser ¿bwli 5M arco; pero no teniendo á la vista la, lápida ^ mal 
podremos segurar que así sea. » « De todos modos (termi- 
na), la única versión verosímil que se nos ocurre en este 

m(»n^ptD, es la d^ ^.^U J^Wj portador de su ^rcoy pues 

aun cuando no hemos hallado en las histcnriás rastro alguno 
de esta dignidad palatina , no repugna á la razón el creer 
que la hubiese.» 

Más afortunados nosotros en esta parte que lo fué el 
docto oríentalista, de q^ien copiamos las anteriores pala- 
bras, hemos inspeccionado escrupulosamente la Lápida de 
WPiiárta de las Palmas, y de su detenido examen han 
resultado algunas variantes de la lección dada por aquél, 
siendo de sentir verdaderamente, el que entre los grabados 
que ilustran el muy notable trabajo que acerca de algunas 
inscripciones árabes de Córdoba insertó el Sr. Gayangos en 
el Memorial kisfárico español, que publicaba la Real Acadé- 
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mia de la Historia, no diese á conocer la copia que le filé 
enviada para su interpretación por el Sr. D. Luis Ramírez 
de las Casas- Deza, infatigable investigador c}e las aati^ 
güedades de CfSrdoba; pues de la mayor ó menor exactitud 
de aquella copia depende también la exactitud de la ver- 
sión debida al referido Sr. Gayangos. 

Induce á sospechar que no hubo de ser la copia mencio- 
nada tal como lo exigen este linaje de trabajos, la circuns- 
tancia, digna de notarse, de que en el tercer renglón de lá 
lápida incurrió ya el Sr. Ramirez de las Casas-l!>ea5a en 
un error, que salva discretamente el antiguo catedrático 
de la Universidad Central, y que se reñere á la pala|Mra 
^Ul: el arqueólogo cordobés escribió, sin duda, j^l, lo 
cual obligó al Sr. Gayangos á rectiñcar por medio de nota, 
expresando que ^ debió decir j^\:i],» En la lápida, con 
efecto, existe el ! suprimido en aquel participio por el 
copista , desapareciendo , por tanto , la irregularidad no- 
tada oportunamente por el sabio académico. * 

£1 más trascendental de los errores hubo de cometerse, 
sin embargo , en las últimas palabras del penúltimo reiH 
glon, que nosotros hemos subrayado de propósito* Ya don 
José Antonio Conde, — quien tampoco quizás tuvo i Ja 
•vista este inestimable monumento epigráfico, y se guió 
indudablemente por el diseño que ilustra el tomo i de su 
Historia de la dominación de los árabes m España (donde de 
incurre asimismo en el defecto de escribir j^\ por 

^U|), — sobre leer, cual indica el Sr. Gayangos, is^V'pot 

Aa^l, esto es, convirtiendo en & el ^j. claramente dibujado 

en la lápida , — acaso porque el copista no trazó en la 
forma debida el referido -j. de principio (a.), — interpretó 

las palabras subrayadas del penúltilmo reglón por w.^^W 
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Tiy^y según quiere el Sr. Gayangos, apartándose notable- 
mente del dibujo de la lámina, en la cual se ofrecen de 
esta manera: LjU pU. ct ¿-jIí c-U. ¿Qué indicaba esta 

diferencia de criterio para dar fe á la lectura de *^| por 
•^U)| y de ls,^\ por ^^\ , y no concederla á estas otras 
palabras que en aquella disposición copiaba el dibujante 
y publicaban sin coiTectivo los editores de 1820? Si habia 
de estimarse exacto el diseño y fiel al dibujante, la lección 
del Sr. Conde no podia reputarse aceptable , fuera de las 
razones expuestas con más ó menos fundamento por el 
Sr. Gajrangos para rechazarla , porque suponiendo que el 
anoftador de Xerif-al-Edrisí interpretó realmente aquellos 
signos por 5^ wxa^W, Mgib de su palacio , no hay en la 

lámina posibilidad material de encontrar ni el ^ (ss) ni el 

v»^ (*w^) de la voz s^^<^W, ni menos aun el ^ {i^) ni el 

j (*) de la palabra ^^^. En vista de tales irregularidades, 
no juzgamos ocioso el preguntar: ¿fué acaso ñel el dibu- 
jante qué ilustró la obra del Sr. Conde? ¿Lo fué el señor 
Ramírez de las Casas- Deza al facilitar al Sr. Gayangos la 

• copia que hubo de servirle para realizar sn interesante 
trabajo? 

Para nosotros está fuera de toda duda, no ya sólo que el« 
dibujante, — autor de la tercera de las láminas que ilustran 
la Historia de Conde, — fué infiel al original al dibujar «stas 
palabras , como lo fué respiwíto de las anteriores y de al- 
goná posterior de que luego nos ocuparemos , sino que el 
diligente autor del Indicador Cordobés^ tuvo delante de sí, 
para hacer la copia remitida en 1853 á la Real Academia 
d^iá Historia, la lámina de lai citada obra de Conde. No 
sé hto menester grandes esfuerzos para obtener la com- 
pleta demostración de esta verdad, pues del cotejo de la 
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interpretación publicada por el Sr. Gayangos con la lá- 
mina referida, ha de resultar sin duda alguna. Comienzan 
ambas por suprimir inadvertidamente en el tercer renglón» , 
según llevamos indicado, el I del participio^^ü, y aunque 
el reputado académico de nuestros dias no lo expresa, qui- 
zás el -j. (a.) de Aaj no careciera de la curvatura con que 

se ofrece en el diseño de la Historia de la dominación de los 
árabes. Mas sea de ello como quiera, es lo cierto que en el 
penúltimo renglón la prueba es concluyente. 

Cual recordarán nuestros ilustrados lectores, deda t!í 
Sr. Gayangos al ocuparse de estas palabras, tales como se 
las mostraba la copia á que constantemente alude: tía pri-* 
mera letra parece ser -j. , — 6 ^ , aunque también pudiera 

ser J y por consiguiente 3 , í ó i . La segunda no cabe duda 
(le que es un ! ; resta la tercera que parece un c* en fin de 

dicción sin ligar,» etc.; pues bien: cotejadas las combina- 
ciones hechas por aquel sabio orientalista en presencia de 
la copia del Sr. Ramírez de las Casas-Deza, con la lámina 
mencionada de la obra del Sr. Conde, se encuentran plena» 
mente comprobado nuestro aserto. No es posible compren- • 
der de otra manera tan absoluta identidad en los errores de 
•ambas copias, con tanta mayor razón, cuanto que los ca- 
racteres se encuentran perfectamente conservados y al pa- 
recer sin rotura alguna, siendo muy distintos de los fingidos 
en la obra de Conde y en el diseño del Sr. Ramirez. 

A pesar de cuantas razones expuso el tantas veces citado 
Sr. Gayangos para demostrar que la primera de las indi- 
cadas palabras no podia interpretarse en el sentido de 
s.;^A2kl^, cual lo habia practicado Conde, por impedirlo la 
naturaleza del cargo que representaba, superior al de 
guaxir^ad-douláh ó consejero de Estado , léese sin embargo 
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distinta' y claramente en la Lápida de la Puerta de las 
Palmas aquel participio, no permitiendo vacilación alguna 
en este punto ; no es ya un & en ün de dicción sin ligar, 

el nexo que fingieron el dibujante de la Histeria de la do- 
minación de los árabes y el Sr. Ramirez de las Casas*Deza» 
sino las dos letras ^ y ««^ , en tal forma dibujadas en la 

lápida, que no inspiran un solo momento de duda, ^r Ni 
repugna á la razón histórica que asi sea , áim conocido el 
hecho de ser el cargo de háchíb de superior categoría al de 
guazir, si teniendo en cuenta las observaciones del señor 
Gayangos recordamos « la frecuente mención que después 

del año 320 (932 C.) hace Aben-Adharí de v^Ls^ hochab ó 
^hagibest en plural, induciéndonos á creer que este cargo 
que híista entonces habia sido desempeñado por uno sólo, 
sé repartió quizá entre muchos, decayendo en importancia^^.,. 
¿Qué de extraño, pues, que el guazir*bajo cuya dirección 
se dio cima á aquella obra, no exenta de interés, fuese 
al mismo tiempo mayordomo , no tomando la palabra 
w*<>la. en el concepto de ministro? Recordemos al pro- 
pósito, que aun no investido Al-Manzor con el cargo de 
guazir-ad'dauláh, habia recibido de Al-Hakem II la hon- 
N rosa misión de educar al príncipe Hixém II , siendo tam- 
bién su tutor, cuando sólo habia alcanzado á ser Ssahib- 
ax^Xortha y jefe de los siclavíes del palacio (i). 

No es para extrañar, ciertamente, que inducido por los 
defectos de copia que hemos señalado, no solamente va- 
cilase el erudito Sr. Gayangos en la Jectura de esta pala* 
bra, suponiendo ser el participio J^W sino que rechazara 






(i) Bayafi-al-m'jgreéf tomo Ji, ed. de Dozy. 
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al mismo tiempo la interpretación de Conde , pues que en 
aínbos diseños las dos últimas letras semejan, como advir- 
tió aquel orientalista, un v^ {¿) , un C^ (j), un ^i^ (f) ó un 
j (i ) la primera y un c. aislado la otra.— Respecto de la 

segunda palabra, que según el docto comentador de la 
Crónica del Moro Rdsis, leyó Conde 5^^, y aceptó él como 

¿^13 , produciendo la lección de ¿— U J^Uv portador de iu 
arco, demás de que, cual ad\áerte, no halló en las historias 
rastro alguno de esta dignidad palatina, circunstancia que 
le movió indudablemente á no reputar como decisiva su 
lectura, no hay tampoco razón bastaxjte para conside- 
rarla como una sola voz , cosa que á nuestro juicio no 
liizo Conde , pues no habiendo publicado en caracteres 
Jicsji la interpretación de la presente Lápida, no se. le 
puede atribuir con certidumbre el hecho de haber leido 
9j^ w^>awUk. Es verdad que en la lámina de la Historia 
de la dominación de los árabes, parece la primera letra un 
^ (í) 6 un ^^ (^)> y que la segunda semeja un \ de fin de 
dicción (í»), á pesar de que en la parte superior muestra 
una especie de círculo; pero en el original se hallan ambas 
letras de muy distinto modo dibujadas , y en particular la 
primera, lo cual autoriza la sospecha de que estos dos 
primeros signos, lejos de ser la sílaba U de la voz A--U, 
según Gayangos, son en realidad la preposición ^; pues 
mientras el primer signo es sin duda un >. {>•), el segundo 

parece un <> (.^) en la forma que acostumbraron con fre- 
cuencia á dibujarle los artífices, así mahometanos como 
mudejares, en los caracteres cúficos, prolongando el trazo 
final hasta levantarle á la altura del !. La especie de círculo 
<iue se observa en la lámina de la obra de Conde, y repro- 
<lujo fielmente el Sr. Ramírez de las Casas-T^**^» , en la 
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copia que remitió á la Real Academia de la Historia , es 
en realidad el .exorno de que hablamos arriba, el cual se 
ofrece también en varios ! y^}, en casi todos los ^ y en 

todos los ^ finales (i), circimstancia que parece autorizar 
la sospecha de que lejos de ser un t final (1) el presente 
signo, puede ser acaso un j, y que por consiguiente, cual 
dijimos arriba, estas dos letras forman en tal supuesto la 
preposición ^, que rige la siguiente palabra. 

En la lápida original encontramos á continuación tres 
signos de igual trazo y altura que pueden ser un j-» (—) ó 
un ji» í-^)» y otro xjue á pesar de la poca exactitud de la 
traza, no puede confimdirse , pues que es á todas luces un 
5 final (^), ó lo que es lo mismo, el afijo de tercera per- 
sona. La igualdad de aquellos tres trazos obliga natu- 
ralmente á hacer gran númuro de combinaciones con las 
letras w- (. y ;), w> (:: y>), ^ (¿ y í),'j (^ y Ó y ^ ty ¡), 
que son, fuera del /^ (-#) ó del /i» (¿»), las únicas que por 

su forma pudieran hallarse allí representadas, siendo la 
(¡ue nosotros hemos aceptado, leyendo O^ casa; nombre 
que unido al afijo de tercera persona y regido por la pre- 
posición ^, dá por resultado las voces ¿:u_j ^ d€ su casa, 
lección que creemos adoptó D. José Antonio Conde, en 
lugar de la de iSj^ que le atribuye el autor de la History 
of thó mahonudans dynasties, suponiendo, no sin funda- 
mento, que la casa de un monarca reoibe nombre de pala- 



(i) Véanse, entre otras, las palabras ^\ , ij^^ »^' » cuyo ^ final muestra 
rn so prolongado remate una especie de flor de tres hojas, en la primera línea; 

t^y^^'^J^* en la segunda, donde el ^ final, que semeja vn jy se parte en su 

remate fingiendo dos hojas; la vot ^t¿ <^ en la tercera, etc., etc.. 

«4 
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cío. — La interpretación, pues, más conforme con el origi- 
nal, de las últimas palabras del penúltimo renglón de la 
presente Lápida, parece ser en consecuencia la de Wj^^a^l^ 
j¿U-> ^ , mayordomo^ Jiáchih^ de su casa 6 de su palacio. 

Decíamos arriba que no eran estos los únicos errores en 
que así á Conde como al Sr. Gayangcs habian hecho 
incurrir los copistas, al interpretar la interesante Lápida 
de la Puerta de las Palmas. Ambos orientalistas habiaa 
leído en el último renglón: 

w^! ^^ w-j^ J-^ y^, {ji ^' "^ 

esto es : 

Abdalláh ben Batií. Lo hizo Said bcn Ayúb, 

Profundo conocedor de la historia de la dominación 
arábiga en la Península, repugnaba al segundo de los es- 
critores mencionados, por desconocido, el nombre de 
Abdalláh ben Batú como háchib de Abd-er-Rahman III en 
el año 346 de la Hégira , siendo éste uno de los argumen- 
tos en los cuales se fundaba para rechazar la versión de 
Conde respecto de las palabras precedentes. « Tampoco 
nos dice la historia (escribía) que Abd-er-Rahman III 
tuviese un hágib llamado Abdalláh ben Batú,'» «Sabemos 
(prosigue) que durante su largo reinado lo fueron primero 
Bedr ben Ahmed , el cual murió en la luna de Recheb de 
309 , y después Musa ben Mohammad ben Chodeyr , cuya 
muerte ocurrió en la luna de Safar de 3201, haciéndole 
creer que la frecuencia con que empleaba Aben-Adharí el 
plural de ««.^.^xIa., era señal de la decadencia de aquel 
carg''^. ^^ cual fué sin duda desp"^s d<^ 1^ muet^e '^^ A^ii«»i 
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desempeñado por varias personas al mismo tiempo , hasta 
los dias de Al-Hakem II en que volvió á cobrar su primi- 
tiva importancia. 

No carecian realmente de fundamento las dudas de tan 
ilustre historiador, pues que habiéndose guiado el señor 
Ramírez de las Casas- Deza para la tantas veces mencio- 
nada copia , del diseño de la obra de Conde , estaba fuera 
de discusión que el nombre del supuesto a^wU J-»W de 

An-Nássir, era el de jJaj ^ ¿13! J^; pero en la LApida 
original mostrábase- de otra manera, que esclareciendo 
sobradamente este .punto resolvia las vacilaciones del 
Sr. Gayangos, confirmando la exactitud de la interpreta- 
ción que proponemos respecto del cargo que desempeñaba 
cerca de .la persona de Abd-er-Rahman III , el guazir 
bajo cuya dirección se ejecutaron las obras aludidas de la 
Mezquita- Aljama, Hállase, con efecto, el nombre de este 
dignatario formado por las letras ^ » (j), ^ (Jw) 3' . , las 

cuales dan por resultado la palabra jOj, que no acertaron 
á copiar con exactitud ni el dibujante de la obra de Conde 
ni el autor del Indicador Cordobés; en los caracteres cúficos 
de todas las épocas han tenido siempre muy singular se- 
mejanza las letras í y por consiguiente su análoga J», el ^ 

y el ¿ y ej S=>, oX (í, ^=^) diferenciándose no obstante 

el J», ¿ y el S=> del ^ y del ¿, primero, en que á pesar de 

su idéntico dibujo, mientras el.J?, í y elS=> en medio de 
dicción scf unen á las letras anteriores y posteriores, 
( tUaLJl ^^^¿Ji¿, y ¿Í»lOl), el ^ y su análoga modificada 

¿, sólo se ligan á la anterior (ÍJ^, \^)\ y segundo, en 
que aá como el J> y el J? se ofrecen completamente cer- 
rados , el ^ y el ^ muestran abierto el ojo inferior , cosa 
que también sucede en el S=a , con el que se confunden 
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fácilmente el ^ y el i , cuando estas tres letras se hallan al 
ñnal de la palabra. 

El ilustrador de la Historia de ios avahes y y tai vez el 
Sr. Ramirez de las Casas-Deza, que siguió ñelmente al 
primero, copiaron el nombre del mayordomo de An-Nássir 
enlazando el ^ ñnal de la voz Ju& con el I de la palabra 
¿i)! , y con igual inadvertencia unieron el ^ del prenomen 
j J^ , no ya al j sino á un j que fingieron ambos , produ» 
ciendo naturalmente la lectura ya> Batú, aceptada sin 
recelo por Conde y el Sr. Gayangos. Adviértese , no obs- 
tante, en el original, no ya sólo separado el ^ en la forma 
propia de la última letra , sino que el j es un • perfecta- 
mente distinto, el cual no puede producir confusión al 
menos avezado á los caracteres cúficos. 

Todas estas consideraciones que surgen á la contempla- 
ción y estudio de la Lápida de la Puerta de las Palmas , 
para rectificar el error de las citadas copias y el involun- 
tario en que incurrieron siguiéndolas nuestros dos más 
célebres orientalistas, se fortalecen y afirman, deponiendo 
en favor de la interpretación que hemos aceptado respecto 
de las últimas palabras del décimosegundo renglón de este 
insigne monumento epigráfico, con las razones alegadas 
por el reputado redactor del Memorial Histórico, para de- 
mostrar que el supuesto yoj ^-j ¿.u! ^ no fué háchib de 
AM-er-Rahman III. Constando por el testimonio de los 
historiadores, que ejerció' el cargo de primer ministro 
(w-^U.) cerca de aquel glorioso príncipe Bedr-ben-Ahitud, 
y que fué su sucesor conocido Musa-ben-Moliámmad- 
ben-Chodeyr, ¿podrá acaso repugnar que veintiséis, años 
adelante desempeñase igual cargo AbdiNák-ben-Bedr , hijo 
indudablemente del primer háchib de Abd-er-Rahman III? 
¿Carecía de precedentes en la hi«*:oria del r'»iif»t«" ^ordo- 
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bes aquella especie de singular consagración que hacía á 
' los hijos herederos de las honras y distinciones de los 
padres? Demás de que los reinados de los antecesores de 
An-Nássir nos ofrecen abundantes ejemplos, la circuns- 
tancia de haber perdido tsás de la muerte de Musa su 
antígua importancia el cargo de háchib, persuade que, 
quizás en memoria de los servicios prestados al príncipe 
por Bedr-ben-Ahmed , nombrase Abd-er-Rahman á su 
hijo, ya condecorado con la investidura de gi4azir-ad- 
daulákf mayordomo de su casa, lo cual no nos parece 
pueda reputarse cual despropositada hipótesis, con tanta 
más razón, cuanto que así consta en la presente LA- 

' PIDA (i). 



(l) Lejos de nuestro ánimo el mezquino propósito de dirigir injustas incul- 
paciones á los dos más célebres de los orientalistas modernos, á quienes respe- 
tamos profundamente, nos ha guiado al ensayar esta rectificación el anhelo de 
la irerdad , inspirándonos muy particularmente en los importantes trabajos que 
acerca de la epigrafía arábigo-española tiene publicados el sabio académico don 
Pascual de Gayangos, produciendo en nosotros el conocimiento de los errrores 
de copia en que incurrieron el dibujante de la obra de Conde y el Sr. D. Luis 
Ramírez de las Casas-Deta, cuya reciente muerte deploramos, la enseñanza de 
que no bastan para la exacta interpretación de las inscripciones arábigas, cal- 
cos ni dibujos hechos por personas más ó menos peritas; sino que es indispen- 
sable de todo punto la presencia del objeto para tener la seguridad de haber 
acertado. No abrigamos nosotros la pretensión de haber alcanzado esta fortuna 
respecto de la presente LXpida; pero lo qué sí podemos asegurar es que los 
signos dudosos de que hablaba el Sr. Gayangos, muestran, á nuestro juicio, 
todoc j cada uno de los caracteres que les hemos asignado y reconocimos delante 
de tan estimable monumento. 
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III 

INTERIOR 



NAVE PRINCIPAL ENTRE EL VESTÍBULO DEL MIHRAB 
Y LA CAPILLA DE VILLAVICIOSA. 

19. — -Interrumpiendo la precitada nave, levántase en- 
frente del Vestíbulo del Mihrab la llamada Capilla de ViUa^ 
viciosa^ en cuyo costado se abren tres gallardos arcos lobu- 
lados sobre los cuales, y enlazándose graciosamente con 
ellos , corren las archivoltas, asimismo lobuladas , de otro$ 
tres arcos ; aquéllos y éstos , cubiertos hoy de pintura ro - 
jiza , conser\'an en las dovelas , fimbrias y periferias parte 
<le su primitiva decoración, coronando la presente facha- 
da, ya inmediato á la bóveda, un friso de sencillas moldu- 
ras, en el cual se lee, en igual clase de caracteres cúficos, 
algún tanto destruidos, la siguiente leyenda religiosa: 

Jt ^ kl£)b i;¿l3 jJUl ip^lj iC^L ^^ T J! ^! ¿\ iÚ«-... 

,,,AUáh mismo acredita de que no hay dios fuera de ÉL Los 
ángeles y los hombres dotados de ciencia y rectit'udy repiten: No 
hay dios fuera de Él, el poderoso, el sabio. = Ciertamente la Uy 
dimanada de Alláh es el Is[lam\,., 



(i) K'^án, Sura 111, alcy.— •'^ v i 
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20. — En el punto secante de los dos órdenes de arcos 
referidos, hácese otro friso de iguales condiciones que el 
precedente, y en él se hallan las aleyas 70 y 71 de la 
Sura xxxiii del Koran y que dicen de esta suerte: 

£» ^/ nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso! Oh 
vosotros los que creéis! Temed á Alláh y decidle palabras dt 
verdad! = Hará recaer el bien sobre vuestras acciones, perdonará 
vuestras culpas, y aquel que obedezca á Alláh y á su enviado j 
potará de venturas sin cuento! 

2 1 . — Sobre los arcos superiores de la nave referida, exor- 
nada con mayor suntuosidad que las restantes de la anti- 
gua Mezquita-Aljama, corrian paralelos dos frisos, cortados 
actualmente por las desdichadas bóvedas construidas en 
el pasado siglo , en los cuales se mostraban inscripciones 
de carácter religioso , como lo son por lo común cuantas 
aún, por fortuna, se conservan, circunstancia que facilita 
grandemente su inteligencia , á despecho de las frecuentes 
interrupciones producidas por las bóvedas citadas. Co- 
menzaban las leyendas aludidas , en el arco primero de la 
derecha del Mihrab, mirando hacia la Capilla de Nuestra 
Señora de Villaviciosa , y en él sólo se advierte hoy la pa- 
labra: 

Alláh.., 
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22. — En el segundo arco, se lee parte de las aleyas 3 
y 6 de la Siira iii del libro de Mahoma, en la disposición 
siguiente: 



• • •• «y 



poderoso y justiciero. = Stñor nuestro! No permitas qtu 

nuestros corazones, . . 



23. — En el tercero se halla el final de la aleya 6 de la 
Sura III, ya citada, y algunas palabras de la aleya 47 de la 
Sura XXXIX, que dicen: 

(2) [/l]i ^\ J¿ vM ^' 



,tú eres el dispemador supremo de bettefcios. = Di: Oh 

Dios mió! Creador 



(i) La primera de ambas aleyas se expresa de este modo: /^ri^» 1^1'""^ 



— 3. Gertiwunte f úqtuUos que no creen en los s^os de Alláh^ sufrirán un 
terri6/e, porqiu jliláh es podiroso y justicieio. 

(2) Las palabras que faltan de la aleya 6 de la Sura iii , son las sifuteiite»: 



• • • 



\\ l^j v.iXj jJ ^ U) v^,^ LjJJj. ¿i - se aparten iet 
camino derecho^ cuando nos has dirigido fer el! Concedatcs tu miscricardiaj fot fm,.. 
La conclusión de la 47 de la Sura XXXIX, dice: >J^ U^ -5 v^'Jb**'* 

^ lyir W oTiU ^^ ^«3 ^\ íil^lj w««Jí 

^ j C » ? "T Í, -^ de los cielos y de la tierra^ conoced^ de las cosas ocupas j mam- 
fiestas I Tú era quien decidirá entre tus ñervos , en aquello en q'" -— *--w í^*-«««ff. 
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24. — Careciendo el cuarto de inscripción, por haber 
sido, sin duda, destruido el final de' la última de las aleyas 
citadas, que en él se ostentaría, muéstranse sólo en el 
quinto arco tres letras , que parecen pertenecer á la aleya 
63 de la Sura ii, diciendo: 

Ulr* 



palabra que es únicamente inteligible en la oración á que 
corresponde , la cual se expresa de este modo : 

i>^' ^ cj/' é *"^ ^>' ^^ '> '^^-^'' '^^ 



63. — [Acordaos cUl dia"] en que dijo Moisés á su ptublo: 
^Ciertamente que Alláh os ordena que inmoléis una vaca;* y 
contestaron [los Israelitas]: ^¿Por ventura te burlas de nos- 
oírbs?» Replicó [Moisés]: •Presérveme Alláh de ser del número 
de los insensatos.* Y dijeron: % Ruega en nuestro nombre á tu 
Señor á fin de que nos explique claramente qué vaca debe ser 
inmolada.* Y manifestó [Moisés]: ^Ciertamente que Él (Alláh) 
significó que habia de ser una. vaca , ni vieja ni aun ternera: 
MEDIANA entre éstas. Haced pues lo que os ha sido ordenado,* 

25. — Aunque incompletas como las anteríores, descú- 
branse en la parte del friso correspondiente al sexto arco, 
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las siguientes palabras de las aleyas 127 y 128 de la 
Siira ni: 



.dtsiinado á los Utnerosos [de Alláh'\, = á aquellos que son 
caritativos en la prosperidad 



26. — Destruida la inscripción del sétimo arco, entién- 
ilense, ya en el primero de la derecha de la Capilla de Kí- 
Üaviciosa , mirando háciá el Mihrah , las siguientes voces, 
resto de la aleya 159 de la Sura 11 del Koran: 

de los cielos y de la tierra y en la sucesiofi alternativa 




(i) *Una y otra se hallan concebidas en estos términos: |^iw^ •— (fV 

j^/^j O^U-pJ' ^-ir^j-^ J^-^j |»^j ^J* ijLS^ J,l 



\ ^^. ¿Jl, ^Ul ^ ^Ut, i^) ^Uíi, 



— 127. j^auráos [á merecer^ la indulgencia de nuestro Setter y el paraíso , itimemo 
¿.mo los cielos y la tierra^ destinado X los temerosos [de AllXh]; — 128. — £ 
AQUELLOS QUE SON CARITATIVOS EN LA PROSPERIDAD^ en la adversidad, dsmnaH la 
A 'lera y perdonan á los ÁomhrSf for^ j^lák ama á los fue se conducen hien. 

(2) La indicada aleya dice así: O-*]* ^ ■« "" i j * ? > ^ tj^-"^^^ 



INSCRIPCIONES DE LA MEZQUITA- ALJAMA. 211 



27: — En el segundo de los citados arcos , se conservan 
aún algunas palabras, parte de la aleya i88 de la Sura iii 
de aquel libro , ya copiada arriba , y de la cual se leen en 
este sitio las siguientes frases ( i ): 

[Los que] piensan en Alláh de pié y sentados 



28. — Prosigue en el tercero la indicada aleya, si bien' 
no exenta de interrupciones, que pueden ser fácilmente 
suplidas, diciendo, con efecto: 



,\y acostados y meditan] sobre la creación de los cielos y de 
la tierra (dicen): Oh señor nuestro! No kas cre[ado] 



c 

ijb ^ ^ l^-_» S^.j ^-y >>-»-? j'j^ ^ W»-^ 

*l:?^ *" ^^ ^^^ ** *~ '59* Cartaminte en la crejckn oe los ciclos y 

DI LA TICllA Y EN LA SUCESIÓN ALTEINATIVA di loS nochtS y lu iÜaS¡ CH los torCOS 

fiit vagan tu timar for llevar cotas úeilts á la Áomérag h jat hzo desc e/ ukr AlláÁ Je 
los citlos I Je agua y coa lo cual volvió la xrtJa á la tierra^ antes muerta, JonJe Áa £sc- 
mbiado toda clase Je afámales; tn U variación de bt vientesi en las nubes sujetas al 
damnio entre los cielos y la tierra^ existen séialcs para la gerae conocedora, 

(i) Los lectores que lo desearen pueden servirse consultar la primera de las 
inscripciones del "Postigo Je los Juanes (pág. x8x , inscripción nún^ero 5), en la 
cual se advierte íntegra la presente aleya. 
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29. — Adviértense en el cuarto arco, con las intemip- i 
clones señaladas, el ñnal de la aleya referída y parte de la 
siguiente, número 189, que dicen: 

^cJl LJj ^j\JJ\ ^!j^ Ujl5 oXil[:s^ ^\j \^\... 

[esto en vano ! Por tu glo]na! Líbranos del suplicio, del 

fuego! = Oh Señor nuestro ! Porque ciertamente aquel á quien tu 
arrojes en el fuego será desde aquel momento cubierto de igno- 
[minia: que no habrá para los malvados compasión!] (i). 

30. — En el quinto se lee la aleya 190, mutilada en al- 
gunas partes, la cual se expresa en esta forma: 

• •• 

■S^] ^ (2) ^^^-^ ' : «, '■■ ^-^' ^j 

Oh Señor nuestro! Nosotros hemos oido las voces con que se ntfs 
llamaba á la fe: n Creed en vuestro Señor!* Y hemos creidof 

31. — íntegrai como en el anterior, debió á lo que pareced- 
haber sido escrita en el sexto de los arcos de esta nave^ 
la aleya 191, la cual se halla en estos términos concebida: 




[•y^^i . 



(i) Véate en la pág. 181 ya citada, la intcrípcion señalada con H núm. 6. 
(a) Por Ij^L». 
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[Oh Señor nuestro! Perdona\nos nuestras faltas^ disculpa nues- 
tros pecados^ y liaz que muramos en el {camino de los justos!] 

Careciendo en absoluto de caracteres la parte del friso 
mencionado, que correspondq al último de los arcos de 
la nave principal , es imposible determinar con exactitud 
la inscripción religiosa que en él se ostentaría, por más 
que todo induzca á creer que hubo de leerse en él , acaso, 
la aleya 192 de la referída Sura iii, siguiendo el orden 
establecido en los arcos anteriores. 

32. — Obedeciendo á la misma ley que presidió en la 
decoración de la fachada lateral de la Capilla de Villavi- 
ciosa, muéstrase en la parte superior del muro extemo del 
Vestíbulo del Mihrah , otro friso de análogas condiciones , y 
en él se hallan casi completas las aleyas i, 2, 3, 4 y 5 de 
la Sura i, del Koran ^ que dicen de esta forma: 

,^,;-t., i oX-J! '^ >A II >j I (i) oX-1 * 

Loor á AlláhySehor de los dos mundos != El Clemente ^ el 
misericordioso! = Señor del dia del juicio final != En ti adora- 
mos y en tí esperamos auxilio! = Guíanos por el camino derecho! 

33. — Separa de la segunda la primera serie de arcos lo- 
bulados que se enlazan y combinan entre sí, otro friso de 
igual naturaleza , y en él , también casi completas, se leen 



(I) Por 



.CU. 
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las aleyas i y 2 de la Sura iii , que se hallan en la Puerta 
de la ventana y se expresan del modo siguienfe : 






W 



'jj.^^\ Jj—>\j ^-i.^—i i^t— r— ? b-i '— »■ 



E« ^¿ nombre de Alláh , d/ Clemente , ^/ Misericordioso! 
aA, L. M, — ¡Oh Alláh! No hay otro dios que Él, el eterno^ él 
inmutable! = Hizo descender [de los cielos] el Libro en con/Irma^ 
cion y certidumbre de los que le han precedido! Envió la Tora 
(el Pentateuco) y el Evangelio, para servir de guia á los hom- 
ares^ y envió [Jinalmente] el Forcán. 

34. — En la pilastra central de la arquería exterior de 
la cobba de la derecha del Mihrab , encuéntrase escrita 
asimismo ea caracteres cúñeos, una leyenda, peregrina 
por la disposición en que se muestra, pues ocupando el 
centro las palabras JJ , se leen en tomo , afectando la 
figura de un círculo las frases : 

La gloria, la graiuieza, la excelencia y la excelsitud 

[son atributos] de Alláh, 



(i) Multitud de las Suras del Ksrátt, llevan al principio letras anlada» 
orno las presentes, cuyo valor y significación son completamente desconocidos 
para los interpretes ; probablemente son abreviaturas , cuyo sentido se ignora 
por desdicha. 
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VESTÍBULO DEL MIHRAB. 



35. -r Resaltan en los ocho segmentos iguales de l.f 
cinta de mosaico de foseifesa que corre en tomo de la cú- 
pula, también por igual arte labrada, las aleyas 76, 7; 
y 78 de la Sura xxii del Koran ^ escritas en caracteres cú- 
ficos de oro sobre fondo azul cobalto, y dispuestas en la 
forma siguiente: 

U-4^-í *f-t:^^' cT^-^^' '^-^^ p-H 




Efi el nombre de Alláh, el Clenunte^ el Misericordioso! 0!i 

vosotros 
los que creéis! Inclinaos y humillaos ^ 
y adorad á nuestro Señor! Practicad la virtud 
y seréis venturosos (i). Combatid por la causa 
de Alláhj como conviene: Él os ha librado, y no 



(1) Esta misma aleya se lee en el qmbUh de la MíZfuita de Ca¡!-Bcy en el 
Cairo fundada en 872 H. (Meheren, Cáhtrah og Kcráfat^ i, pág. 36). 
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OS ha ordenado en la religión cosa difícil; en la religión de 

vuestro padre 
Abraham; Él os ha llamado musulmanes (i) = antes 
y en este \libro'], para que sea el Profeta testigo vuestro. 

36. — Sobre ej arco que dá paso al Santuario del Mikrah 
hácese muy gallarda y elegante arquería ornamental lobu- 
lada, la cual se destaca sobre un fondo de rico mosaico, 
fingiendo hojas y vastagos floridos; y así en el plinto como 
en la basa de las pequeñas columnas de mármol, que 
parecen soportar dicha arquería, se conserv^an aún, si bien 
ya por extremo deterioradas, algunas frases, generalmente 
religiosas, leyéndose, con efecto, en el plinto de la primera 
columna, empezando por la derecha: 

r^' {J-r^r^^ *"'" 

parte de la invocación 

En el nombre de Alláhy el Clemente , el Misericordioso. 

37. — En la escocia de la basa de la misma columna, se 
entienden las siguientes palabras, con que termina la 
aleya 31 de la Sura xxxv : 

nuestro Señor es indulgente y agradecido . 



(i) Los que se abandonan á la voluntad de Dios (IsíamJ, 

(2) £n la Aljama de McSÁ-ets-TsaAi del Cairo, léese aunque completa, esta 

aleya, según mani6esta el notable trabajo de Meheren, c¡ta<*'^ arriba (i, pá- 

gina 53). 
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38. — Plinto y escocia de la basa de la segunda columna: 



[Ul]i vlLJ S 



cuánto tiempo permanecéis aquí vosotros? Dijeron (i). 

39. — Ilegible la inscripción del plinto de la tercera co- 
lumna, sólo se muestran signos confusos en la escocia, 
cuya reducción es harto difícil; y si bien respecto del 
plinto de la cuarta ocurre lo mismo , aún pueden leerse en 
la basa las palabras: 

[^liJI 6ÜU ^ i¿ Yj J^ Y 6Ü' 

Alláh! No hay fuerza ni poder sino en Alláh, el excelso! 



40. — En el plinto sobre que descansa la basa de la 
quinta columna, — cuya inscripción es de interpretación 
arriesgada , — se advierten algunos signos , que f orrtian el 
principio de una leyenda koránica, de no fácil determi- 
nación, pues que sólo se entiende: 

U ^jJI *Ü! 

Alláh f quieft no 



41. — No otra cosa acontece, en verdad, con las letras 
que se conservan en el plinto de la sexta columna , donde 
se hallan sólo estas dos palabras completas: 

*Ü! ^^ á. 



M Alláh. 



(i) Kcrátiy aleya x 8 de la Sura xviii. 



«5 
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42. — En la escocia de la basa de la anterior columna, 
se ostenta el principio de la inscripción del número 39, en 
esta forma: 



Yj J^ Y «*\5I pj 

En el nombre de Alláh! No hay fuerza ni. 



43. — En la escocia de la basa de la sétima columna , 
halla consignado el nombre del lapidario que ejecutó aque- 
lla obra, en ésta disposición: 



I-. 



'^^^.^j^.U»- 

Obra de Bedr-Ibn'Al'Hayyan (?) 



44. — La octava y última columna, únicamente lleva 
inscripción en la escocia de la basa, y en ella se advierte 
parte de la invocación mahometana , en manera análoga & 
la que se ostenta en el plinto de la columna primera, 
diciendo : 

cr^/ ^^ 



, Alláh, el Clemente, 



45. — Cual dejamos oportunamente indicado, al describir 
en la introducción histórico-crítica el Vestíbulo del Mihrab^ 
hállanse en el arrabaá del magnífico arco de foseifesa que 
conduce al Santuario^ dos líneas paralelas de inscripción,* 
cuyos grandes caracteres, formados de mosaico de oro, re- 
saltan sobre el fondo azul cobalto, también de foseifesa. 
Una y otra línea se muestran incompletas, por desdicha. 
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. en el principio y en el fin, pues no siendo dado al restaura- 
dor de 1 8 16 suplir lo que faltaba, cuidóse únicamente de 
imitar los signos arábigos, circunstancia que atormenta 
por extremo á quien, careciendo de esta noticia, intente re- 
ducir las letras simuladas, que no forman ni pueden. for- 
mar sentido alguno. 

En la primera faja vertical de la derecha, léense pues, 
la aleya 5 de la Sura xxxii , y las primeras palabras de la 
67 de la Sura xl , que dicen , segim se hallan en el arrabaá 
del presente arco : 



•••^5~ 



¿i\ y^ '^yiyjjj3¿\ i^[^)j w^--*3t JU oXJi. 



[Alldh] es conocedof' de las cosas ocultas y manifiestas! Él 
es el poderoso, el lleno de piedad! = Él es el vivo 



46. — En la primera horizontal, prosigue: 



No hay otro dios que Él! Invocadle, ofreciéndole un culto 
puro! Alabado sea Allált, Señor del universo ! = Bendito sea el 
Imam Al-Mostanssiv'bil'láh (2), siervo de Alldh Al-Hakem, 
PrUicipe de los creyentes {prospérele Alláh!)^ 



(1) Por (j4WI. 

(2) £1 favorecido por Dies. 
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47. — En la primera vertical de la izquierda , continúa: 

>^y)i j. ij.^i:¿:! Li j^ Li¿.^ L.yai ^Ji »v 

i^ 



,.,,,por la obra de esU templo santo, que exceda á toda oirá cons- 
trucción memorable^ eti la amplitud para la comodidad 

48. — En la segunda franja vertical de la derecha, parece 
hubo de continuar esta leyenda encomiástica , leyéndose 
actualmente parte de ella, que dice de esta manera: 

oXj! Iy3 iicpl aJIj ♦^I U 

pL-j J.^ Ji éÜ^ J-^^ (?) y! j óLcJ ^ 

lo que hay sobre ellos y sobre el de adornos; y se concluyó 

tu construcción por su virtud y mandato. La bendición de Alláh 
sea sobre M ahorna, Salud! 

m 

49r — Otra inscripción análoga, aunque más expresiva, 
dá comienzo en la segunda de las dos franjas que ocupan 
el tercio superior horizontal del arrabaá , consignando en 
una sola línea, las siguientes importantes noticias: 

iÜj ^^1 j^\ ¿51 ^ ¿Ál j,^.:^) ^UTy 

Mandó el Imam Al-Mostanssir-bil-láh , siervo dt Allák, 
Príncipe de le creyen*** (^"''cfle Alláh) /* '•• liberio y 
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-r 



Háchib (i) Chafar 'ben-Abd-er-Rahman ( compadezca U Alláh), 
disponer la construcción de este tefnph;yse terminó con el auxilio 
deAlldh 

50. — En la segunda vertical de la izquierda, incompleta, 
desgraciadamente, concluye: 

[^] Ji^ JLli>,¿. v^Ur^! 



bajo la inspección de Mohámmad-ben-Tamlíh^ Ahmed- 

ben-Nassar, Jayd-ben-Háxim ^ de la guardia del Prefecto^ y 
dt Motharrif,,,.. 

51. — Sobre fondo de oro, y formados por pequeñas tes- 
sellas azules, resaltan en la tabla de foseifesa que ñnge el 
arquitrave , los caracteres cúficos de la leyenda siguiente, 
que es la aleya 23 de la Siu-a lix del Koran: 

En el notnbre de Alláhy el Clemente, el Misericordioso! — Él 
es Alláh, fuera de quien no hay otro dios! El Rey, el Santo, el 



(i) Primer roiniítro. 
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Salvador, el Fiel, el Custodio, el Fmrte, el Poderoso, el JSjr- 
celsOj bendito Alláh! Lejos de él los dioses que le asocian! (i). 

52. — Tallada en estuco, destácase cubierto de oro y 
sobre fondo rojo en las impostas del presente arco, una 
leyenda, que distribuida á cada lado en tres líneas, dice de 
esta manera, empezando en la imposta de la derecha: 

£w ^/ nombre di Alláh , el Clcmeíüe, el Misericordioso! Loor á 
Alláh , quien nos guió á este sitio , fntes no podríamos nos- 
otros ser 

guiados si no nos guiase Alláh! Para esto fui enviado el Ugado 
de nuestro Señor con la verdad! (2). Mandó 

el Imam Al-Mostanssir-bil-láh, siervo de Alláh, Al-Hahem, 
Príncipe de los Creyentes 

53. — En la imposta de la izquierda prosigue: 
...y,>jj ¿¡l\ ^y \jB J* i .^ '^ ^y^J^ ^^Js J^l ^ 



(i) Dio á conocer por vez primera esta inscripción M. Giraultde Pnngcy 
en su Essai sur tarctítecture des arahes et des mores en EsftagfTf, en Scirte et en Ser-- 
tarie, pág. 46 nota. 

(z) Konh, Sura vii, aleva 41 . 
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— 

^,_: — jv. ^j\ z^ i^\ sj'^j^J ^íX)i> ^ J... 

...(favorézcale Alláh) á su liberto y Háchib CM/ar-ben-Abd- 

er-Rahman (cotnplázcase Alláh 
en él) añadir estos dos soportes {í) alo que se construyó con el 

santo tenwrde Alláhy con su auxi.., 
,,Mo. Se concluyó esto en la luna de Dzu-l-Hicháh del año 

cuatro y cincuenta y trescientos (354 H. 964 á 965 

J. C.) (2). 

MIHRAB Ó ADORATORIO. 

54. — En el friso que , haciendo oficio de arrocabe, pa- 
rece recibir la concha que forma la techumbre , empe- 



(1) Véase respecto de la significación propia de este efñgnfcy cuanto deja- 
mos consignado en el estudio histórico-crítico de la Aíesftáui'A/jama f que 
precede á las Inscripciones de la misma (pág. 62). Algunos quieren sin embargo 
que haga relación á los magníficos tableros de mármol labrado que se muestran 
en el zócalo de esta fiíchada , creencia que á pesar de todo, nada tiene de inve- 
rosímil, pero que merece ser dignamente estudiada. 

(2) Incluyó Lozano esta inscripción, en la segunda parte de las yintigSeJades 
iraba de España, publicadas por la Real Academia de San Femando én 1804, 
en la lámina xxix, cuarta de Cúrdoha, y su interpretación en la pág. 23 de la 
citada obra, siendo de extrañar que, afirme corresponder la leyenda rrligiou á 
la aleya 44 de la Sura vii cuando es la 41. Girault de Prangey en la lámina 
«exta del jltlos de los Monuments arahet et momjues de Cordoue, S^fiUe et Grenade, 
(1832 y 183^), dio á conocer, como detalle, la imposta de la derecha, en la 
cual se contiene el principio de dicha leyenda, aunque sin insertar su traducción 
«n el Estai sur í'arcJütecture des arahes et des mores, como hito en 1841 con otras 
Tarias. 
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zando por la derecha , se leen las aleyas 97 , 98 y 99 de la 
Sura III del Korán^ en esta forma: 



cr-í-'-" U^.^. ',*-;r-,^' cr*^J-" ^^ r 



.M*-J 







En el nombre de Alláh, el Clemente y el Misericordioso! Oh vos- 
otros los que 
cruis! Temed á Alláh como debe ser temido ^ y no muráis sino 

[os contnis] 
vosotros entre los musulmanes f = Asios á Alláh fuertemente^ 
y no os separareis [jamás de Él]. Acordaos de los beneficios que 

Alláh, os ha hedió , 
cuando siendo vosotros enemigos unió vuestros corazones 
y os convirtió en hermanos, = Estabais al borde 
del abismo del fuego y El os lia preservado de el. Así es como 
os manifiesta Alláh sus signos, á fin de que tengáis un guia! (i). 



(i) Publicó Losano esta leyenda en la pág ai de la obra citada, aunqu 
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55. — £n la escocia de la basa de la columna de la dere- 
cha del primero de los arcos ornamentales que decoran en 
toda su extensión los muros del Mihrab, se leen las si- 
guientes palabras, cuyos signos aparecen cubiertos de oro 
resaltando sobre el fondo negro que cubre la precitada 
basa: 

Alabado sea Alláhj quien 



56. — En la escocia de la basa de la columna , también 
de la derecha, del segundo arco, sa distingue solamente la 
frase incompleta: 

En el nombre de Alláh! Oh Alláh! No hay fuerza 



57. — En et plinto de ladrillo de la misma columna, 
signos dorados y fondo negro, se lee la invocación: 



En el nombre de Alláh ^ el Clemente y el Misericordioso. 



58. — En la escocia de la basa de la columna de la iz 
quierda, en el mismo arco: 

*ÜLj ^ í^ ^ , 

ni poder y sino en Alláh. 



102 y 103 de U Sura iii del Kerán , tiendo aií que comprende !»• 97, 9S y 99 
de la indicada Sura. 



226 INSCRIPCIONES ÁRAIIF^ DE CÓRDOBA. 

59. — En el plinto de la misma columna, y en la dispo- 
sición ya señalada, se lee |X)r cada uno de sus dos frentes: 




Al'Iíahem Al-Mostafissir- 
'bii'Iííh, Príncipe de los Creyentes. 

60. — En la escocia de la basa de la columna de la dere- 
cha del tercer arco se halla la siguiente frase, incompleta: 



Alláh es excelso, poderoso ^ indulgente! 

61. — En la de la basa de la columna de la izquierda del 
mismo arco: 

, _j ^ai . . V. . n ¿51 , 



Kn el nombre de Alláh . el grande entre los santos. 



(y¿. — En la escocia de la basa de la columna de la iz- 
<|uiei'da del cuarto arco: 



I i^íl ^ 




\ 
En el nombre de Alláh ^ el poderoso. 



O3. — En el plinto de ladrillo de la misma columna, se 
adviciten las siguientes palabras de no fáril interpreta- 



INSCRIPCIONES DE LA MEZQUITA -ALJAMA. 227 



cion, dada la especial manera de ser del idioma ará- 
bigo: 

r^^ j_5 *üi 

mientras que el quinto y el sexto de los arquillos á que 
hacemos referencia, no ofrecen inscripción alguna ni en 
las basas ni en los plintos de sus columnas de jaspe. 

64. — Inmediata á la decoración mencionada, corre una 
imposta trabajada en mármol, la cual separa el zócalo, que 
cubren grandes y trasparentes tablas de aquel preciado 
mineral, de la arquería de estuco referida. Hácese en el 
borde de esta imposta, una franja, y en ella en caracteres 
cúficos cubiertos de oro , se leen las aleyas 8 y 9 de la 
Sura V del Koran , en esta forma: . 



l^\ ^.¿Jl L^. L; '^_^yi ^^^^yi ^1 ^ 



.01 ¿L ^¿. ^^;^ i.^\, ^1^1 ¿L 

ti ^,_¿_- ¿. \\ ^j-' ^.^ jIj li^u u. ^ ¿jj 

!jJu^ar-J JLi «1-..J.II >vJ..^Y ^< iwUI »* «SG-» jLa.1 «U 
JJ> ,_C l.V,i). *jS..-_a.L' l.i-~*U Ui I J-Ji~e Iíb4— "-* • '-* 

c ^ - 



r 






(I) Por Í^L3JI. 
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En el nombre de Alláh, el Clemente^ el Misericordioso! Oh vos^ 

otros los que creéis! 
Cuando os dispongáis para la oración , lavaos el rostro y las 

uta ti os 
¡Mita el codo y enjugaos la cabeza y los pies hasta los talones!^ 
= Si cohabitáis [con vuestras mujeres], purificaos; pero si estáis 

enfermos y ó de viaje, ó 
viene alguno de vosotros de satisfacer necesidades naturales, ó 

tenéis comercio con algutuí mujer, y no etjcontrais 
agua, haced atayamúm (i) con arena fina y froiáos el rostro y 

las manos con ella". 
No quiere Alláh impofteros ninguna carga; pero quiere heufiros 

puros 
y completar [sus beneficios] para con vosotros , á fin de que le 

estéis agradecidos (2). 



(i) Fricción con polvo, arena ó tierra, con la cual te sustituye el ^mdkt^ 
cuando no se encuentra agua. Los mahonaetanos, sej^un el faqtiíh de Segovia 
don Ije Gebir, distinguen tres especies de abluciones: el f^ior, que es un lavato- 
rio general, y debe hacerse todos los viernes, ios primeros días de las Pátcuat 
de Ramadhán y de los carneros, siempre que se haga penitencia, y cuanda 
haya de entrarse en la Mecca ; el guadho, que consiste en lavarse la cara, la» 
manos hasta los codos , la cabeza y los pies hasta los tobillos , enjuagarte la 
boca, las narices y los oidos antes de cada nsaláh, y el atayamúm, qtic exige igaale» 
requisitos y está reservado al caminante, al doliente, al lisiado, al encarcelado 
y al temeroso de peligro de fieras, y ha de hacerse cuando llegada la hora del 
tfiitf/a/(, no tuviere agua. Sobre todos estos particulares, pueden servirte con- 
sultar nuestros lectores los captulos iv, v, vi y vii de-la Suma Je los fñwnfaki 
mandamientos y de^ftdamientos de la ley y ptnna (tomo v del Memorial Histórico E^t^ 
ñol, págs. 261 á 268). 

(2) Mr. Girault de Prangey (Essai sur rarchitecturtf etc. ) publicó en el 
número 3 de la lámina quinta la presente inscripción en muy ettimaUe lito> 
grafía, insertando su traducción en la hoja explicativa que acompaña á cada 
una de las láminas , que ilustrar su interr«»nf' lih"^. t^ox»«o ''•^ ¿ conocer 
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L __ 

65. — Debajo de la cornisa en que se muestra la ins- 
cripcion precedente, y entre los mútulos de la parte de 
la derecha, se hallan dos pequeños recuadros lisos, }- 
en ellos, en caracteres de resalto, se leen las frases si- 
guientes: 



Obra de Cohem \ y de Thariq, 

66. — En igual disposición que los anteriores, muéstranse 
en el lado de la izquierda otros dos recuadros , diciéndose 
en el primero : 



Obra de Nassr , su siervo, 
67. — En el segundo: 



Obra de Bedr , su siervo. 

68. — Paralela á la franja del número 64, corre en la 
parte inferior de la cornisa otra faja distribuida en los 
ocho lados de que consta el Mihrab, y en la cual se contie- 
ne, después de la invocación, ya conocida, la aleya 239 



asimUino en la lámina xxvj, primera de Córdoba, incluyendo la traducción en 
la pág. 21 de la obra antes mencionada, ti bien incurre en el error de afimar 
que sólo en este epígrafe se contiene la aleya 7 de la Sura r, cuando las que se 
leen en él son la 8.* y la 9.* 



230 
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de la Siira 11 del Koran ^ concluyendo con la 21 de la 
Sura xxxr, de la siguiente manera : 



V 



i^L 



A •*. 



.^1 ^_-^ Jl ^\ . 



f 



JLot 



.,_& J^JL-J óÚ! 






c^- 



I 



.lp-5l^t 



T i_^ •> ■■ ■>-• Va 



i .))! 






J.^^ uJ. 



• « 



r^ — • 



^^ T 



Á\ 



^a—J 



^S-^) CT-^. 






u 



^ cr-í7 






CT-Í 



J. 



-JL 



j ^^--í J — ?? 



f ^T 






V J 



J>* ¿^ 



•• 



vLJÍI 



I i 



..jt ' - > 



crnr- 



¡L^l 



^^ 



♦^_^^\Vs_jU .Sil JIj (2) u4jI íjj^'U oX-^xlí 



(I) Por íyLeJI. 
(í) Por ,_5ft4?"- 
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—————— .^ — . I 

En el nombre de Alláh, el Clemente^ el Misericordioso: Cumplid 

fielmente 
las oraciones y en especial la oración del medio (i) y dirigios á 

Alláh llenos de devoción,^ Mandó el Imam Al-Mo^anssir- 

hil'láh, siervo de Alláh 
Al'Hakem , Principe de los Creyentes (esfuércele Alláh con el 

auxilio divino), [se hiciese"] cuanto fué necesario en la cons- 
trucción de este al-mihrah, revistiéndolo 
de mármoles en su interior , ohra resplandeciente de blancura y 

pródiga de santidad. Terminóse su construcción bajo la 

dirección de su liberto y Háchib 
Chafar 'befi'Ahd-er-Rahman ( coíuplázccue Alláh en él), y la 

inspección de MoMmmad-ben-Tamlihy Ahmed-ben-Nassar 

y Jayd' 
'ben-Háxim , de la guardia del prefecto , y de Motharrif'ben- 

Abd-er-Rahínany sobrestante, en la luna de 
DzU'l'Hicháh del año cuatro y cincuenta y trescientos (354 H. 

964 J. C.) = Quien se resigna por completo á la voluntad 

de Alláh y es justo, 
ha encontrado un apoyo excelente (2); porque en Alláh está el fin 

de todas las cosas (3). 



(i) Ignórase i que oración aludia Mahoma en esta alcya, por más que aU 
gunot crean que se refiere á la oración de la tarde, la cual, según el faquíh Áe 

» 

Segovia , CCS á la tardada , quando las tres partes del dia son pasadas. Quando 
ettando el hombre en pied derecho, su persona ygual, lebanta sut oxoi al 
cielo y be el sol, es su primera ora de alafor; y el segundo tiempo es quando 
la sonbra del mástil ó de la persona que está derecha ha^ia el sol, haze dos es- 
tados ó mas su sonbra, y postrera ora de aiafor es quando el sol se pone amari- 
llo» (Mfmoriai Histórico Espanoi ^ tomo v, ya citado, págs. 269 y 270.) 

(2) La traducción literal es: sr ^l cuido dt mna ma sólida» 

(3) Figura la presente inscripción entre las publicadas por Lozano (op. dt., 
lám. xxyiii, tercera de Córdoba), y su interpreUcIon en la pág. 21 del citado libro. 
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COBBA Ó DEPARTAMENTO OCCIDENTAL DEL MIHRAB. 

69. — Soportando la cápala de esta cobba, por la cual 
penetraba el Califa desde el Palacio en la Aljama, 
corre una imposta de yesería, restaurada á principios del 
presente siglo , y en ella en grandes caracteres cúficos de 
resalto, con las siguientes interrupciones, producidas por 
la restauración indicada, enlk que se procuraron imitar sin 
conciencia los signos arábigos , que habian tal vez sido 
destruidos, — se advierten la aleya 7 y parte de la 8 y la 9 
de la Sura xl , en esta forma : 

^-^M-'M oT- f-^-^ cT-'-í v-S-^' 

•■-^^J ',^.^í >í.>-" 

Eh el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso/ Smar 

nuestro! Tú lo comprendes todo en tu misericordia y en tu 

ciencia! 
Concede pues , tu perdón á aquellos qíie vuelven \á tí\ y signen 

tu sendero y sálvalos del castigo de las llamas! 
los cuales á quien haya sido íntegro de sus 

[pa]rientes 
ei Poderoso, el Sabio=^ tendrás piedad 

de él (r). 

(i) Las aleyas 8.* y 9.% incompletai en el presente frito» dicen así: 
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70. — Siguiendo el movimiento de la archivolta del arco 
bajo el cual se extiende la decoración del cuerpo inferior 
del presente departamento, se hace un friso de foseifesa^ 
en el cual se advierten las aleyas 30, 31 y 32 de la 
Sura XLI del Koran , que dicen : 

* 

\y\iJL\ j- íü!... (2) ...yu (i) J\ «^yi ^)\ íü! pj 
*^j )^ <f ^y 'c'-j'""' ^ ^ j^j f^^ (4) U=» ,*^j 

£» el nombre de Allák, el Clemente , el Misericordioso: Cier-r 
tómente los que dicen: » Nuestro Señor es Alláh,* y después se 









« • i * *- 






'— 8. 7 Oh Señor muitro ! Haz/os entrar en los jardines del Edén , los cuales frome- 

Inte k IgUIEN HAYA SIDO ÍNTEGRO DE SUS PARIENTES, á SUS eSfOSaS y á SUS tíjoSf for 

fue ciertamente tú eres el poderoso,, el sabio.— 9. Presérvalos de las malas acckna^ 
porque de aquel que se téra de las malas acciones^ TÚ tendrXs PIEDAD y esto es dkka 
inmensa, 

(1) Por ^.¿Jl jí. 

(2) Debe decir ^— ^ j • 

(3) Por í^í. 

<4) Falta ^ ^ " * >. V L». 

16 
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« 

encaminan [hacia Éí] , reciben las visitas de los ángeles [que ¡es 
gritan]: nNo temáis ni os abijáis/ Gozad del Paraiso que os ka 
sido prometido! = Nosotros somos vuestros protectores en las cosas 
del mundo y en la otra vida , y encontrareis en ella todo cueutto 
apetezcáis i todo cuanto pidáis. = [Esta es] la hospitalidad del 
Indulgente^ el Misericordioso!* 

71. — Ocupa el centro una ventana de forma rectan- 
gular con calada celosía , contemporánea de las restaura* 
clones practicadas en este departamento ; y haciendo en 
ella oñcio de arralad , rodéala por tres de sus lados una 
franja de mosaico de foseifesa, en la cual se hallan las 
aleyas loi y 102 de la Sura vi, en esta forma: 



c " 



jj_í ' ^ ■ ^^ 1 ^^r^^' *^' jH— í 



S^. ^^_il j.,% oL^_Ut 



J- ^ ¿ S.5— '• LfJ 






£» ^/ ítofnbre de Alláh^ el Clemente, el Misericordioso, Creador 

de los cielos y de la tierra: ¿cómo ha de tener 
hijos , si no tiene compañero y creó todas las cosas y en todas 

tiene conocimiento? =i Este es 
Alláh, vuestro Señor: no hay otro dios que ¿/, Creador de 

todas las cosas! Adorazky porque Él cuida de todas las 

cosas! 
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72. — Tapiada por desdicha, y levantándose sobre im- 
postas de madera que ñguran tablas de jaspeado mármol, 
con otros adornos de talla de gusto moderno, — ofrécese 
bajo la ventana referida la elegante y peregrina puerta 
del Sábath ó pasadizo, toda ella labrada de mosaico de 
foseifesa, y cubierta de inscripciones, no siempre comple- 
tas, ya por efecto de ocultarlas en parte la imposta indi- 
cada, y ya también porque habiendo saltado algunas de las 
piezas del mosaico, se han deformado los signos al intentar 
en 1 8 16 la restaiuracion de esta verdadera joya del arte ma- 
hometano. Forman su decoración dos fajas independientes 
que sirven de arrabaá al arco , mientras que en el interior 
del cuadrado que figuran aquéllas, corre otra cinta, dibu- 
jando el contorno del arco susodicho. En tal disposición, 
pues, léese en la primera de las dos franjas del arrabaá: 



\jJí[ U4JL* j-*^ -Új UJj ULkl! jl Ir ....; 
U lJ>3 % UJj LJLL5 ^ ^yj\ ¿^»^[/ 



(2) [•w^LV'l .:-JI oXJI L4-J ^íCjJ] ^J^ Lü 



(i) Por ^j-J^^LxJ). — Korátiy Sura 11, alejra 186. 
(z) JdeiHj Sura ni, aleya 6. 



236 INSCRIPCIONES ÁRABES DE CÓRDOBA. 

[En el notnbre de Alláh, el Clefttmjte, el Misericordioso! Oh 
Señor nuestro! No nos castigues por las faltas que Jtayamos 
cometido por olvido 6 por error! Oh Señor nuestro! No nos 
agobies bajo el peso [de nuestras culpas] 

como agobiaste á los^que nos han precedido! No nos apesadum- 
bres con lo que no podemos nosotros! Borra nuestros peca- 
dos y perdónanos y compadécete de nosotros! Tú eres nuesíro 
Señor! Líbranos de los infieles! =^ 

¡Oh Señor nuestro! No permitas que nuestros corazones se 
aparten del camino derecho, cttando nos has guiado una 
vez! Coftcédenos \tu misericordia, porque tú eres el dispen- 
sador supremo de mercedes!] 

73. — Muéstrase en la segunda, con efecto, la siguiente 
leyenda: ' 



J ^ ¿ *i5! J o^ IJ^^ It ¿^ ¿i sJX .1—1! 






h — ^ — 'j r— ^' — • cT-í ^ 



-E/ imperio de Alláh sea sobre este [Templo], y su bendición 
sobre Mahoma , sello de los profetas ! — Mandó el Imam 
Al'Mostanssir-bil'láh , 

siervo de Alláh Al-Hakem , Príncipe de los Creyentes (favoréz- 
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cale Alláh) á su liberto y Háchib Cháfar-ben-Abd-er-Rah- 
man , construir esta capilla para oratorio , y se concluyó 
con el auxilio de Alláh 
bajo la inspección de Mohámmad-ben-Tamlih, Ahmed-^en-Nas- 
sar, Jayd^bett Háxim y Motharrif-ben 

74. — En la faja que dibuja y sigue el movimiento del 
arco : 

5t«vo de Alláh Al-Hakem, Príncipe de los Creyentes 

(prospérele Alláh! ), á su liberto y Háchib Cháfar-ben-Abd-er- 
Rahman (compadézcale Alláh) se hiciese esta obra de al-fosei- 
fesa en el Templo Santo; se terminó toda ella con el auxi\lio de 
Alláh'] 

PUERTA LLAMADA DEL PUNTO. 

75. — En el lugar en que fué enlazada la ampliación 
hecha en la Mezquita-Aljama por Al-Manzor, á la obra, 
así de los tiempos de Abd-er-Rahman I y de sus suceso- 
res, como de Al-Hakem II, á quien aluden la mayor 
parte de las inscripciones del interior de aquel suntuoso 
templo , existe en la parte que corresponde á la obra rea- 
lizada por el ilustre hijo de An-Nássir, un pequeño de- 
partamento , sin uso propio al presente , en cuyo costada 
occidental , cortada desgraciadamente por muy mezquina 
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escalera, se ofrece una puerta peregrina, labrada en pie- 
dra y ladrillos de colores , la cual dio por aquel sitio in- 
greso á la Mezquita j en los dias del segundo Al-Hakem^ á 
quien es debida su labra. Destruida en mucha parte, deja 
sin embargo ver, penetrando por la puertecilla de dicha 
escalera, practicada en el muro á que se abre la de este 
departamento , la zona superior, leyénd9se en ella, aun- 
que no íntegra , en una franja, la oración siguiente, to- 
mada de la aleya 36 de la Sura xix, que dice: 






En el tiombre de Alláh, el Clemente ^ el Misericordioso: no tiene 
Alláh hijos! Lejos de su gloria esta blasfemia! 



76. — Sobre las dovelas de la decoración del tímpano, 
corre otro friso , en el cual se apoya precisamente la esca- 
lera, razón por la cual es hoy sumamente difícil de reco- 
nocer la inscripción que en él hubo de existir , leyéndose 
sólo la invocación y el fínal del plural ^ij. Tal vez en el 
friso á que hacemos referencia, concluyese la citada aleya, 
hallándose en tal caso concebido el epígrafe en estos tér- 
minos: 



*^.j,s^ J ^ j^. iju .^^yi ^yi &\ 



En el nombre de Alláh ^ el Clemente^ el Misericordioso! Y 
cuando dice de alguna cosa ^Seaj» es* 
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INSCRIPCIONES VARIAS. 

• 

77. — En el costado izquierdo del pequeño capitel que 
corona el parteluz del aximéz de la derecha de los dos que 
decoran el muro inmediato á la puerta por donde se sube 
á las bóvedas , se advierte en caracteres cúñeos de resalto, 
y de forma que revela fué su labra hecha ei;i tiempos pos- 
teriores á la caida del Califato , dos veces repetida la pa- 
labra 

ji 



cr 



íT^ 



La felicidad (i). 

78. — Sobre el cimáceo de dos columnas inmediatas á la 
llamada Capilla de Garcilaso , á la izquierda del legendario 
Cristo del Cautivo , se ostentan dos cartelas de estuco , des- 
dichadamente encaladas, leyéndose en tres líneas en la de 
la derecha, la frase siguiente, tomada de la aleya 3 de la 
Sura Lxv del Koran : 



J— G— =^. cr-'J 



.«JUI^ 



■*^ 



Quien pone su confianza 
en Alláhf 
Él le bastará. 



(i) Si bien el muro que cierra este aposento, un tiempo CaftiOa de San Bar^ 
íokm/y es obra de la reconquista , el capitel á que aludimos pertenece a la época 
mahometana, quizás al siglo y H., y debió ser aprovechado para aquel paraje. 
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79. — En la de la izquierda y en igual disposición 



->— í. 



JUI 



No hay Dios fuera de 

Alláh, Mahoma 

es el enviado de Alláh. 



INSCRIPCIONES QUE SE ADVIERTEN EN LOS FUSTES ^ 
Y SUMOSCAPOS DE LAS COLUMNAS Y CAPITELES. 

80. — Demás de las inscripciones arriba trascritas, las 
cuales , sin excepción , ó se muestran talladas en el már- 
mol, ó formadas del mosaico bizantino, á que dieron loft 
árabes , por derivación del griego, el nombre á^foseifesa^ 
ó labradas de relieve en el estuco que , con otras precia- 
das labores , cubre los muros interiores y exteriores de la 
antigua Mezquita- Aljama cordobesa, son de observar en 
aquella parte del referido monumento, debida, más bien 
que á la piedad, al desvanecido orgullo del celebrada 
Abi-Amer Al-Manzor, multitud de inscripciones grabadas 
sin orden ni concierto en los fustes de las columnas que 
soportan aquellas naves, en los cimáceos, en los capiteles, 
y aun en alguna de las pocas basas que de las columnas 
referidas restan. 

Escritas por manos generalmente no muy peritas ^n 
la escritura monumental, son ciertamente documentos 
de verdadero interés para el estudio de la epigrafía ará:- 
bigo-española en los-dias del Califato, y se reducen todas 
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ellas al nombre del artífice por quien se labró el miembro 
arquitectónico en que se ostentan , acreditando por tal ca- 
mino , el hecho de que , ' mientras para la erección de la 
primitiva Mezquita , que dejó terminada casi en su totali- 
dad Ebn-Moáwia, se. emplearon fustes y capiteles proce- 
dentes , así de la antigua Catedral visigoda, como de otros 
edificios latino-bizantinos y aun romanos (i), ora fueren 
estos últimos de la misma Colonia Patricia, como es lo 
más seguro, ó de Itálica/ como algunos pretenden, — 
mandó labrar el caudillo cordobés para la ampliación que 
á él es debida , todos aquellos miembros arquitectónicos, 
lo cual parece autorizar el supuesto de que ya en sus dias 
estaba agotado el inmenso caudal que habian hasta en- 
tonces ofrecido á los Califas , los monumentos romanos y 
visigodos de la Corduba de otros tiempos. 

Empezando, pues, á contar por la parte del costado del 
Sur del Presbiterio, comienzan las precitadas inscripciones 
en la oncena de las naves longitudinales que hoy quedan 
exentas , leyéndose , con efecto , en el fuste de la segunda 
columna de la oncena hilada, escrita en sentido vertical, 
lo siguiente : 

Obra de Mondzir, 



(x) Atestigúalo así el principio de una inscripción romana , escrito en el 
futte de la décima columna de la décimatercera hilada » al N. del Crucero, la 
cual se halla empotrada en un arco moderno y y dice POS — Sobre la im- 
portancia y calidad de ios miembros , asi latinos como latino-bizantinos que 
resplandecen hoy en la Mezquita, pueden senrirse consultar los lectores en los 
Momanetttet arqmtecthicos de España, la Motngrafía que con el título de Munumen- 
tos latim-tízantinos de Córdoba, dejó escrita nuestro señor Padre. 
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81. — Adviértense en otros de esta hilada algunos sig- 
nos masónicos ; y grabado en la misma dirección vertical 
sobre el fuste , ofrécese en la octava el nombre 



lAftta 



Mostauz (i). 

82. — Constando cada hilada de once soportes ó colum- 
nas, algunas de ellas, cual sucede. en los comienzos, em- 
potradas en el muro con que después de la Reconquista 
se formaron en la parte S. del Templo las Capillas ^ sola- 
mente se encuentran en la oncena de estas hiladas las dos 
inscripciones ya trascritas, hallándose en la sexta colunma 
de la hilada décimasegunda , el nombre 



Motabarah. 



83. — Carecen las demás hasta la octava de inscripción^ 
leyéndose en ésta , y escrita en sentido asimismo vertical, 
el nombre 



yayr. 



(i) Acato podría icr el nombre jy^^^ mal escrito , sustituyendo d ar- 
tífice el f^ con el rw» por la analogía de ambos sonidos, circunstancia que 
no es para extrañada , pues no puede exigirse a los maestros ú oficialct mar- 
molistas mayores conocimientos en ortografía de los que poseen en la actuali- 
dad, por desdicha, estas clases populares. 
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84. — En la segunda de la hilada décimatercera, es- 
crito también en sentido vertical, se muestra el nombre 



jj^ 



i4*. 



Masúd. 

85. — En la parte inferior del fuste de la cuarta co-. 
lúmna de esta hilada , y trazado en el mismo sentido de 
las anteriores , se halla el de 

J-^.J' ■ ^ ' 

Tasrir. 

86. — En el cimáceo de la misma : 



Nassar. 

87. — En el fuste de la quinta columna se encuentra el 
nombre del número precedente.] 

88. — En dos de los lados del cimáceo de la octava co- 
lumna, y escrito en sentido horizontal, aimque de iz- 
quierda á derecha, se halla también el mismo nombre de 
los números anteriores. 

89. — En el cimáceo de la cuarta coluinna de la déci- 
macuarta hilada, se advierten en sentido inverso, al- 
gunos signos de difícil interpretación , que no nos deter- 
minamos á trascribir en este sitio , temerosos de incurrir 
en error, por más que éste fuera disculpable , dada la es- 
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casa importancia del nombre que debe formarse con 
ellos. 

90. — En el cimáceo de la quinta se halla la misma ins- 
cripción del número 80. 

gi. — En el fuste de la sétima, escrito en sentido ver- 
tical, figura el nombre de los número? 86, 87 y 88. 

92. — En el fuste de la décima, y trazados en igual sen- 
tido , se ofrecen varios signos arábigos difíciles de inter- 
pretar al presente , pero que hubieron de formar un nom- 
bre propio. 

93. — En el cimáceo de la oncena columna, escrito en 
sentido horizontal , y de izquierda á derecha , se lee per- 
fectamente conservado y escrito el nombre 



.4.^ 



Masúd, 



94. — En el de la segunda columna de la décimaquinta 
hilada, se hallan varios caracteres griegos, que pueden 
ser , á lo que parece , un y , un o- , otro no bien detenni- 
riado, y un 8, abreviatura acaso del nombre de alguno 
de los artífices griegos que vinieron á Córdoba con motivo 
de las obras realizadas por Al-Hakem , ó hijo quizás de 
cualquiera de los que envió á Abd-er-Rahman III Cons- 
tantino Porfirogeneta, cuando Uevó á cabo la edificación 
del fastuoso Palacio de Medinat-Az-Zahrá, 

95. — En el cimáceo de la sétima columna existen va- 
rios signos arábigos, restos del nombre Me alguno de los 
artífices que labraron aquel miembro arquitectónico. 

96. — En el fuste de la décima se halla escrita en sen- 
tido vertical, la leyenda de los números 80 y 90, ya co- 
piada. 
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97. — En ei fuste de la tercera cohimna de la décima- 
sexta hilada , se lee , escrito en sentido inverso , el nombre 

Káhir. 

98. — En el de la segunda, grabado en dirección verti- 
cal , se halla el nombre de los números 8o , 90 y 96 : 



Masúd, 

m 
I 

99. — En el cimáceo de la primera , empotrada en el 
muro , y escrito en sentido inverso , se ofrece el nombre 
del número 85. 

100. — En el fuste de la tercera columna de la hilada 
décimasétima , en la cual se añanzan las verjas de las ca- 
pillas de la parte E. del Templo, se halla en la dirección 
longitudinal del mismo, el nombre 




Amin* 

10 1. — Análogos y muchas veces repetidos nombres se 
advierten en los cimáceos y en los fustes de otras colum- 
nas de las naves trasversales , originadas en el muro orien- 
tal del Crucero, cuya consignación juzgamos inútil al pro- 
pósito ; sin embargo , en el fuste de la primera columna 
de la décimatercera hilada longitudinal, ya en la parte 
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Norte del edificio, inmediata al supuesto Cristo dd Can* 
tivOf se lee, escrito en sentido horizontal: 

Jaleni Al-Amery. 
102. — En el fuste de la segunda columna: 



Hdchchi, 



103. — En el costado izquierdo de la misma columna, 
se halla el nombre del número loi. 

104. — En el fuste de la tercera, escrito verticalmente: 

Mobárak* 

105. — En el de la quinta columna y por igual forma es* 
crito , se muestra el nombre 



Nassar, 
106. — En el de la sétima , también en sentido vertical: 
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107. — En el fuste de la octava columna, trazado en sen- 
tido inverso: 

Bekr. 

108. — En el de la novena, se hallan varios signos, cuya 
reducción no juzgamos hacedera , cosa que acontece tam- 
bién con los del fuste de la columna en que se ostenta la 
cartela á que se refiere la inscripción del número 78. 

109. — En el de la columna del frente del altar de la 
Virgen, en el Punto, escrito en sentido vertical, hállase el 
nombre 

(i) j j ^ • /» por j j - M .^ : .. * ó j j - r .. M >-A 

. lio. — En la parte inferior de ima columna empo- 
trada en el muro á que corresponde la Sacristía Mayor, 
antes del Punto, se lee, finalmente, el nombre 

Cásim. 



Tal es el resultado que ofrecen al presente las Inscrip- 
ciones ARÁBIGAS DE LA MEZQurTA-ALjAMA. Dado el caráctcr 
esencialmente religioso del monumento , y las vicisitudes 
que experimentó, hasta la caida del Califato, nopodia ser, 



(i) Vcaic la inscripción del número 8x. , 
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en realidad, crecido el caudal de los epígrafes históricos 
que, cual sospechaba Mr. Girault de Prangey, debian en 
él conservarse todavía. 

Trascritas del Koran en su mayor parte, las leyendas que 
hoy figuran en la Aljama cordobesa , brindan en tal con- 
cepto interés muy secundario, prescindiendo de aquellas 
otras que , consignando la fecha en que se realizaron las 
obras á que aluden y el nombre del Califa que las dispuso, 
tienen en realidad verdadera importancia histórica. Su 
interés epigráfico es, no obstante, del más subido precio, 
como habrán ya notado los lectores. 

Acaso en partes que á nosotros no nos ha sido dado exa- 
minar, se conserven otros epígrafes; su valor, sin em- 
bargo , no habrá de ser tal , á nuestro juicio , como para 
añadir noticia alguna de trascendencia en la historia de 
la Mezquita-Aljama. 

Dignos son, no obstante, de ser reparados los signos ma- 
sónicos y los nombres que se advierten en fustes, cimáceos 
y sumoscapos; pues hallándose de igu^ forma en los monu- 
mentos cristianos de las mismas edades , establecen cierto 
vínculo de unión , no sospechado todavía , entre los cons- 
tructores de todas épocas. 

De cualquier modo que sea, las Inscripciones arábigas 
DE la Mezquita- Aljama, resolviendo no pocas dudas y 
vacilaciones, contribuyen poderosamente á desvanecerlas 
misteriosas sombras que parecian producir aquellos sig- 
nos, indescifrados hasta ahora. 



INSCRIPCIONES MUDEJARES 



DI LA 



MEZQUITA-CATEDRAL 



^*^*0^f^0^f^^*0^^ 



I 

EXTERIOR 



1 1 1 . -T- En la faja de yesería que , á modo de arquítrave, 
corona la llamada Pturta del Perdón ^^t lee en caracteres 
cúficos de relieve, dos veces repetida de derecha á izquier- 
da y vice versa la frase : 

jUJUI Uy^ [J^] 

Gloria á nuestro Señor el Sultán , 



acaso parte de la inscripción 

*ÜI T6j^ Útil 1^ ^IkLJI ÜYjl v^ 

Gloria á nuestro Señor el Sultán don Enrique! 
Protéjale Alláh! (i). 



(i) Remitimos á nuestros lectoresi respecto del presente epígrafe, i cuanto 
dejamos notado en la última parte del estudio históríco-crítico de la Aíezfmta- 
jí/jama, pág. 123. 

«7 
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\ 

112. — También en caracteres cúficos y algunas veces 
invertida, se halla en los rombos de las hojas de la puerta» 
la oración: 

El dominio de todas las cosas, corresponde á Alldh , su custodio. 



II 
INTERIOR 



II3» — En la franja ó arrabaá del arco de yesería, tapia- 
do al presente, que se ostenta en el muro de la' derecha 
para salir al exterior por el Postigo de San Jacinto, en el 
costado oriental de la Mezquita, se lee en caracteres afri- 
canos de resalto y varias veces repetida la frase: 

El im ferio perpetuo corresponde á Alláh; la gloria eterna 

para AUáh. 

1 14. — Entre los adornos de estuco de un pequeño arco, 
también tapiado, que se muestra en el muro de la CalU 
de Torrijos, se halla únicamente y en caracteres cúficos la 
palabra ó invocación : 

Alláh. 
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f 

• s 



CAPILLA MUDEJAR DE SAN FERNANDO , CONTIGUA ' 
Á LA DE NUESTRA SE¿}DRA DE VILLA VICIOSA. 

115, — En un friso de almocárabe , inmediato al zócalo 
de.aliceres y formancjp igedallones cerrados ppr| los e3Qu- 
dps de Ca$tiU^ y de León* se lee multitud dt^vcce^^j^^i^' 
tida, la siguiente palabra , escrita de derecha ^ izciifie:rf^ 
y vice versa , en grandes caracteres cúficos de resalto : 

La felicidad. 



116. — En otro friso de menores dimensiones, que se 
halla á la izquierda xle la pequeña puerta de entrada , es- 
crita en cai^ctéres arícanos ,?asimÍ8ttpO de fie^altO ^ J|e ad- 
vierte la frase : 



k i 



Alldh es mi Señor. 



1 17. — En los colgantes del friso amedinado (yie se ex- 
tiende sobre el grande arco lóbuladp de la í^qmerc^* se 
lee en caracteres africanos ^ sobre el amedinadp, aunque, 
dentro del friso: 

El imperio de todas las cosas pertenece á Alláh. 
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118. — En el amedinado y en caracteres cúficos, la pa- 
labra : 

BMdicion. 

119. — Bajo el amedinado y escrita de derecha á iz- 
quierda y vice versa, también en caracteres cúficos, se 
muestran las palabras: 

-^ fr • * 



su beneficio^ 

que imidas tal vez , á la anterior , pueden producir la 
oración: 

La imUcion [de AUák\ es un beneficio [que üspenía 

á las criaturas], 

ó acaso: 

V^ [éül ^] í^ 

La bendición [de Alláh] es un beneficio. 

T20. — En im medallón que hay en la clave del arco refe- 
rido, formando una especie de cruz , se leen en ca^ctéres 
africanos, las siguientes frases: 

•• ^ * 

La eternidad para Alláh. La gloria para Alláh. 

Ensalzado sea! 
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De la importancia y de la signiñcacion políticas de Cór- 
doba, de su . magniñcencia de otros dias, debia esperarse 
en realidad, que en su recinto se conservaran y guardasen 
las memorias epigráficas descubiertas por el acaso ó la 
fortuna. Y sin embargo: exiguo es relativamente el número 
que hoy ofrece de aquellos monumentos, como son escasas 
las noticias de interés en ellos consignadas, y quizás esté- 
riles de todo punto las enseñanzas topográficas que por su 
mediación podrían obtenerse. 

Destinados á guardar los unos la memoria de ciertas 
consthicciones, que han desaparecido, hácese hoy ya impo- 
sible todo intento de averiguar con esperanzas de éxito 
su legítima procedencia, ora porque los curíosos á quie- 
nes es debida su conservación, no se cuidaron de ello, 
y ora también , porqne las vicisitudes experimentadas por 
aquella metrópoli, antes y después de la Reconquista, 
despojaban de autoridad el hallazgo , en cuanto á lo que 
á la determinación topográfica concierne. 

Consagrados los otros ya á cubrir los sepulcros; ya á le- 



2S6 IN3CKIPCI0NHS ARARES DE CÓRDOBA. 



Yantarse en ellos á la cabeza ó á los pies de la tumba, — 
mientras los personajes á quienes en su mayor parte se 
refieren , carecen de importancia conocida, — hallados en 
lugares bien distintos y aun lejanos, ni dan razón del nú- 
mero de ráiidJias, macharas ó cementerios que se contaban 
en el recinto de la antigua Medina- A ndálus, ni se deducen 
de ellos verdaderas enseñanzas históricas. 

Sembrados al acaso, reducidos . por lo comim unos y 
otros á fragmentos, alguna vez inapreciables, empleados 
con frecuencia en modernas construcciones y dislocados en 
general todos ellos, — sólo ofrecen hoy á nuestras miradas 
el interés epigráfico , salvas algunas excepciones, por cor- 
responder á épocas diversas. 

Lástima grande es la de que no haya sido dado realizar 
todavía el hallazgo de ninguna de las lápidas que hubieron 
de cubrir las tumbas de los Califas , como también la de 
(jue acontezca de igual suerte con respecto á aquellos per- 
sonajes que tan directa participación tomaron en el gO" 
biemo de la España árabe: el desprecio con que- fueron, 
por un lado , mirados estos restos elocuentes de la Edad 
mencionada; el abandono, por otro, en que han yacido 
hasta nuestros días, y la falta de amor, finalmente, con 
que se vieron por las personas á quienes brindó la fortuna 
el descubrimiento de los monumentos referidos, parte han 
sido para que tan escaso sea el caudal epigráfico que hoy 
nos es lícito estudiar en la moderna Córdoba. 

Acaso en los cimientos de las construcciones levantadas 
antes de la Reconquista ; quizás en los de las viviendas y 
palacios erigidos por los descendientes de los guerreros 
que rescataron á Córdoba ; sin duda entre los escombros 
hacinados de la que un dia fué mansión de las delicias, 
lugar florido en que tonaaron pl^^^» todos los del'^'^es 
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todo el refinamiento sensual de las regiones orientales, y 
hoy es montículo infonne, pero venero inapreciable de ri- 
quezas, cerrado por incomprensibles escrúpulos á las mirar 
das de la ciencia, — se escondan todavía aquellos monu- 
mentos epigráficos cuyo descubrimiento podria reputarse 
de tan alto valor histórico , que tal vez con él se esclarecie- 
ran" parte de los puntos dudosos con que se ofrece, por 
desdicha, la historia del Califato cordobés, á despecho de 
los historiadores muslimes y cristianos. 

Pero sin remover en sus cimientos la población moder- 
na, sueño es irrealizable el que apuntamos, y obra del 
tiempo y de la cultura del presente siglo — en que des- 
pierta, no siempre con generoso anhelo, el amor á los 
monumentos de la antigüedad , — el recoger y reunir pa- 
labra por palabra aquel interesante testamento de un 
pueblo lleno de vigor y de energía, que legó su historia á 
las generaciones venideras , escrita en todas las manifes- 
taciones de su actividad y de su ingenio. 

Cierto es que ni los epígrafes conmemorativos, ni los 
sepulcrales, que han logrado la suerte de llegar hasta nos- 
otros desde los tiempos del Califato, son todo lo explí- 
citos que con aquel intento deseáramos para obtener por 
su mediación enseñanzas históricas seguras y fructuosas; 
pero de la concisión con que se hallan en general redac- 
tados unos y otros , comparada con la facundia y verbo- 
sidad de que se hizo alarde en tiempos posteriores, se 
deduce, á nuestro juicio , el carácter, del pueblo mahome- 
tano antes de la total ruina del Imperio de Abd-er-Rahman 
Ad'Dájil, y las modificaciones que experimentó ya en el 
reino de los Al-Ahmares, páhda sombra de la creación de 
los Omeyyas. 

Cuantos monumentos de una ó de otra categoría nos son 
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.j^ 



conocidos, ora pertenecientes al siglo iii de la Hégira; 
ora al iv , en que despliegan las artes musulmanas en Al- 
Andálus su brillante esplendor y lozanía; ya al v, que 
miró desgarrada por la ambición de los gualíes la unidad 
del Imperio de los Abd-er-Rahmanes, y contempló la inva- 
sión de los almorávides; y 5'a, finalmente, al vi. en el 
cual penetran nuevas hordas africanas en Iberia , some- 
tiéndola al yugo de los almohades, — todos ellos, de igual 
suerte en las regiones septentrionales que en las meridio- 
nales , de igual modo en el Oriente que en el Occidente de 
la Península , se muestran siempre redactados en lenguaje 
grave y severo, como correspondía á la majestad de la 
muerte en los sepulcrales y á la nobleza de los monarcas 
y magnates , á quienes aluden sin duda alguna los conme- 
morativos. . 

Ño se ofrecen, á la verdad, cual antes de ahora hemos 
indicado (i) , uniformes los sepulcrales en cuanto á su dis- 
posición, ni guardan tampoco exacta forma en unas y otras 
comarcas ; pero se dan en ellos con entera igualdad ciertas 
fórmulas especiales perpetuadas por la tradición, y que 
desaparecen más tarde en el siglo vii de la Hégira para 
no volver á reproducirse. 

Condición es ésta que facilitando grandemente eL es- 
tudio de los epígrafes á que aludimos , consiente hoy sin 
vacilación ni recelo, ú la presencia de cualquier frag- 
mento , el determinar su naturaleza , conocidas las fórmu- 
las indicadas, merced. á las cuales no es de todo pimto ir- 



(i) Véase cuanto en el particular apuntamos en la última parte de la iUW- 
grafiüy que con el título de Láfádas arábigas jue se consmivn en el Musec A'pietUf 
gico Naríonal y en la Real academia de la Histeria , publicamos en el tomo vil dd 
Mf'-> Fttaibl ^' 4ntigi¡eda/*" 
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realizable muehas veces el intento de restituirlos en lo 
posit4e á su estado primitivo. El conocimiento de las fra- 
ses consagradas por la tradición , así en las inscripciones 
conmemorativas como en las que se leen en las lápidas de 
los sepulcros , obtenido por la observación y por la expe- 
riencia , es norte seguro que contribuye desde luego á evi- 
tar el fácil escollo en que han caido algunos orientalistas 
confundiendo unas y otras lastimosamente , confusión en 
la cual han venido á tomar parte no pequeña varios acce- 
sorios, que marcando las trasformación^ de la cultura 
arábigo-española , se ofrecen en los epígrafes sepulcrales 
dé Portugal y de España. 

Guarda, con efecto, el Muéeo Provincial de Córdoba, 
algunos epígrafes de diversas épocas y distinta naturaleza, 
allegados por la casualidad , que puso en manos de otras 
varías personas de la antigua Colonia Patrtcia, monu- 
mentos de la misma índole y carácter. Harto limitado es 
su número , por desdicha ; mas no podia ser de otra suerte 
cuabdo no es sino muy escaso el de cuantos repartidos se 
conservan en la ciudad citada, cuyo caudal es, con todo, 
superior al que enriquece los Museos de otras provincias de 
cultura y de historia más modernas, dentro del período de 
la dominación muslímica en Iberia. 

Ayunos de estos epígrafes han sido ya dados á conocer 
por nosotros antes de ahora (i) , y trasladados al yeso figu- 
ratien los sialones del Museo Arqueológico Nacional; otros 
hájr que han merecido fijar en la consideración histórica 
las miradas de un ilustre orientalista contemporáneo; pero 



(i) Los lectores que lo desearen,. pueden (ervine consultar el estudipque 
atferca dé las Láfidat arábigas d<l Muuo Provincial di Córdoha , publicamos en el 
torno IX del dtádo Museo. 
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que no han brindado á sus ojos otro interés que el refe- 
rido. Para nosotros, los monumentos epigráficos, demás 
del interés histórico que en general inspiran » ya por su 
antigüedad y ya también por su contexto, brindan con 
otro no menos importante, que estriba sustancialmente en 
la naturaleza y forma de los signos en que aparecen escri- 
tos, y reflejan, en nuestro sentir, el desarrollo gradual 
de la cultura muslime en Al-Andálus, con la misma efi- 
cacia que los productos de las artes y de la industria. La 
determinación por épocas de las trasformaciones con que 
á compás de la cultura mencionada se desenvuelven las 
tradiciones escriturarias , sería , á hacerse posible tal em- 
presa , trascendental conquista para los estudios arqueoló- 
gicos , bastando por si sola para contribuir al mayor al- 
cance y adelanto de éstos en cuanto se relaciona con el 
pueblo muslime. 

Mas por desdicha , el intento no es actualmente practi- 
cable, pues mientras sólo han logrado salvarse del nau- 
fragio del tiempo y de la incuria de los hombres dos mo- 
numentos , conmemorativo el uno , sepulcral el otro, per- 
tenecientes ambos al iii siglo de la Hégira (ix de J. €•), 
y conservados respectivamente en Mérida y en Córdoba, 
únicamente nos es conocido uno del siglo vi i.° Acaso yaz- 
gan en los senos de la tierra ; y la aventura que bii de- 
vuelto á la luz del dia para el estudio y para la ciencia los 
que hoy llevamos estudiados , devuelva mañana fortuita- 
mente los necesarios para completar la Historia de la fpi* 
grafía arábigo-española , de tan trascendental interés en el 
desarrollo de las ciencias históricas. 

De cualquier modo que sea, determinando la diversi- 
dad de tradiciones que bajo el vínculo común de la creen- 
cia-mahometana trajeron consigro le- ín vapores de 71^1 
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no puede desconocerse que los epígrafes sepulcrales arro- 
jan , si no por su contexto, por su forma, nueva luz sobre 
el misterioso caos que enyuelve todavía en mucha parte 
la historia del pueblo arábigo-español, dando razón de las 
influencias á que obedece éste, aun después de realizada 
la artificial creación de £bn-Moáwia, y del incremento 
que toman al caer aquélla arruinada tras las sangrientas 
luchas de raza, que abrieron las puertas de la España 
muslime á los fanáticos almorávides. 

Modernos escritores extranjeros, á quienes son debi- 
das muy curiosas investigaciones en el África, respecto de 
estos estudios, afirman, con presencia de los monumentos 
funerarios, descubiertos bajo su dirección en Tremecen, 
antigua capital del reino de este nombre , que c conside- 
rada en su disposición exterior, toda sepultura musul- 
mana se compone de cinco piezas esenciales. • i Figuran 
(dióe el autor *á quien aludimos especialmente) de ima 
parte las dos piedras derechas , rectangulares 6 de extre- 
mos redondos que se colocan perpendiculaxniente una á la 
cabeza y otra á los pies del difunto. Sobre la primera se 
halla grabado el epitafio , y la otra lleva una inscripción 
poética ó ciertas sentencias escogidas del Koran, las 
cuales pueden considerarse como apropiadas á la situa- 
ción , pues que en ellas se trata siempre de los engaños 
del mundo , de la vanidad de las grandezas humanas , de 
la necesidad de la muerte y de la esperanza de una vida 
más dichosa ó de castigos terribles. § 

c Estas dos piezas principales (prosigue) son llamadas 

por los árabes Xaguahid (0^1^) y RusiyOt X^j\)y en el 

lenguaje corriente de Tremecen. Son de dotar en seguida 
las piedras colocadas en los costados de la timiba, j que 
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forman el cncuadramiento lateral,, las cuales llevan el 

signiñcativo nombre de Channabiat (w^blllai.). Por último^ 
la parte central, cubierta con una tabla de mármol, de pie- 
dra^ de pizarra, de ladrillo algunas veces, y aun también 
de césped, es lo que se llama el Guasth^alr^ábar (j^( lu#^).» 
« No es extraño (añade) el ver en la piedra que cubre este 
túmulo una pequeña cavidad dispuesta en una de sus ex- 
tremidades, á la parte en que reposa la cabeza del di* 
funto, y que una mano piadosa ha abierto para -recoger el 
agua del cielo ^ue debe refrescar la sepultura de la per- 
sona amada. § 

«Tales son (concluye) las piezas fundamentales, reputan* 
dose que una tumba musulmana no estaría ajustada ai tito 
legal si faltase cualquiera de ellas , y así se encuentran 
siempre lo mismo la sepultura del pobre que la del rico, 
siendo la diferencia de los materíales empleados la que se** 
ñala las diferencias de condición: el pobreiio tiene piedras 
esculpidas ni epitaño ; cubren su tumba piedras sin lahxari 
pero que obedecen en su colocación el precepto religioso, 
que no es jamás infringido» (i). 

No hemos sido nosotros tan afortunados ■ en nuestras 
investigaciones epigráficas, realizadas en varías comarcas 
de España y Portugal, como el autor de quien tomamos 
las anteriores noticias, en orden á los epígrafes sepulcrales, 
pues no sólo no nos ha sido dado encontrar las tumbas te-* 
tegrasy medio por el cual sería hoy fácil conocer si los 
árabes españoles se rígieron por el mismo precepto que los 
de Tremecen , á pesar de que las lápidas trascritas 'por 



(i) Btowdaid, Máutin éj^apkifui 4t titttrígue nar let uwé§mix des Emn Sai 
Zt'yan^ déc^uvtru a Timcaí: Pant| 1876 (páginas 19 y io)t 
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aquel escritor no se remontan más allá del siglo ix de la 
Hégira (xv J. C.) (i),-*-sino que haa si4o tan varias las 
foiinas de lápidas sepulcrales qwi recogixlas por los par- 
ticulares ó figurando en los M»^^, hemos reconocido y es- 
tudiado y que no es fácil detenninar , si con efecto , el pre- 
cito legal á que alude el escritor mencionado; sq ob- 
servó desde los primeros dias de la dominación islamita» 
ó si se introdujo en Al- Andálus con ocasión de lasvinva- 
siones africanas que desde el siglo xi experimentó la 
Península, . ; 

Hay, en efecto, formando el principal caudal epigráñcQ 
aríbigo-españot, tablas de mármol, de piedla., de. pizarra 
y: de ladrillo, d§ figura plana, más ó menos Jabradas, 
algunas desprovistas de pulimento, muchas faltas del sus- 
tento necesario para alzarse derechas á la cabecera ó á los 
pies de la tumba, y coirespondientes todas ell^s desde el 
siglo III de la Hégira (ix J. C.) ha3ta los diasdelos Amires 
granadinos (vui H. — xivj. C). 

Existe» r otras, aunque es su número harto mpnor, v 
parece su 1130 circunscrito á un^ región det^nmnada.de 
AlrAndálus , que afectan la figura de columnas, y medias 
columnas, y Ostentan la fecha de los siglos v y vi de ,Ut 
Hégira (xi y xii J. C); y se conservan finalmente otras en 
gran ininoria y circunscritas ^mismo á varias regiones 
orientales de la Península> que $e ofrecen bajo la forma 
de paralelepípedos, á que da el vulgo nombre de pudras de 
tapia, de que hemos hallado ejemplares ea Almería, en 
Málaga y en Murcia. 



(X) Lkva, en efecto, la mit antígiía ^e cUm U fecha de 813 Htgixz (141 1 
de T. C«)> «egun Mr. Brocielard (pá^. XI). 
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Dase en todas ellas la circunstancia, reparable en nues- 
tro concepto, de que así como, según el testimonio del 
epigrafista referido, sólo en las piedras de la cabecera y 
de los pies de la tumba se hallan en Tremecen el epitafio y 
aquellas otras sentencias koránicas,— lo mismo en las lá- 
pidas planas, rectangulares, primeramente mencionadas^ 
que en las columnas y medias columnas de Toledo y las 
piedras inmulates ó de tapia de Málaga, Almería y aun 
Murcia, se lee la referida inscripción, la cual, ora se 
muestra en términos por extremo lacónicos y sencillos, ora 
en lenguaje pomposo, ora adornada de sentencias reli- 
giosas, lo cual no sucede siempre en las piedras prismáticas 
á que da título y condición de Channahiat el docto Mr. Bros- 
selard en su libro ya citado. 

Aun en las mismas inscripiones recogidas por éste , en 

lugar de hallarse grabado el epitaño en el ^^ j ó cabecera^ 
se ostenta en las piedras prismáticas ó Channahiat y cual ates- 
tiguan, por ejemplo, los epígrafes señalados con los nú- 
meros 2, 3, 4, 5, 12 y 30, en los cuales se lee claramente, 
dando así indicio sobrado para creer que, si bien puede ser 
la indicada por Brosselard la forma legal de las sepulturas 
muslimes, no siempre se reservaron las diversas piezas de 
que se componian , á los fines por aquél indicados , hecho 
de que persuaden realmente las lápidas sepulcrales át los 
Amires Nassritas , en donde se leia á la vez , por una cara 
el epitafio , y composiciones encomiásticas por la otra , en 
alabanza del difunto. 

Tales circunstancias nos llevan desde luego á suponer 
si la necesidad de las piezas indicadas no fué conocida 
hasta después de la última invasión africana en Al-An- 
dálus, pues de maravillar es, que mientras en Córdoba, 
Sevilla, Toledo, Badajoz, Mérto^a (Port"eal) v Granada, 
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se descubren con frecuencia lápidas de forma plana , sen- 
cillas, sin pulimento 6 vistosamente decoradas, no se 
haya dado aún el caso de encontrar piedra alguna prismá- 
tica en las indicadas poblaciones , siendo halladas las que 
de esta forma existen, en Almería y Murcia solamente, al 
lado de otras planas , como las anteriores. 

Admitida esta hipótesis , y aun conocida la filiación de 
semejante linaje de monumentos, que parece inspirarse 
en los de culturas más adelantadas , resulta que la mayo- 
ría de las piedras sepulcrales planas , ó se irguieron á la 
cabecera de las tumbas , ó cubrieron la parte central de 
éstas , sobre el suelo , á la manera que acontece hoy en los 
cementerios modernos , correspondiendo , por tanto , ya al 
Xaguahid , ya al Rusiyat ó ya al Guasth-al-.cabar , y nunca 
áios lados de la sepultura, ñn á que fueron sin duda des- 
tinadas las piedras prismáticas ó tumulares ( Channabiat); 
pero ocurre también , dada la singularidad notada arriba 
de ofrecerse muchas veces en éstas el epitafio, — de si 
llegaron alguna vez ellas solas á constituir el monumento 
funeral 6 concurrieron con otras , desprovistas de epígrafe 
y aun de pulimento , cosa á la verdad difícil de determi- 
nar, por la circunstancia, ya expresada., de no habernos 
sido dado encontrar todavía ningún momento íntegro, 
cual Mr. B^osselard lo ha conseguido en las investigacio- 
nes practicadas en Tremecen, bajo su dirección inme- 
diata. 

La duda , pues , no puede ser resuelta , cual apeteciéra- 
mos; pero de la naturaleza y forma de los epígrafes subsis- 
tentes en España y Portugal, se desprende la enseñanza 
de que los musulmanes de Al-Andálus obedecieron en 
esto como en todo á influencias, ya tradicionales, ya im- 
portadas de otras regiones , porque sólo así puede conce- 

18 
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birse que únicamente en Toledo hayan aparecido, con- 
curriendo con las lápidas planas , las columnas y las me- 
dias columnas, y que con igual concurso, solamente e» 
Almería y Murcia se encuentren las piedras prismáticas 6 
tnmulares ( i ) , que en esta última ciudad , donde se con- 
serv'a un ejemplar único , fué reputado , sin duda por su 
misma pcregrinidad y rareza , como jamba de una puerta 
de Mezquita, si bien con error manifiesto. 

De lamentar es , que dadas las sensibles vicisitudes que 
con el trascurso de los siglos experimentaron los cemente- 
rios musulmanes antes y después de la Reconquista, no 
sea hoy hacedero , cual fuera descable , el encontrar , con 
la mayor integridad posible, alguna tumba mahometa- 
na; pues arrancadas de su sitio, borradas algunas de ellas 
y destinadas á fines muy diversos, mientras las lápidas se- 
pulcrales ser\'ian para cimentar edificios , cubrir el suelo 
de las vías públicas y empedrar calles y patios , — las co- 
lumnas de Toledo se colgaban como pesas de reloj en la 
Catedral y las piedras prismáticas ó tnmulares de Almería se 
colocaban como guardacantones ó formaban el caballete 
de tapiales sin importancia , ocurriendo algunas veces que 
las columnas de Toledo se encuentren empleadas como 
tales, en edificios posteriores, cual acreditan la Puerta del 
Cambrón y los fantaseados Baños de la Cava , á orillas del 
histórico Tajo. 

Por lo que hace á las lápidas planas sepulcrales, no 



(i) Las fáídras tumuJares conservadas en Málaga por el seSor marqués de 
Loring, proceden, como sospechábamos, de Almería, según se declan en d 
Catálogo que tenemos á la vista, y que nos ha sido proporcionado recientemente 
por nuestro antiguo compañero el distinguido historiador de Málaga leñor don 
Francis<'o Guillen Robles. 
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afectan todas la misma forma, aun en la misma época: la 
más antigua de entre ellas , propiedad del Sr. D. Rafael 
Ramirez de Arellano, en Córdoba, corresponde al año 
242 de la Hégira (856 J. C), y se halla labrada en una 
tabla de mármol blanco, cerrada por muy ligero listón 
pulimentado , ocupando el epígrafe , incompleto por des- 
dicha , la extensión latitudinal de la misma , cual veremos 
en lugar oportuno. 

Consérvanse otras , pertenecientes al siglo iv de la Hé- 
gira, cuya forma no varía ciertamente, de la que afecta 
el fragmento referido ; pero existen , en cambio , así en 
Toledo como en Sevilla, Mértola (Portugal) y Murcia, 
epígrafes labrados sobre piedras sin pulimentar, é irregu- 
lares por tanto , en las cuales la inscripción se estrecha 
ó ensancha según las dimensiones de la piedra lo con- 
sienten. / 

Abundan asimismo entre las referidas lápidas planas , á 
contar desde el siglo v de la Hégira , las que aspirando á 
la categoría de verdaderos monumentos, llaman desde 
luego la atención por la delicadeza y elegancia de su dis- 
posición, de sus exoñios y de su trazado. Fingiendo, con 
efecto, un arco, ya de herradura, ya apuntado, que se 

apoya generalmente sobre ñnas colimmas ornamentales, 

• ... 

muestran en el vano ó luz del arco el epitafio , el cual da, 
no obstante, comienzo casi siempre en una tabla colo- 
cada sobre la clave de aquél, mientras sirviendo de orla 6 
arrobad, cuadra la decoración una faja, en la que prosigue 
la inscripción, ofreciendo ejemplares muy estimables de 
esta forma de lápidas, no sólo Córdoba, sino también 
Almería, Murcia, Badajoz, Mértola y Toledo. 

No han faltado escritores, sin embargo, que olvidando 
lo característico de semejante decoración , principalmente 
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en el siglo vi de la Hégira, — á juzgar por la riqueza de 
monumentos epigráñcos que de la indicada época subsis- 
ten , — hayan supuesto en presencia de algunos de ellos, 
y seducidos por la ornamentación que losembellecia, que 
lejos de ser sepulcrales , eran meramente religiosos ú or- 
namentales y debian haber figurado en alguna Mezquita^ 
Pero semejante aseveración aparece destituida de fun- 
damento, no sólo por el ejemplo que afortunadamente 
ministran multitud de otros monumentos sepulcrales sus 
análogos , sino porque no lo consienten en realidad ni la 
estructiira, ni la naturaleza de la leyenda , la cual es no- 
toriamente un epitaño. 

Según se deduce de los reconocidos por nosotros en Es- 
paña y Portugal, á diferencia de lo que ocurre con las lá- 
pidas granadinas y las de Tremecen , existian ciertas fór- 
mulas sacramentales y ciertas sentencias koránicas, apli- 
cadas constantemente en las lápidas de los sepulcros. No 
nos son conocidas por desdicha las de los cementerios 
orientales ; pero la circunstancia indicada induce , á nues- 
tro juicio, en la vehemente sospecha de que las fórmulas 
referidas fueran acaso propias ó especiales de los árabes 
españoles hasta el siglo vii , en el cual se comenzaron sin 
duda á introducir alteraciones que, modificándola tradi- 
ción de antiguo recibida y perpetuada, dan ya cierto ca- 
rácter especial á los monumentos funerarios de las edades 
posteriores. 

Abríase generalmente el epitafio con' la fórmula inicial, 
ya conocida : 
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á la cual solía alguna vez agregarse como complemento, 
no siempre necesario , la frase 

■ 

I^ hendiciofi de Alláh sea sobre nuestro señor M ahorna 
y los suyos. Saltid y paz. 

En muchas ocasiones seguía á esta invocación la ale- 
ya 33 de la Sura xxi del Koran, 6 algunas otras de idéntica 
especie, dándose principio al verdadero epitaño cod la 
frase jJ \^ Este es el septdcro. Indicábase á continuación 
el nombre del difunto, con expresión de su genealogía; 6 
invocando sobre él la clemencia de Alláh en la fórmula 
A^ít k:^s , se hacía constar la fecha de su muerte y la dr- 
ccmstancia de que ésta había acontecido confesando el 
dogma fundamental del Islamismo , tal cual se lee en las 
monedas arábigas del tiempo de los Califas y de los vtjts 
de Taifa, parte esta última de la inscripción, que se gra- 
baba ya en la orla de la lápida, conforme lo permitían sus 
dimensiones* 

La di^>08Ícion especial de estos mommientos, en la 
forma indicada arriba , parece á la verdad consentir y aun 
autorizar el supuesto de que los árabes españoles conocie- 
ron y usaron cuatro suertes de monumentos sepulcrales, 
alguxias de ellas indistintamente. Dada la añrmadon de 
M. Brosselard ,' de que por legal precepto deben constar 
de cinco piezas esenciales las sepulturas mahometanas» 
cerrando la fosa en que yace el cadáver, y conocida la es- 
tructura de las lápidas, que tan frecuentes son, sot»re 
todo, en Almería, Toledo, Badajoz y Mértola, localida- 
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des en que se muestran ñngiendo un arco , adornado de la 
manera que hemos procurado notar en líneas precedentes, 
— no tenemos por extraño ni peregrino que cubrieran las 
tumbas ó se colocaran derechas á su cabecera solas las . 
indicadas lápidas, pues que en ellas pueden reputarse: 
como Xaguahid y Rusiyat la parte de la orla que cerraba 
por sus extremos superior é inferior las referidas lápidas; 
como Channahiat las dos fajas de la misma orla, que ca- 
minan en el sentido de la longitud de los citados monu- 
mentos , y como Giuisth-al'Cabar , el vano del arco donde 
se halla el epitafío. 

Porque si la condición que precisamente ha de cum- 
plirse en las tumbas islamitas es la de declarar el nombre 
de la persona enterrada, con las demás circunstancias y 
fechas, atestiguar que murió en el seno de la doctrina 
musulmana, y acompañar con oraciones apropiadas, to- 
madas del Kordtt, las indicaciones indispensables, — nin- 
guna de estas circunstancias falta en los epígrafes á que 
aludimos , así como tampoco en los de los tiempos más an- 
tiguos del Islam, cual acontece en las lápidas del Sr. Ra- 
mirez de Arellano , en las especiales columnas de Tol^edo, 
y en las piedras tnmnlares de Almería , por más que en es- 
tas tres últimas clases de monumentos sepulcrales no con- 
curran los requisitos que en las lápidas de la primera cate- 
goría, aunque se comenzaron á usar, sin duda desde el 
siglo V de la Hégira. 

Expuestos ya los precedentes anteriores , con los cuales 
juzgamos esclarecidas algunas de las cuestiones que sur- 
gen del estudio de la epigrafía arábigo- española , llegado 
juzgamos el momento de hacer aplicación práctica de al- 
guna de las conclusiones indicadas, á las Lápidas arábigas 
.DE Córdoba, objeto preferente de nu '^«^tro estudio. 
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(PLAZA DEL POTRO) 



^^^^^^^^^^0^^^0^^^0^0^ 



Á once asciende, con efecto, el número de los epígrafes 
que figuran actualmente en el Museo cordobés de Arqueo- 
logía, número harto escaso en verdad, con relaciónala 
importancia de la antigua corte de Al-Andálus, pero que 
no creemos definitivo, siendo el tiempo, más que la activi- 
dad de la ciencia, el encargado de acrecentarlo, con los 
descubrimientos fortuitos que á cada instante se realizan 
en la ciudad citada. Dos de ellos, sepulcrales, vaciados en 
yeso , se ostentan hoy en los Salones del Museo Arqueoló- 
gico Nacional; de los nueve restantes, cuatro son conme- 
morativos y los otros cinco sepulcrales. Algunos hay que, 
reducidos á pequeños fragmentos, apenas si dan noticia 
interesante ; pero en cambio no faltan los históricos, que 
acreditan la grandeza de la Medina- Andálus de otros dias. 
Clasificados en este orden, lícito habrá de sernos dar prin- 
cipio á su trascripción y estudio , por los conmemorativos , 
en los cuales se contienen indicaciones y referencias de 
construcciones cuya memoria no guardan las historias y 
son al presente difíciles de señalar, con tanto mayor mo- 
tivo, cuanto que se ignora por desdicha la procedencia de 
algunos de ellos. 
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I 

LÁPIDAS CONMEMORATIVAS 



I 

Ofrece desde luego interés muy principal entre los epi-- 
gra^íes conmemorativos , el fragmento que, empotrado en d 
grueso de una de las ventanas del Salofi que sirve de Museo 
á la provincia de Córdoba, lleva el número 22 en el Catá- 
logo , todavía inédito , de aquel Establecimiento científico. 

Hállase labrado en mármol blanco, y mide om,37 de alto 
por 0^,46 de ancho, conservándose en él siete lineas de 
caracteres cufíeos de resalto , angulosos y desiguales , qde 
guardan notorias análogas con los de las inscrípcioneSy ya 
copiadas, de la Mezquita^ leyéndose en eUps la.inscripdon 
siguiente: 



^ J!^ ^-i UJji ^^^_^ sL-_£jt ».. 

^J > £ L_s oX-JS B . » "> I, a.1 

■ 

...I ^j íj ¿jjj i j » 



• «■ '•••€ V%* •••••# 
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...postrero de la luna de Ssafar del año siete y vein... 
...te y trescientos (327 H. — 938 J. C), fué hecha la amplia- 

donde la obra de es... 
...te aposento en su parte anterior; en la luna de Xaguál del 

año ocho y veinte y trescientos (328 H. — 939 J. C.) 

la posterior^ y todo ello bajo la direcciofi (por manos) • 

de su liberto , guazir y gober... 
...nador de su ciudad^ Abd-ef-lRahmanyben... 



II 

Reducido á informe fragmento , del cual no puede des- 
graciadamente obtenerse enseñanza alguna histórica, — 
hállase también labrado en mármol blanco el segundo ; en 
él se conservan sólo parte de tres líneas de caracteres cú- 
ñeos, que hacen más sensible la falta del resto , diciendo» 
no obstante: 




). \^\ 



L J 



...y treinta y trescien\tos\ 
. . .de su liberto y guazir 
...[A]bd'ul4áh 
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III 

£n más lastimoso estado que el anterior, hállase toda^ 
el tercer fragmento, que corresponde, sin duda alguna, á 
la misma época que aquél , y del cual no queda legible 
sino parte de dos líneas, las cuales, aunque en realidad 
nada resuelven ni acreditan , parecen persuadir de que la 
naturaleza del presente epífrafe es conmemorativa, pues 
dicei>, con efecto , de este modo: 



^ •■ ^ w'l 11 j. 



...[A]bd'ul-láh el virtuoso,,. 
,,.vi ve ni uroso , Y se term inó , , . 



IV 



No menos interesante que el del núm. i , és á no dudar 
el de la Lapida que lleva el número 23 en el Catálogo del 
Museo Provincial de Córdoba^ y como aquél, se halla embu- 
tido recientemente en el grueso de una dé las ventanas que 
dan al patio del referido Establecimiento. Labrado en 
mármol blanco, mide o™, 3 6 de alto por o», 30 de ancho, 
y en diez líneas ro c^mple'^as *^ñ cara^^'^^'es c^»^';^ r'** ^^^ 
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salto, ofrece la siguiente inscripción, sobre la cual lla- 
mamos la atención de los lectores': 

b' : i..-ii^—^'ír^\j 

•• • •• 



-Ji j y_:^i i¿^ cjM-H-?] 



• •• I •• I 

[¿ .^1 .] s^^ 1 ij. 



[ A-í— -» ^-^] j' "¡2 ^j j ^ i» ^. 



£« ¿/ notnbre de Alláh, el Clemente, el Misericor[dioso] , 

No hay fuerza ni poder sino [en Al-.,, 
..Jáh] el sabio! — Mandó la Señora 

madre del principe Al-Moguira, 

construir este alminar y el cobertizo 

para el , y la renovación de los adornos de es,,, 

.„ta Mezquita, Se terminó con el auxilio de Alláh, bajóla 

direc,,, ' 
• .. don de -ben-Abd-er-Rahman; y esto [fué] 

en la luna de Ramadhán [del año ] 

„,., y tres[ciefttos]. 

Fácil será para nuestros lectores el comprender la im- 
portancia de cada uno de los epígrafes hasta aquí trascritos, 
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pues si bien es cierto que no consta por desdicha la pro- 
cedencia de algunos de ellos , noticia que sería acaso sufi- 
ciente para determinar las construcciones á que aluden ,-~ 
no lo es menos que , conservándose la fecha en la mayor 
parte, puede quizás aspirarse con tal indicio, á intentar 
una comprobación más ó menos hipotética y exacta. Dada 
la redacción especial en que se hallan concebidas las 
inscripciones de los tres primeros fragmentos, y la cate- 
goría de las personas que intervinieron en la edificación 
á que en ellos se hace referencia, es á todas luces inne- 
gable que las tres lápidas de que formaron parte corres- 
ponden á igual número de obras realizadas á expensas y 
por la iniciativa del magnífico Abd-er-Rahman III , bajo 
cuyo gobierno se comprenden las fechas indicadas en 
los epígrafes citados. 

Merece desde luego particular atención el señalado con 
el número i , no sólo por la circunstancia de ofrecerse con 
mayor integridad , sino porque en él se da razón de ciertas 
obras llevadas á cabo por An-Nássir en algimo tal vez. de 
los palacios con que á la sazón contaban los Califas dentro 
y fuera del murado recinto de su corte. Las historias mus- 
limes, por desdicha, no guardan la noticia de tales obras, 
ni dan idea tampoco de que , á semejanza de lo practicado 
en tiempos anteriores por el Califa Mohámmad, ampliase, 
reconstruyese ó renovase en parte Abd-er-Rahman III el 
antiguo Alcázar del Califato en Córdoba, ni el palacio de 
recreo fundado por Ad-Dájil con nombre de Ar-Russa/a^ 
ni ninguno otro de los conocidos como propios de los so- 
beranos cordobeses. Semejante silencio lleva naturalmente 
á despertar la sospecha de si el* epígrafe á que nos referi- 
mos pudo figurar en la población fundada por An-Náss^r 
aludiendo acas^ ^ cu*>lqujpra d** las obras e'^v^'^^^s ^•. 
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Medinat-Az'Záhrá por aquel Califa, con el propósito de 
hacerla más cómoda y apropiada, en cuanto al palacio 
respecta, para los usos á que la destinó aquel magnánimo 
príncipe. 

Los escritores árabes afirman que mandó, con efecto, 
éste construir Medinai-Az-Zahrá en el año 325 de la 
Hégira (936 J. C.) (i); y> conocido el hecho, no habría 
vacilación, considerando que las dos fechas consignadas 
en este fragmento de lápida, que son la de 327 (938) y 
328 (939) ', caben perfectamente en el período de tiempo 
empleado para dar cima á aquella ediñcacioh, digna de 
memoria , y en la cual extremaron las artes del Califato 
su magnificencia y su esplendor, tan ponderados. Contri- 
buiria sin duda á esclarecer este supuesto la noticia exacta 
del jparaje donde se descubrió el presente epígrafe, por 
más que no sean siempre semejantes antecedentes dignos 
de absoluto crédito , con tanto mayor motivo , cuanto que, 
conocidas las vicisitudes que experimentó la antigua Cór- 
doba, desde la caida de los Omej^as hasta el momento de 
abrir sus puertas á los triunfantes guerreros de San Fer- 
nando > no puede asegurarse si al remover, tantas veces 
como fueron removidos, los escombros de la ciudad predi- 
lecta del tercer Abd-er-Rahman , la lápida á que pertenece 
el fragmento que estudiamos, hubo de ser extraída de allí 
y colocada en sitio diferente , ó abandonada acaso , como 
pudo ocurrir que , descubierta en el interior de la* ciudad, 

r 

se refiriese á otra cualquier construcción, ejecutada por 
orden del Califa mencionado en la fecha en la cual se 
erigian los fantásticos aposentos de Medinat-Az-Zahrá , en 
que tantos prodigios se encerraban. 



(i) Aben-A'dharí, tomo ix, pig. 225. 
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i 

De extrañar es, no obstante, — admitida la posibilidad de 
haber sido labrado este epígrafe para figurar en el palacio 
referido, — que, habiéndose dado principio á la construcción 
de aquel maravilloso edificio en el año 325 de la Hégirai 
se aluda en esta lápida á la ampliación de uno de sus apo- 
sentos, hecha en el espacio de dos años, y trascurrido 
igual espacio de tiempo desde que se comenzaron las 
obras (325 á 327). No se hace, á la verdad, invérosimil 
que, no satisfaciendo á Abd-er-Rahman An^Ndssir las 
dimensiones de algunos de los vuchUs ( ^JLsr^) 6 departa- 
mentos de su nuevo palacio, dispusiera en aquel año su 
ampliación ; pero en este caso no juzgamos de tal punto 
imprescindible la necesidad de conmemorar el hecho, tra- 
tándose de una fábrica en ejecución, como piara que se 
consignase su memoria en un epígrafe especial como el 
presente , preciso acaso , cuando , alterándose con la obra 
la disposición de algún edifício ya conocido, se aspirase ¿ 
dar razón de su historia y de sus vicisitudes , cual ocurre 
precisamente con la Mezquita-Aljama, 

Tal vez , en el supuesto de que el fragmento de lápida» 
en primer término trascrito , correspondiera á alguna mo-* 
dificacion arbitraria introducida por An-Nássir en la dis- 
tribución del palacio de Medinat-Az-Zahrá ^ — no habría 
dificultad en admitir que fué su procedencia la indicada, 
si, ajustándose en tm todo los arquitectos muslimes á las 
leyes de- la simetría y de la eurithmia, hubieran reputado 
aquella ampliación como atentatoria á la belleza artística 
del conjunto, y se pretendiese cohonestar por medio del 
epígrafe, el defecto que resultó sin duda de la distribución 
forzada á que con la ampliación referida se veian obliga- 
dos , alterando por completo el proyecto primitivo , y aun 
puesto en ejecución , '"'lal del texto ^e la lápíHa e*% 'IMuce^ 
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Pudo suceder también que , así como realizaba Abd-er- 
Rahman III ciertas obras en la Mezquita-Aljama , acome- 
tiese algunas otras en su palacio de Córdoba, y á ellas se 
aludiera en el fragmento que estudiamos; mas, aunque 
puestos en tal camino , sería fácil multiplicar las hipótesis 
á que da origen aquél, no por eso cede su importancia, 
por más que sea de sentir la imposibilidad del acierto, 
dada la falta de noticias seguras y fehacientes , las cuales 
sea acaso hacedero encontrar con ocasión de algún otro 
descubrimiento análogo, ó con el auxilio de escritores no 
conocidos al presente. Las dudas, no obstante, podrían 
quedar resueltas si el epígrafe hubiera llegado íntegro á 
nuestros dias, pues en él sq haría segura indicación del 
ediñdo en que figuró, como se hace, por ejemplo, en la 
magnífica lápida de la Puerta de las Palmas de la Mezquita ^ 
donde se consigna claramente que las obras realizadas 
en la'f echa expresada allí, lo fueron en IsíMezquita^Aljafiia. 

Ignorándose su procedencia , no son por cierto menores 
la confusión y la duda, en orden á los otros dos pequeños 
fragmentos señalados arríba con los números ii y iii ; por 
los escasos restos de inscrípcion que en ellos se advierten 
aparece á nuestros ojos como indudable que ambos debie- . 
ron hacer expresión de dos obras diferentes, ejecutadas 
por orden del mismo Califa Abd-er-Rahman III, á juzgar 
por la fecha que, si bien incompleta, se lee en el primero, 
y por la naturaleza y dibujo de los signos del segundo, 
circunstancia que no permite sea llevado á época muy le- 
jana del año 330... á que ostensiblemente corresponde el 
epígrafe en prímer término citado. Determinar, con pre- 
sencia de los antecedentes que ministran uno y otro frag- 
mento, las diversas fábrícas cuya memoría guardaron, 
empresa es á la verdad de todo pimto irrealizable , y menos 
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hacedera todavía , si consideramos el silencio que en la 
época marcada observan los escritores más caracterizados 
entre los musulmanes , y á quienes son debidas muchas y 
muy interesantes noticias de igual especie. 

Que las indicadas obras, ya fuesen de reparación» de 
reconstrucción , de ampliación 6 de nueva cimentación, se 
llevaron á efecto por orden del Califa An^Nássir^ en cuyo 
reinado se comprende aquella fecha , no puede ser desco- 
nocido, atendiendo en el primero de estos fragmentos, á la 
condición de la persona bajo cuya dirección inmediata se 
dio cima á la obra , cualquiera que ella fuese , personaje 
que , además de ser liberto ó maula del Príncipe, se osten- 
taba condecorado en el cargo de ^?/a^i> del mismo (^ Jj): 
respecto del segundo ^ aunque en él no se advierte refe- 
rencia que lo acredite , no hay á nuéistro juicio dificultad 
alguna en recibirle como conmemorativo y aun alusivo á 
algún príncipe, Supuesta la redacción total del mismo 
epígrafe, comparado con otros relativos á los Califas.. 

Pero ¿ en qué paraje ó ediñcio de la antigua Córdoba se 
realizaron aquellas construcciones? Nada hay por desven- 
tura que , pudiendo servimos de guía , nos brinde la ape- 
tecida luz para ilustrar esta cuestión , no exenta de interés 
y aun de importancia. Los historiadores muslimes regis- 
tran varios acontecimientos ocurridos en Córdoba durante 
la tercera década del siglo iv de la Hégira; consignan, en 
efecto, que en el año 331 creció de tal suerte el rio de 
Córdoba, que rompió el puente (i); que en el siguiente de 
332 hubo un gran terremoto la noche del lunes, nueve 
dias pasados de la luna de Dzu-1-Caáda (2) ; que en el de 



(i) Aben-Adharí de Marruecos, tomo 11, plg. 226. 
(2) ídem, id., pág ^rr 



lápidas: — MUSEO PROviNaAL. 381 

334 hubo en Córdoba una inundación tan grande que llegó 
el agua hasta la torre conocida por Borch-al-asad 6 Torre 
del León, , y además rompió el puente , destruyó el arrecife 
é hizo otros muchos daños (i) , etc. ; y en este supuesto,, 
¿sería tenido por inverosímil el de que los dos fragmentos 
á que aludimos consignasen acaso la memoria de alguna 
de las reconstrucciones que ejecutó An^Nássir, en vista 
de los accidentes que ocurrieron en su corte en los años 
referidos?... ¿Habría grave inconveniente en admitir que, 
compuesto en 331 y 334 el puente de Córdoba , una ú otra 
lápida hubieran sido colocadas en él para guardar así la 
memoria de las catástrofes, como la del Califa que dis- 
puso la reedificación del trozo destruido? ¿Lo habria 
quizás en aceptar que , arruinada en mucha parte la po- 
blación , ya por el terremoto de 332 , el más grande que se 
vio y de que tuvieron noticia los cordobeses , al decir del 
escritor memorado (2) , ó ya por la inundación que en 334 
llegaba á la Torre del Lean, — fortaleza situada tal vez 
en la parte más alta de la ciudad, y de la que no queda 
en nuestros dias indicio alguno conocido, — arrastrando en 
el ímpetu aselador de las crecidas aguas hasta el mismo 
arrecife, á que hoy se dá nombre de Ribera?... 

La dificultad hasta el presente es á todas luces insu- 
perable, y obra del tiempo habrá de ser sin duda la que, 
decidiendo de la mayor ó menor exactitud de las hipótesis 
apuntadas , determine en forma clara y precisa las cons- 
trucciones en las cuales se fijaron los epígrafes de que son 
psúrte bien pequeña los dos fragmentos estudiados y ya 
arriba trascritos. 



(i) Aben-Adharí de Marruecoi, tomo 11, pág. 229. 
(2) ídem, id., pág. 227 citada. 
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No ocmre lo mismo que en los tres anteriores, por for- 
tuna, con el cuarto de los conmemorativos que se conser- 
van en el Museo Provincial de la antigua Medina- Andálus, 
hallado, con efecto, al practicarse en 1844 uha excavación 
en la calle de Roelas , parroquia de San Lorenzo , si bien ya 
desdichadamente, no es practicable el intento de apreciar 
con la necesaria exactitud, la índole y categoría del edificio 
religioso, cuya memoria guarda este monumento. Era, en 
la época á que parece corresponder éste, tan grande el 
número de las Mezquitas que se levantaban en el recinto 
de Córdoba, que no es hacedero en verdad el discernir 
aquellas condiciones, tratándose de un ediñcio del cual 
sólo resta el fragmento de la lápida que hubo de figurar 
sin duda en alguno de los muros exteriores del mismo, por 
más que , dada la circunstancia de haber sido completada 
la Mezquita á que alude, por la piedad y la munificencia 
de la madre del infortunado príncipe AI-Moguifa, con la 
construcción del al-niinar y el cobertizo 6 cubierta del pe- 
ristilo, y la restauración de toda ella, — debió gozar el 
templo referido de cierta y señalada importancia, y acaso 
hubo de pertenecer al palacio ó ediñcio en donde, después 
de la muerte del fastuoso Abd-er-Rahman III, habita- 
ron indudablemente, ya separados de la regia morada, 
aquel príncipe y su madre, al ocupar el trono el celebrado 
y magnífico Al-Mostanssir-hilláh ^ Al-Hakem II, y tomar 
]^osesion del alcázar de sus augustos antecesores. 

Sensible es, á la verdad, conocidas estas circunstancia^» 
por las cuales se despierta vivamente el interés del ar- 
([ucólogo, que el estado en que ha llegado hasta nosotros 
este curioso epígrafe, no consienta íntegra su lectura, y; 
por tanto , la del nombre de aquella mujer en quien tuvo 
Ab^^-er-Rahman III p1 príncipe Al-Moguira, cuva tero 
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prana muerte atribuyen algunos autores á los recelos é 
insidias de Mohámmad Abi-Amér Al-Manzor, en los pri- 
meros 4ias del Califato de Hixém II, asi como es también 
de lamentar que no se halle entera la época consignada en 
la lápida. Pues aunque no sea dudosa la fecha aproximada 
en la cual se efectuaron aquellas obras , constando en el 
fragmento de este epígrafe el nombre del referido prín- 
cipe, no puede en rigor asegurarse ,— por más que en la 
última línea se hallen parte de la centena y el ñnal de la 
decena sumamente borroso , — que fuese la de cincumta 
(to:'"a^ ), supuesto que parece autorizar el contomo in- 
forme, hasta cierto punto, de los primeros signos de la 
Hnea señalada, que parecen ser un / w (*^), im yj? (*) y 

un ^ (^), y constituir la terminación ^j^^^ adaptable al 

numeral ^r^ , ofreciendo entonces , y ya en tal caso con 

algunas esperanzas de acierto , la fecha verosímil de 350 
Hégira (961 J. C). 

Trasladada esta lápida poco después de su invención al 
Instituto de segunda enseñanza y Colegio de la Asunción en 
Córdoba, sólo hasta estos últimos tiempos en que se ha 
constituido el Museo Provincial figura entre los objetos que 
enriquecen este Establecimiento, donde , en la forma 
indicada arriba, y no por cierto la más conveniente, se 
conserva. Por mediación del diligente D. Lui3 María- 
Ramirez y de las Casas-Deza, á quien es delxido el Indi- 
cador Cordobés ^ consultado todavía por los viajeros, fué 
por primera vez traducida la inscripción de la presente 
lápida por el reputado orientalista español D. Pascual de 
Gayangos , quien , interpretando el diseño que le fué re- 
mitido por el Sr. Ramirez, incurrió en algunos errores 
que no pueden serle en modo alguno imputables, escri- 
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hiendo al efecto : t Esta inscripción , sobre hallarse la lá- 
pida rota en la parte inferior y en otros muchos lugares, 
está tan sumamente borrada , que es muy difícil leerla. • 
• Sin embargo — añade — lo poco que en ella se percibe 
se reñere á una construcción hecha por una sultana de 
Córdoba , siendo el encargado de las obras el walad 6 
infante Abd-er-Rahman III , cuando aún vivia su abuelo 
Abdallah, y antes de él mismo subir al trono: todo lo 
cual nos hace sentir que no esté completa y mejor con- 
servada. Dice así: 

,.J— ^^-— j 5v*i' >^^^^ / ij-UI c^^^t ^H^-icJí 

\ %\ .^r— ^- J^ ; .V S ^ B M» )U ^ ^ i^ 

»£» el nombre de Alláh piadoso^ de piedad: fio hay fuerza ni 

poderío sino en Dios. Mandó la señora madre del amirel 

muy glorioso construir este y su cobertizo y renovar 

la y se terminó la obra con la ayuda de Dios por manos ó 

bajo la dirección del infante Abde-r-rahman » (i). 

t 

■ Por el diseño adjunto, calcado fielmente sobre el monu- 
numento original, pueden conocer nuestros lectores las 
inexactitudes á que indujo al Sr. Gayangos la copia que 
para su interpretación le fué de esta lápida remitida 
en 1852 por el Sr. Ramirez de las Casas-Deza, haciéa- 



fi) A*~iicr-*' *'"--r *spr^' to""^ vi oáp 3'^. 
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dolé leer í)*^' ^^ donde se entiende claramente ^^.^ 
i^JLgJI adulterando la palabra jl^t hasta el punto de que 

no se entendiese , y con éstos otros varios errores que 
nos abstenemos de señalar , pero que resultan de la com- 
paración del original con la trascripción del Sr. Gayan- 
gos(i). ' 

.II 

LÁPIDAS SEPULCRALES 



I 

Careciendo de fecha , pero mostrando no obstante en el 
diseño de los caracteres cúficos en que se halla escrito, 
no corresponder dentro del siglo jv de la Hégira , á época 
muy distante de aquella á que pertenecen los anteriores 
fragmentos epigráficos , mide el presente , señalado con el 
número 24 en el Museo de Córdoba, o», 28 de alto por 0^,29 
de ancho. Labrado en mármol blanco , consérvanse en él 
hasta seis líneas , en las cuales no consta el nombre del 
personaje sobre cuya tumba hubo de figurar, conteniendo 
sólo la declaración de que murió aquél en el seno del 
Islam, confesando los dogmas fundamentales de la ley de 



(i) Recordamos á nuestros lectores cuanto hicimos ya presente al estudiar 
la LafUa de ¡a Puerta de lat Palmas en la antigua Mevqmta-Aljama de los Abd-er- 
Rahmanes, respecto de la fidelidad de este linaje de copias, hechas por personaa 
ajenas al idioma arábigo y más aún á la epigrafía, y de la confianza que se \t% 
debe conceder al intentar estudiarlas. 
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Mahoma. La interpretación del presente fragmento 
ofrece , sin embargo « de este modo : 



'á j j — 5 — á 5 j r 



U 



Í-^J ¿' ^ ?-^ T 



a 






coíif esando que no hay 

dios fuera de Alláh único ^ quien no tiene 

sanejanie á Cl y que Mahoma es siervo 

suyo y su legado. Bajo esta 

confesión pasó de esta vida. Solare 

su cadáver haga descender Alláh su clemencia,,. 



II 



De menores dimensiones que el fragmento precedente, 
é ignorándose cl lugar en que fué encontrado, muéstrase 
con el número 25 del referido Museo , un trozo de lá- 
pida sepulcral labrado en fíno mármol blanco, que mide 
o«,20 de alto por o^n^jo de ancho. Y aunque en él no se 
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r 

consigna fecha alguna , por pertenecer á la parte superior 
de la lápida , la forma de los caracteres cúficos en que se 
halla la leyehda , parece acreditar el supuesto de que cor- 
responde al segundo tercio del siglo iv de la H. (x J. C.)» 
de lo cual persuade el ejemplo de cuantos epígrafes, de 
aquel período, hemos reconocido así en Córdoba como en 
otras varias regiones de Andalucía. El nombre harto vul- 
gar, del personaje cuya huesa hubo de cubrir, despoja de 
toda importancia histórica al presente irregular fragmento, 
cuya lectiura se hace por extremo fácil, por hallarse en buen 
estado de conservación las cinco líneas de que consta , las 
cuales se expresan en estos términos : 

^^^í.^---.^l[j_^] 

...j A-J It T ¿ II ^ J ( .^M 1- ^^ 



En el nombre de Alláh , el Clemente , el Mi[sericordioso:] 

[Esi]e es el sepulcro de Abdil-láh-ben 

Confesó que no hay dios fuera de Alláh ú 

.,,nico, quien no tiene compañero : que M ahorna es 
[siervo] suyo y su enviado: que el paraiso es dogma 

(I) 



(i) £n las líneas que faltan, debió continuar: fue e/ /tugo [atrño] a dogma, 
concluyendo con la aleya 7 de la &ara zxii del Koran, 
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III 

Hallada , á lo que parece , en un huerto de la parroquia 
de San Lorenzo, en Córdoba, muéstrase la presente taor 
potrada asimismo en el grueso de una ventana, caredendo 
de número , en la época que nos fué dado estudiarla, en 
el Catálogo de este Museo, Labrada en marmoleé incompleta 
como las anteriores, mide o», 3 2 de alto por o», 27 de 
ancho, siendo en realidad difícil la lectura de la inscrip- 
ción que ostenta^ por estar sumamente borrosos las carac- 
teres cúñeos en que se halla escrita; si bien por lo qae 
aún puede entenderse, formó parte de una lápida sepul- 
cral cuya mitad superior ha desaparecido. Concebida en 
cinco líneas , dice de esta suerte: 



iL-Jt 5J fr . JL& éii, 



9^... 



lJ ) 

M 



■<«•» 



Allfih, Bajo esta con/e 

.,.5Íon 

después la noche 

de la luna [de Chumada] postrera 

[del afiol siete y cuarenta y cuatrocientos ( 447 H. — 1055 
J.C). 
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IV 

Grabada en pizarra , y empotrada en igual paraje que 
las trascritas , mide la presente 0^,43 de alto por om,22 
de ancho y carece de número en el Catálogo del citado 
Museo de Córdoba. Sepulcral como las tres anteriores , no 
brinda ciertamente verdadero interés histórico en lo que á 
la inscripción en ella contenida se refiere, por más que sea 
bajo el punto de vista epigráfico monumento digno de es- 
tima^ y en tal concepto merecedor de la consideración de 
los estudiosos. 

La circunstancia de no consignarse en esta lápida el 
nombre de la persona en cuya sepultura figuró , induce á 
sospechar que es ciertamente un Xagiiahid (JJ^^^), ó sea 
la piedra colocada álos pies de la tumba, de las cinco que 
generalmente debian constituirla, si hemos de conceder á 
las aseveraciones del docto epigrafista Mr. Brosselard, 
citado arriba, al crédito á que aspira, y si en realidad, las 
prescripciones legales apuntadas por aquél, como no infrin- 
gidas jamás en África, rigieron en Al-Aiidálus con igual 
virtud y reconocida eficacia, antes de las sucesivas inva- 
siones de almorávides y almohades. 

Sea de ello , sin embargo , lo que quiera , labradas en 
pizarra y grabadas en ellas la inscripción, sólo nos son 
conocidas con la pregente cuatro , dos de las cuales , suma- 
mente borrosas , se custodian en la Biblioteca de la Universi- 
dad literaria de Sevilla (i) , razón por la cual juzgamos en el 



(i) Véase en nuestras Inscrifciones ¿raba de Sevi/la, la lápida señalada con el 
número rv (págs. 108 y 109). 
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concepto epigráñco no desprovisto de interés este monu- 
mento , cuya inscripción en nueve líneas de caracteres 06- 
fieos , dice así : 

A , ^ I 






■tttf 




cr— c— í*— *— " w»j 



En el nombre [de Alláh , el Clemente , ^/ Misericordioso:^ 

Murió le compadezca 

y le proteja y le premie y permanezca en agradable reposo en 

su sepulcro , — la noche del sábado , pasado 

[de la luna] de Safar el décimo de sus días , del año 

dos y treinta y cuatrocientos (432 H. — 1040 J. C). 

Apiádese de él Alláh y compadézcase de 

.,.su enfermedad j con la clemencia. Amen. 

. . .Señor del universo. 

En la parte superior del dorso , ostentaba dentro de una 
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estrella cabalística y en forma de amuleto, ó como invoca- 
ción , la palabra 

¿JÜI 

Allák! 

La colocación que en el Museo cordobés ha recibido re- 
cientemente, segim dejamos indicado arriba, hace por 
desdicha imposible el estudio de dicho signo, el cual 
prueba la influencia de la superstición entre los muslimes 
españoles , siendo el único monumento sepulcral en que lo 
hayamos advertido hasta el presente. 



Importante por más de un concepto es, ciertamente , la 
lápida sepulcral señalada con el número 41, en el Catálogo 
de aquel Establecimiento. No sólo á causa de su particular 
ornamentación , sino tam'bien por la forma de los carac- 
teres en que se halla escrita , despierta tan singular como 
interesante monumemto la atención del arqueólogo y del 
epigrafista, pues que en ambos conceptos debe repu- 
tarse cual modelo acabado , y como reflejo de una época 
especial de nuestra historia , en que tan escasos son por 
cierto los monumentos que se conservan ; época de lu- 
cha, entre la antigua cultura arábigo- española, — que flota 
á despecho de los africanos , sobre la desapoderada tor- 
menta que destruye y aniquila para siempre la obra de 
Abd-er-Rahman I, y da á almorávides y almohades el 
dominio de la Península Ibérica, — y la cultura importada 
por éstos de allende el Estrecho , mostrándose ya , en el 
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período á que aludimos , compenetradas y confundidas en 
el doble sentido que revela la presente lápida. 

Ignórase el punto donde fué encontrada ; y aunque esta 
noticia sería sobrado interesante para su estudio , no hace 
su falta, sin embargo, desmerecer al presente monumento, 
ejemplar que juzgamos único en su especie. Mide, pues, 
en su totalidad 001,64, 50 de alto por o'n,4g de ancho; y 
rodeados por una orla ó faja de oni,o6 de ancho, llena de 
inscripción, muestra en el centro dos arcos túmido-ojiva- 
les, á que sirve de sustento una columna hélica 6 parteluz, 
en forma de funículo^que da á esta decoración el aspecto 
de muy gracioso aximéz, — los cuales cuentan o™ ,45 de alto 
por om,i5 de ancho. Correspondiendo, según reveíala fe- 
cha consignada en el presente monumento, al siglo vi de 
la H., indica principalmente en los caracteres de la orla re- 
ferida, la trasformacion que se estaba á la sazón operando 
en la escritura monumental , pues que si bien no pueden 
ser clasiñcados con entera justicia los mencionados carac- 
teres entre los cúficos , tampoco es lícito- sean comprendi- 
dos entre los mogrebinos. Mostrando rasgos propios de 
una y otra escritiu^a , aún no definitivamente aceptada por 
los lapidarios esta última , que habia de ser más tarde, en 
la época granadina, la única empleada, así para los monu- 
mentos funerarios como para los conmemorativos, y aun 
para los meramente ornamentales (i), — ofrece la ins- 



(i) Así lo acreditan las lápidas sepulcrales de los Amiret Nastritat, qae le 
conservan en la Alhambra; la conmemcrathva át\ jíI-Marestan Itvzntzdo por Mo- 
hámmad V , la cual se custodia en el Carmen de Arratia; los fragmentos de la 
inscripción ornamental át la Mjdriiúy regalados al Museo Provincial ¿e Granada 
por D. Juan Facundo Riáño; la de las pilas del Fatvn de los Leones^ del Jardmde 
Lándaraja y de ^" *^v' '•'^•»««pT»«»\do el "'»ir»í**i^ de J^f^^^rup*^ TTf. A»¿ halb'^* en 
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cripcion de la orla desordenada y confusa mezcla de ele- 
mentos cúficos y africanos , que dificultan grandemente su 
inteligencia , siendo de extrañar, por cierto , que la verda- 
deramente sepulcral se halle escrita en caracteres cúficos, 
en los cuales se presiente ya la forma que , así en los epí- 
grafes mahometanos, como en los mudejares de épocas 
posteriores, habia de revestir este linaje de escritura, que 
decora los bordados muros de la Alhambra. 

No es menos digna de ser reparada , por lo que contri- 
buye á caracterizar este monumento , la forma de los dos 
arcos de relieve que se abren en el centro de la presente 
lápida, pues apartándose notablemente del ano de herra^ 
dura , reputado como tradicional y privativo en las cons- 
trucciones mahometanas , deteriñina con toda exactitud la 
época en que fué labrado tan interesante epígrafe , y faci- 
lita con el conocimiento de las labores que adornan las 
enjutas y las impostas de aquéllos, el de la ornamentación 
empleada , por los almohades y destinada á promover y 
realizar en las esferas artísticas , al apoderarse de los res- 
tos del arte del Califato, una revolución completa, de que 
pudo ser, acaso, legítimo fruto el estilo llamado hoy 
árabe-granadino. 

Mas sea de ello lo que quiera, pues no es propio del pre- 
sente lugar el discernir cuestión semejante, nos limitare- 
mos por ahora á la interpretación del epígrafe que ostenta, 
y que se halla repartido en diez renglones, desiguales á 
consecuencia del movimiento de los arcos, los cuales, así 



los adarves y custodiada hoy con otros objetos en el Palacio árabe, etc., etc.— 
Sólo en las obras de estuco y madera, mas no en las de mármol, usaron á lo que 
parece, los artífices granadinos los caracteres cúficos. 
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como la columna en que se apoyan , cortan la inscripción 
aunque no la interrumpen , diciendo con efecto: 



... t^ %- 



•• • #• 



L^ jJifi 



y. ®> 



M Sl»« fi )\ ,. 



i^J"^ 



^ 



4 



)\ .. 



r 



■M» * J^ 



Jt, 



-0) [^> 






o- c- 




'1/9 OJ 



u 



-H^J ^'^ *¿^ O**^^ 

(2) ¿L-JLwjJ í«> ; S 



Jl i_JU1 , 



f 



>A*ki 



j^ ^L ¿DI ^^^ 



s-5 



jJLft ¿JLJ! JLsíT^ 



! 






O «J w> w \ »«< 



» ■*< 



J-^ ,.5!. A-J ^*Xj... 



5 

r 
1 



CL 



*1 

.r 

f 



*^l (^^1 -Jly^j oJs f 



i 



^í'á'Y 



i ** 



(i) Debian concluir esta línea y la frase en ella contenida, con lat pafailinM: 
(2) Por ^j-M. 

(3) po«"l;^/^* 
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La inscripción del centro dice de esta suerte : 

En el nombre de Alláhy el Clemente ^ el Misericordioso : 

la bendición de Alláh [sea] sobre Mahomay los suyos. Salud 

Loorá Alláh, quien 

y la bendición de AUáh [sea] sobre Maho[ma],,, 

sepulcro de Xayh (xeqiu) AbtUYahia Beker-ebn,,, 

,,.... purifiqíule Alláh en su presencia. Murió el miércoles, 

dia tres de la luna de Ramadhán del año 

siete y ochenta y quiniaitos (587 H. 1190 J. C). Murió 

confesando qtu no [hay] dios fuera de AUáh único [quien] 

no [tiene] compañero, y que Mahama [es] su siervo y enviado. 

La de la orla se expresa en los siguientes términos : 

Refugióme en Alláh [huyendo] de Xaythán ® el apedreado. 
Ciertamente vino á vosotros un profeta [enviado] 

para vosotros ; pésale @ Cíianto habéis hecho, ávi... 

..Ao de contaros en el número de los creyentes [y lleno] de bon^ 
dad ®y de misericordia. Y si desatienden [tus palabras, oh Ma- 

homal] di: bástame Alláh/ 

No [hay otro] dios sino él, en quien fio! ® Él [sólo es] señor 

del trono excelso! (i). 



VI 



Labrado en mármol blanco y midiendo o«,27 de alto 
por om,47 de ancho, consérvase, aunque con destino al 



(i) Kcrán, Sura ix, aleyas 129 y 130. 
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Museo Provincial di Arqueología, en el costado de la iz- 
quierda del altar mayor, en la Capilla del Cristo de las Am- 
inas, situada en el barrio del Campo de la Verdad, un 
fragmento de lápida sepulcral, que muestra únicamente 
legibles las seis siguientes líneas, de caracteres cúficos de 
resalto : 





M>^ fj; jy 


i. 


■i 




] 


C^j'j crc-^i 1-i- !-^ J f... 


f 

t 


Vr J^I^,l,^_i_J^I(,^-'- 



(titíriií í/ yi«[wi] 

...el octavo; y esto ocurrió el sábado 

en la luna de Moharram , la noche del décimo di... 

...a del año seis y treintay cuatro 
cientos (436 H. 1044 J. C.)- Vivió sesentay seis 
años, confesando que uo hay dios fuera de 



En la orla de la derecha prosigue : 

,..A"6h. fi-ica. qiii"' "i V'X' '■o^'iañrt. 
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I ■ ■ ■ ' - 

En la de la izquierda se entíenden sólo las siguientes 
palabras: 

...». Obra de Ahnud (i). 



VII 



Descubierta en Jaén , aunque se ignora con exactitud el 
punto, figura realmente en primer término, como joya 
digna de superior estima y con la cual se honra y enal- 
tece el Museo Provincial de Córdoba (2), una hermosa lápida 
sepulcral, labrada en exquisito mármol blanco^ la cual 
ofrece la notable circunstancia de hajlagsg^ escrita e a ga^ 
_ racté res africanos de relieve por sus cuatro costados , for- 
mando de esta suerte un verdadero monumento fimerarío, 
sin semejante alguno entre todos los conocidos, ya de 
épocas anteriores, y ya también del periodo granadino. 

Superior á las descubiertas en la ráudka de la Alham- 
bra, que pertenecieron á los sepulcros de los AL-Abmares^ 
y muestran , no todas ellas , inscripción por ambas caras 



(i) La última palabra resulta para nosotros irreducible, tiendo digno de men- 
ción en este monumento, el hecho sin ejemplo, de que en él se haga mérito 
del marmolista que hub^ de labrar la presente lápida: acaso mal repartido en ella 
el epígrafe, resultase un vado, que se apresuró á llenar el artífice, inscríbiendQ 
lu nombre. No de otra forma puede ser comprendida esta circunstancia que no 
hemos hallado en ninguna otra lápida, ni de Córdoba y Sevilla^ ni de Granada» 
Málaga, Almería, Murcia, Toledo, ^Badajoz y Portugal, ni de cuantas pobla- 
ciones nos ha sido dado recorrer hasta el dia. 

(2) £1 presente monumento, de cuya importancia epigráfica y artística 
juzgarán los lectores , ha merecido la singular distinción de figurar en la Estpo- 
siáoH Unntenal de París, donde ha llamado justamente la atención de los ehtea- 
didoi, 

20 
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y en I09 bordes (i), — mide la presente, labrada en riquí- 
simo mármol blanco, om,95 de alto por om,49de ancho 
y o«,i9 de grueso. Coronada en. sus cuatro faces, por una 
faja de almenas dentelladas, de oin,o8 de alto, presenta 
en primer término una faja que mide o<n,o6 de ancho, 
y en la cual se advierte una inscripción religiosa , abrién-» 
dose por la cara anterior un arco graciosamente cairelado, 
de om,48 de alto por o™, 29,50 de ancho, rodeado por una 
orla también con inscripción , de o«n,o5 de ancho. 

De menores dimensiones la cara posterior, mide oñ,j8 
de alto por un anpho igual á la precedente, y comprendidas 
dentro de otra orla de o«,05 de ancho, ostenta en el cen- 
tro tres pequeños arquillos cairelados de o>n,ix de alto 
por oin,095 de ancho cada uno^ sobre los cuales se hace 
muy sencilla cartela de o«,04 de alto por o™, 12,50 de an- 
cho, colocada debajo de una faja ó segmento de circulo, 
de on>,09 de ancho. En cada uno de los costados, por los 
cuales corren la franja almenada y la faja general, dibú- 
janse seis medallones en sentido vertical y trasversal res- 
pectivamente, que forman una especie de cruz, y se 
muestran llenos también de inscripciones religiosas, si 
bien no todas se encuentran reproducidas en el mármol 
con entera fidelidad y escrúpulo. 

Como por esta ligera descripción se comprende , la im- 
portancia del presente monumento , no puede ser negada 
ni desconocida: colocado indudablemente á la cabecera de 
la tumba, como todo en él indica, á modo de las stellas ro- 



(i) Con efecto: en loi bordes de las dos únicas lápidas sepulcraleí de Im 
Amires granadinos, que se conservan en la Alhambra, se lee el conocido mocr 
delos>^assrítas: )^ *Ü! "ÍT ^U ^* 
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manas , y como, según Mármol, se encontraron las lápidas 
de los Nassrítas , dá clara idea de su verdadera posición la 
cavidad de la cara menor donde' hubo tal vez de tener el 
punto de apoyo , ó hubo de colocarse algún receptáctdo 
para recoger el agua del cielo, destinada á refrescar la se- 
pultura, pues no presenta como las de Granada señales de 
haber sido introducida en la tierra para su sustento. 

En la primera de las fajas referidas, debajo de la franja 
almenada que, según llevamos indicado, corona este mo- 
numento, se leen, empezando por la última palabra del 
costado de la derecha, las aleyas 165 y 166 de la Sura iii 
del Koran , que , trazadas, como toda la leyenda, en carac- 
teres africanos de relieve , dicen de esta forma: 

«j^"il ¿51 jij J-4aJ, »S51 ^ 4_^ Jj j ■ • ■■ ]- ''■ > 

= Los que 
u regocijan con los beneficios de Alláhy su generosidad y de qiie 

Alláh no deje esperar 

la recompensa [proínetida] á los fieles; 

aquellos que obedecen á Alláh y al profeta, qiu practican el 

bien y te„. 
,,,men al Señor »'= 

Escrita en trece líneas, muéstrase en el centro del arco 
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de esta cara , la inscripción sepulcral , á que sirven de orla 
varias oraciones religiosas , en esta disposición : 
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La inscripción de la oda dice : 

Refugióme en Alláh [huyendo] de Xaythán el apedreado, — En 
el nombre de Alláh el Clemente, el Misericordioso: la ben- 
dición de Alláh [sea"] 

sobre nuestro señor Mahomay su familia, Salud y paz,' 

Todas las almas probarán la muerte. Ciertamente recibiréis vues' 

tra recompensa el dia de la resurrección; 
y aquel que se haya librado del fuego, será quien entre en el 

pr.raiso. 

La verdaderamente sepulcral, que ocupa él vano del 
arco, se expresa de esta suerte: 

Murió 
el príncipe poderoso , magnánimo, 
lleno de piedad Abú-l-Hasán^ hijo del principe 
dignísimo , magnánimo Al-Moiz'-ben-Mohámmad , hijo 
del principe dignísimo , magnánimo , dichoso, 
lleno de piedad Ebn-ul^Hasán, hijo del príncipe 
dignísimo, magnánimo, dichoso, lleno de piedad 

Abú' Abdil'láh Ebn el honesto 

(compadézcase de él Alláh y méritos 

el paraíso eterno )y murió 

d sábado de 

su regreso deseado y separación y universalidad. 

La clemencia de Alláh sea sobre él y le haga prorumpir en 
alabanzas á su Señor (i). 



(i) De sentir es que no pueda leerse íntegro este interesante e^grafe, que 
nos da entera la genealogía de uno de los gobernadores de Jaén , á consecuencia 
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En la orla de la cara posterior, adviértese la siguiente 
inscripción koránica: 

3 I — ¿\ m II M ^ & «J* : & U II ,.*! 




c . c ' 



j |jL¿ s^. n. ^^^^-t— j i¿ I * j» ? ; ^j 

m 

■ 

Curtamente á Alláh corresponde el conocimiento de la hora [de 

la muerte'] ; 
hizo descender [del cielo"] stis beneficios y sabe lo que [encterran] 

las entrañas [de los hombres]. No 
sabe nadie lo que alcanzará mañana^ 
ni sabe en qué tierra morirá: que Alláh es sabio y conocedor 

[de todas las cosas] . 

La leyenda de la faja ó segmento circular , inscrito en 
la orla precedente , se expresa en estos términos : 

Nació el príncipe Ahti-l'Hasany el dignísimo ^ hijo 

del príncipe Abú. . . 



de lo borrados que se encuentran los signos. En li parte que hemos dejado de 
interpretar por esta causa , hallábase sin duda consignada la fecha del fiüleci- 
miento de Abú-l-Hasan, la cual no dejaria de tener importancia para los ettv- 
dios históricos de aquel oscuro período de la hist'^"''* arábiga en EspaSa. 
(i) JT— -''• Sur» xrr- a'-* 



»vr -^/t^ 
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En la cartela inmediata al segmento indicado, prosigue 
la comenzada leyenda: 

. . MoMntmad^ el magnánimo. . • 

Continuando la anterior inscripción, hállanse en las en- 
jutas del arco central , de los tres que se abren en la parte 
inferior del referido segmentó , las palabras 




Nació el jueves en,.. 

La inscripción comprendida en los tres arcos mencio- 
nados, donde termina la leyenda, se ofrece en la dispo- 
sición en que para mayor inteligencia la trasladamos á 
este sitio, sin perjuicio de darle la coloc^on oportuna. 
Hállase, pues, escrita en esta forma: 



CT*-- 


-^ ^y. 


r^l 


t 


•^^"^ • • • 

•• 


j^ ^ 


?^j 


üJ^ 


_, i*ij\ 



Su ordenación, en nuestro concepto, es la siguiente: 



j-c-*-^ j ^ " ' \j^ ^-í-^^H í'-^^. /-H^- 



ii... 



jL 



=— j j j '^ 1 ? *— *— f j' j»^ cr- 
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...¿z hora de ad~dohar (i) del dia ocho de la luna de Xaábán 
del año cuatro y treinta y seiscientos (634 H.— 1236 J, C/). 

Exornando los costados de este singular monumento 
epigráñco, muéstranse hasta seis medallones ó cartelas 
colocados alternativamente , según arriba dejamos adver- 
tido, en sentido vertical y horizontal, contenieno inscrip- 
ciones religiosas tomadas del Koran ^ las cuales dan co- 
mienzo , como notarán los ilustrados lectores , en el cos- 



(i) La hora y oración del medio dia. — Loi mahometanos cuentan, como 
es sabido, las horas del dia por las oraciones ó assaláti y en este conceptp} di- 
viden aquél, según la Suhm^ en cinco horas, á saber: la de asaobkí (^-w«^i), 

ú hora del assaláh matutino, llamado también y^t el alba, que tiene ¿ 10 
vez dos tiempos: el primero «qiundo quiebra el alba al sol saliente,» y el se- 
gundo, da blanco^ara que se quita la escuredad y se esconden las estrdlM 

i, • 
antes que salga la pestaña del solj» á esta hora ( v^"^) se halla dedicada la 

Sura Lxxxfz del Koran: la de ad-dohary ( »^já3)), á que hace referencia li 
presente lápida, y es á medio dia, distinguiéndose en ella dos tiempos: cqiMiido 
el sol está á la metad del ^ielo, y declina,» y «quando la sonbra del hoabre et 

á un estado ó más:» la de al-ásuxr \y,caj\)^ que recibe también nombre 
de ^«^^» bajo el cual le está consagrada la Sura ciii del Koran ^ j cet ¿ li 
tardada, quando las tres partes del dia son pasadas,» contándose en ella hasta 
tres tiempos: la de aUmagr'é (s.^*t^')> ^^^ ^' «quando se a puesto el S(¿:9 

y finalmente la de al-átcma (^^^') ó ^J^r^'» oración de la entrada de la 
noche, que recibe consagración en la Sura xcii (Suma de los frtnáfala numig 
muntoxy dtvtdanúentos de la Ley y funna^ Menmrial ISst, Es^,^ tomo ▼, pags. 269 

y 270). Además de estas horas, se cuenta la de ad-duAa (^ '), conia- 

grada en la Sura xciii del Koran ^ y en la cual se comprende el tiempo que me- 
dia er*^* b« d'^* y las doce de la ««a**^»* 
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tado de la derecha de la cara posterior , leyéndose con 
efecto: 



COSTADO DE LA DKRECHA. 



.<-. 



- (I) O. 






(2) 



1 



r*-^-» 
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^ 



TI 



•*■ 



cr^. 



<9 



COSTADO DE LA IZgVIERDA. 



U-r^ (3) cH^-'-^ 

^^-^ .>>j (4) crrV 



^^ 



tfMite 



cr 









(1) Por oX-Táj!. 

(2) Por wíllaw. 

(3) Por ^^^^. 

(4) Por i;»::^^'» — Koran ^ Sura iii, alcya 130. 

(5) Ídem , ¡d., aleya 1 3 1 , It cual concluye de esU forma: [^ j " ^ L? . . . 

J|^^^.-««-J%XX^l Lile- ^0 ^w. g -.g-'^ y ved cuál fit/ ti fin de los imfxatwis. 
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Todos experimenta, . . = . . ,rán la indulgeMta del s= Señor y [Jbi- 
hitarán] en jardines ^ regados s=por corrientes de a.. .=5 
•,.gtia.,, 

...cofistantes en ellos, = Cuan hermosa [es] la recompensa^ de la^ 
[buenas"] obrcísl = Fué preciso = en tiempos anteriores á vos» 
otros = castigar [á los malvados]. Recorred == la tierra.,. . 



Empeño vano sería, á la verdad, el de pretender dedu-. 
cir de los ya trascritos epígrafes sepulcrales, noticia alguna 
histórica de verdadero interés, ya relativa á la vida de 

* 

cualquiera de aquellos ilustres personajes que florecieron 
en los dias del Califato y aun en tiempos posteriores, y ya 
también en orden á acontecimientos dudosos de que den 
idea vaga las historias. Reducidos , en su mayor parte, á 
fragmentos, ni en ellos 'resta muchas veces siquiera la in- 
dicación segura de la persona cuyo sepulcro adornaron, 
siendo sólo aquellas fórmulas religiosas , consagradas poi 
la costumbre en este linaje de monumentos, las que por 
punto general consienten ser leidas sin vacilación ni duda. 
Y sin embargo: en las populosas ráudhas de la antigua 
Córdoba, según su importancia y su categoría, debieron 
levantarse á manera de stellas ó cubrir la fosa, como lápi- 
das , los epígrafes sepulcrales de varones tan celebrados, 
cual lo fueron los poetas y filósofos que á tan singular 
altura levantaron el nombre y el crédito de los muslimes 
españoles , no sin honra del suelo en que vieron la luz y 
de la cultura que exaltaron en siis afamadas creaciones. 

Allí debieron leerse, esculpidos en fino mármol, los epi- 
tafios de aquellos prín'^ipes, cuya memoria ^ guarda" los 
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escritores musulmanes, ó ha borrado el trascurso de los si- 
glos^ siendo en imo ú otro concepto de altísima importan- 
cia para la investigación histórica , porque en ellos acaso 
se diera razón de algunos de los acontecimientos de su vida, 
ó desconocidos ó desfigurados al presente , en las biogra- 
fías de los mismos hechas por escritores árabes. En las 
macboras reales, situadas ya en las inmediaciones de la 
Mezquita- Aljama y del palacio de los Califas, en Córdoba, 
ya inmediatas á la e^ecial Mezquita de Az-Zahrá ó de su 
maravilloso alcázar, hubieron de erguirse también los epí- 
grafes funerarios de Abd-er-Rahman y de sus descen- 
dientes , cuya forma y cuya redacción , tal vez no fueran 
las mismas de los demás llegados, aunque en fragmentos, 
á nuestros dias ; quizás ostentando como los de los Amires 
granadinos poemas encomiásticos, se advirtieran en ellos 
tesoros Uterarios de esta especie , ó noticias interesantes 
de su existencia; pero por desdicha^ ó han perecido, cual 
en otro lugar insinuamos , por el odio de los amotinados 
bereberes, ó por la incuria de los tiempos, ó no ha llegado 
todavía el momento de su deseado hallazgo. 

De cualquier modo que sea , no cabe dudar que la mayor 
parte de los epígrafes sepulcrales que figuran en el Museo 
provincial de Córdoba , dadas así su especial configura- 
ción , como las circunstancias en ellos contenidas , corres- 
ponden al centro de la tumba ó k^I io^j exceptuando 'sólo 
el magnífico monumento de Jaén, señalado con el nú- 
mero vil de las lápidas sepulcrales , el cual debió sin duda 
erigirse á la cabecera de la fosa. 

Si bien perteneciente á un sepulcro de menor categoría, 
es digno de llamar la atención el señalado con el número iv, 
labrado en una tabla de pizarra. Su configuración no deja 
lugar á duda respecto del que ocupó en la tiunba del des- 
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conocido personaje, cuyo nombre no consigna, atesti- 
guando que se alzó derecho á los pies de aquélla como 
Xaguahid (Aa|^), de lo cual persuade la invocación caba- 
lística grabada al dorso del monumento. De reparar es, que 
rehundidos los caracteres cúñeos en que se halla escrita 
la leyenda, y constando en ella la fecha de' 432 Hégira 
(1040 J. C), sea tan exiguo el número de estas lápidas 
sepulcrales labradas en pizarra , de las que sólo nos son 
conocidos tres ejemplares más, existentes dos de ellos, 
aunque uno ilegible , en la Biblioteca de la Uniwrsidad LiU^ 
varia de Sevilla , y otro , si no recordamos mal , en el Museo 
Provincial de Toledo; porque pareciendo indicar que fué el 
material referido empleado en las sepulturas de las per- 
sonas de inferior condición , no estimamos sino muy natu- 
ral , que abundando por extremo en los cementerios isla- 
mitas, su hallazgo fuera más fácil y frecuente que el de las 
lápidas sepulcrales de mármol y aun de piedra, algunas de 
las cuales , según ocurre con dos conservadas en el Museo 
Arqiuológico Nacional , labradas en piedra arenisca la una, 
y en cierta especie de silicato la otra, se muestran también 
escritas en caracteres rehundidos (i). 



(i) Remitimos á nuestros lectores á la Aíottograjía que con el título de Lá' 
pidas arábigas del Museo Arqueolópco Nacional y de la Real Academa de la ISstarit^ 
publicamos en el temo vii del Museo Español de AntigüedadeSy y en ella a lu le- 
ñ aladas con los números i v ii entre las del referido Museo, 



LAPIDARIO DE VILLACEBALLOS 



^^^*^^^*^^^^^*^^^mr^0*m 



I 



Procedentes del antiguo Gabinete de Antigüedades que po- 
seía en esta ciudad de Córdoba el Sr. Villaceballos » múes- 
transe todavía en una de sus casas , sita en la calleja sin 
salida que lleva su nombre, y se abre á la calle de las Pavas ^ 
— multitud de fragmentos arqueológicos de varias épocas 
y principalmente romanos, dignos de ser maduramente es- 
tudiados algunos de ellos, que en realidad parecen no exen- 
tos de importancia. 

Trozos de estatuas, más ó menos mutilados, cipos, mi- 
liarias, stellas, pedestales, lápidas sepulcrales y otros ob- 
jetos de análoga naturaleza, míranse empotrados sin orden 
ni concierto, en los muros del patio de dicha casa, cubier- 
tos casi todos ellos de cal y demandando lugar propio y 
adecuado en el Museo de la provincia. 

Pasarla sin duda inadvertido tan extraño como intere- 
sante depósito de antigüedades, expuesto, como se halla, 
á los rigores de la intemperie, en la forma indicada, — si 
por fortuna no viviese todavia en la memoria del pueblo 
cordobés el recuerdo del Gabinete primitivo reunido en esta 
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ciudad por la diligencia del referido Sr. Villaceballos, cu- 
yos herederos guardan hoy los restos á que aludimos, sin 
cuidarse de su conservación ni de su importancia , si bien 
hay que hacerles la justicia de que no oponen dificultad 
alguna á quien pretenda estudiarlos , ofreciendo siempre 
franca la entrada de la casa en que se muestran , lo mis- 
mo para el viajero que para el investigador y el erudito. 
Penetrando , pues , en el patio del mencionado ediñcío, 
por la corta calleja de Villaceballos , hácese á la derecha un 
cobertizo 6 sobradillo, en el cual desemboca la escalera que 
comunica con los pisos superiores ; y empotradas en los 
muros como las romanas, cubiertas como ellas de cal, 
adviértense varias lápidas arábigas, labradas en mármol 
blanco, y escritas en caracteres cúficos de resalto , cuya 
procedencia es de imposible averiguación por desdicha, si 
bien no cabe dudar que debieron ser descubiertas en la 
misma Córdoba. 

I 

Figura cada uno de estos epígrafes en los respectivos 
muros del sobradillo antes citado, y de ellos son sola- 
mente inteligibles, el fragmento situado en el muro fron- 
tero y la peregrina lápida que se advierte en el de la de- 
recha, pues casi borrados los signos del fragmento del 
muro de la izquierda, más que difícil, se hace de todo 
pimto irrealizable el intento de ensayar su lectura, con- 
tribuyendo á este resultado , por desventura negativo , la 
posición que ocupa , que le impide recibir la luz necesaria 
para acometer la empresa de su trascripción y estudio, con 
alguna esperanza de acierto. 

Uno y otro de los dos monumento^ epigráficos que allí 
nos fué dado estudiar, son sepulcrales, expresándose en 
estos términos el que se mira en el muro frontero , el cual 
se halla incomp^*^*^'^ por desgra-iia pn*^» qi'« «'^l'" -^nncfa al 
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presente su leyenda de los siete primeros renglones que le 
constituían : 



p-í-^^' cr^^' *^' f 



Mft» 




^y-i (i) v^j-^ i-i-" Jj— j 

ds^\ ^._^ ^_^i 



(2) 



En el nombre de Alláh, el Clemente ^ el Misericordioso, 

Este es el sepulcro de Badié , madre de Saád 

hijo del príncipe Mohámmad (compadézcale 

Alláh). Confesó que no hay 

dios fuera de Alláh y que Mahoma es 

el enviado de Alláh. Murió el 

domingo de la luna de Chumada primera 



(1) Por sJ^y. 

(2) Copió esta lápida en el paudo tiglo, el académico de la Historia D. Jote 
Velasquez, entre cuyot papelea MS.te encuentra, declarando que le hallaba «en 
Cau de D. Pedro Zeballot ,» y añadiendo « la vi i copié.» £1 diteño, reducido 
c inexacto, como hecho por persona imperita en ette linaje de estudios, no con- 
siente su lectura , siendo grandes los esfuerzos que se han menester para hallar 
en él la presente (Bib. de la Real Acad, de la Hist., Est. la, gr. 4.*,núm. 74). 
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Sirviéndose de la copia que del presente epígrafe le 
initió el Sr. Ramirez de las Casas Deza, tradújola por vez 
primera el docto académico D. Pascual de Gayangos, in- 
sertándolo en el Metnorial histórico español dado á luz por 
la Real Academia de la Historia (i) , y escribiendo: cLa del 
número 6 es sepulcral, también muy borrada: léese en ella 

(dice) el nombre de >:^sr^ jJ^ií J jUls j\ ;i— ¿Aj Badit^ 

madre de Ixáry abuela del amir Mohammad. Concluye con la 
fórmula ordinaria de JJ*-w. J^-^sr^ ^^j éÜl sT J| ^ ^\ J^^¿J 
confesó [al morir] que no ¡lay más dios qus Alá y que Makom' 
mad es su mensajero. No se lee en la lápida (prosigue) ni el 
año> ni el dia , y si sólo la luna, que fué la de Chumada 
postrera. » 

c Hé aquí ( añade ) uno de los casos en que una inscrip- 
ción sirve para rectificar un hecho histórico. Al-Maccaii 
dice que la madre de Mohámmad I, quinto rey de Córdoba, 
se llamó j-^ CaJitas; An-nowayrí la llama j::^' Tahtoxx^ y 
por último, Ebn-Adzarí de Marruecos le da el nombre de 
1 » ^ ; Bohayr, Este último escritor, al tratar de un hermano 

de Mohámmad , llamado Abdallah , que también reinó en 
Córdoba, dice que su padre Abde-r-rahmán, le hubo en 
una esclava llamada, según unosjl^ Bihár, y según otros 
,'jLc Ixár. A la madre de Abde-r-rahmán III, la llama Ebn- 

Adzarí 'LJy Mozna, y An-nowayrí Ixár, de smerte que los 
autores no están acordes sobre este punto. Pudiera ser que 
el Mohámmad citado en la inscripción no fuese Mohám- 
mad I, rey de Córdoba, hijo de Abde-r-rahmán II, sino 
Mohámmad denominado Al-mactul ó el asesinado, hijo de 



(i) Tomo VI, pág. 7*6, ya citada. 
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Abdallah y padre de Abde-r-rahmán III ; pero aun así no 
hallaríamos la conformidad que sería de desear entre el 
texto de los historiadores y la letra de la inscripción.! 

Sin que pj-etendamos nosotros haber acertado con la 
interpretacicJti verdadera de esta lápida, y respetando, 
cual se merece , la opinión del Sr. Gayangos acerca de la 
misma, no hemos hallado en el original, registrado con 
todo escrúpulo , motivo para la disquisición copiada arriba, 
y á que dio, sin duda origen, la falta de exactitud en el 
diseño que tuvo presente el antiguo catedrático de lengua 
arábiga de la Universidad Central; pues lejos de leerse 
en la segunda línea el nomhrt Xt^ I xár 6 Axxar , como 

otros quieren,: — fuera ó no la mujer así llamada, abuela del 
Califa Mohámmad 6 madre de Abd-er-Rahman III, — los 
signos que se descubren son, á lo que nos es dado enten- 
der , un /;- , un & y un^ , que producen el nombre de varón 

Jju- Saád , según lo hemos trascrito. No sucede cosa dis- 
tinta por lo que hace al nombre j\ madre , que entendió el 

señor Gayangos, en jel apunte remitidoá la Real Academia 
de la Historia por el Sr. Ramírez de las Casas-Deza , como 
escrito en el principio de la tercera línea , donde se lee 
claramente el nombre ^^ hijo, contraccioh usual de ^^1, 

circunstancias ambas que, cual comprenderán nuestros 
lectores , hacen variar por completo el sentido del presente 
epígrafe , cuya importancia por otra parte no es dudosa, 
pues correspondiendo al siglo iii de la H. , según parece 
acreditar la forma de los caracteres cúficos en que se 
halla escrito , pudo muy bien cubrir la tumba de la madre 
de cierto Saád, hijo de Mohámmad II y hermano de los 
Califas Al-Mondzir y Abd-ul-láh, abuelo este último, de 
Abd-er-Rahman III. 

21 
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Cierto es que no hallamos mención alguna de este prin- 
cipe ; pero no debe ser para extrañado tal silencio , dada 
la constitución especial de la familia musulmana, y, por 
consiguiente , el crecido número de hijos de cada uno de 
los Califas , pues que , á juzgar por el testimonio del con- 
cienzudo Aben-Adharí de Marruecos, á quien hemos se- 
guido en muchas ocasiones , — Mohámmad I tuvo cin- 
cuenta y cuatro , treinta y tres varones y veintiuna hem- 
bras, en cuyo caso nada de particular ofrece el que uno 
de ellos, habido en cualquiera de las mujeres de su harem, 
fuese el indicado Saád , . de quien recibia cierta consi- 
deración su madre Badit, cuando se ostentaba esta circuns- 
tancia como título en la lápida de su sepulcro. 



II 



Mide la segunda, íntegra por fortuna, y colocada en ej 
muro de la derecha del cobertizo antes mencionado, 
0^,38 de alto por 0^,32 de ancho, y es en verdad mo- 
delo interesante por su belleza y perfección en la talla. 
Afecta la figura de un arco de herradura, ligeramente 
apuntado, cuya archivolta dibuja un festón ó cinta, la cual 
se enlaza con la que determina el cuadrado en que se halla 
el arco inscrito, descansando sobre dos columnas de 
gruesos fustes y labrados capiteles , y ostentando en las 
enjutas dos conchas de relieve como el arco. Rodea á éste, 
en forma de arrabaá^ uña faja con inscripción de caracteres 
cúficos reelevados, de esmerada y correcta traza é iguales 
á los que campean en el vano ó luz del arco, ad virtiéndose 

por <'il timo e*^ l^^ 'mpnQta* »►'' mícmo, d^S r^l=>hraS wa 
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menudos caracteres de relieve, los cuales completan la 
inscripción , concebida en estos términos : 



...JU U^U ^1 L-í,!, X. 



o^. 



ibU!,.^^^ 












■^/i 



^loJ! ^^l^:;^) jXLJu ^ ,Jc lt^ 



...r SJÜ 5\il [l^^j] 



'^jsJ^ ^y^,j 



s^^JUCÍ 



{¿}T^' 



Cr^'j-^ u "- * ' " ^ 






11 



t 



s 






Su interpretación, comenzando por el arrabaá, es como 
sigue: 

Refugióme en Alláh [huyendo] de Xayihán el apedreado y con^ 
f esando á Alláh qtie ciertamente no hay dios sino Él; los áu- 
gelesy los qm invocan la sabiduría eterna y la 

justicia, [repiten también]: no hay dios sino Él, el omnipotente^ 
el sabio (i), verdadero Alláh,,, 



(i) Koran f Sura iii, aleya 16. 
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En las impostas citadas, concluye: 

,,,csfír{tu de los fieles. 

La inscripción sepulcral contenida en el vano del arco, 
dice así en los siete renglones que la forman : 

En el nombre de Alláh , el Clemente , el Misericordioso: 

la bendición de Alláh [sai] solre M ahorna. Este es el sepulcro d€ 

Beher, hija del principe Abú-l-Hoseyn 

Aly-ben-Tenesquel el Ssinhtchl. 

Murió [compadtzcase de ella] Alláh, en la noche del lí¡,,, 

,.jies, quince de \la luna de] Rabié postrera del año 

seis y noventa y cuatrocientos (496-1102 J. C). 

Figura esta lápida , cuyo interés bajo el punto de vista 
arqueológico no es dudoso, entre las inscripciones pu- 
blicadas , como la anterior, por el Sr. Gayangos en el Me- 
morial histórico (i) , por medio deJ diseño que acompaña, y 
le fué remitido por el autor del Indicador cordobés, ya citado. 
Muéstrase, con efecto, en perfecto estado de conser- 
vación toda ella, excepto la línea quinta de la inscripción 
sepulcral, en la que aparece destruida completamente una 
palabra, falta que indujo en nuestro concepto á error al 
referido académico de la Historia , quien supone que en el 
hueco á que aludimos debió decir ^ ¿J! \^^ *^-^¿^' , cuando 
no hay espacio suficiente para contener esta frase, frecuente 
y usual en todos los epígrafes sepulcrales que hemos re- 
conocido y estudiado. No es menos frecuente, en este linaje 



(1} orno I, págs. II» á 3»? 
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de monumentos , el encontrar después del nombre del per- 
sonaje cuya tumba cubría, la piadosa exclamación ¿^j 
¿i! , apiádese de él Alldk; y esta circunstancia nos induce á 
sospechar, dada la extensión del hueco referido, y aun los 
restos de signos que allí todavía $e advierten, que dicho 
espacio lo hubo de llenar la exclamación citada, razón por 
la cual nos hemos determinado á escribirla en el texto del 
epígrafe. 

Brinda éste , por cierto , con muy curioso estudio dada 
la jerarquía de la joven para cuyo sepulcro fué labrado; 
y refiriéndose á este punto , hace el erudito académico y 
traductor de Al-Maccarí, las siguientes observaciones cuya 
reproducción no verán sin gusto nuestros lectores: 

• El título de Amir que aquí se da á Abu-museyn Ali 
ben Tenesquel (i), padre de la mujer para quien se escul- 
pió la lápida , indica que fué de sangre real ó tuvo mando 
en Córdoba. Esta ciudad y la mayor parte de la España 
muzlímica estaba á la sazón dominada por los almorávi- 
des, cuyo rey Yúsuf ben Texefin habia ido poco á poco 
reduciendo los varios reinos independientes formados á 
consecuencia de la destrucción de los Umeyyas. Tomada 
Granada, cuyo rey llamado Bolukkin ben Bádis, se negó . 
á reconocer á los almorávides, Yúsuf atacó después á 
Al-mótamed ben Abbed, rey de Sevilla y Córdoba, y el 
más poderoso de los príncipes muzlimes de aquella época. 
Seyr ben Abi Bequer El-lamtumní fué el encargado de 
poner sitio á la prímera de aquellas dos ciudades, al pro- 
pio tiempo que otro general de los almorávides, llamado 



(i) Pudiera también leerte Temequel y Tenxecol, pero tratándote de un nom- 
bre berberitco como étte, toda conjetura tena aventurada. (N, JeiSr, GayangM)» 
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Bati , marchaba sobre Jaén y Córdoba. En esta última ca- 
pital residía un hijo de Al-mótamed llamado Al-mamón, 
el cual , como fuese joven de alentadas esperanzas y nota-, 
ble ardimiento, no quiso entregar la ciudad sin probar 
primero la fortuna de Jas armas. Vencido en batalla por 
los almorávides , hubo de encerrarse en Córdoba , la que 
fué tomada por aquellos el miércoles 3 de la luna de 
Safar del año 4S4 de la hégira, ó sea el 1091 de J. C. 

•En tiempo de los almorávides, el título de amtr se daba 
solamente á los príncipes de la sangre real , ó bien á los 
gobernadores de provincia , y así , es de presumir que este 
Abu-1-huseyn Alí fuese lo uno ó lo otro ; pero en ninguna 
de las historias arábigas que tratan de la dominación de 
aquellos africanos en España , se halla citado el nombre 
de este personaje ; ni tampoco consta que fuese gobernador 
de Córdoba: al contrario, sabemos por el autor del Kirtds, 
que cuando á principios del año 500 , Alí sucedió á su pa- 
dre en el imperio , lo primero que hizo fué quitar el go- 
bierno de aquella ciudad á Abu Abdallah ben Al-hách y 
nombrar en su lugar al Caid Abu Abdallah Mohammad 
bcn Abí Zalfiyí: lo cual nos da margen para suponer que 
no fué tal gobernador y sí pariente de Yúsuf. Como 
quiera que esto sea, parece haber pertenecido á la gran 
tribu de Sanhácha^ que fué también la de aquel conquis- 
tador. • 



FRAGMENTO 

DE 

LÁPIDA SEPULCRAL 

PROPIEDAD DEL Sr. RAMÍREZ DE ARELLANO 

(calle Ot LOS MUf9lCI8, Nl^M. II ) 



^««N^t^^^h^^^k^t^^ 



Labrado en mármol blanco como los epígrafes prece- 
dentes, es en realidad de verdad, muy digno dé atención 
y de estudio, por varios conceptos, el fragmento que 
conserva el Sr. D. Rafael Ramirez de Arellano, encon- 
trado en una de las casas de la Rinconada en el Campo de 
la Verdad de Córdoba (i). 

Más de ima vez , en diversos ensayos acerca de la epi- 
grafía arábigo-española, hemos Reñido ocasión de mencio- 
nar el presente fragmento , el cual puede hasta el dia ser 
considerado, entre los descubiertos en toda la Península, 
como el ejemplar más antiguo de los sepulcrales, según 
quedó en lugar oportuno insinuado. No es dudoso com- 
prender en este sentido , reparando en la configuración de 
los signos, en la tosquedad de la ejecución, en la concisión 
del epitafio y hasta en la sencillez del monumento, que re- 



(i) Ramírez de Arellano (D. Teodomiro), Paseos por Cordahúf tomo iii, pá- 
gina 363. 
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vela todo él, á nuestro juicio, el hecho incontrovertible 
de no haber llegado aún el momento en el cual debía 
sobreponerse la cultura arábigo-española á las influencias 
tradicionales , al recibir más tarde , bajo el imperio del 
grande Abd-er-Rahman III y de su ilustre hijo, el gene- 
roso impulso de que fueron muestra así las soñadas están* 
cias de Medinat-As^Zahrá^ como la ampliación de la Mex^ 
quita- Aljama. 

Mide, pues, este fragmento o»n,45,5 de ancho por ora,48 
de alto, dejando aún ver claramente hasta ocho renglones, 
en los cuales consta la fecha á que pertenece. Acaso ín- 
tegro, diría de este modo: 



¿ S '' A 5 ^J A- 



^ x^ 






■íjIj [c^^r-^]- 
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En el nombre de Alláh , el Clemente , el Misericordioso. 

Este es el sepulcro de Athyra, liberta 

de Al'Hakem (apiádese de él Alláh), 

Murió el viernes 

nueve noches pasadas de la luna de Chuma 

..ula postrera del a fio d 

••'[os] y cuarenta y doscientos (242 H. 856 J. C). 

[Al morir] confesó que no hay dios (i) _^ 

[fuera de Alláh único , quien no tiene compañero 

y que M ahorna es siervo y legado suyo, 

á quien envió con la dirección y ley verdad^a 

para que la hiciera prevalecer sobre las religiones todas 

á despecho de los infieles,"] 

Si bien en el presente fragmento no se muestra indicada 
la condición del personaje de quien fué liberta la mujer 
cuyo nombre, que puede entenderse de varios modos (2), 



(i) £1 Sr. Ramírez de Arellano (D. Teodomiro), al dar cuenta en sus 
Pasea por Córdoba (tomo iii ya citado) del hallazgo del presente epígrafe, inserta 
su traducción, que «según el Sr. Gayangos, es la siguiente: 

c£ff e! nombre de Aláh clemente , miseri- 
cordioso, Ajm yace A/tira f Bbertaquefué 
de Ahafmm , a qvkn Dios Áaya perdonado, 
Murn el Jueves á 7 noches andadas ^¡alu- 
na de Chumida^ la postrera del año 242, y 
confesó al morir pie no hay más Dios fue 
AlláhytXcry 

lo demás falta en la inscripción.! 

(2) Con efecto, puede leerse ya ^hira (9*Jb&) como en el texto indica- 

mos, que significa la perfumada i ya Idhyara (Vm^as) robusta} jísúra {jSj^^^cí) 
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se halla en él consignado, parece que hubo de ser, sin 
cnibar^^o , el Califa Al-Hakem I , siendo en este caso la 
lápida del Sr. Ramírez de Arellano la segunda conocida 
en que consta el nombre del nieto de Ad-Dájil, aunque la 
primera sepulcral , pues la otra á que hacemos referen- 
cia, conservada en el cx-convenio de Santa Clara en Mérida, 
^aiarda la memoria de la construcción de una fortaleza 
en aquella ciudad, tantas veces combatida durante el pe- 
ríodo arábigo. Una y otra son documentos de verdadera 
importancia epigráfica, pues que determinan con toda 
exactitud, por constar en ambas la fecha en que fue- 
ron labradas, las diversas fases que ofrece la escritura 
monumental y el desarrollo que alcanza ésta desde el si- 
í^lo III de la Hégira hasta los dias de Abd-er-Rahman III 
y sus sucesores, según procuramos notar antes de aho- 
ra (i). 



de huerta estirpe^ etc., etc., pues la carencia de puntuación y aun muchat veces la 

\agucdjd en la escritura de signos análogos como el , r^, el ^^J el J? y el ^i 
se prestan á infinitas combinaciones, cual acaece en el presente caso. 

(i) Los lectores que lo desearen, pueden servirse consultar en este puntoy tsí 
el artículo que con el título de Epigrafía arúbigo-tipañola publicamos en los núme- 
ros 9 y I o de la del tomo i de la revista La AcaJemiay como el inserto en la de 
yirclkKS, BiiüoUcasy Museos (núms. zo y 21, del año vi), acerca de un fiíg- 
mento de lápida sepulcral descubierto en Mértola (Portugal), que nos fué remi- 
tido para su interpretación por el inteligente arqueólogo portugués D. Joaquín 
Posidonio Narciso da Silva. 



LAPIDAS SEPULCRALES 

DE LA 

CAPILLA DE LA TRINIDAD 

EN LA CATEDRAL 



I 

• 

Cubiertas de pintura , cal y aun cera , y ocultas por un 
banco , adviértense empotradas en el zócalo del muro de 
la derecha de la indicada Capilla , propiedad de los Mar- 
queses de Villaverde, ya próximas al presbiterio, — dos muy 
estimables lápidas de mármol blanco , de las cuales mide 
la primera, no completa por desdicha, o"», 71 de alto por 
o«»,4i de ancho. 

Escrita en elegantes caracteres mogrebies de resalto, 
ostenta así lag mociones como los puntos diacríticos en 
los signos, si bien en muchas partes, á pesar del es- 
mero con que procuramos librarla de la cal , la cera y la 
pintura que hacian de una y otra confusa masa informe, 
es imposible fijar con entera certidumbre el sentido de 
ciertas palabras, ya porque las letras se han deformado 
y ya por que ha desaparecido no escaso número de sig- 
nos ortográficos. Consta el primero de los dos fragmen- 
tos conservados en la presente Capilla , de diez y nueve 
líneas de escritura compacta , y hállase concebido en estos 
términos: 
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Uj-^ J^ *^' J-^j ^-í-^y' cnr^r^' *^' r? 



3 



C^J- 



.bU^^.,..-^! 



<>A^ 






^.. 



■«•*■ 



i^ 



,a_j ^JUJ\V J,^ X ., ^'IkL C3JI U 

'^. ,,_» o,w-^Ü! U.,j^l --5_S! .:lí'Jj 

^ a:L3 ..^ ^ ,-L-P J\^ w^5 c »ws-sj Jj éÜlj r^l .Lj 

J-^a. jUj ^1^1 ^^:-.^l J-4=iJI (i) J^pL.^^ ^jJf 

... ; Jl j_jJI íiLT. ^c--=jJI v..*XJLl! í^-^j s.i~JI 



i L_ 



* JUI 



ü. 



'!, 






l) '^■^^ , Lm«.L**>, 



(1) 
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En el nombre de Alláh, el Clemente ^ el Misericordioso: la bendi- 
ción de Alláh sobre nuestro señor Mahoma. 

Proclaman estas piedras firmemente la victoria sangrienta del 
que descansa abundante 

Las riquezas origen sino en Alláh y su obediencia constante. 

Di: aquel que fué de los que se unieron estrechamente y que 

.„como indispensable el beneficio de la perspicacia. 

Di: ¿quién era de vosotros el que acostumbraba d esforzar á los 
fuertes y á los débiles en 

con la confianza en Alláh, Di: postrándose Ueno de piedad 

ante Alláh ^ Mofarach-ben-Fotuh. 

Este es el sepulcro en el cual se encierran la sabiduría fiorecieftte 
y el esplendor perdido; 

quien vivió enlazado á la virtud ^ durante su vida, y murió lu- 
chando 

con la espada por su parentesco con los reyes Nassertesy [defen- 
diendo] su reino; el Caid, alguaz,,. 

,,.ir engrandecido, excelso, generoso , de los fronteros , aUahniar, 
el poderoso el re,,, 

.„nombrado, el benigno Al-Alamin Al-Mótamid Abú-s-Sorur 
Mofarach, hijo* del Ca,,, 

,.,id excelso , el famoso , el noble entre los nobles , el sabio , Al- 
Motatm 

Abun-Nassr Fotuh-ibn-el-Caid, el-guazir, el-háchib excelso, 

guerrero, magnánimo Abü-s-Sorur Nassr, liberto de An-Nóman 
el adepto, 

susténtele Alláh con alegría y gratos perfumes y acelere 

Era (compadézcale Alláh) de los háchibes del reino y goheríta^ 
dor de 

.,, y estrella 

Nació con el auxilio de Alláh en el año cuatro 

y murió (compadézcale Alláh) 
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II 



Mide la segunda , contigua á la anterior 6 inmediata al 
presbiterio, 0^,66,5 de alto por 0^,45,5 de ancho, con- 
teniendo en quince líneas, casi completas, la siguiente 
inscripción, tallada en gallardos caracteres africanos de re- 
lieve : 
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> l t. I I . i^\ xJ ..? ,11 r-^ Ij ^ 

^1 j-^r j_^^ -J-rl^-S-" cr-?í 

^J-JLJ jjj )l ^1 ^_5-LsT s,.,-a.UrJ| 

J^xeJui) ^^-wL;x-^ vJl^Ji,-ar-|^ »Jw£-i-Jj J-arw-J! 

jL^IL^ ^LT íj^^l 

>-^- 

*^' A_L*^ X-^'l_^ jW4i crr*-f j!í 

(¿r— t: — ^ — 7—*' — í— Hr^ ^f-^^ [¿-^ — •- 
cr--'-J' C.-. ÍL ..JU UJI J^ 
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Loor á Alláh! La oración y la paz sean sobre Mahoma^ en- 
viado de Alláh! 
Sinceridad y amor fraterno es lo que encerraron á la horade la 

muerte , y no otra cosa , en el sepulcro de Redhuan. 
Engrandecido sea pues , el que espera limpio [de toda mancha] el 

llamamiento [supremo^, con el mérito de haber procurado 

por medio de la generosidad el perdón de sus culpas/] 
Libre de cuidados respecto de la ventura [que le aguarda] for sus 

virtudes , será premiado m el paraíso con la alegría de las 
. alegrías! 
Y á mí en el extremo de la vida , auxilíeme el profeta Mahoma 

piadosamente si purifico ccn la verdad de la religión [mi 

alma']. 
Proteja Alláh nuestra ventura con el beneficio de su clemencia 

y háganos escuchar la buefia nueva en el paraíso de Re^ 

dhuan. 
Este es el sepulcro del alcaide elevado, puro^ afortunado guerrero 

Abii-n-Naím Redhuan, 
hijo del alcaide incomparable, el más Jwnrado, el guerrero Abú" 

n-Nassr Foiuh , hijo del alcaide el animoso, 
el Háchib excelso, Abñ-s-Sorur Mofarach , liberto, por benefi' 

cío de Alláh, An-Nassary (i). Perseveró (compadézcale 

Alláh) 
en la posesión de la verdad y de la virtud y ett la prosecución del ' 

camino de Alláh libre y fervorosamente, como lo acreditan 

las buenas obras 
afortunadas; y en su aspiración y para prodigar el beneficio de 

la virtud en su camino , fué escogido. La gloria,,,, 
éntrelos resplandores , y compulso ciertas historias. Que lajusti- 



(l\ Efí» lí^^^r*"* '** lOt ^^rr'rms /<• flr-irttA' 



l4pIDAS: — CAPILLA DE LA TRINIDAD. . . 329 

% 

cía de Alláh distribuya \oh sepulcro!] su recompensa^ mere- 
cida 

por tu señor 

caiorce de la luna de Mokurram del año cinco y cuarenta y ocho- 
cientos (845 H. — 1440 J. C.) Creóle Alláh 

de los creyentes^ c interceda por él el señor de los profetas. La ben- 
dición de Alláh sea sobre él en el dia del juicio final 



No nos ha sido dado , por desdicha , consultando la ma- 
yor parte de los escritores granadinos , allegar noticia al- 
guna relativa á los personajes á quienes se refieren las dos 
lápidas anteriores, por más que su significación y su im- 
portancia se hallen de manifiesto en los mismos epígrafes. 

Por ellos tenemos conocimienfo de que Al-Amin Al- 
Mótamid Abú-s-Sorur Mofarach, famoso guazir, encargado 
ó adelantado de las fronteras granadinas , era de noble es- 
tirpe , y se hallaba emparentado con los descendientes de 
Al-Gálib-bil-láh, mientras que Abú-n-Naim Redhuan, á 
quien hace relación la segimda lápida, era hijo de Abu-n- 
Nassr Fotuh, y nieto de Abú-s-Sorur Mofarach, cuyos 
nombres consigna. 

Dedúcese, pues, de ambos monumentos sepulcrales, 
comparadas las genealogías , que uno y otro de los citados 
personajes eran hermanos, y que ambos debieron perecer 
en algiyió de aquellos frecuentes encuentros y escaramuzas 
librados entre granadinos y cristianos fronterizos, en los 
últimos dias de Abú-Abdil-láh Mohámmad VIII, Al^áisar^ 
según evidencia la fecha del segimdo fragmento . que cor- 
responde al año de 1440. 

Ahora bien: conocidas estas circunstancias, ¿cómo y en 
qué ocasión pasaron á Córdoba, [y por qué causa se fijaron 
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en la Capilla de la Trinidad donde hoy se ostentan , ambos 
epígrafes? Cuestión es esta de difícil resolución, como lo 
fué también la de la aparición eii Betanzos de la lápida se- 
pulcral del príncipe Yusuf , hermano de Abú-l-Hasan Aly 
á quien apellidan Muley Hacen nuestras crónicas (i). 

Traducidas las presentes por Jacobo Nasar y por el res- 
petable maronita D. Miguel Cassirí , en el pasado siglo, ó 
hubieron de mostrarse muy lx)rradas, ó las copias que 
remitieron al segundo para su interpretación no debieron 
ser todo lo exactas, cuando, prescindiendo de la traducción 
(le Nasar, entendia Cassiri: 



tPRIMA INSCRIPTIO 

In nomine Dci misericordis ac miseratoris. Deus salucem ac 
bcnedictionem domino nostro Mahometo impertiatur. 

( CARMEN ) 

Dum fortissimis illis virís dulcís subit cogítatio regna cxpng- 
nandi ; illico omnium mentes magna aggredi ec ardua tentare 

coeperunt, íncrcdibilcmquc animi fortitudinem exercere, 

Deus enim vobis, fratres , duccm leonis instar constitaic , ca- 

jus ope ac prudentia victoriam de vestris hostibui 

reportabitis 

Fidelium imperatoris gesta vobis cancre nunc ferci -animas 

qüem Deus fortitudíne ac victoria donet in imptoi nottros 

inimicos, quoi nos in pnrlio gladü nostri viribus dcbellare 

contendimui. 



(i) Véase dicha lipida en la pjg. 237 de lai Inuri/chnn Jrjf-n Je G-\:iuL, 
del malogrado Lafuente y Alcántara. 
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Utinam eos eorumque simul et regna tándem aliquando in 

nostram ditionem redigamus. 
Ita olim cecinit antistes et poeta Omarus elegantissimo hoc 
carmine, ( qui idem argumentum proscquitur) O quam praecla> 
ra accidit illa dies qua duces nostri sub auspiciis Dei^ Após- 
tol!, et Regis ñostri celebroque, laudes etiam persolvo, et gra- 
tes Mahometo nostro duci, cujus nomine et ope vicimus im- 
píos ac infideles sub auspiciis videlicet ducis fortissimo Ha- 
gi Ali> ac ducis Mopharegiy qui militiae Dei gratia prseerant^ 
imperitante ea tempestate Abdelrahmano Dei nostroquc 

culmine, quorum preclara gesta recensemus. 
Dic, quicumque haec legis, illorum misereatur Dcus : ctenim 
de ipsis vir pius tradit, ut et de alus fortissimis strenuisque 
athletis, qui in selectissimi Apcstoli praelio fortiter decerta- 
runt insólita cceli nube obductos ad altiores empirei sedes 
evehi, ubi Iseti jugiterque fortunati, cum Deo ganden t per 
Mahometum verse fídei directorem. 



tSECUNDA INSCRIPTiO 

Ego vobis, dilectisimi, juzta Apostoli et prophetae nostri tra- 
ditionem^ quatuor illas promissiones ex Jacobi patriarchas 
verbis desumtas referam, idque in nostram totiusque mundi 
utilitatem ac solamen, quibus justus ac fidelis Dei vir, Maho- 
metum. vestrum in altera vita fidei jussorem esse pronunciat, 
testaturque hunc prophetam veras fidei columnam esse, cujas 
lumen nunquam eztinguetur. Fidelis etiam Abrahamus profi- 
tetur Mahometum lucidas columnas instar vobis viam rectam 
demonstrare, nosque qui.Deum uñum colimus, et in eum 
atque ejus apostolum credimus, Mahometi consolatione et 

auxilio gaudere. 
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Mcxnori.T proditum cst viros pr.x*clanss¡nios ac milites forcú- 
símos Abdclphatahum fílium Abibakrcldini, cjus fratrem bci- 
latorcm Nurcddinum, Ali ducis fílium ac duccm Mophare- 
gium militicT prxfcctum , qui una eadcmque die veneris c vitft 
ad Dci miscricordiam jam martyrcs migrarunt, suos amicot 
admonuisse, ut ípsi, quos fídcs ct pneclara gesta in vita con- 
junxerunt, uno codcmquc túmulo donarcntur:qua ín re bene- 
fícii memores Dcum rogabunt, ut illis in die judicii eonim 
pcccatorum vcniam, ac in altera vita dignam mercedem per 

Dci Apostolum conccderet. 
Atquc ita eorum corpora uno codcmquc túmulo condita lunt 
non sinc solcmni pompa, ac virorum, pucrorumque frequentia 
ct concursu, ubi ipsi in die misericordia: eternum requieicanc, 
cum prxclara ac tuta memoria, intercedente pro ipsis Del 
Apostólo, Die 14 mcnsis Moharrami anni Marai 315 (l).» 



(i) Dii'i j conocer una y otra tra.iuccion el d¡1i¿;cnrc D. Luis Ramires de 
las Casas-Dcza, en su IrJLjJ^r C-r./.A/j, afíaJienilo entre las notat I» doi si- 
guientes , que no juzgamos de«iprú\ istas de interés , pues dice así la primen 
mjrcada con la signatura (kk): 

(kk) <( Habiendo enviado una copia de la inscripción de este arco (') tacada ya 
Ikace tiempo, al distinguido orientalista Don Pascual Gayangos, no pudo lecfla 
por muy defectuosa, y no siendo posible sacar otra más correcta tin empita- 
dcr la engorro'ia operación de limpiar las letras , no hemos podido aún cooac- 
guiruna traducción que acaso revelase el origen de este arco.»i 

La segunda, que es de mayor importancia, respecto de las dof lápidas arriba 
trascritas , se expresa de i'sta suerte: 

(II) '(Don Miguel Casiri anotó esta inscripción del modo siguiente: 

o Dúplex hace arábica inscriptio viros AbJclphatchum, Nureddinum, Hagi 
Ali, ac ducem Mopharcgiiim nubfs cxhibct, oui cum in bello in chrittíanoa 
sucepto succubuerint, martyrcs. I mihomeíanis habrntur. Horum prvclaragetta 
poeta Omarus carmine per<cquitur in prima videlicet inscriptionc ; in alten 
vero eorum mortem rcfert, ca'teroj-iue mahometanos rroductii nonnuIIU Ma- 
hometi traditionibus , ad e-^s imitanJos hurtatur. 
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«Abdelrahmanus igitur , cujus nomen in priori inscriptione memoratur est 
Abdelrahmanus ille hoc nomine tertius ínter Omiaditas, octavus vero Hispa- 
nianim calipha qui anno egiriano 300, Christi 912, regni habens suscepit ti- 
tulo insignitus Alnaser Ledxnallah , id est, dx-mna jidá defensor, Hicfuit rex potensy 
inquit Rodericus Toletanus in Ijistoria arabum, pag. 26.... et per •vlgintl arrno- 
rum spatium a bellis et exercitibus non cessavit , doñee totam terram sub suo dominio com- 
planavit.,.. Cordubensem mezqtátam tí multas altas adornavit tí opera regaña dilatavit, 
Mortuus est anno atíatis suae 74, r^ni vero 50, anno arabum 350 (Christi 961). 

«Cum Roderlco Toletano praecipue quoad anno regni et obitus Abdelrah- 
maní inter orientales scriptores omnino convenit £bn Amida in Historia occi- 
dental! inscripta TariH Mograbi. 

«Lingua autem qua inscriptiones sunt exaratae zonatia ac gomaría nuncupa- 
tur a quibusdam barbaris nationibus zenatis et gomaritis , de quibus Leo Afri- 
canus, ac Gollius in notis in Alferganum, pag. 29. 

ajam vero zanatia lingua barbaris africanis propria litterisarabico-cuphicisjutí- 
tur ; et quamvis varia ostentet vocabula arabicae linguae communia, vel etiam 
afHnia, ut videre est in pluribus ita discrepat, ut arabicae linguae per i ti eam 
non intelligant. Quare hujusmodi linguae genus conflatum esse existimo ex 
arábica et africana linguis, quarum est vera corruptio: hinc fít, ut lingua za- 
natia nullum doctum monumentum, si talismata , aliasque id genus nugas , vel 
aliquam nidem inscriptionem excipias, exaratum reperies. 

«An ver5 afrícana lingua, cujus fere nullum nobis relictum estvestigium, sit 
alia ab arábica? Leo africanus qui de hoc argumento in descriptione Africae trac- 
tat, rem decldere non audet; nos tamen eam ab illa veteri arábica Hamaíri- 
tana non diíFerre conjeturis haud contemnendis in nostra Bibl. arguimois. 

Ci£ra, si ve annos, Aíarat^ qua inscriptio annotatúr arábica sive egiriana 
procul dubio est; Marai^ enim perseeuíb uufuga audit. Idcirco Inscríptionum in- 
terpres (') hujus vim minime penetrans, loco anni qui in scriptura originali 
dissertis integrisque verbis exprímitur, ut patet , temeré et ex libito addidic 
verbum miüe quod in inscriptione nec legitur , nec Abdelrahmani temporibus 
contonat. 

cHoc die 29 Januaríi 1752, Michael Casirí linguarum orienulium in Regia 
Bibl. Matritensi interpres. 

(*) El jue eopió las inscripciones, ( Nota del Sr. Ramirez de las Casas-Deza.) 



FRAGMENTOS DE LAPIDAS 



HALLADOS EN CAÍA 



DEL MARQUÉS DE LAS ESCALONIAS 



» »^*^m^t^tm 



De muy escasa imporlaAcia y de pequeñas dimensiones, 
son los tres fragmentos que, ya en prensa nuestro libro, han 
sido descubiertos en casa del Sr. Marqués de las Escalo- 
nias, y cuyo diseño debemos á la galantería inagotable de 
nuestro (juerido amigo el Sr. D. Rafael Romero. 

Mide el primero, escrito en caracteres cufíeos de re- 
salto , cuya traza parece autorizar la sospecha de que cor- 
responde el siglo V de la Héglra (xi de J. C.),^o«,23 por 
oni,iS, y h¿illasc á tal extremo lx)rroso,' que no nos ha sido 
dado entender palabra alguna en las tres líneas de que 
consta. Debió tal vez pertenecer á una lápida sepulcral, 
en cuyo centro hubo de abrirse un arco, cu3'0 vano llenaba 
la inscripción, corriendo después ésta por la orla, en la 
cual restan algunas voces, indescifrables al menos en el 
calco que tenemos á la vista. 

De igUtil procedencia que las dos lápidas de la Capilla 
de ¡a Santísima Triíiidtid en la Catedral, los dos fragmentos 
róstanles, que constituyen uno sólo-, se muestran escritos 
en muy elegantes caracteres cursivos ó africanos de real- 
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ce, midiendo reunidos o™, 28 de alto por om,i5 de ancho. 
£n ellos se entienden aún algunas palabras , que indi- 
can corresponder ambos al principió del epígrafe, diciendo 
con efecto, en las siete líneas, que en parte conservan: 



,[L]Ja_<-- J^ íJÜJ J^, 
«->UI..... 

JLí li— i iliJLj L;;* 

• W M • M 

I 

• •. j *f j-y v^ 

,-■ M u»'^ ^ 

....'...•...«)l h-j£. 

J-y... 



,la bendición de Alláh sobre nuestro señor. 



.intención dañada en ello, 

,el beneficio recibido y 

sus lamentos y,,., 

.de la, altura 

Ja muerte 



Cual se evidencia, no es cumplidero bajo ningún as- 
pecto el deducir realmente por las escasas palabras que 
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consienten aún ser leídas en los dos últimos [fragmcntoSp 
noticia de interés , cualquiera que sea el sentido que se les 
atril)U5-a. Pero de advertir es, no obstante, que perte- 
neciendo visiblemente los fragmentos indicados á la 
época í^ranadiua, su aparición en Córdoba no deja de 
ofrecerse como extraña , prestándose por tanto á multitud 
de conjeturas que no jiueden hallar explicación del todo 
verosímil y satisfactoria. No hemos querido, á pesar de 
todo, prescindir de ellos en nuestras Inscripciones, de- 
seosos de incluir cuantos monumentos epigráficos descubre 
la casualidad en la antigua corte de los Califas, cuya exis- 
tencia sea útil en algún modo al adelantamiento y progreso 
de este linaje de estudios en nuestra patria. 

Ocioso es, por tanto, añadir que ocurre con estos dos 
fragmentos, conocidamente granadinos, cuanto queda ya 
indicado respecto de las lápidas sepulcrales de la Capilla 
de la Stintísima Trhiijad en la Catedral, ignorándose no 
sólo la ocasión sino también la causa en cuya virtud los 
guerreros castellanos trasladan.»n á Córdoba los referidos 
fr.igmentos. Tal vez reputándolos trofeos, los adquirieron en 
cualcjuiera de las frecuentes algaradas que se repitieron 
sin descanso hasta el niomento de j)enetrar los Reyes Ca- 
tólicos en la corte de los Anssares; acaso tomados en las 
ráudhas de la misma Granada, al entrar en ella las legiones 
castellanas, fueron á ('órdoba llevados como objetos cu- 
riosos...; de cualquier modo que sea, son reliquias estima- 
bles y dignas de s.r mencionadas en un libro como el pre- 
sente. 



TERCERA PARTE 



MIEMBROS 



FRAGMENTOS ARQUITECTÓNICOS 

Y OBJETOS VARIOS DE MÁRMOL CON INSCRIPCIONES 



MIEMBROS ARQUITECTÓNICOS 



^^^*^^^^0^^^0^0^^» 



CAPITELES 



Como población que vive y se alimenta de sus propios 
recuerdos, apenas se levanta en Córdoba construcción al- 
guna, antigua y aun moderna, en la cual, ora empotrados 
en los humildes muros de las más modestas casas; ya en- 
calados y cubiertos de ocre, aunque erguidos sobre fustes 
de mármol ; ya olvidados en algún edificio derruido , mu- 
tilados, ó enteros, llenos de labores delicadas, ó sencilla- 
mente elaborados, de grandes y de pequeñas dimensiones, 
de una ó de otra época, arrancados de los cimientos de las 
fábricas ó hallados por ventura,— ^no se ofrezca de aquellos 
miembros arquitectónicos , á que nos referimos, un tesoro 
digno de estudio y propio de un Museo. 

Y á la verdad, que si no hubieran guardado los escri- 
tores musulmanes memoria alguna de la grandeza que os- 
tentó un tiempo la antigua corte de Al-Andálus ; ^i paf a 
acreditarla todavía con mayor eficacia no existiese la 
celebrada Aljatna de los Califas, bastaría ciertamente la 
inestimable riqueza de miembros" arquitectónicos atesorada 
en la moderna Córdoba , para atestiguar , con irrefutable 
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elocuencia, que en aquella ciudad, hoy silenciosa y de- 
caída, al/óse un dia la capital del Imperio Omeyya, que 
vier<.>n con asombro así muslimes cual cristianos. 

Escaso es, sin embargo, el número de capiteles que se 
conocen, en los cuales se ofrezcan inscripciones. Fuera de 
(jue muclios de ellos se consen-an repartidos, cual hemos. 
apuntado, en casas bien humildes de los barrios más apar- 
tados, circunstancia que exige muy ímprobo trabajo, si 
han de ser todos ellos reconocidos , — la gran mayoría ca- 
rece do aquel ornato, y otros han sido impíamente des- 
truidcís para contribuir á la cimentación de ediñcios, in- 
dignos ciertamente de levantarse sobre aquellos preciados 
despojos del arte mahometano <;n nuestro suelo (i). A diez 
llegan, no más, en Córdoba, los que muestran leyendas; y 
aunque no son todas completamente legibles, ya por estar 
quebrantados los capítoles, ya por hallarse cubiertos de 
mezcla , ó mostrarse los indicados miembros empotrados, 
no es, sin embargo, á tal extremo irrealizable aquel pro- 
pósito, que no consienta abrigar esperanza alguna de 
acierto. 



(t) Según nos asegura persona que para nosotros merece crédito, no ha 
faltado en Córdoba quien, poseyendo realmente en una casa de la CalU PeJngaá 
un caudal de estos miembros arquitectónicos, tan frecuentes en aquella ciudad, 
y molestado por las visitas de los extranjeros y curiosos, que deseaban estudiar 
los referidos miembros, hava en nuestros días mandado cubrir de mésela tut 
labores^ Tal vez algunos de ellos conservaran inscripciones interesantes en el 
concepto histórico ó en el epigráfico, ó en ambos á la vez; pero después dd 
atentado que. no sin dolor y vergüenza consignamos, es ya imposible dé inten- 
tar el estudio de aquellos miembros, deformados é inútiles hoy parala cienda y 
para el arte. 
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I 



Labrado eíi rico mármol blanco, corona el más antiguo 
de los capiteles con inscripciones que en Córdoba se co- 
noce , la columna central del lado menor de ingreso en el 
patio de la Fonda Sinza, situada en la CalU del Paraíso de 
aquella ciudad memprable. Esculpida en el abaco, en 
pequeños caracteres cúficos de resalto, recorre la leyenda 
el perímetro del capitel , continuando en las cartelas que 
se hacen en cada uno de sus frentes, disposición sin ejem- 
plo en ningún otro capitel de los que hemos reconocido 
hasta ahora. La leyenda referida dice, pues, de esta suerte: 

^ cr? cr^y íi ^ — : — ^ »> ^^ ^^ J^l 

sS^ ; 11 ^ — ^ 11 ^*-^.^.^' \s^ 

>Uk^l ^^-:lí II J ,j :^- II sLxJ v-^L-^-^^ 




En el nombre de Alláh. La bendición II de Alláh \\ para el Prín^ 

cipe de los fieles 
(prolongue Alláh sus días) \\ Abd- || -er-Rahman-ben-Mohám- 

mad (Abd-^r-Rahman III) 
[Esto es] de lo que manda labrar \\ bajo \\ la dirección 
deXanif su paje, \\ Lo hizo \\ Fatah el marmolista (i). 



(i) Dio á conocer por vez primera la inscripción de este capitel, el tantas 
▼eces citado D. Pascual de Gayangos, en el tomo vx, págs. 323 y 324 del 
McmsriaJ Ifutóríco Esj>:.í:cl, publicado por b Real Academia de la Historia. 
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II 



Haciendo el hiimiKlc oficio de guardacantón en una 
esquina de la Calle dd Arco Real, conscn'ase, ya por extre- 
mo deteriorada , la mitad de un hermoso capitel que co- 
rona un fuste , acaso como la mayor parte de los que se 
miran en los antiguos edificios cordobeses , del mismo 
origen arábigo. La referida circunstancia, y la de hallarse 
empotrada en el mencionado sitio, hacen que no pueda 
leerse sino la parte de inscripción comprendida en el frente 
que se conserva, siendo muy de sentir la destrucción de 
este miembro arquitectónico , por ser bien escaso el nú- 
mero de los que de esta especie corresponden conocida- 
mente, como el presente, á los tiempos de AIxi-er-Rah- 
man III. Exprésase, no o'bstante, lo que resta de la ins- 
cripción , de esta manera : 



'I 



•I 






• ■di 



dirección de su lila te.» el luio \\ nuet'e y cutirettta. 



No es, á la verdad, grandemente difícil de suplir, cuanto 
en el epígrafe del presente capitel falta, conc cida la fór- 
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muía generalmente empleada en este linaje de inscrip- 
ciones, pudiendo conjeturarse, con efecto, que hubo de 
hallarse concebido en estos ó parecidos términos: 

^ éÜI Jj 91 J .» V ^ II á^-ÍT-A-¿ ^( ^ »LiLí 6Ül 

£fi el nombre de Alláh, La befidicion de Alláh, II salvación eterna 
y gloria permanente 

para el Imam Abd-er-Rahman-ben- II -Mohdmmad , Príncipe 
de los fieles (prolongue 

Alláh sus dias). [Esto «] de lo que mandó se hiciese \\y se ter- 
minó con el auxilio de Alláh bajo la 

dirección de su liberto Bedr, el año \\ nueve y cuarenta y trescien- 
tos (349 H. — 760 J. C). 



III 



En la casa del Sr. Marqués de Boil , situada en la Calle 
del Gran Capitán^ é inmediata á la muralla que pasaba 
junto á-los tejares, se ha encontrado recientemente un 
fragmento de capitel, labrado en mármol blanco. Y en la 
parte del abaco que se conser\'a , correspondiente á la vo- 
luta, se leen por un lado las palabras: 



.'^1 y' cr^yi 
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y por el otro, la continuación: 



todo lo cual formaba, en la disposición conocida» parte 
del epígrafe del capitel, que debió acaso comenzar, di- 
ciendo: 

-.^L^' c^-.J' l^ ^^ i: ^^^ ^^ ^ "^y. '^' píl 
li 

\En d nombre de Allnh. La bendición de Alláh para el siewvo U 
de Alláh Abd']ey'Ra¡wtan, Príncipe de los fie,., 

..Jes (prolongue Alláh sus dias) [Esto es] de lo que II manió u 
hicít'scy se terminó con el auxilio de Alláh 

bajo la dirección de || 

• ••••«•••••••••••••••••••■••*•■•••• II •••«•••••••••■•• •••••■••■•••■•■•■• 



IV 



De iguales dimensiones y no menor riqueaui que el 
pitcl (]uc se muestra en la Taberna de Barriel^ de que 
hablaremos adelante, es á no dudar, el que hasta hace 
puco se ostentaba en la casa número i6 de la Plaxa dé San 
Xicolás de la Villa, estimable cdiñcio mudejar que ha 
aparecido por desdicha , para ser sustituido por otro 
derno y de mal gusto que allí han labrado sus recientes 
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propietarios (i). La disposición en que se encontraba , di- 
ficultando grandemente la lectura de la inscripción del 
abaco, hacía imposible su entera inteligencia, debiendo 
hoy ésta á la atención de nuestro querido y ya citado amigo 
el entendido Sr. D. Rafael Romero, quien nos ha remitido 
un calco del epígrafe , el cual se halla concebido en estos 
términos : ^ 

4 

jLJzí ¿La-^í¿' VH? ^'^-^••' II •••'•^ ^' ^ ^y. '^í /***j 

^^ áJL^ y\ [^ ¿i\ j'jü II JU.I .^^Jl ^\j j.^lj} 
y g *-a. ¿^-^-jl — Si \ ^ ^La. II . áJ»v» ^ (TJJ , Jo éÜI ,,\ uü ' 



L'l» >.^\ tjT^i '^^ '^ II lT^tV^' 



c^ 



En el nombre de Alláh. La bendición de Alláh com,:. \\ .,. pleia 
y un beneficio cumplido para el Imam 

Al-Mostaussir-bil-láh-Al-Hakem (prolongue \\ sus dias Alláh), 
I Esto es] de lo qru mandó hacer y se terminó 

con el auxilio de Alláh, bajo la dirección de su liberto, \\ Háchip 
y Kátib Chafar- 

'ben-Abd-er-Rahman I| el ano tres y cincuenta y tres- 
cientos (353 H.— 963 J. C). 

Ofrece este capitel, como la mayor parte de los que 
fueron sin duda utilizados por el rey don Pedro en la 
construcción del magnífico Salón de Embajadores 6 de la 
inedia naranja , y en el apellidado del Príncipe en el Alcázar 



(i) Este capitel pertenece hoy al Sr, D. José Vígueras. 

as 
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de Sevilla^ la particularidad de mostrar en la cartela de 
uno de sus frentes, y en dos líneas de caracteres cúñeos de 
resalto, como los de todas las inscripciones del tiempo de 
los Califas, el nombre del artista que hubo de labrarlo (i), 
diciendo con efecto : 



^ » 



Ohra de Hay* . . 
...i> su siervo. 



En el ángulo de la derecha del segundo de los lados 
mayores del patio de la casa señalada con el número lo 
en la Calle de San Eulogio ^ existe otro capitel, que recono- 
cimos en 1874, y cuya inscripción, también labrada de 
relieve en el abaco, limpiamos de la cal y de la mezcla 
que á la sazón la ocultaban, merced á la galantería del in- 
quilino, que lo era entonces el Sr. D. Luis Maldonado (2). 



(i) Remitimot á los lectores que lo desearen, á nuestras I/ucripámes mnéít 
de SeviUay en cuyas páginas ii8 y it^ insertamos las leyendas que se adviciten 
en las cartelas de los capiteles de ambos departamentos. 

(2) Establecido actualmente en esta casa un taller de platería, hátecemdo 
la galería interior del patio con un tabique que se apoya precisamente' en el ca- 
pitel referido , habiéndose por tanto vuelto á cubrir con mezcla parte de la iiit- 
cripcion que, con el mayor cuidado, habíamos limpiado nosotros en la indicada 
fechar 
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La leyenda que en este miembro arquitectónico se advierte, 
se expresa en los siguientes términos : 



¿jUl5j ^jJU-^ C,^ ¡JLw.... II sj^^ ^ *Út 



£fi ^/ nombre de Allah. La bendición di Alláh , || salvación 

eterna, gloria permanente, 
y ventura sin límites para el Imam siervo de || Alláh, Ál-Hákem 

Al-Mostanssir-bil láh, 
Príncipe de los fieles (prolongue Alláh sus dios). \\ [Esto es] de 

lo qtu mandó hacer y se terminó' con el auxilio de 
Alláh, bajo la dirección de ...j| el año seis y sesenta 

y trescientos (366 H. — 976 J. C). 



VI 



Empotrado en una tapia del patio de la casa número 55, 
en la Carrera del Puente, edificio vetusto destinado á taber- 
na, y conocido en Córdoba por el nombre de Taberna de 
Barriel, — encuéntrase el sexto de los capiteles á que hace- 
mos referencia, labrado en mármol blanco, como los pre- 
cedentes y de mayores dimensiones que ellos, á excepción 
del capitel de la Plaza de San Nicolás de la Villa, con el 
cual es sólo comparable. La riqueza de la ornamentación 
que le decora, le hace muy superior á la generalidad de 
los que se guardan en la antigua Medina^Andálus , contri- 
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l)uyendo á aumentar su mérito, la circunstancia de conser- 
varse íniogro, si bien no libre de cal y ile pintura por la 
parte del patio, y de humo por la que da á un desván, allí 
formado. Su leycníla, no menos expresiva que la del ante- 
rior capitel, se halla de esta forma concebida: 



I ■ \ \ ■• 

i¿->'-» ^l\ ^r^^j 'i-;-- !! 1.; — r (i) a^^... Jai. 

£« el nombre di Ailtíh. Ln hmiickm de Alh'ih \\ salvación 

com ficta y ji¡lori<i 
firman. fiie frra el Imam sUnv de Alhih \\ Al-líakem Al- 

il losin t:ss ir - i il-láh , 
Prímife de hs fielts (nxúdtU AlldJí). || [Esto es] de lo qu€ 

momlü Juutr bajo hi diriccion 
de Xathar su srcriinrio, el año \\ se:sy siseutn y trescienics 

(3r.6 H.-97G J. C). 



En una ^ie las cart<'l:is que ocupan los frentes se lee: 



Olr,í de Fotxih 

el cincelador ó el tallista. 



K\) P.r A-J 



>Lcn. 
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VII 



Conserva el acreditíado banquero cordobés D. Pedro 
López , en el patio de la derecha de su casa , sita con el' 
número 14 en la Calle d^ Carreteras , el sétimo de los capi- 
teles arábigos que ostentan inscripciones. Y aunque entero, 
por fortuna, no nos fué dado leer íntegro el epígrafe, sobre 
todo en la parte próxima á las cartelas de los frentes,, por 
ihallarse un tanto borrados los signos, y aun cubiertos de 
mezcla , adherida fuertemente al mármol , y en tal forma, 
que era ' sumamente difícil el pretender arrancarla sin 
instrumentos. No obstante esto, puede en el abaco enten- 
derse sin grave dificultad la siguiente leyenda : 



L-l-^t — t, I — ^ — 3I — s^ II éÜI ^^ I S^ *6Ü! z*-*^ 



En el nombre de Alláh, La bendición de Alláh \\ salvación 

completa , 
[qloria'] permanente y ventura sin límites \\ .... para el Imam y 

siervo de Alláh Al'Ha[kem] 
[Al'Mosta]nssír'bil-lákj Príncipe \\ de los fieles ( perpetúele 

Alláh), [Esto es de lo qiie mandó] 
hacer y se tenninó con el auxilio de Alláh \\ bajo la dirección de ^'}. ; 

Xathar, el hon[rado]. 



k 



« 
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VIII 



Destruido en mucha parte, guárdase en la colección ar- 
queológica del Museo Provincial un capitel, también de 
mármol blanco ; y en el abaco muestra la siguiente ins- 
cripción , que se hermana , cual notarán nuestros lectores, 
con algunas de las ya trascritas: 

[¿JL-IT] i-^-xJ^ ¡Jl-^... II ...UéÜ! ^l[fji 'íül pj] 
[*ÜI JLtI pC]J| éü... II ...! ^ [.L/ir ^\:> y^] 

[^5 — L^l *^' ^j—^-i 11 p^ ^^M ^ »^] 
[ cT^j-^]' '■^-^ crí " j-^ [^^^ ^ly" v^-^J 

[Enelnonihre de Alláh, La hend%]ciofi de Alláhper... \\ ...féda^ 

ventura [completa^ 
\y gloria perpetua para el Imam'] , siervo de A... || ... ¡Idk Al- 

Ha[kem (prolongue AlláJi] 
[sus dias). Esto es de lo que] mandó hacer y se terminó \\ con él 

auxilio de Alláh \bajo\ 
[la dirección de su liberto y háchib'] Chafar- \\ -ben^Ahd^er^ 

{^Rahman.,.'], 



IX 



Único en su clase, entre los que hemos tenido hasta ahora 
la fortuna de estudiar , es por cierto el capitel que figura 
todavía en la segunda column;5 de h tr^lp- 's» de ^ '''*rrcha 
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del patio mudejar que en el ex-convento de Jesús Crucificado^ 
convertido hoy en Cuartel de Caballería , subsiste , donde 
también se conservaba un magnífico brocal de pozo, labra- 
do en mármol blanco , de forma octógona y cubierto en la 
faja superior de ornamentación, ya destruida, que autoriza 
la sospecha de que pudo ser labrado en los dias del Impe- 
rio Omeyya. Ofrece el referido capitel, cuyo abaco carece 
de inscripción , una pequeña cartela que ocupa el centro 
superior de cada frente, leyéndose en una de ellas la si- 
guiente designación, que parece hacer referencia á otra 
leyenda arábiga de las copiadas arriba : 



^1 ^.,,-=^1 J-^ 




Obra de Ahmed'Ebn- 
'Fatah , su siervo. 



X 



No menos destruido, por desdicha, que el señalado con 
el número vi 11, hállase en el Museo Provincial otro capitel, 
recientemente adquirido, el cual servía de sosten á una 
pila, en la casa denominada Huerto de San Andrés ^ situada 
en la calle que recibió nombre de la casa referida. En el , J 

abaco, cubierto de verdin, consérvanse aún restos de la gj 

leyenda que hubo de ostentar otros dias , pero de la cual 
se entienden muy contadas palabras, las cuales, sin em- 
bargo, son suficientes para acreditar que fué el presente Jtf 
capitel labrado por orden de alguno de los Califas Abd- vf ' 



*♦ 



,,:► 
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er-Rahman III ó Al-IIakem II, y destinado á cualquiera 
de las muchas aunque (desconocidas obras realizadas per 
ambos en el recinto de la antigua corte de Al-Andálus. 
La inscripción , con efecto , dice de esta suerte : 



II 

J^ ^ ü ^yj 

i! 



[En el nombre de AlUVJi: la bcn,,, || ,,,(iicion de Allá h. 

II 

y su liberto, || De lo que hizo 



Los caracteres artísticos de este miembro arquitectó- 
nico no permiten ciertamente el intento de restaurar la 
leyenda , pues siendo por extremo vulgares , en el período 
•á que antes aludimos, imposibilitan y dificultan todo acierto 
respecto de la fecha , si se consignó, y def nombre del 
Califa, cuya personalidad revelan, no obstante, las pala- 
bras ^j^j y su likriOy escritas claramente en el monu- 
mento á que hacemos referencia. 



No se ocultará á la penetración de nuestros ilustrados 
lectores , conocidas ya las anteriores leyendas , la impor- 
tancia que en el concepto arqueológico merecen , que no 
es menor , ciertamente , de la que gozan en el histórico. 
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Los diez capiteles con inscripciones, reconocidos por 
nosotros en la ciudad de los Califas, demuestran, sin vaci- 
lación ni recelo, dadas las dos épocas á que corresponden, 
que lo son las de Abd-er-Rahman III y Al-Hakem II , — 
hechos de que no dan especial noticia los escritores musul- 
manes, cuáles son los de las construcciones llevadas á cabo • 
por ambos príncipes , independientemente de las. tan cele- 
bradas de Medinat'Az-Zahvd y de la Mezquita- Aljama. 

Cierto es , que careciendo de fecha el epígrafe que sc 
advierte en el abaco del estimable capitel conservado y 
reproducido en el patio de la Fonda Suiza , señalado por 
nosotros con el número i, no es posible determinar con 
entera exactitud, si fué acaso descubierto en el antiguo 
edificio , sobre cuyo emplazamiento se ha construido mo- 
dernamente la Fofida memorada, ó si extraido de la Dehesa 
de los marqueses de Guad-al-cazar, donde se hallan las 
informes ruinas de la ciudad gloriosa de An-Nássir, pudo 
figurar en alguno de los maravillosos aposentos 6 patios 
de aquel alcázar , en cuya fábrica se extremaron, las artes 
arábigo -española y bizantina, Pero si bien es cierto que 
en definitiva no es del todo hacedero resolver esta cuestión 
por lo que al capitel aludido se relaciona, no lo es menos 
que , aun dado el lastimoso estado en que se encuentra el 
fragmento ó sección de capitel empotrado en la esquina de 
la Calle del Arco Real, ostentando aún la fecha en que fué 
labrado , acredita que construida ya la ciudad predilecta . 
del hijo de Mohámmad , no pudo formar parte de la fábri- 
ca , sino que fué trabajado con destino á otro edificio , ter- 
minado tal vez dos años antes de la muerte de aquel insig- 
ne príncipe, y del cual no da conocimiento ninguna de 
las historias que á Abd-er-Rahman IIT se refieren. 

¿Fué acaso esta construcción ejecutada en la Mezquita- 
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• 

Aljama? ¿Lo fué acaso en el antiguo Palacio de los Califas, 
que habla puesto en comunicación con aquel templo Abd- 
uUláh-ben-Mohámmad? Nada puede añrmarse: demolida 
cual recordarán los lectores , aquella esbelta as-summúa con 
que completó Hixém I la obra de Ebn-Moáwia, el año 340, 
nueve antes de la fecha en esta inscripción consignada, no 
es por cierto presumible que formara parte el capitel de la 
Calle del Arco Real de la decoración de la erigida por Abd- 
er-Rahman III, la cual, según el testimonio del docto Am- 
brosio de Morales, entre los parteluces de los aximeces, y 
los arquillos ornamentales que exornaban la zona superior 
de la indicada torre , contaba hasta cien columnas (i) , las 
cuales debían hallarse naturalmente , coronadas por igual 
número de capiteles. Que no hubo de ñgurar en las demás 
obras llevadas á cabo por el ilustre progenitor de Al-Ha- 
kem Al-Mostanssir-hil'láh en la Mezquita^Aljatna ^ de- 
muéstralo con verdadera eficacia la interesantísima lápida 
de la Puerta de las Palmas en la Catedral , donde según 
saben ya los lectores , se consigna terminantemente la fe- 
cha de 346, esto es, tres años antes de la data que lleva el 
memorado capitel , época en la cual quedó del todo termi- 



nada (*^) aquella reparación imprescindible para la exis- 
tencia del templo de los Califas de Al-Andálus, 

A pesar de la escrupulosidad, tan injustamente censu- 
rada por modernos escritores, con que los historiadores 
arábigos refieren cuanto se relaciona con las construcciones 
realizadas por los soberanos á cuyos tiempos aluden , no 
sabemos , ni es ya posible averiguar , á lo que se nos al- 
canza, qué construcción acometió el magnífico Abd-cr- 



(i) .Ambrosio Híí MotiXt^fjInúgiiedjdes^'l^nv'fzdade ^sfiaiia, fel. I^I ' o. 
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Rahman III en 349, demostrando por otra parte la belleza 
del capitel de la CalU del Arro^Réal^ que motiva estas lige- 
ras consideraciones, que hubo quizá de ser importante, 
cuando se aspiraba á guardar su memoria, esculpiendo el 
nombre del Califa y la fecha en aquel miembro arquitec- 
tónico, menos susceptible de destrucción cual ha sucedido, 
que el edificio en el cual hubo de ostentarse. 

Corresponden los seis restantes capiteles á la época de 
Al-Hakem- II , perteneciendo uno de ellos , el de la casa 
número 16 de la Plaza de San Nicolás de la Villa, á los 
primeros años de su gobierno, pues ensalzado al solio en 
351 de la H., contiene el presente capitel, clara y distinta- 
mente, la fecha: de 353 , esto es, un año antes de terminar 
la ampliación de la Mezquita- Aljama , que quedó perfecta, 
cpn la colocación de las cuatro columnas en el arco de 
ingreso al Mihrab, el año 354, dándose la reparable cir- 
cunstancia de que así como las obras del majestuoso 
templo habian.sido todas ellas realizadas bajo la dilec- 
ción de su liberto y háchib Cháfar-ben-Abd-er-Rahman 

(crv^y ^^-H^ iji /-*=^ *-r-=^'-^j ^-ir^y s^^. J-^)» 
las del edificio para que fué labrado el hermoso capitel de 
la Plaza de San Nicolás de la Villa , lo fueron también bajo 
la dirección del mismo Chafar; siendo digno de notarse, 
que mientras en las inscripciones, ya trascritas, de la 
Mezquita- Aljama , se le designa únicamente como liberto 
y háchib de Al-Hakem II (¿^La.j ^y)y ®^ ^ leyenda del 
abaco de este interesante monumento, se le atribuye ade- 
más el cargo de secretario del Califa, escribiendo visible- 
mente y sin vacilación de ningún género: éÜI r)^ a^ 

^^cw^t ^ ^ ,r^-*^ ^-r-''G H-^kí ^y s^H J^- 

Dada la fecha referida de 353 , y conocido el hecho de 
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(]iie en aquellos primeros años de su reinado se consagró 
exclusivamente Al-IIakem a la ampliación y acaso res- 
líiuracion de la Mezquita labrad;! por sus antepasados, 
parecería natural la sospecha de que este capitel, con 
otros varios, entre los cuales ¡)odria contarse el quebran- 
t:ido del Musco Pruvincial^ hubieron de ñgurar en las 
¡nencionadas obras; y aunque esta hipótesis no repugne á 
l:t razón, hay, sin embargo, motivos que juzgamos sufi- 
cientes para acreditar que ni el miembro arquitectónico de 
la Plaza de San Nicolás de la Villa , ni el tlel Museo Provine 
lial de Córdoba coronaron , por lo menos , ninguna de las 
columnas de la parte añadida por Al-Mostanssir al templo, 
pues , cual se evidencia en ella , aspiraron los artífices en- 
cargados de realizar el generoso pensamiento de Al-Hakem, 
— á imitar en las naves Ui construcción antigua, para no 
(! espojar al edificio de cierta unidad artificiosa que hubo 
de re ti e jarse en su techumbre ( i ) ; además de que no 
c< msinticndo las dimensi(^nes de los indicados capiteles que 
fueran c<->locados en la parle puramente decorativa ,'tam- 
])'jco la labor se Iiermana ni con los capiteles árabes délas 
naves construidas pi-r Abd-cr-Raman I y sus sucesores, 
ni con los cuatro c»iií qnc en 35.1. fueron coronadas las co- 
lumnas pareadas del arco do ini^reso al Mihrah ó santua- 
!Ío, bajo la dirección tambicn del Iláchih Cháfar-ben-Abd- 
cr-K alunan , cuvo nombre consta en uno v otro de los 
iiiicmbros arquitectónicos de la Plaza de San Xicoids Í€ 
li Villa ^ y del Museo Pruvincial , ya memorados. 



\\\ V-jjí,f en es:c liltiniü p.irticular cuintj J;;am >s on&ígn.iJo en la Msma^ 
:ijt j iiUi- cun el tirulo Jo /■"'.<■»:; i; -; ./.■ .'.i ;.. «;■.";'■ .::.'.: Aí:;. ;.;;jo«V -.rsu de 
i "ni rj , I • r i . - 'ííi r r . . •? i •; i . .1 /• I: . - Vry., . .' ,j ;, ^ .\ -\ ■...', pu b : ícjní oí t n el Como Tlll 
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Lo que no ofrece, á nuestro juicio, grave dificultad, es 
el admitir como verosímil el supuesto de que ambos capi- 
teles, — que parecen corresponder aun mismo período, y fue- 
ron, por tanto, labrados con corta diferencia, al realizarse 
las obras de la ampliación de la Mezquita ^ — pudieron ser 
utilizados en la construcción del tránsito ó pasadizo, con que, 
siguiendo el ejemplo de Abd-ul-láh-ben-Mohámmad, en- 
lazó Al-Hakem II el Palacio y el templo, pues en esta 
obra no habia realmente necesidad de guardar aquella 
unidad y simetría observadas en la del interior de la Alja- 
ma, El silencio que se advierte en las historias, respecto á 
otras construcciones llevadas á efecto por Al-Mostanssir, 
simultáneamente con las de la Mezquita, si^bien no impide 
el que el referido Califa hubiera podido ejecutarlas, no 
desautoriza tampoco nuestra anterior hipótesis , que los 
honlbres entendidos estimarán como gustaren. 

A época , no muy distante de la que se. consigna en los 
anteriores miembros, pertenece, á lo que nos es dado en- 
tender, el del Patio del eX'Cot:vei:to de Jesús Crucificado, por 
más que carezca de toda designación así respecto del año 
en que fué trabajado, como del Califa por orden de quien 
se labró, sin duda alguna. Reducida la inscripción que 
ostenta , á los límites de una cartela rectangular, hállase 
concebida en los siguientes términos , que guardan la me- 
moria del nombre del artífice , por quien fué ejecutada 'su 
labra: 



' t 

Obra de Ahmei'Ehn- 
'Fatahf su siervo. 
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No nos atreveríamos á añrmar que fué mandado hacer 
por orden de un Califa si no tuviéramos en el magnifico 
capitel de la Plaza de Sa$i Nicolás de la Villa ^ testimonio 
irrecusable, ministrado á no dudar por la cartela que, 
además de la inscripción del abaco , en él se advierte* En 
ella se dice , con efecto , aludiendo al Imam Al-Hakem II: 




íj. 



^.- 



Obra de Har:,. 

...ir y su siervo; 

# 
« 

y la circunstancia de encontrar también en el miembro 

arquitectónico del ex-convento de Jesús Crucificado , la frase 

9J^ su siervo y hace semblante de autorizar tal supuesto, 

por más que, como término de cortés galantería, fuera 

empleada entre personas de igual condición y clase. Sea 

de ello lo que quiera, no hemos creido deber llevar la labra 

de este capitel más allá de las primeros años del Califato 

de Al-Hakem II , no sólo porque los caracteres artísticos 

del mismo parecen así manifestarlo , sino además porque 

conocido el nombre del marmolista, Ahmed'ben-Fatakf 

puede conjeturarse que hubo de ser hijo de aquel Fatak^ 

á quien fué encomendada la labra del precioso capitel de 

Abd-er-Rahman III , que se conserva en el patio de la 

Fonda Suiza^ y en 350 trabajó otro miembro arquitectónico, 

que daremos á conocer más adelante. 

Dos de los tres capiteles restantes, esto es, el de la casa 

número 10 de la Calle de San Eulogio y el de la Taberna de 

Barriel en la Carrera del Piunte^ llevan, cual habrán adver- 
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tido los lectores, la misma fecha, que lo es la de 366, la 
cual corresponde precisamente al año en que murió el 
Califa Al-Hakem II, cuyo nombre ostentan, en com- 
pañía del de la casa número 14 de la CalU de Carreteras, ya 
citado. Y si es de lamentar la imposibilidad absoluta en 
que por falta de datos nos vemos, para intentar la inves- 
tigación más somera respecto de los edificios para que fué^ 
ron labrados los capiteles conocidos de Abd-er-Rahman III 
y algunos de su augusto hijo Al-Hakem, ;io ocurre cosa dis- 
tinta por lo que hace á los presentes, trabajados á lo que 
parece para una misma construcción; pues mientras en los 
dos primeramente citados se da la misma fecha , que no 
consiente la menor duda, en aquel sentido, el tercero lleva 
á falta de este dato interesante el nombre del personaje 
bajo cuya dirección ordenó el Califa fueran ejecutados 
dichos miembros arquitectónicos, que es el mismo del que 
dirigió la labra del capitel de la Carrera del Puente , lo cual 
establece cierta especie de vínculo de solidaridad entre 
todos ellos. 

Qué ediñcio fuera , y cuál su importancia , es lo que no 
nos es dado averiguar , debiendo contentamos con la no- 
ticia de que sorprendió acaso la muerte al ilustre sucesor 
de An-Nássir, cuando terminaba la construcción de un 
edificio, no exento de riqueza, cual atestiguan estos capi- 
teles, y en especial el de la Taberna de Barriel, de mayores 
dimensiones y caudal artístico que los de las calles de San 
Eulogio y Carreteras. 

De extrañar es por cierto, conocida la costumbre de con- 
signar el fiombre del soberano , el del encargado de las 
obras, la fecha de la labra y hasta el nombre del artífice 
en el abaco de los capiteles , que ya que no en todos los 
verdaderamente mahometanos , en alguno por lo menos, 
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de los que en la Mísquita- Aljama se ostentan al lado de 
los romanos y latino-bizantinos, se hubiera consignado 
algnna de las cosas referidas , induciendo á creer esta cir- 
cunstancia que sólo desde los tiempos de Abd-er-Rah- 
man III existió tal costumbre, pues no se han hallado, 
que sepamos, miembros arquitectónicos de esta especie 
pertenecientes á ninguno de los predecesores del memo* 
rado Califa, en que se adviertan inscripciones semejantes. 
Pero aun así, únicamente por la razón de igualdad es com- 
prensible que dejaran los artífices djS conmemorar tales 
noticias en los capiteles labrados por Al-Hakem II y Al- 
Manzor para sus respectivas ampliaciones en la Mezquita^ 
con tanto mayor motivo cuanto que no escasean en la de 
Al'Mostnnssir las leyendas en que se leen demás del nofnbre 
de este príncipe, el de su Iláchib Chafar y hasta el de les 
encargados subalternos de las obras, con la fecha en que 
estas quedaron terminadas, así como tampoco olvidaron 
los lapidarios consignar sus nombres en los fustes y sumos- 
capes, con les signos masónicos que los distinguían , cosa 
que ocurre sólo en las ampliaciones de Al-Hakem y del 
celebrado caudillo Al-Manzor, á quien tanto debieron las 
artes. Iris ciencias y las letras arábigo-españolas. Y sube de ' 
punto la extra ñeza, cuando encontramos en las basas y en 
los plintos sobre que éstas se alzan para sustentar los 
arcos ornamentales del Vestíbulo del Mihrah y del interior 
del mismo Snrditario^ inscripciones de reliers'e que acredi- 
tan la indicada costumbre, por más que sean casi todas 
ellas religiosas, á excepc'on de algimas que guardan el 
nombre de Al-Hakem Al-Mosianssir-hU'láh ^ seglin queda 
en lugar oportuno consignado. 
No obstante esto , no hemos encontrado en la antigua 
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viertan inscripciones, no ya conmemorativas, como las de 
los arriba trascritos , sino ni aun reli^psas, como aconr 
tece, por ejemplo, con uno de los capiteles del llamado 
Patio de las Muñecas del Alcázar de Sevilla^ qh el cual $^ lee 
parte de la aleya 256 del Koran, diciendo: 

C^j j 8 ' - I I »j I • II i- 1 ^J > % 

...^_Üo ^JJI li ^^ II jejT J I >j 

• 

£« ^/ nombre de Alláh. Vuestro dios es (| Alláh: no hay dios 

fuera de 
Él y el vivo, el inmutable-, no \\ le embargan estupor 
ni sueño. Para Él es \\ cuanto hay en los cielos 
y en la tierra, \\ ¿Quién será el que rtugue,,, (i) 

La naturaleza de esta inscripción , induce á sospechar 
que el capitel indicado debió figurar en algún templo cor- 
respondiente á la época del Califato , y acaso en la Mez- 
quita labrada en Medinat-Az-Zahrá por Abd-er-Rahman III, 
y que la leyenda interrumpida hubo de continuar en algún 
otro capitel inmediato. 

Tal vez en la Aljama de Córdoba ostenten este linaje, 
de epígrafes religiosos los capiteles que parecen soportar la 
cúpula del Vestíbulo del Mihrab , sitio al cual no hemos po- 
dido llevar nuestras investigaciones, por carecer de los 



(l)^ Véante nuestras Inscrifctoftfs araba de Sevilla ^ P^S*-i I7 

H 
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medios necesarios; mas sea de ello como quiera, es lo derto 
que la existencia de los diez capiteles, cujras leyendas he- 
mos procurado trascribir en líneas anteriores, demuestn 
sin género alguno de duda, que así Abd-er-Rahman m 
como su hijo el insigne Al-Hakem , llevaron á cabo en 
Córdoba mayor número de obras del quo les atribuyen 
los historiadores musulmanes, siendo, por tanto, verdade- 
ros documentos históricos, en cuyo concepto merecen la 
estimación de los entendidos. 



BASAS 



No es distinta, por cierto, la enseñanza que, en orden 
á la riqueza y fausto desplegados en Córdoba por los Ca- 
lifas, ministran las dos basas , adornadas con inscripciones 
arábigas, que se conservan hasta el presente en aquella 
ciudad, ó que, por lo menos, nos son en ella conocidas, 
siendo menor su número al de las descubiertas en Sevilla, 
donde recogimos las leyendas de tres, ima, que se halla en 
poder de nuestro tío D. Demetrio de los Rios, otra, en el 
patio de la casa número lo de la Plaza del Duque y la 
última en el llamado Dormitorio del Rey don Pedro ^ en la 
planta baja del Alcázar, 



I 



Muéstrase la primera de las que existen en Córdoba, 
sirviendo, invertida, de Capitel, en el zaguán de la casa 
número 96 de la Calle de don Rodrigo; y aunque de sencilla 
labor, adviértese en la escocia en caracteres cúficos de 



ü' 



1 • 
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resalto la inscripción siguiente, de no fácil lectura por la 
disposición en que se ofrece (i): 







En el ftombre de Alláh. Bcndiciofi única por largos iUmpos^/t" 

licidad y protección para sh dueño. 
[Esto es] de lo que hizo Fatah, el año 350 {961 J. C). 

Sin que nos sea dado determinar ni la naturaleza de 
la fábrica para la cual fué labrada la presente basa^ ni la 
persona que ordenó tal obra, puede, sin embargo, conj^tn- 



(1) Reñríéndote al mencionado ed¡fic¡0| dice de él nueitro ettimado 
el erudito escritor cordobés D. Teodomiro Ramirez de ArellanOy jb 
«La casa número 96 de esta calle, tiene en su portada dot escadot qoc 
hemos encontrado en nobiliario alguno; los divide un sable con dot 
uno á cada lado , con los pies en la empuñadura y las mann en el cxi 
de la hoja.B « Otras dos particularidades tiene esta casa (continúa )i h wañm 
la reja más grande que se conoce en Córdoba » y la otra una coloaua la d 
centro del portal con una basa por capitel, rodeada de ana inscripdga fv 
resulta al re ves, y la cual según el Sr. Amador de los Rioe, después de 
oraciones del Corin, dice que lo hizo Fatah, aíío 350 de la £gin|W 
fPasns per Crtio¡>a, tomo it, pág. 66). Cuando en 1874 visitamos i 
con el objeto de reconocer y estudiar las inscripciones arábigas qoe en dh 
existieren, y hoy publicamos, tuvimos la honra de que el elegante 
Sr. Ramirez de A reí laño nos prestase su cooperación, hallándonos m ra 
pañía, cuando encontramos, por indicación suya, la presente iéoaf y linead 
comprobarán los lectores, recordó al redactar su libro el nombre dd artífice y 
el año de la Hégira , que en su presencia habíamos leido, incurrió en errar d 
atribuimos la afirmación de que contiene «raciones koránicas, que de 
modo pueden allí entenderte. 
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rarse , en primer término , que no corresponde á ningmia 
de las fábricas de Abd-er-^áhman III, no sólo porque no 
hay noticia de que en el año mencionado hubiera dispuesto 
construcción alguna, y porque no se ha descubierto aún 
miembro arquitectónico ninguno que lo revele , sino tam- 
bién y muy principalmente , porque se habria consignado 
en la inscripción de la basa de la Calle de don Rodrigo el 
nombre del Califa, cyal acontece con los capiUHes , ya co- 
piados y ocurre con especialidad en la basa de la Plaza del 
Duque en Sevilla , propiedad del Sr. D. Mariano Desmai-. 
sieres, ya difunto, donde se lee, con efecto: 



6Ü! j--. \%:.J ¿51 ^j^ L-T, 



[crtr^]j-l' 




En el nombre de Alláh. La bendición de Alláh para el siervo de 
Alláh Abd-er-Rahman , Principe de los Jie[les] 

Pero si bien es cierto que para nosotros se ofrece ac- 
tualmente la dificultad indicada , como imposible de sal- 
var, acredita no obstante dos hechos, no exentos en rea- 
lidad de interés y de importancia , <:tiales son el de que 
figuró esta basa en un edificio particular , y el de que por 
aquel entonces, gozaba de grande reputación y fama en- 
tre los lapidarios el mencionado Fatah , cuyo nombre se 
halla en el magnífico capitel de Abd-er-Rahman III, 
de que ya tienen conocimiento los lectores, conservado 
en la Fonda Suiza, Respecto del primer extremo , l)asta 
sólo considerar la naturaleza de la leyenda-, reducida á 
frases de encomio y de alabanza, no desemejantes en la 
esencia de cuantos se advierten en Arquetas y otros uten- 
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silios de USO común y frecuente (i), pero que carecen de 
expresa dedicación bajo la fórmula vulgar de/om su du£§o 
(iua.La)), indicando así que el referido miembro arquitec- 
tónico se labró el año 350, como fondo de la tienda del 
marmolista Faiah entre otros varios, destinados al primer 
comprador que se presentase , cosa que sucede Agímjgmo 
en la basa de la columna de la izquierda de la ñlknma 
llamada en el Dormitorio de los Reyes Moros , Dormiiono id 
Rey don Pedro (Alcázar de Sevilla ), la cual dice, en lo poco 
que es posible leer de ella, por hallarse empotrada en d 
muro: 

4lJ^Ls) [«\íl] ^ iíj} *¿li\ MmJ 

En el nombre de Alláh, La bendición de [Alláh] fara $m 

dtieño. 



(i) Vcaie en este particular la Monografía que con el título ^ ArfmemA 
fUtay ée marfil^ fue u atstoíBam en d Mtam Arquatigm Naáomíy m Im Mml JÍta^ 
demia de la Hutúria^ hemos publicado en el tomo Tin dd ADhm F^ftfii/ ét JhiL 
gueduJa. Por lo que hace á los demás objetos , no creemoe debí ier olvidada la 
inscripción de una navaja de rasurar ^ procedente de Córdoba, qoe con di 
166 ñgura en el índice de la Sala primera del Miaeo Arfmoiápco Naám^^ 
te lee: 

*^' CT* *0í 

La henSciem de JÍUaA 
fara tu óieño, Táme'r^ 

y lofl de algunos dedales de cobre, procedentes asimismo de Córdoba, 
al referido Museo por nuestro estimado amigo el Sr. D. Victoriano R¡ 
Romero, actual Director de aquel Initituto de segunda enaefiaiiia* 
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No' hay para qué intentar la demostración de que pudo 
ser la presente basa labrada para ediñcio religioso, pues 
no lo consiente la leyenda, cual las de las basas de los 
arquillos ornamentales del Vestíbulo' del Mihrab lo atesti- 
guan, en consonancia con la inscripción de la tercera de 
las basas sevillanas, que guarda nuestro tic el Sr« D. De- 
metrio de los Ríos, y dice, también en caracteres cúñeos 
de resalto, según expresamos antes de ahora: 






En el nombre de Alláh. La bendición^ la felicidad^ la gloria^ 
la grandeza^ la 'excelsitud, son atributos de Alláh ^ el Único ^ el 
Omnipotente! (i). 



De cualquier modo que sea, ofrece sin embargo, singular 
interés la basa á que aludimos, no sólo por constar en ella el 
nombre del marmolista -que, como señal de estimación, no 
olvidaba consignarle en sus obras, sino también por la 
fecha, dando á conocer una de las costumbres generaliza- 
das, sin duda, por aquellos dias entre los artífices cordo- 
beses, como acreditan las inscripciones de análoga signi- 
ficación que hemos recogido en las ampliaciones de Al- 
Hakem II y de Al-Manzor, en la Mezquiia^Aljama» 



(i) Inscripáanex áraha dt StviUa , Apéndice t, pág. l6l. 
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Guárdase la segunda, por muerte del Sr. D. José Saló á 
quien pertenecía , en el Musco Provincial; exornada senci- 
llamente, ostenta en la escocia una inscripción , en la cual 
se da la particularidad de mencionarse el nombre de la 
persona para quien fué labrada. De mármol blanco, cual lo 
son la mayor parte, sino todos estos miembros arquitec- 
tónicos, se exprosa el epígrafe en ella grabado en los 
siguientes términos, de vulgar aplicación en semejante 
linaje de obras , según acredita la del número precedente: 



*jL» y) J^ A^^^ íJ^ *Ü1 ^ íT^J •*Ü! ^^ 

Ett el nombre de AlltVi, La bendición de AlUíh único para 

ducho Mohámmad- ben - Sara . 



Fácil es de comprender , aun dada la reparable 
tancia de hallar consignado en esta leyenda el nombre dd 
personaje para cuya morada se mandó labrar la basa , qoe 
es hoy de todo punto imposible venir en conocimiento 
exacto de su categoría y carácter, por sola la existencia 
del nombre referido. El epígrafe, no obstante, por la 
forma de los signos que la constituyen, parece autorizar la 
sosp>ccha de que la lasa en que se advierte, debió ser 
labrada en el siglo iv de la Hégira , y acaso durante el 
Califato del grande Abd-er-Ralmian III. 



FRAGMENTOS ARQUITECTÓNICOS 



W0^0*^t0^^t0*0^0^0m0^0^ 



FRAGMENTO DE ORNAMENTACIÓN 



(MÁRMOL BLANCO) 



Procedente de CórdoJ)a, figura en la Sala correspon- 
diente del Museo Arqueológico Nacional , bajo el número 27 
provisional del índice^ muy estimable fragmento decorativo 
donado al referido establecimiento por nuestro querido 
amigo el Sr. D. Victoriano Rivera y Romero, actual Di- 
rector del Instituto Provincial de Córdoba. Mide este 
fragmento o»,75 de longitud por o'n,47 de altura y o™,i6 
de grueso ; y afectando la figura de un rectángulo, imo de 
cuyos lados menores, así como parte de otro de los ma- 
yores, ha desaparecido, — ostenta á manera de orla ima 
moldura ó escocia de o>n,5 de ancho, dentro de la cual se 
desarrolla la decoración, sobrado interesante, de tan pere* 
grino moniunento délas artes musulmanas. Consiste aquella 
en tres arcos ultrasemidrculares ó de herradura, labrados 
en relieve, que miden om,34 del alto por oo>,i5 de ancho 
y de los cuales sólo imo se conserva integro , destruida la 
mitad de la archivolta del segundo y por completo la del 
tercero, que es el último de la derecha, en el que restan 
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Únicamente parte de los fustes de las columnas que hubie- 
ron de soportarle. 

Recorren la archivolta del primero, á contar por la 
izquierda, dos pequeños ñletes paralelos y rehundidos, 
mientras la del segundo muestra una media caña, resal- 
tando en las enjutas sendas flores de lis de gracioso movi- 
miento , rehundidas y cortadas en bisel , como por lo co- 
mún lo está la decoración del fragmento que estudiamos. 
Apóyanse los arcos aludidos sobre los cimáceos de tras 
columnas de resalto, en cada uno de los cuales se leen 
en caracteres cúñeos reelevados las silabas «T en el pri- 
mero de la derecha, aJ en el segundo, y las palabras Uuft 

en el tercero, que forman la frase 

,.,Karim^ su siervo^ 

la cual parece aludir al artista que labró este fragmento 
interesante por más de un título, y cuyos capiteles de 
hechura y de volutas algún tanto desproporcionadas , 
posan sobre fínas columnas estriadas. 

Ocupando el vano ó luz de estos arquillos, mírase en al 
primero de la izquierda un vastago, de pi^ grafidOp ci^ 
tallo perforan en forma de pequeños círculos, las hojas ya 
borradas que hubieron de adornarle, cayendo á uno y otro 
lado del referido tallo dos tenas ó pinas, por análogo arte 
caladas; igual número de ramas arrancan del tallo centralt 
á cuyos extremos se hacen otras dos tenas, mientras en la 
conjunción de estas dos ramas ó brazos se ixigue una flor. 
próxima ya á la clave del arco referido. Levántase recto 
en el central otro tallo, cuya superficie bordan dos filetes 
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rehundidos, engendrándose en la parte superior del mismo 
dos flores multifólias que, fingiendo una especie de capitel, 
caen sobre el tallo que las sustenta y á cuyo pié nacen 
igual número de hojas labradas, de las cuales brotan á cada 
lado otras dos erguidas, coronando finalmente el remate 
del tallo dos hojas caladas y secantes, de cuyo centro 
surge otra grafida. Destruido ti tercer arco, según hicimos 
notar arriba, muestra, sin embargo, un tallo abierto desde 
su nacimiento, el cual se parte graciosamente en cuatro 
flores, de las que dos caen y dos se levantan en dirección 
vertical á cada lado. 

Las dimensiones de este fragmento y la naturaleza de 
la decoración que lo embellece , á falta de otras noticias, 
pues se ignora el lugar donde fué descubierto, — demás de 
ofrecer muy crecido interés para el estudio del arte arábigo- 
español en los gloriosos días del Califato de Córdoba, 
parecen autorizar la sospecha de que formó parte de un 
friso, si bien es difícil de determinar el sitio para que fué 
labrado, ni el oficio que debió hacer en la construcción en 
que hubo de ostentarse. De una y otra de las circunstan- 
cias aludidas, juzgamos no sea tenido por inver(^ímil, el 
deducir que dilatándose la arquería ornamental que cons- 
tituye la ornamentación de este fragmento, en lafga serie 
de arquillos, acaso tantos como fueran jprecisos para que 
Ja leyenda, cuyas últimas palabras se leen sobre los capi- 
teles hoy en él conservados , pudiera escribirse por com- 
pleto, hubo, tal vez, de contribuir en varios trozos, á la 
decoración de alguno de aquellos maravillosos aposentos, 
que constitman con su riqueza la de los edificios musul*- 
manes. No carece tampoco de verosimilitud , á lo que nos 
es dado entender, el supuesto de que repartida la leyenda 
en varios trozos, pudieron éstos concurrir á la decoración 
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de algunas puertas, ocupando el espacio que inedia entre 
la peñfería del arco y el arrobad; mas sea de ello lo que 
quiera, ya fuese labrado para uno ú otro objeto, 6 revis- 
tiera, quizá, los muros exteriores de cualquier construcción 
de importancia, es lo cierto, que el fragmento del Musio 
Arqueológico Nacional, siendo uno de los escasos restos 
arquitectónicos que, fuera de capiteles y de basas, de \él 
época del Califato se conservan , es digno de la atención 
de los doctos y merece por tanto singular estudio. 

Por las palabras con que la inscripción terminaba y son 
las trascritas arriba, viénese en conocimiento de que, cwd 
hemos procurado acreditar en páginas anteriores (x), el 
ediñcio para que fué labrado el presente fragmento, debió 
ser propio de los Califas , pues no se comprende de otro 
modo, que el escultor Abd-nl-Kdíxmí (?), se apellidara 
sien'o de persona distinta que el Pontífice de la ley. Vicario 
y sucesor de Mahoma, representación que alcanzan en 
España los descendientes de Ad-Dájil ó Abd-er-Rahman I, 
al recibir la investidura del Califato. En este sentido, no 
tenemos por desacertada la hipótesis de que figuró el frag- 
mento donado por el Sr. Rivera al Museo Arqueológico Ne^ 
cional , en el Palacio de los Califas , inmediato á la Mím- 
qiiita- Aljama, supuesto que alcanzada mayor autoridad si 
siendo conocido el lugar en que fué descubierto, se hallase 
éste dentro del perímetro de aquel alcázar. Los caracteres 
artísticos que resplandecen en el venerado resto que estu- 
diamos, no consienten, en realidad, que su labra pueda 
llevarse^ sin error, al siglo iv de la Hégira, en el cual ad- 
quieren las artes inusitado desarrollo , con las magníficas 



'i\ v¿„c '^ ^r -"*» — u»íwf ; lot r-Mi^f*/- 
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construcciones de Abd-er-Rahman III; y fuerza es, por 
tanto, dadas las evidentes diferencias que le apartan, así 
en su exornación como en su ejecución , de las realizadas 
por aquellos dias y de que dan muestra", en los tiem- 
pos de Al-Hakem II yde Al-Manzor, las obras con que 
uno y otro engrandecieron la primitiva Aljama, — atri- 
buir la labra de este fragmento decorativo al siglo iii, pe- 
ríodo de elaboración^ que prepara el florecimiento artís- 
tico operado ya en el siguiente, bajo los auspicios de Án- 
Nássir, 

¿Habría, pues, inconveniente en aceptar que fuera hecKo 
por orden del Califa Mohámmad, quien no sólo renovó los 
adornos de la Mezquita-Aljama , cual acredita la inscripción 
señalada entre las de aquel Templo con el número i , y 
completó en ^50 la macssura del mismo edificio , sino que 
en el referido año «levantó... muchas fábricas en el alcá- 
zar grande y los jardines que salen de él?» (i). Si del 
antiguo alcázar hubieran quedado algunos restos, fuera de 
los que por donación del Obispo de aquella ciudad insigne, 
se ofrecen hoy en el Museo Arqueológico Nacional^ y pare- 
cen pertenecer á la época de Abd-ul-láh (fines de siglo iii), 
— se haría, á la verdad, cumplidero el intentar la compro- 
bación de esta hipótesis , respecto del Califa que dispuso 
semejante obra , aunque nosotros no la juzgamos por 
nuestra parte desprovista en absoluto de fundamento. Y 
en tal caso, conocidos los términos en que acostumbraron 
por lo común los artífices á consignar estos hechos, no hay 
dificultad en admitir que el epígrafe , de que hoy restan 



(i) Aben-Adharí de Marruecos, págt. 192 j 196 de la traducción española, 
debida al académico Sr. Fernandez y Gonxales. 
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las palabras arriba copiadas, pudo hallarse 
estos ó análogos términos : 



J^ úil J---ft^l Xj^"^ úil J-J úil ^ ¡S}; •dM w 



£fi ^ nombre de Alláh, La bendición d$ Allák para d 
de Alláh el Imam Abú-Abdil-láh Mohámmad, Pf(ndp$ ié Un 

fieles. \Esio es\ de lo que mandó hacer bajo la dirección de 

y se terminó con el auxilio de Alláhy el año cincuenta y dosciem 
tos (250 H.— 864 J. C.)-— O^a de Abdul-Karim, su 



OBJETOS VARIOS 



i0^^*0^0t0m0^0^^^0^^^^^0t^ 



BROCALES DE POZO 



I 



cediendo om,72 de altura por om,64 de diámetro, figura 
con el número 21 en el Museo Provincial de Córdoba, un 
brocal de pozo, de forma cilindrica, labrado en mármol 
blanco y sin exorno alguno , el cual , si bien ya en muchas 
partes borrada, y en otras destruida, por estarlo el borde, 
muestra en una franja inmediata á éste, una inscripción, 
escrita en caracteres cúficos de resalto, de elegante dibujo, 
y de la que sólo es posible entender las siguientes palabras, 
que hacen sensible la pérdida del resto: 

Hé aquí el vaso (i). fluctúaasi en la superficie como 

en el fondo'' el agua, ... 



(i) £s difícil de interpretar con entera exactitud la significación española 
I 
del nombre v^^j «<^ » que Freytag traduce por vas foterhm. 
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Aunque no existe en este objeto indicación alguna por 
la cual sea posible venir en conocimiento de la época i 
que pertenece, la forma de los caracteres cúficos, en que d 
epígrafe se halla escrito, persuade con entera evidencia 
de que no fué labrado en los dias del Califato cordobés, 
sino que, existiendo muy marcadas analogías entre el 
diseño de los signos de esta inscripción, — y en especial 
del ;, el >, el j , el ib , el ¿ y el L , — y el de los signos de 

cuantos monumentos epigráficos nos ha sido dado reco- 
nocer, correspondientes ya al último tercio del siglo v de 
la Hcgira (xi J. C), — debió ser trabajado en el indicado 
período, siendo por tanto monumento de importancia, 
pues no son abundantes en Córdoba los que al indicado 
tiempo se refieren. La naturaleza de la leyenda acrecienta 
realmente el mérito de este hocal de poxo , desprovisto por 
otra parte de todo adorno , pues no es frecuente el hallar 
en esta clase de objetos inscripciones semejantes, redu- 
ciéndose, en los que conocemos, ya á consignar el nombre 
de la persona por quien fue mandado labrar, y el del edifi- 
cio en que hubo de ostentarse y la fecha, cual sucede en el 
magnífico U-ocal , también de mármol' blanco , que proce- 
dente del ex-convento de San Pedro Mártir^ en Toledo, figura 
ho}' en el Musco Provincial de esta población; yaá guardar 
la memoria de la persona que dispuso su labra y la del 
año en que se ejecutó, como el del ex-convento di Main di 
Dios en la ciudad de los Concilios, el cual se muestra hoy 
en el Musco de la provincia (i); ya á frases de elogio y 
alab:mza , como el del Museo Provincial de Sevilla (2) y el 

(i y z) Vi'anse las inscripcionrs ¿c los citados brocales, en la M mj gn ^ m 
que con el título de Bmaln Je fvzc árj-et y m-jJe'iarn publicamos en el U 
del M:.í(z Esf-jrf-J de Antigütébáei^ y en nuestras íntaif. ¿r, de SnMia% 
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de ex-convento de la Santísima Trinidad en Ceuta (i), jun- 
tamente con algunos otros mudejares, que en el Museo 
Arqueológico Nacional se conservan (2). 



II 



Hallado en los cimientos de una casa de la CcUle del Osa- 
rio, á cinco metros de profundidad, muéstrase en poder de 
D. José P. de Guzman , calle de la Madera, un fragmento 
de im brocal de pozo , labrado en mármol blanco , que mide 
o»n,3i de alto por 0^,27 de ancho y 0^,11 de grueso. De 
figura octóg9na, medía cada una de sus dos caras o«,i75,. 
y ostentaba en el borde ima inscripción en caracteres cú- 
ficos de resalto, de la cual restan aún algunas palabras, las 
cuales no se prestan con entera seguridad á su trascripción, 
expuesta, por consiguiente á grandes errores. Inmediata á 
esta franja ó borde saliente , corría ima moldura, y debajo 
de ella se desarrollaba graciosamente una trenza, cuya dis- 
posición trae á la memoria las del magnífico brocal de San 
Pedro Mártir en Toledo , haciendo todo ello más sensible 
el estado fragmentario en que ha llegado hasta nosotros 
este brocal f pues debió ser sin duda producto estimable de 
la marmoria. 

Por la figura de los signos en que se muestran escritas 



(i) Los lectores que lo desearen, pueden consultar el epígrafe del hvca¡ i que 
aludimos, en la Monografía titulada jírquetas arabas de plata y de marfil que se 

m 

custodian en el Museo Arqueológico Nacional y en la Real Academa de la Kstoria | in- 
serta en el tomo viii de la publicación citada arriba (pág. 543). 

(2] Véase el tefierído trabajo acerca de los Brocales defozo ¿rabesy mudejares. 
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las escasas palabras de la leyenda que hubo de resaltar en 
el borde del presente brocal de pozo , y por la disposición y 
los exornos que hubieron de embellecerle, creemos no será 
tenido por inverosímil el supuesto de que pertenece al 
siglo V de la Hégira (xi de J. C), pues 3*a en este frag- 
mento aparecen los caracteres cúñeos labrados con cierto 
esmero y tendencias de que no hay ejemplo en la escritura 
monumental del siglo precedente. De cualquier modo que 
sea , este fragmento merece , sin duda alguna, la estima- 
ción de los entendidos, siendo de lamentar que la inscrip- 
ción no haya llegado íntegra á nuestros días, pues, á lo que 
parece, debió hacerse en ella referencia al edificio en el cual 
hulx) de ostentarse. 



PILA DE ABLUCIONES 



^^^^0^m0^^^0^^ 



Descubierta en el sitio denominado Córdoba la Vieja, 
donde en otro tiempo existió la magnífica ciudad erigida 
por Abd-er-Rahman III con el nombre de Medinat^Az- 
Zahrá , consérvase en el Museo Proviticial , con el primero 
de los brocales de pozo antes estudiados, ima pila, labrada en 
mármol blanco, que mide o™,95 de longitud por o»n,59 de 
latitud y om, 1 1 de profundidad 6 altura (i). Desprovista de 
todo linaje de exomos, afecta la figura de un sencillo arte- 



(i) Dando razón de algunas antigüedades cordobesas, decía el Sr. D. Luís 
Ramírez de las Casas, en un artículo publicado en el Semanario Pintoresco Esfañol 
(tomo de 1843, P^S* ^9)' ^^^ ^^ ^*^^^ llamado Córdoba la Vieja, donde se 
encuentran frecuentes vestigios de la tan celebrada casa de Recíeacion, que el 
año de la égira 325, construyó Abderraman III, y después hizo ciudad con el 
nombre de Azahra, ñieron hallados una taza de fuente y un cierro, y una 
cierva de bronce. £1 ciervo y la pila se conservaban en el monasterio de San 
Jerónimo; y la cierva ñié condiícida al de Guadalupe, donde la colocaron en la 
fuente que estaba delante del refectorio,}» etc. La presente /c¿f, depositada pro- 
visionalmente en el Colegh de ¡a Asunción, pasó después á enriquecer el Jiiiaeo Pro^ 
ifincia/, cuando logró éste su instalación definitiva. 
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son, mostrando en una faja, que en la cara anterior com; 
inmediata al borde, el siguiente curioso epígrafe p escrito 
en una línea de caracteres cúficos de resalto: 




¡Oh al-miíudha! El crimen como el cuerpo desmido [dá toda 
mancha']^ en el día [del juicio'] son de su dominio! Recuerde \€$ío\ 
el vuis aliOf el más grande^ y reconcilíese coíisigo tnismOt si 
cree en la pureza de la ablución (i), [que fs] su apoyo! No hay 
en la tierra [para limpiar las maKchas"] como el agua! 

Cual se deduce del contexto de la inscripción, en la cual 
se contiene sahulable consejo, conforme en un todo con las 
máximas contenidas en el Koran, hubo de figurar, sin duda, 
la presente //7í/, — de iguales condiciones por cierto que 
las que, sirv'iendo actualmente para el agua bendita, se 
miran en el Postigo de San Miguel y en el de Sania Caialima 
de la antigua Mezquíia- Aljama^ — en algún edificio religio- 
so de la ciudad de An-Nássir y acaso en la ^lezquita de 
aquel maravilloso alcázar, en (jue ejecutorió su magnifi- 
cencia el sucesor de Mohámmad. 

Labrados los caracteres cúficos del epígrafe con singular 



(i) En especial se rcñcrc i la fricción de la cabeza. Respecto de Ui 
clones, dcmis de lo dispuesto en las alcyas 8 y 9 de la &a'j v del Kerán^ 
servirse consultar los lectores los capítulos iv i vui inclusives de la ¿mij di Im 
frincijKiIts mand^mlent'A y Jifcümiintís J¿ Ai /lyy ^urkj del alfa^uí de Segovia 4aa 
I je Gebir, publicada por Gavanzos en el tomo v del Atm^rlil Hití^ric» 
(págs. z6i ú 269). 
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esmero, no se apartan, con efecto, grandemente, de los que 
se advierten en la interesante Lápida ctel Arco dt las Bendi- 
ciones , en la Catedral, persuadiendo esta identidad , digna 
de ser reparada, de que pertenece la Pila de abluciones^ que 
hoy guarda el Mtiseo cordobés, á los dias de Abd-er-Rah- 
man III , si bien esto no puede afirmarse en absoluto. La. 
circimstancia de ser el único monumento de esta especie 
que de los dias del Califato ha llegado á nosotros (i), 
hace subir de punto la importancia de la presente Pila^ 
que es en realidad de verdad , ima de las joyas con que 
se enriquece el Museo Arqueológico de Córdoba. 



(i) Remitimos i nuestros lectores al estudio que de la Pila arábiga deseiékrta 
en ios adarva de la fortaleza de la Alhambra de Granada hicimos en el tomo vni 
del Museo Español de Antigüedades y tantas veces citado (págs. 292 á 318). 



QUICIALERA 



Labrada, á diferencia de lo que ocurre con los objetos 
anteriores, en mánnol gris, consérvase en el Museo Pw t mi m 
cial, una piedra, hallada en el Convento de los santos 
mártires Acisclo y Victoria, cuya forma induce á creer 
debió scn-ir quizás de quicialera. 

De sencilla decoración, ostenta en la moldura que rodea 
la parte saliente de la misma, reproducida hasta quince 
veces, una sola palabra , escrita en caracteres cúficos de 
resalto y reducida á la expresión 

■ 

La felicidad, 

de uso tan frecuente entre los artistas mahometanos y 
mudejares, la cual debe ser en rigor considerada como 
elipsis de la oración 

La felicidad perpetua , para su duefio. 



QUICIALERA. 



383 



Perfectamente conservada y tallados los caracteres con 
cierto esmero , parece corresponder este objeto á alguna 
construcción realizada acaso en los postreros dias del Cali- 
fato , sin que sea hacedero extremar la fecha , aunque 
tal vez podría sospecharse que vacila entre los postreros 
dias del siglo iv y los primeros del v de la Hégira (i). 



(i) Dio á conocer ya cite epígrafe, cuyo dibujo fué con otros Taríoi remi- 
tido á la Real Academia de la Historia por el diligente Ramirez de las Casas- 
Deza, — el docto orientalista D. Pascual Gayangos, en el tomo vi, págs. 311 
y 315 del Memorial Histórico Eipañoi^ mereciendo la honra de ser reproducido en 
la lámina que acompaña a los trabajos de epigrafía arábigo-española , en el 
volumen indicado. 



CUARTA PARTE 



•t^^^^^^^t^^^t^t^*^ 



INSCRIPCIONES 



DE 



EDIFICIOS Y OBJETOS MUDEJARES 



EDIFICIOS MUDEJARES 



LA CAPILLA DE SAN BARTOLOMÉ 



VULGARMENTE LLAMADA 



MEZQUITA DE AL-MANZOR 

.(HOSPITAL DE AGUDOS) 



Entre los monumentos visitados con particular prefe- 
rencia en Córdoba por el viajero, figura al lado de la sun- 
tuosa Mezquita- Aljama la denominada Mosquita de Al- 
Matizor , capilla hoy del Hospital general , en la metrópoli 
referida. 

La tradición , — que ha fantaseado peregrinas é ingenio- 
sas leyendas, llenas de misterios y de poesía donde quiera 
que ha descubierto el acaso vestigios de. construcciones 
muslímicas, — apoderándose del edificio á que aludimos, 
le ha cubierto con sus alas , y procurando enaltecerle , le 
ha hecho aparecer como una de las joyas más estimables 
del arte arábigo-español , en los dias del infortunado Hi- 
xém II. 

No era , sin embargo , esta tradición de las que abrién- 
dose paso á través de los siglos , adquieren , con el tras- 
curso de los años , no dudosa autoridad é importancia : na- 
cida en el último tercio de la pasada centuria , cobraba á 
poco andar desusado ascendiente , y avasallando á su in- 
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ñujo el criterio de los escritores cordobeses, se presentaba 
ya en nuestros dias con la apariencia de una verdad in- 
controvertible. 

Fundándose en el testimonio de un escritor, citya dili- 
gencia no puede desconocerse , afíanzábase en el hecho de 
que en una calle , próxima á la Piurta de Almodávar , exis- 
tian , aunque ya destro2:ados , á fínes del siglo xviii « • unos 
rastros grandes de fortaleza ; » era conocida la calle con 
el nombre del Rey Almamoty que todavía conserva, y en 
tiempos antiguos parecia extenderse la referida fortaleza 
« no sólo á todo el huerto 6 solar que dicen del rey Al- 
manzor , sino también á la casa de uno de los mayoxazgos 
de D. Domingo de Guzman , y todo lo que es hoy el //of- 
pitat del Cardenal^ con la iglesia de San Bartolomé y lo de- 
más, hasta dar la Mielta por la calle de los Judios.» iTodo 
este grande ámbito (prosigue el escritor á quien copia- 
mos ) , es tradición muy antigua ser Palacio del Rey Moro 
Almanzor» (i). 

No guardan, por desgracia, los historiadores árabes 
memoria del palacio que el poderoso ministro de Hixém II 
habitó en Córdoba desde el principio de su elevación á 
los primeros puestos del Estado ; pero sobreponiéndose la 
tradición á olvido tan lamentable , ha señalado al fin como 
tal , aquel grandioso ediñcio , de cuya importancia depo« 
nian en 1772, ajuicio del escritor aludido, «unos 
t;randes de fortaleza. » 

Carccia, no obstante, la tradición memorada, de un 
nionio fehaciente , que sólo le era dado ostentar al meditf 



\l) D. Bartolomé Sánchez de la Feria, P altura Sagrada^ tomo i^ pág. 133 

(ed. de 1772). 
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del pasado siglo , para obtener entonces autoridad legítima 
y verdadera. Existia por ventura dentro de aquel recinto, 
que venía señalándose como palacio del tRey Moro Al- 
manzor , » una pequeña iglesia ó capilla , consagrada bajo 
la advocación de San Bartolomé , la cual hubo sin duda de 
ser adquirida en los primeros dias de la xviii.* centuria 
por el Cardenal Obispo de Córdoba , don Fray Pedro de 
Salazar, al comprar • junto al convento de San Pedro de 
Alcántara » unas • casas principales , » con el fin de t fun- 
dar un colegio para criar niños de Coro » (i) ; ofrecíanse 
en siis mviros algunas inscripciones arábigas , nunca antes 
consultadas, y á ellas demandaron juiciosamente los eru- 
ditos la resolución del caso, si bien su sola existencia 
testificaba ya , en su sentir, lo anteriormente sustentado 
por la tradición á que nos referimos , 6 sea la indubitable 
autenticidad del Palacio de Al-Manzor en aquel paraje le- 
vantado. 

Interpretadas á instancias y por indicación del doctor 
Domínguez de Alcántara y del licenciado Vázquez Vene- 
gas , por aquel Jacobo Nasar , comerciante de Constanti- 
nopla , que en 1752 había traducido las inscripciones ará- 
bigas de la Mezquita-Aljama en la forma que conocen ya 
nuestros lectores (2), daban , con efecto, el siguiente pe- 
regrino resultado : 

f Almanzor y su mujer Fátima, hija de (Jact, fabricaron 
esta Hermita en gloria de Mahoma en su Palazio, porque 



(i) Bravo, Catálogo de /os Obispos dt Córdoba j tomo ii, cap. iv^ pág. 741. 
(2) Véansef, así la Advertencia fre&mnar^ pág, 155, como el Prólogo de estas 
nuestras Inscripcionxs. 
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les habia dejado ganar esta tierra á sus enemigos un día 
de Viernes , en que hubo tantas batallas , que nadie podía 
venir bien , el qual y su Mujer eran de la Casta de l^la- 
homa , y Dios* y su Profeta que rezan sobre Mahoma el 
Irab de Perssano, el qual dijo á su Generación: Vosotros 
rcis Reyes de la tierra y gobernadores del Poniente y 
bante y los cuatro cantones del Mundo ; y yo soy vuestra 
luz en la noche y dia , y mataré á vuestros enemigos con 
mi nombre y con esto se combertirán y serán sujetos á 
Vosc)tros y á mí. Y los castigare con castigos grandes en 
el Infierno y en el Mundo, que dirán el dia del Juizio: Jala 
hubiúramos creido á Mahoma y su Pueblo , que estábamos 
(istaríamos) en el ^lundo. ¡Oh Dios! A ti adoramos y á ti 
Profeta que eres tú como Él el muy Sabio en su Profezia 
en el Cielo y en la tierra y con el Nacimiento de Mahoma 
ha dejado la tierra muy ilustrada, y con su poder se haiá 
todo. ¡Oh Mahoma, querido de Dios! En este Mundo y en 
el otro te adoramos y servimos , y te seremos sujetos todos 
los que seguimos tu ley, porque nos habéis traido á la fé 
lejíúma con las cinco Oraciones que hacemos cada dia, que 
nos dejastes después que subisteis con nuestro Criador 
Dios. Dios, no ai otro que Dios, que no tiene segundo , ni 
quiere testigos; pacífico, prompto, misericordioso, que oye 
.'í los que le rezan. Y los Ma'jstros que han fabricado esta 
Hermita pídentc ayuda ¡oh Mahoma! que en el dia del Jui- 
zio seáis su Protector y con el Corazón Abubacy Guamos 
los Pacíficos , los qualcs le contentaron con su ley en este 
^hmdo , y ara cmbiar á los cristianos á los Infiernos y cer- 
rarles las puertas del Cielo: que Dios venga á Juzgar, y tú 
á su mano derecha ; y si piden perdón no los perdonará; y 
lus dirás que por que han fatigado tu gente en este Mundo 
y en el otro; y después pedirás á Dios que los perdone. Fa- 
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bricóse esta hermita el año de 300 de la egira de Ma- 
homa (i).t 

Ya por no ser grande ni íntegramente conocida esta 
versión ó por otra causa cualquiera , aludiendo á un c doc- 
tísimo católico nacido en Belén,» — que lo era sin duda el 
referido Jacobo Nasar^ — publicaba en 1772 un escritor 
cordobés la traducción siguiente: 

fl Almanzor y Fátima, su mujer, labraron esta Mezquita 
en la Hégira 366 (que empezó por Agosto del año de 
Christo de 976) dentro de su Palacio, dando gracias á Ma- 
homa, porque les habia concedido ganar esta tierra (2).» 

No otro habia sido el resultado que las referidas ins- 
cripciones arrojaban , al detenerse en Córdoba el año 
de 1766, el embajador de Marruecos Sidi Ahmed- El- Ga- 
cel, quien consultado á presencia del monumento, inter- 
pretábalas en el mismo sentido , si bien bajo otra forma 
más acorde , en verdad, con la manera de expresarse los 
mahometanos , diciendo : 

lEn el nombre de Dios 'todo poderoso, labraron esta 
mezquita para su adoración y de su profeta Mahoma el 
Wacir Mohamad Almanzor y su mujer Fátima en la égira 
366 (año 976).» • Alabado sea Dios (3).» 

Comprobado de tal suerte el testimonio de la tradición, 
—haciendo caso omiso de la diversidad de fechas entre la 
versión de Jacobo Nasar, tal cual se conserva en el MS. 
que hemos consultado y la que dio á luz el P. Feria, 



(i) Fol. 125 del ¿luaderno primero, etc., citado en el Prilogo, La fecha con- 
signada por Natar corresponde al año 912 de J. C. 

(2) Feria, PaUttra Sagrada^ tomo i, pág. 134. 

(3) D. Luis Ramírez de las Casaa-Deza, Induador CorJohá (ed. de 1837), 
pag. 56 j pág. 82 de la ed. de 1 847. 
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que se hermana con la de Sidi Ahmed,— -no fué ni pudo 
ser en adelante objeto de duda para los eruditos, que d 
palacio del háchib de Hixém II hubo de levantarse en la 
llamada hoy CalU del rey Almanzor^ y que por tanto la Ca- 
filia de San Bartolomé era la Mezquita particular de aquel 
edifício , ¡x>r más que no faltase en el pasado siglo quien 
cscribieía^ hablando de la Mezquita- Aljama, que tel mis- 
mo isscn fabricó otra mezquita pequeña en el Alcázar de 
esta ciudad ( Córdoba ),>' es la misma que oi sirve de i^- 
sia en el hospital de S. Bartolomé, manteniéndose allí en- 
tora con varias inscripciones Arábigas al redor de las pa- 
redes (i).» 

Aceptado el hecho , no vacilaron en admitirle sin reserva 
los escritores posteriores, á quienes llegaba ya la tradición 
revestida del prestigio y de la autoridad, á todas luces ir- 
resistibles, que parecían concederles las inscripciones arft- 
bigas consen'adas en los muros de la Ca filia de San BaHo- 
louiCy consignando uno de los más eruditos y elegantes de 
nuestros dias, no sólo que en aquel sitio existia el Palacio 
de Al-!Manzor, sino que su correspondiente mezquita • sub- 
siste hoy casi intacta por dentro, aunque convertida en 
capilla cristiana por el santo rey, con la advocación de 
S. Uartolomé (2).» 

Ya antes de ahora hemos procurado demostrar la in- 
exactitud del primer supuesto^ pues ni Al-Manzor eri- 
gió palacio alguno en Córdoba, ni su mujer favorita 



(i) Vclazqucz , MS. de la Real Academia de U Historia, pliego 40. 

(2) I>. IVdro de M.idrjzo, tomo de OdJfj de lot RaMr^Ls y BelimgM it 
EipuKjf pig. 4C4. Shack incurre en el mismo error en la ¡úg. 87 dd tono IB 
de su Puújy Arte de U Arabti en Esjsinjy Sidlia (trad. eip.). 
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llamaba Fátima (i), razón por la cual no nos detendremos 
á refutar en este sitio la tradición memorada, limitándo- 
nos á hacer constar que las inscripciones , tan peregrina- 
mente interpretadas por Jacobo Nasar y Sidi Ahmed-El- 
Gacel, labradas en yeso, se advierten eií tres fajas, inme- 
diatas las unas á las otras , las cuales recorren el interior de 
la Capilla de San Bartolomé, sobre un zócalo de aliceres, y 
se hallan escritas en caracteres cúñeos y africanos de re- 
salto. En la primera de las tres fajas , inmediata al zócalo 
referido, la cual mide o«,056, se ven, multitud de veces 
repetidas y trazadas en caracteres africanos, las palabras: 

El imperio perpetuo para Álláh. — La gloria eterna paraAlláh. 

Es la segunda faja de mayores dimensiones (om,i8); y 
en ella, escrita en caracteres cúñeos de gallarda traza, que 
enriquecen delicados adornos , se halla la frase no menos 
vulgar que la anterior: 

^ oXJUt 

El imperio [d€ todas las cosas, pertenece] á Alldh, 

Componen la tercera dos distintas inscripciones, las cua- 
les, así como las precedentes, se repiten en toda la Capi- 
lla. La primera de ellas, que mide om,2i, consta única- 



(i) Los lectores que lo desearen, pueden servirte consultar en el Museo Éspo" 
ñoldt jíntigiiedadet la Mottograpa que consagramos al estudio de la fantaseada 
Mnqiáta de Al-Mansur, y va inserta en las págs. 167 á 180 del tomo iv de la 
citada obra. 

a6 
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mente de dos palabras en caracteres cúñeos de resalto, 
graciosamente exornados, y se muestra contenida en igual 
número de recuadros , separados entre sí por otro de igua- 
les dimensiones, donde resalta un escudo con banda , di- 
ciendo con efecto : 

La prosperidad continuada. 

Sirve de orla á esta inscripción la segunda de las conte- 
nidas en esta tercera faja, la cual mide oro,036, y corriendo 
por entre los recuadros referidos , los separa y dispone con 
agradable armonía. Escrita en caracteres africanos, arroja 
el mismo sentido que la de la primera faja, en esta forma: 

El imperio perpetuo para Alláh, — La gloria eterna para 

Alláh (i). 

Cual en otra ocasión procuramos demostrar, la presente 
Capilla fué labrada en los dias de Alfonso X; y tanto las 
inscripciones que en ella se advierten, como la yesería que 
viste los muros del templo, son obras de artífices cristianos, 
correspondiendo por consiguiente al estilo mudejar^ que 
tantas maravillas dejó vinculadas en nuestro suelo (2). 



(i) Véanse en nMt%tT2% Inscripciones árabes de Sevilla, lot repetídiiimot epí^ 
erafes, de igual naturaleza que los presentes, que ñguran tanto en el Alcámar dd 
V don Pedro, como en los demás edificios mudejares de la ciudad referida» 

2) ConSP'^*"' '* "*. Q\^^^'^ ^^'•— ig^/j/*'-', C ^1 fonriA TV i*"! ^f* lf94% M * í » 
■1- *'^<l»/¿» 



CASA DE LAS CAMPANAS 

Ó DE LA PALMA 
PROPIEDAD DEL ARQUITECTO DON AMADEO RODRÍGUEZ 

(CALLI DI SANTIAGO, NÍJM. I25) 



De menor importancia que la Capilla del Hospital de 
Agudos^ es ciertamente el edificio conocido por la Casa de 
las Campanas , la cual fué solariega de uno de los mayo- 
razgos que poseia el duque de Alba, y recibió aquel nom- 
bre de una fundición de bronces y principalmente cam- 
panas, que se estableció en ella (i). Labrada ya, á lo que 
parece, en los primeros dias del siglo xv ó últimos del xiv, 
conserva todavía en el piso bajo varios arcos, ojivales los 
unos y de herradvira los otros, que ostentan parte de la 
decoración mudejar que hubo de enriquecerlos primitiva- 
mente , advirtiéndose en el arrabaá de la puerta central de 
la galería que aquéllos forman , la siguiente frase , de vul- 
gar aplicación en todos los edificios mudejares , escrita en 
caracteres cúficos de resalto , y repetida multitud de veces: 

La prosperidad continuada. 



(i) Ramírez de Arellano, Pauu fot Córdoba^ tomo li, p¿g. 144. 
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En el arrabaá interior de esta misma puerta se lee en 
caracteres africanos , también de resalto , la no menos toI- 

gar frase : 

El imperio para Alláh. 

Los escritores que mencionan este ediñcio , lo reputan 
constantemente como de construcción arábiga, diciendo 
unos : t en la casa situada frente de la parroquia de San- 
tiago, que es llamada de las Campanas, y... casi solar, se 
encuentra una galería con tres arcos y dos salas, una baja 
y otra alta, todo del tiempo de los árabes , y decorado con 
primorosos adornos (i).» Otros escriben: tdel estilo mu- 
sulmán africano existen , además de esta mezquita (la Ca- 
pilla de San Bartolomé) y otros restos de bellísimo carácter. 
Frente á la parroquia de Santiago hay una casa de hu- 
milde apariencia : por encima de sus paredes asoma una 
gallarda palma... Abre ese portal y entra: te hallarás 
desde luego en un espacioso zaguán morisco, al pié de una 
galana arquería á cuyos tres vanos hace alegre fondo un 
fresco jardinillo. £1 arco del centro es de medio punto, su 
intradós forma un calado primoroso sobre atauríque pi- 
cado; los laterales son ojivales angrelados, de finísimo 
ladrillo : todos están encerrados en recuadros , cuyas fajas 
perpendiculares descansan en lindas repisas de cuatro ca- 
ñas horizontales; y sus enjutas descubren, á pesar de his 



(i) Don Luii Ramírez y de lai Caias-Deza, Inácadot CerdokA (ed. de l%^y\ 
pigina 112. Reproduce esta opinión en el artículo que con el título de Cmm árm^ 
bti de Córdoba publicó dicho Sr. Ramirez en el Semanario P'mttran 
respondiente al año de 1851 (pig. 5). 
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repetidas manos de cal con que han procurado obstruir 
sus labores , la más delicada filigrana de vastagos y postas. 
En el piso superior se conservan otros arcos más peque- 
ños y una puertecilla de dintel trebolado en miu-o macizo 
y denegrido. Lleva este edificio el nombre de Casa de las 
Campanas (i).i 



(i) Don Pedro de Madrazo, tomo de Córdoba de loi Recuerdoxy Bell, ¿e Etp,^ 
páginas 104 y 405. 



CASA LLAMADA DE LA CUADRA 



(plaza de san nicolXs dx la villa, Nt^M. I él) 



^^n^y^t^t^^^a^t^ 



No hace muchos años que en el emplazamiento de la 
casa que hoy lleva aquel número existia un edificio de 
antigua construcción , en el cual se levantaba una arquexfa 
mudejar tapiada , y cubierta de labrado almocárabe , lla- 
mando muy principalmente la atención un precioso arco 
angrelado que en el interior se abria, y en el cual, á través 
de las espesas capas de cal que lo deformaban , se descor 
brian peregrinas labores de yesería y aun algunas inscrip- 
ciones. En tal disposición logramos verlo el año 1864, 
siendo su propietario nuestro pariente el Sr. D. Joaquín 
de Burgos. Destruido en tiempos posteriores para labrar 
el actual edificio , tuvo el arquitecto D. Amadeo Rodriguez 
el buen acuerdo de conservar la mayor parte de. los frag- 
mentos de estuco del precitado arco, desmontados con 
todo esmero , con el propósito de utilizarlos en la restau- 
ración que proyecta en su casa de las Campanas , debiendo 
y h 'mistad y á la galantería de dicho «sepnr . el que r»iHíf- 
n'^^rorí^for SUS inscripciop***! 



CASA LLAMADA DE LA CUADRA. 399 

edificios mudejares todas ellas , ad virtiéndose la primera 
escrita en caracteres africanos, en un pequeño friso que 
rodea algunos cuadros de almocárabe, diciendo : 

La eternidad para Alláh. — La gloria para Alláh, 

En otro friso, que sirve de orla á varios fragmentos de- 
corativos , se halla también en caracteres africanos la frase 
tan repetida en el Alcázar de Sevilla: 

. Jl^l ^ ^\ 'i^l oJl .Uyi wJ! ' J.I b j^ L 

¡Oh confianza mia! ¡Oh esperanza mia! ¡Tú eres mi esperanza! 
¡Tú eres mi protector! ¡Sella con la bondad mis obras! (i). 



En dos grandes fragmentos de un tarjeton que parece 
hubo de figurar sobre la clave del arco referido, á modo 
de arquitrave, se lee en gallardos caracteres cúficos de 
resalto , que destacan sobre menudo ataurique y recuerdan 
en su traza y desarrollo la inscripción superior de la Puerta 
del Perdón en la Catedral, la tan vulgar frase : 






El imperio para Alláh. — La gloria perpetua. 



(1) Véanse las inscripciones del Alcázar del rey don Pedro > en nuestni 
Inuripáotut árabes de Sevilla» 
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Asi la naturaleza de los exomos, como la de los 
de las leyendas y las leyendas mismas, persuadeQ oon 
tera evidencia de que lejos de corresponder este 
al arte mahometano, cual han supuesto algunos 
res (i), hubo de ser acaso construido en los iiltimos dtss 
del siglo XIV, siendo, por tanto, producto de 
dejares. 



(i) Ramires y de lai Caiai-Dexa, Uikadar OréAá^ pág. na de b 

de 1847. Véase también el articulo ya citado del 
de 1851. 




CONVENTO DE LAS CAPUCHINAS 



«^kA^k^k^k^««^M#«#«r 



En el fondo de una plazuela, apellidada hoy i^ /os Capur 
chinas y antes del Conde de Cabra y del Duque de Sessa^ — la 
cual se abre á la entrada de la calle del Liceo ^ — levántase 
el Convento de las Capuchinas , sin que en el exterior de este 
edificio se advierta señal alguna que revele la magnificen- 
cia de la fábrica , á que da paso, en la calleja inmediata, 
muy humilde portada. 

Penetrando en el referido Convento^ hácese en primer 
lugar im patio de no grandes proporciones , en cuya ala 
izquierda se abren varios arcos soportados por recios pos- 
tes, coronados á su vez por capiteles en su mayoría arábi- 
gos, pero entre los cuales se destaca un magnífico capitel 
latino-bizantino j procedente, sin duda, de alguna de las fa- 
mosas construcciones que enriquecieron un dia la cele- 
brada Colonia de Marcelo. 

Trasponiendo el umbral de aquella puerta, que guarda 
y defiende á las esposas del Señor, excitan desde luego la 
atención los batientes de la]entrada al claustro bajo, labra- 
dos en pino y ya deteriorados por extremo ; pero en cuya 
faz anterior se conservan todaví^i reatos de la decoracioa 
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pictórica que hubo de embellecerios , la cual merece real- 
mente ser mencionada en este sitio. 

Aunque amortiguados y desvanecidos, formando cintas 
que se enlazan en varia combinación geométrica para fin- 
gir lazos y estrellas, destácanse sobre el indeciso fondo los 
colores rojo , verde , azul y blanco , que en tal disposición 
recorren los indicados batientes hasta la zona superior de 
ambos , en la cual se advierte el contomo de sendos escu- 
dos de interpretación nada fácil , por no ofrecer más que 
una masa informe y borrosa, de imposible determinación 
al presente. 

Atravesando la estrecha galería, que hace oficio de 
claustro bajo, hállase al frente de la entrada una pequeña 
habitación , la cual comunica con el patio interior, depar- 
tamento que, con la galería antes mencionada, debió de 
formar parte del atrio del primitivo edificio , tal cual éste 
hubo de salir de las manos de los maestros alarifes encar- 
gados de su labra. 

Dolorosamente encalados , poniendo de relieve el singu- 
lar prurito que ha distinguido y distingue aún por desdi- 
cha á las comunidades religiosas , aparecen en aquel de- 
partamento, abiertos en el muro, y dando razón de la 
suntuosidad del edificio en que se constituyó luego la casa 
de religión , hoy subsistente, muy bello aximéz de labrada 
yesería , falto del arquitrave y del entablamento, ó sea del 
tercio siperior del arrabaá, — y atajado por una escalera 
de humilde pino, cegado el vano y practicable sólo por 
ruin entrada, — un magnífico arco angrelado de calada 
obra de yesería , merecedor de toda estima , por la belleza 
-le su forma y por la elegancia de sus proporciones. 

De arquillos peraltados y angrelados , apóy?»«='* ^^ «ximéz 
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blanco, á que sirve de corona delicado capitel, tallado en 
el mismo material , y que parece corresponder á los bue- 
nos tiempos de Abd-er-Rahman III 6 de Al-Hakem II, por 
más que en el abaco no ostente, cual otros, inscripción 
alguna que lo acredite y corrobore. A uno y otro lado dis- 
tinguíanse , abultadas é informes , á causa de la cal que las 
cubría, sendas franjas de o™, 13 de ancho, en las cuales 
debia de haber sido tallado algún epígrafe , tal vez de los 
que tan vulgares y frecuentes son en esta clase de fábricas 
mudejares ; pero cuya lectmra era de todo punto imposible 
por impedirlo el afanoso anhelo con que la comunidad 
religiosa habia, sin duda, procurado igualar con el muro 
enlucido inmediato , las peregrinas labores de yesería que 
decoraron un tiempo el aximéz referido. 

Obtenida la venia de la comunidad, no vacilamos en 
despojar un trozo de aquellas franjas de la cal invasora, 
apareciendo sin esfuerzo ni trabajo, á los pocos instantes, 
la siguiente inscripción , que se repetia multitud de veces 
por el arrabaáy y se mostraba escrita en poco airosos ca- 
racteres africanos , sobre ligero fondo de ataurique : 

El imperio perpetuo para Alláh. 

Peraltado también, como generalmente lo son en su 
desarrollo todos los mudejares , según la tradición deter- 
minaba , es el arco inmediato , reliquia que ha logrado la 
suerte de llegar en mejor estado de conservación , si bien, 
cual indicamos arriba, no han podido librarse la proligi- 
dad y delicadeza de los adornos de yesería que le enrique- 
cen y avaloran, del enemigo de U cal, al cual es, sip em- 
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bargo, debida su existencia. Inscrito en el característico 
arrabaá , mientras se hace de todo punto irrealizable el 
intento de gozar en él de ninguna de sus peregrinas labo- 
res, adivínanse, no obstante, en las movidas ondulaciones 
de la cal que lo cubre , como casi se destacan en la zona 
superior del indicado arrabaá, los caracteres de la inscrip- 
ción que le llena, la cual, reproducida gran número de 
veces y escrita en caracteres africanos de traza análoga á 
los del arrabaá del aximéz, no se expresa por cierto en 
términos muy desemejantes, diciendo: 

El imperio perpetuo para Alláh»- La gloria eterna para AUák. 

A la manera que el gallardo arco de la Puerta del Perdón 
en la Catedral , y con él algún otro arquillo , en particular 
en la llamada Capilla del Monumento , ostentan , decorando 
las enjutas , sendos escudos de relieve , así también ocurre 
con el presente arco , cuyos escudos parecen ser los mis- 
mos que , aun medio borrados , se miran en la decoración 
pictórica de los batientes de la puerta que , desde la por- 
tería, conduce al claustro bajo. 

£s el intradós de este arco sumamente sencillo en las 
labores que ostenta , las cuales se reducen á ima serie de 
líneas combinadas geométricamente. Elegante obra de 
estarcido, de que abundan los ejemplares en el Palacio de 
los Nassritas de Granada y aun dentro de la misma Cór- 
doba , en la gallarda fachada de sillería que se advierte en 
^n edificio próximo á la llamada Plaza del Indiano , — hár 
lase perfectamente conservado, y nada más fácil que 
iespo jarle ^e la cal que lo cubre , así como ^Pmn'^o *** 
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grandemente penoso descubrir la cara anterior del mismo 
arco. 

Levantado el piso de la cuadra, á que debió dar aquel 
paso, hasta muy cerca de 1^,85, gózase con mayor como- 
didad la decoración interior de tan estimable monumento 
del estilo mudejar, aunque aparece por igual modo dolo- 
rosamente enjalbegada. Constituyen la precitada decora- 
ción, demás del arquitrave y del arrabaá, donde se lee 
la misma frase que dejamos trascrita arriba, tres caladas 
celosías ornamentales, cuyo vano recorren en gracioso 
enlace multitud de cintas de relieve, las cuales dejan de 
trecho en trecho muy pequeña cartela , que llenan alter- 
nativamente las siguientes frases escritas en caracteres 
africanos : 

La gloria para Alláh. El imperio para Alláh. 

Ocupa los intermedios de celosía á celosía un paño de 
labrado almocárabe , cuyo sello especial y privativo no es 
lícito determinar con toda fijeza, por no advertirse otra 
cosa que la huella de las labores , tal cual lo consiente la 
cal , llenando por último las enjutas, hojas y vastagos que 
se enlazan peregrinamente, y cuyo movimiento deja adi- 
vinar, no obstante su densidad y persistencia, la malha- 
dada cal , que todo lo ha invadido. 

La techumbre de esta pieza , á que se abre también el 
aximéz de que antes hemos hecho mención , es digna de 
estima, no sólo porque en su disposición revela clara- 
mente la influencia mudejar, sino también porque colorida 
toda ella , por muy peregrino modo, muestra en los costa- 
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dos de los pares, pintada sobre fondo rojo, con signos 
azules, la siguiente palabra, que trazada en caracteres 
cúñeos, se ofrece sin solución de continuidad y como de- 
mento meramente decorativo : 



Felicidad. 

Volviendo al claustro, y á distancia de la actual porta- 
da equivalente á la que media entre la dicha portada y el 
arco ya descrito, existe una pequeña puerta, á cuya iz- 
quierda da principio muy humilde escalera de servicio, la 
cual se apoya precisamente en las jambas de otro arco 
mudejar, hoy completamente destruido quizás, pero del 
que se conserva en perfecto estado y limpio de cal , por 
fortima, un trozo de intradós, delicadamente cubierto de 
labores de resalto, y que recuerda con ellas, no sólo las 
del fantástico Alcázar de Sevilla^ sino también las del fas- 
tuoso de los Al-Ahmares en Granada. 

Siguiendo el claustro , hállase una escalera á cuyo eje 
parece servir de sustento muy esbelta columna de mármol 
blanco, adosada al muro y coronada por un capitel de ele- 
gante y graciosa talla , el cual hace semblante de corres- 
ponder á la época de mayor esplendor del Califato, dando 
así indicio de que tanto el fuste como el capitel referido 
hubieron de haber sido aprovechados de algxma fábrica 
muslime desconocida , y colocados cual parteluz en otro 
aximéz de análoga traza que el descrito arriba , el cual se 
abrió tal vez inmediato al arco tapiado , del que sólo el in- 
rádos se conserva. 

Yp ftn «kl pico «superior. 2ítr^VÍ^*29*sí* Vtia lari^ra r.' i5íp **^t^ 
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vista al patio, la cual parece corresponder al claustro bajo, 
y llégase por medio de unos peldaños de madera á cierta 
especie de pasillo , cuyo muro recorre á manera de arrocabe 
ancho friso de yesería, á que sirven de orla dos fran- 
jas paralelas con inscripción en caracteres africanos, la 
cual es, en suma, repetición del epígrafe del arco, ex- 
presando de igual modo : 

El imperio perpetuo para Alláh. — La gloria eterna para Alláh. 

El centro de este friso, — que sigue á través de los tabi- 
ques con los cuales han subdividido y atajado la cuadra 
que hubo de existir primitivamente y que , según nos fué 
dado juzgar, cae precisamente sobre la cuadra inferior ya 
mencionada, — hállase ocupado por unos tarjetones que 
resaltan sobre labrado ataurique y separan entre sí otros 
tarjetones más pequeños, destacándose en ellos en gran- 
des caracteres monacales la siguiente leyenda, que jio pu- 
dimos completar á nuestro despecho, y que se repetia sin 
duda más de una vez , diciendo : 

fiel i t — e^ — hhlíi [ ux — a \ h I tv I 

t — a — u i til — ú — tri wpa — §ia^ I 

^^ : — b — tnah — \ — ún ] gia I — ^ — 

Uh^ i la — ^ — asa^ 

Ábrese, aunque singularmente deformado, en el come- 
dio de la sala , extremo hoy del corredor, un arco , á cuyo 
lado se advierte ancha franja de yesería , entre cuyas labo- 
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res se hacen de tiempo en tiempo algunas cartelas, conte- 
niendo las siguientes frases , de tan vulgar aplicación en 
los edificios mudejares, como las anteriores: 

La gloria para Alláh. El imperio para AUák. 

La habitación á que da paso conduce á otra escalerilla 
interior, para la cual ofrece salida un arquillo de no dudosa 
traza mudejar, pero que, lastimosamente enlucido, no 
guarda, como la restante obra de yesería, la esperanza de 
que con algún esmero y cuidado queden libres algún dia 
sus labores de los materiales que las cubren, destruidas 
por completo, en este último resto de la magniñcencia que 
ostentó el edificio, convertido hoy en Convento de las Ca^ 
puchinas. 

Los escritores cordobeses guardan memoria de que en 
aquel edificio, — cuya labra no puede pasar, á nuestro en- 
tender, del último tercio de la xiv.' centuria, ni llegar 
acaso más allá de los primeros años de la xv.*,| — tuvieron 
su casa el conde de Cabra y el duque de Sessa , la cual 
debieron abandonar cuando dejaron de residir en Córdoba, 
hasta tal punto, que sirvió de cuartel, y en él estuvieron 
encerrados la mayor parte de los moriscos presos en la 
rebelión del reino de Granada (i). En abandono semejante 
hubo de permanecer acaso este edificio, á pesar de su 
magnificencia, hasta que en 1655 una de las hijas del du- 
que de Sessa fundó en él, con las licencias oportunas, el 



(i) Paoiír^r ac Arcllano(D. T.), Paseos por Córd^^ t «"^ f*^^ «-^ rti». 
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actual Convento j cuya iglesia construyó en 1725 el obispo 
don Marcelino Siuri. 

Las obras de habilitación para el establecimiento de la 
comunidad ; las vicisitudes que desde su primitiva labra 
hasta el año de 1655 ha debido experimentar, y sobre 
todas, el voraz incendio que se decl^jó en él el 4 de Octu- 
bre de i86g, — causa han sido para que con su disposición 
originaria, haya perdido mucha parte de los adornos de ye- 
sería que debieron enriquecer aquella fábrica, cuya planta, 
conformándose con la tradición, y según determinan al 
presente los restos por nosotros reconocidos, debió for- 
mar un dilatado rectángulo, rodeado en su interior por una 
arquería ó pórtico , ornado de franjas de yesería , y en 
cuyos ejes trasversal y longitudinal hubieron de abrirse 
otras tantas puertas ó arcos, semejantes al descrito y al que 
conserva hoy el intradós, flanqueados por sendos aximeces, 
correspondiendo aquéllos indubitablemente á igual número 
de cuadras 6 salones. 
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No menos interesante que el Convento di CafiwUmt, « 
bien harto más deformado aún que éste , es el CommdB A 
Santa Marta, del Orden de San Jerónimo, 
el callejón á que ha dado nombre , inmediato í la 
rosa calle de San Pablo, han sido tantas y tales las i 
y tras formaciones experimentadas por el edi&cío en qat 
se halla constituida la comunidad, que nadie podiú wotf»^ 
char siquiera, no sólo que guarda en su recinto, como ddi 
Capuchinas, muy estimables restos del peregrino estilo wm- 
dejar, tan pródigo y exuberante de vida en la Cñdobaciti- 
tiana, sino que su iglesia sea en realidad uno de los mijo 
res templos que en aquella ciudad se consen-;in. 

Frente á la puerta de entrada y en el fomli.* del patio, 
ábrese la iglesia, la cual, como producto de los últimoA 
años de la xv," centuria, corresponde al esiilu "jival de 
decadencia. Penetrando ya en el Convento, hfiUast:, en pri- 
mer término, una habitación de no grandes dÍmen&ion«a, 
en la cual todo parece indicar de consuno que debió ser 
parte de una hermosa cuadra, ricamente decorada y embe- 
llecida, á juzgar por los restos que en sus muios y en tu 
techumbre han tenido la suerte de llegar hasta nosotros. 



I 



sta nosotros. ^M 
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Pintada á maravilla la techumbre de madera, adviér- 
tense en ella vistosos funículos, en que brillan los más 
vivos colores, y que, conformándose con las tradicio- 
nes del estilo mudejar, tal cual se ofrece en la xiv.' cen- 
turia y parte de la siguiente , trajeron involuntariamente 
á la memoria el recuerdo de estos mismos exomos, que, 
debidos á artífices mahometanos, habíamos tenido en 1875 
la fortuna de examinar en la techumbre de uno de los 
edificios arábigos en los cuales se fundó el Convento de 
Santa Isabel en Granada. Los mismos escudos que apare - 
cian en el Convento de Capuchinas se veian pintados en la 
referida techumbre, observándose en ella asimismo cierta 
especie de adornos que, semejando caracteres cúficos, 
no llegan realmente á constituir epígrafe, en nuestro 
juicio. 

Ancho friso de yesería, condenado como se encuen- 
tran siempre esta suerte de labores, á permanecer oculto 
bajo espesas capas de cal, recorria por su parte superior 
el aposento, diciendo relación, sin duda alguna, con la de- 
coración de la parte inferior, ó zócalo del mismo, el cual 
debió acaso ostentarse enriquecido por vistosas combina- 
ciones de brillantes azulejos ó recortados aliceres. Menu- 
das labores de resalto , diestramente rizadas 6 picadas al 
estilo, ocupan el centro del mencionado friso , cuyos extre- 
mos horizontales recorren á modo de orla, dos franjas de 
pequeñas dimensiones, en las que resalta en caracteres 
africanos una inscripción arábiga, tan acomodable á la 
religión cristiana como á la muslime , y tan vulgar por lo 
mismo, así en las construcciones mudejares de todas épo- 
cas como en las mahometanas. 

Compuesta la memorada inscripción de dos oraciones 
elípticas de índole semejante, se halla concebida en los 
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mismos términos que las descubiertas por nosotros en el 
Convento de Capuchinas, diciendo sencillamente: 

El imperio perpetuo [sobre todo lo creado] pertenece á Alláh. 

La gloria eterna es de Alláh, 



Pone en comunicación este departamento de entrada 
con el patio interior un magnífico arco angrelado de yese- 
ría, ricamente sembrado de menudas labores de realce, en 
el cual hace oficio de arrabaá , cuadrando el conjimto, la 
misma franja que sirve de orla al friso antes mencionado, 
leyéndose por consiguiente en ella las frases referidas, y 
contribuyendo esta circunstancia á acentuar, ya que no á 
corroborar nuestro aserto , por lo que á la decadencia de 
las tradiciones escriturarias respecta. Desprovisto en el 
grueso de sus jambas de los nichos que en el Palacio de 
los Al-Ahmares, comparaban los poetas á las esferas ce- 
lestes y á las engalanadas novias, que aguardan el mo- 
mento de celebrar sus bodas, — no quedan tampoco restos 
del zócalo de aliceres ó azulejos, que hubo de contribuir 
por su parte á ennoblecer aquella entrada, cuyas labores, 
de igual modo por su faz anterior que por la posterior, 
cubren lastimosamente repetidas capas de cal, que las de- 
forman y adulteran. 

Tres celosías , caladas sin duda alguna , se abrian en el 
farjáh ó friso colocado sobre la clave del arco, por su parte 
exterior, mirando al patio ; y en ellas , producidos por el 
movimiento y desarrollo de las complicadas cintas, qn' 
'aria combinación geométrica las recorren, se hacei 
Hí versa forma 'distintas cartp1í>s, ocupadas muchas 



\t^ t^r\ 



tri^ . 
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por resaltadas flores, y otras por frases análogas á las pre- 
cedentes, escritas también en caracteres africanos, que 
dicen : 



6Ü oXJUJI *Ü ¿V^l 



El imperio es de Alláh. La gloria es de Alláh, 

La naturaleza de los exornos, que constituyen princi- 
palmente la decoración de las referidas celosías , ofrece la 
reparable particularidad de hermanarse con alguna intimi- 
dad y parentesco con la de muchos de los que son conoci- 
damente fruto del estilo mudejar toledano, ciudad en la 
cual, aunque insistiendo sobre la misma base , toma carác- 
ter singular y hasta cierto punto propio el referido estilo: 
cosa que no acontece con las demás fábricas mudejares de 
Andalucía, y especialmente de Córdoba. 

Cuadrando el conjunto y corriendo sobre el farjáh men- 
cionado, hácese, formando el arralad , una franja de mayo- 
res dimensiones que la de la faz interior de este arco; y en 
ella, en igual clase de escritura , se advierte , multitud de 
veces repetida, la siguiente frase , respecto de la cual lla- 
mamos la atención de los lectores : 

Vuelve el lucero de la mañana lánguido, para descansar en este 

alcázar. 

No es, á la verdad, frecuente en edificios de esta índole 
el hallazgo de epígrafes como el presente , en el cual res- 
plandece la vena poética de aquella raza, que tantas y tan 
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señaladas muestras de su riqueza y valentía imaginati- 
vas ha legado en los poemas de la fantástica Alhambra 
de Granada, siendo, por tanto , la circunstancia de encon- 
trar aquella inscripción en un edificio que á todas luces 
corresponde á la misma época que la antigua casa de los 
duques de Sessa, Convento hoy de Capuchinas (esto es, á fines 
del siglo XIV ó principios del xv), — muy digna de consi- 
deración para formar juicio de la suntuosidad de la fábrica 
primitiva, reducida en la actualidad á lo que dejamos con- 
signado. 

Ofrécese este mismo epígrafe, si bien adulterado por 
las malhadadas restauraciones de que ha sido tantas veces 
víctima, en el majestuoso ^/cá^^ar sevillano, donde se repite 
con gran frecuencia , resultando de la deformación y aun 
supresión de algunos de los signos de las palabras que le 
constituyen la siguiente leyenda , que debió , no obstante, 
hallarse concebida en los términos de la copiada : 

^IJI ^.^U J^! JjJI Jli J 

Por el esplendor [de sus labores] es reputado único este 

alcázar (i). 

Fácil es de comprender, conocida la fecha en que el rey 
don Pedro da término y remate á las obras de su Alcá^ 
zar (1366) , — que no es grande la distancia que media en- 
tre ella y la en que se construyó el edificio de que tan esca- 
sos restos guarda el Convento de Santa Marta, posterior, 
sin duda alguna, al Alcázar de Sevilla, y en cuya lahrí 



''i) Intrripcíona árabes de SevUla^ pág. 1 24 y otras. 
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debió emplearse alguno de los maestros alarifes que ha- 
bían tomado parte en la creación del hijo de Alfonso XI, 
conservando en la memoria el recuerdo de esta leyenda 
por él reproducida , aunque en caracteres menos gallardos 
que lo son los de la inscripción sevillana. 

Mas sea como quiera, reduciéndose por lo general en la 
mayor parte de los edificios mudejares las inscripciones 
que resaltan en frisos y arrabaés, á frases religiosas de vul- 
gar sentido y común aplicación para las fábricas, así mus- 
limes cual mudejares, no deja de ser en tal relación im- 
portante la poética leyenda que figura en el arrabaá exte- 
rior del presente arco. 

Según queda indicado , fuera de los citados restos nada 
hay ya en esta casa religiosa del edificio primitivo, mos- 
trándose las vigas de la galería del patio pintadas al estilo 
ojival y escrito en caracteres monacales y en abreviatura 
el nombre de Jesús en una de las tabicas que se hacen 
sobre el arco referido, mientras se ofrecen en una de las 
columnas que soportan el arco central del patio, magnífico 
capitel latino-bizantino y digno de toda estima. 

Los escritores cordobeses hacen constar que este Con- 
vento « principió por un beaterio titulado de Cárdenas, por 
haberlo fundado Catalina López de Morales, viuda de 
Juan Pérez de Cárdenas, la que al efecto cedió la casa en 
que vivia.» • Entre las beatas — prosiguen — hubo algunas 
parientas muy cercanas del obispo de Córdoba , entonces 
don Fernando González Deza, y de don Diego Fernandez 
de Córdoba , alcaide de los Donceles. Estas fueron de las 
primeras monjas de aquella casa , cuya fundación princi- 
pió en 1459, si bien no se realizó por completo hasta 1468, 
que lo erigió fray Pedro de Córdoba , General de los Jeró- 
nimos, con bula de Paulo II, de 16 de Setiembre de 1464, 
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á ruego de Catalina Torquemada y otras beatas, á lo que 
contribuyó mucho fray Vasco , fundador del convento de 
Valparaíso... etc.i (i). 

Procedente de este mismo ediñcio, que es del patronato 
de los marqueses de Guadalcázar por el condado de Are- 
nales, y en cuya iglesia tienen enterramiento los condes de 
Cabra y los marqueses de la Puebla de los Infantes» — 
figura en el Museo provincial de Córdoba un magnífico bro- 
cal de pozo y de barro cocido y esmaltado , que siendo pro- 
ducto de las industrias mudejares, ocupa por derecho 
propio el primer lugar entre todos los brocales de igual 
naturaleza conocidos al presente. 

Tal vez no resistiríamos el deseo de dar á conocer esta 
verdadera joya de la cerámica española, si antes de ahora 
no hubiéramos realizado su estudio (2); á él, pues, remiti- 
mos á los lectores , para quienes no será dudoso que la 
existencia de dicho brocal, cubierto todo él de peregrinas 
labores de resalto, es testimonio de verdadera eficacia 
que pone de relieve la riqueza y la importancia del ediñ- 
cio, en el cual, apenas mediada la xv.* centuria, fundaba 
Catalina López de Morales el Beaterio dt Cáramos, que 
habia de servir de base á la comunidad reUgiosa á quien 
pertenece. 



(i) Ramírez de Arellano (D. T.), Paseos por Córdoha, 1. 1, págs. 3*7 y 328. 
(2) Véase la Monografía que con el título de Brocales árabes y mtuUjara po- 
blicamos en el tomo iii del Museo Espaml de Antigüedades, 
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Existe en la Parroquia de Santa Marina un arco angre- 
lado de yesería, que da acceso á la Capilla de San Juan 
Evangelista, propia de los caballeros de San Juan, cuyo es- 
cudo se ve en las enjutas; y en el entablamento amedinado, 
una vez sí y otra no, escrita en caracteres cúficos de re- 
salto, se advierte la palabra: 

Alláh. 

En las obras de ensanche de las Casas Consistoriales , por 
la parte que comunica con la Calle de Prim^ háse reciente- 
mente descubierto un arco de igual carácter que los ante- 
riormente citados, y como ellos, enlucido y deformado, en 
el cual figura aún parte de la decoración del intradós, 
y una inscripción , trazada en caracteres africanos, la cual 
se lee en la imposta, diciendo en uno y otro lado : 

El imperio perpetuo para Állák. — La gloria eterna para AUái, 



FRAGMENTOS 



EDIFICIOS MUDEJARES 



(MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL) 



Proceden todos del . Conwtito de las Dtuñai, hoy 

Casa-cuartel de ta C Ci'il, construcción que parece 

remontarse al siglo xiv, y entan varias inscripcioDcs, 
de sentido análogo á muí '. las que se advierten en tos 

muros del Alcázar de Sf dn efecto: en U franja que 
sirve de orla á varios tr ña yesería que hubieron de 
constituir el intradós de un arcí;, se lee en caracteres afri- 
canos uno de los epígrafes de la Casa de la Cuadra, en estos 
términos : 

.^1 ^ ^^1 ■ 4^1 ^1 .U;i ^.1 ■ J.1 I; ^ I; 

¡Ok esperansa mial ¡\ in:a mia! ¡Tú erts mi nft' 

ronzal ¡Tú eres mi pt orí ¡ día con ¡a bondad mit ^nal ' 

En algunos otros fragmei i <Ie yesería se advierto W I 
siguiente inscripción koránica, que aceptarían sÍd racdo 



J 
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los artífices mudejares, escrita asimismo en caracteres 
africanos : 

(i) 6^1 ^ i^ ^ ^C Uj 

Cuantos beneficios recibís proceden de Alláh, 

En varias orlas independientes y en caracteres cúficos 
de resalto se halla la leyenda 

Loor á Alláh por sus beneficios ^ 

tan frecuente en el Alcázar de Sevilla (2). 

En un fragmento, perfectamente conservado, de forma 
cuadrangular, figuran, en el centro la palabra 

El imperio , 

escrita en caracteres africanos de mayor tamaño que los 
de la leyenda 

La eternidad para Alláh, — La gloria para Alláh ^ 
que se mira en la orla , repetida multitud de veces. 



(i) Koran j Sura XVI, alcya 55. 

(2) Véanse en nuestras Imcr'tpchncs árabes Je ScinUa^ lai que llevan los núme- 
ros 23, 34,71» "3> "8, etc. 
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En un friso independiente , de grandes y gallaxdos 
ractéres cúñeos , que debió formar parte de una in s c rip doii 
de mayores dimensiones, léense, por último, las 



el fodir para Allák y la grandita fam AUdi, 



JÉl 
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Aunque atribuidas repetidamente á las industrias ma- 
hometanas, consérvanse en el Museo Provincial dos hermo- 
sas tinajas de barro cocido, sin esmalte, alas que sirven de 
decoración algunas franjas con inscripciones arábigas, im- 
presas en su superficie por los alfareros cristianos , cuyos 
moldes heredaron , sin duda , de los primitivos industria- 
les, y las aplicaron sin verdadero discernimiento en sus 
productos. 

Ofrece cada una de estas tinajas tres franjas diferentes, 
que rodean el cuello , y en ellas los caracteres resaltan 
visiblemente, aunque sin formar verdadera leyenda, cual 
acontece con otros varios productos de igual especie , así 
de Córdoba como de Sevilla y de Toledo. 

I.* Hállase situada la primera de las referidas tinajas 
en el costado de la izquierda del Museo; y en el más pe- 
queño de los anillos que forman las indicadas franjas al- 
rededor del cuello, se lee en caracteres cúficos, bien dibu- 
jados y perfilados, la palabra 

M 

Salvación y 
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aunque pudieran entenderse acaso, en su lugar, las pala- 
bras Sl»!í' 6 Li^. 

En la segunda y la tercera franjas, y escritas también tía 
caracteres cúficos, se hallan las voces 

r 

La Prosperidad. 

i I / Colocada en el costado de la'derecha, consta igual- 
mente la segunda de las indicadas tinajas, de tres fajas 
con inscripciones, leyéndose en la primera y trazadas en 
caracteres que participan de las formas cúfica y africana, 
las voces 

Adviértense en la segunda franja únicamente las palábcas 

escritas en caracteres cúficos, bien perfilados, mientras 
en la tercera, y en igual clase de escritura, se hallan los 
vocablos 

Perdidos , sin duda alguna, en los artífices mudejares,—- 
de cuya industria son producto reconocido estas tinajas,—* 
asi la tradición de las frases encomiásticas , consagradas 
por el uso y la costumbre en esta clase de objetos , como 
acaso la totalidad de los moldes , no son en verdad para 
extrañadas las incongruencias que de la lectura de las ins* 
cripciones trascritas resultan , tal cual se ofrecen en aoiK 
líos objetos, donde hubieron de figurar sen^^il^am***^*"' 
»*xornos. 



*v 
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Tal vez, en el primero de estos productos cerámicos, 
debió decir, conforme á lo que enseñan otras inscripciones 
sus análogas, talladas así en los muros de la Alhambra, 
como en los de varios edificios mudejares : 

La SALVACIÓN eterna y la prosperidad [J>ara su dueño], 

como hubo de hallarse concebido el epígrafe total de la 
segunda tinaja en estos términos ; 

[^^U] jjUJt^ ^1^ t^\ ^ líjj 

La bendícioft de Alláh, la felicidad y la prosperidad 

[para su dueño]. 

Las conjeturas, sin embargo, no pueden alcanzar la ca- 
tegoría de hechos indubitables, por más que su verosimili- 
tud sea indiscutible á nuestros ojos. 



APÉNDICE 



CRONOLOGÍA 

CALIFAS OMEYYAS EN AL-ANDALUS (4 



I.— Abd'Cr-Rahman I. Según m genea- 
logía: Abd-er-Rahman-ben-Moi- 
wia-ben-Hixém-bcn-Abd-il-Ma- 
lik- ben-Meruan-ben-Al-Hskem- 
ben-Abd-l-Assi-ben-Ommeyya.— 
Por lu canya Abú-l-Motharrif{ por 
gu latía, Ad-Dijil. 

II. — Híxfm I, Ebn-Abd-er-Rahman 
Ad-DjjU, llamado tegun >ii twnja 
Abú-1-Gaa1id, y «egun lu ¡aebé 
Ar-Radhl 

ni.— Al-Hakcm I, Ebn-Hixím-ben- 
Abd-er-Rahman, llamado por lU 
cunya Abú-1-Assi 

IV.— Abd-er-R.hman II. Ebn-AI-Hi- 
kem-ben-Hix£m, llamado por *d 
(vtiya Abú-l-Mocharrif, y por loi e» 
entorta A /-Guaifí, 6 el de enmedio, 
— Mohimmad I , Ebn-Abd-er-Rah. 
inin-ben-AI-Hakem-ben-Hix¿m, 



(O Según Abcn-Adhari ie Mar 




I, Al-Mi««í y II>a^.AHm. 
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llamado por su cunya Abú-Abdil- 
láh 

VI. — Al-Mondzir, Ebn-Mohámmad- 
ben-Abd er-Rahman- ben-Al-Ha- 
kem, llamado Abú-1-Hakem 

VIL— Abd-ul-láh, Ebn-Mohámmad- 
ben- Abd-er- Rahman - ben-Al - Ha- 
kem, llamado Abú-Mohámmad. . . 

VIII.— Abd-er-Rahman III, Ebn-Mo- 
hámmad - ben - Abd - ul - láh - ben - 
Mohámmad, llamado según su cun- 
ya Abü-l-Motharrif , y por su iacbéj^ 
An-Násúr-li-dín-il-láh 

IX. — Al-Hakem II, Ebn-Abd-cr-Rah- 

man - ben -Mohámmad - ben-Abd- 
ul~láh-ben-Mohámmad, llamado 
según su cunya Abu-1-Motharrif, y 
según su ¡acba^ Al'Moitanssir-bil- 
láh 

X. — Hixém II, Ebn-Al-Hakem-bcn- 

Abd-er- Rahman Jn-Nássir^ llama- 
do por su cunya Abü-l-Gualid, y 
según su lacba^ Al'Muyyed'bil-láb , 

XI. — Mohámmad II, Ebn-Hixém- 

ben-Abd-il-Chabbár - htií- An-N as- 
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(i) £bn-Al-Abbar ctcribe que tenía 47 aSot al subir al trono, aunque te 
decia que eran «48, dot meses y dos días» (Dozy, Notke sur qutlfua manut- 
criti graba ^ pág. loi). 
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//>, llamado según su lacha ^ Al- 
Mahdí'bil-láb 

XII. — Sulcyman-bcn-Al-Hakcm-bcn- 
Sulcyman - bcn - Abd - cr - Rahman 
An-Nássiry llamado por su ¡acba 
Al-Mostatn-biUáb 

XIII. — Hixém II , segunda vez 

XIV.— Suleyman, segunda vez 

XV.— Aly-ben-Hammud-Al-Alá, Al- 

Hasaní, Al-Idrisí, conocido según j 
su ¡acba ^ por An-Nássir-li-din^ii- 
lab 

XVI. — Abd-er-Rahman IV, Al-Mor^ 
tádba 

XVII. — Al-Cásim-ben-Hammud, lia- 
mado Al'Mámuri'bil'láb 

XVIIÍ. — Yahya-ben-Aly An-Nássir^ 
ben-Hammud, llamado Al-Motali, 

IX. — Abd-er-Rahman V, Ebn-Hi- 
xém-ben-Abd-il-Chabbar-ben--^»- 
Nássir, llamado Al-Mostadbbar . . . 

XX. — Mohámmad III , Ebn-Abd-er- 
Rahman-bcn-Obaid-ol-láh-ben--^»- 
Nássir y llamado Al-Mostakfí 
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